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PRESENTACIÓN 

U
n gran amigo, de testimonial vi­
da entre c�buelos-padres y niños 
jefes de hogar, señalaba en una 

entrevista de prensa, que el problema 
migratorio ho es para "escribir pasillos", 
ni para lloros o lamentos, es una reali­
dad; añadiremos a través de este núme­
ro, de complejos entramados, motiva­
ciones y diversas entradas cognoscitivas 
que hacen de este mundo de expulsio­
nes, atracciones, reacomodos y mane­
ras de vida, un escenario de análisis 
múltiple, al que habrá que agregar los 
intercambios culturales, la incorpora­
ción de saberes y tecnologlas, la consti­
tución de diásporas migratorias y en los 
bordes, de estar y las regiones de origen, 
de comunidades transnacionales en el 
concepto y sentido expresado por Ale­
jandro Portes. 

En Ecuador Debate 54 asumimos es­
ta problemática titulando al tema cen­
tral: Fugas Migratorias. los estudios y 
artlculos publicados enfatizaron tanto 
las razones para migrar como lm efec­
tos en las relaciones societales y familia­
res. En este número se observan e inda­
gan las relaciones con las economlas, 
como parte de un problema mayor: las 
interrelaciones de una economia muo­
dializada, dominada por una hegemo­
nía del capital, nunca antes vista, de de­
vastadores efectos. Corno lo subraya 
Saskia Sassen, sobre las localidades y 
países eufemísticamente denominados 
"en desarrollo"; así como también se 

profundiza en las razones no necesaria­
mente financieras. 

Hernán Rodas, nuestro gran amigo, 
tiene razón: la migraciÓn no es algo pa­
sajero, no es la añoranza de aquellos 
otros tiempos, es un algo intrínseco a 
nuestras economías y condición de po­
breza, de habitantes de sociedades cua­
si societales, en las que las condiciones 
de libertad y realización de los indivi­
duos están sujetas a ordenamientos pa­
triarcal patrimoniales tenazmente soste­
nidos de las que solo se puede escapar 
huyendo. 

Ecuador no es solo un país de migra­
ciones forzadas por el desempleo y la 
pérdida de horizonte de futuro, forma 
parte del conjunto de naciones con vo­
cación migrante, como es el caso de El 
Salvador. Es por ello que incorporarnos 
un texto publicado en el libro Desarro­
llo Económico local en Centroamérica, 
sobre la relación entre remesas y las po­
sibilidades de desarrollo futuro, a través 
de un riguroso análisis en un pequeño 
poblado de ese país, de muchas simili­
tudes con las que acá conocemos. 

Al contrario de la aceptada generali­
zación de que la pobreza es la funda­
mental razón explicativa de la migra­
ción, si bien en la base, no es suficiente 
para explicar el contexto en el que es 
posible, las formas en que se produce la 
aparente decisión individual Condi­
cionantes geopolíticos que alientan y li­
mitan los movimientos migratorios. Los 
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datos sobre mígrantes de sectores socia­
les que no se encontrarían en ese mem­
branoso estrato de pobreza (al respecto 
es muy significativa la información del 
último Censo Nacional), relat ivizan esta 
aseveración. 

Volviendo a l  artículo de Saskia Sas­
sen, no hay pruebas mundialmente evi­
dentes de que los países más pobres 
sean los mayores productores de mi­
grantes, como lo señala, en la dimen­
sión y oportunidad, los países recepto­
res no son n i  pasivos, ni inocentes. Sin 
embargo, en el actual momento históri­
co, se ha pasado de los acuerdos y pla­
nes formalmente aceptados o implícita­
mente reconocidos de flujos migrato­
rios, a su del incuentización1 en tanto 
fuentes atentatorias a la seguridad de los 
estados y sus '�civilizadas" sociedades; y 
de criminal ización en la medida en que 
enriquecen a las mafias de traficantes. 

]eannette Sánchez producto de su 
i nvestigación, en el transcurso de la  
cua l  se  iría a rmando el Tema Central de 
esta Revista y que le dedicara toda su 
atención y apoyo, demuestra el impacto 
de la migración de los últimos años tan­
to a n ivel fami l iar/ local como nacional, 
aunque ésta no solo enwndida como el 
envío de dinero e ingreso de divisas, no 
ha logrado aún articular una vertiente 
de desarrollo, entendido principa lmente 
como un apalancarniento a sus condi­
ciones endógenas. Cuando más ha 
aportado a una relativa activación eco­
nómica1 vulnerable y diferen�iada en 
tanto incorpora a un determinado nú­
mero de fam i l ias. 

Heike Wagner, concluye que para 
una comprensión de la migración de las 

mujeres ecuatorianas, desde una pers­
pectiva de género, el machismo domi­
nante puede ser considerado como una 
de sus motivaciones para migrar, s in  
embargo sí  ésta supone efectos emanci­
patorios, los casos estudiados no permi­
ten una respuesta concluyente. 

las historias de esos seres humanos/ 
en Jos n uevos contextos en los que ha­
bitan/ como es el caso de la Rambla en 
Murcia, se transforman, se inician nue­
vos compromisos; otros encuentros en 
los que las relaciones de género no son 
las que solían ser en sus lugares de ori­
gen. las relaciones de género, como re­
laciones entre m ujeres y hombres, más 
que como construcciones simból icas 
son el objeto principal del anál isis de 
Pi lar López Rodríguez. 

Desde un pequeño pueblo/ Sinaí1 
fundado como parte de los programas 
de colonización a la  amazonía, que tu­
vo sus tiempos de bonanza y decl ive de 
los i ngresos provenientes de la produc­
ción agropecuaria y la explotación ma­
derera. Diana Bates y T homas Rudel 
desde el concepto de "esca la agrícola", 
nos explican como los recursos prove­
nientes de l a  m igración conducen a as­
cender en la  escala produciendo una 
movilidad socia l  en el  pueblo de origen, 
lo que si bien impulsa a la migración no 
significa el abandonó de la  comunidad 
rural. 

E l  trabajo conjunto de Blanca Sena­
vides, Xeni a  OrtíZ1 Claudia S ilva y L i lián 
Vega, real izado en un Cantón San José 
La Labor de El Salvador, parte de la pre­
gunta ¿pueden las remesas comprar e l  
futuro?, señalando que l a s  remesas es­
tán rodeadas de mitos/ concluyen / que 



"al menos por el momento, no pueden 
comprar el futuro de los hahitantés", de 
ese lugar. 

La actual coyuntura política tuvo su 
in ic io, luego de las elecciones secciona­
les de Octubre, con el i ntento de dest i ­
tución del Presidente vía una mayoría, 
muy circunstancial como lo demostra­
rían hechos posteriores, desde el Con­
greso. Las consecuencias de este hecho, 
motivado por particulares i ntereses de 
los partidos políticos que encabezaron 
el i ntento, son cada vez más nebulosas 
y perceptiblemente contrarias al orde­
namiento constitucional vigente. Este 
hecho, que se explica en el anál is is de 
Fernando Bustamante, proviene de 
arraigadas motivaciones estratégicas. 

En lo económico, las negociaciones 
hacia la concreción de un TLC con Esta­
do:, Unidm, en las que participan a más 
de Ecuador, otros dos. países andinos 
(Perú y Colombia), aparecen como un 
cal lejón oscuro debido a las desinte l i ­
gencias de los negociadores que, caren­
tes de estrategias a lternativas, para in­
c luso part ir  dE! acuerdos anteriores, han 
ido concediendo oportunidades a las te­
sis de Estados Un idos, como también a 
las propias l imitaciones de la produc­
ción agravadas por la desatención esta­
ta l .  

La  participación de  la  Iglesia, y para 
el caso de Cotopaxi, de la Misión Sale­
siana de Zumbahua, en la emergencia y 
constitución del Movimiento I ndígena, 
es anal izada en el artículo de Carmen 
Martínez Novo, en la Sección Anál i sis. 
Además, contamos con el trabajo de 
i<etty Wong, acerca del pas i l lo ecuato­
riano, concebido como la "expresión 
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· del sentimiento nacional", cuyo futuro 
parece incierto y que de pronto puede 
volverse una "pieza de museo". 

Debate Agrario-Rural, presenta dos 
artículos. El u no, de Hernán !barra, in­
troduce la cuestión de la comunidad 
campesino i ndígena como sujeto socio­
territorial, enmarcada en procesos de 
larga duración que se vienen definiendo 
desde el Siglo XIX como una institución 
que tornando como base los derechos 
sobre la tierra, definieron un sujeto co­
lectivo socioterritorialmente construido 
que posteriormente se define juríd ica­
mente, en un complejo ciclo de protec­
ción-desprotección-protecdón, que ex­
pl ica los diferentes momentos de l a  re­
lación Estado-comunidad. 

El otro, a través de un análisis de los 
componentes y factores que conforman 
el precio de l a  harina de trigo y el pan, 
para el caso peruano, nos indican el co­
mo funciona, esta cadena a l imentaria y 
el efecto que produce el valor de la ha­
rina importada en el precio final. 

A partir de este número el anterior 
segmento Crít ica Bib l iográfica, t iene 
una nueva versión bajo el título: Rese­
ñas. Gracias a l a  colaboración de distin­
guidos académicos se presentan las pu­
bl icaciones: de Dolores Cacuango, Ra­
quel Rodas; Mestizaje, Chol ificación y 
B lanqueamiento en Quito. Primera Mi­
tad del Siglo XX, de Manuel Espinoza 
Apolo; y, el pensamiento Latinoameri­
cano en el Siglo XX. Entre la moderniza­
ción y la identidad, de Eduardo Devés 
Valdez. 

LOS EDITORES 



PUBLICACION CAAP 

Esta nueva publicación de la serie 
DIALOGOS, discute los populis­
mos, tanto para contribuir al escla­
recimiento de este concepto, muy 
propia a la política Latinoamerica­
na, como para desentrañar esos 
"vados politicos", en los que emer­
gen. 

Al volverse parte de la cotidianei­
dad discursiva y del lenguaje co­
mún, este concepto ha ido perdien­
do su capacidad explicativa y cog­
noscitiva. 

No todo lo que se presenta como 
popular, rocolero, claudicante e 

inexplicable corresponde a su definición. 

Sin embargo, para poder entender el cómo promesas electorales con­
trarias a las políticas de ajuste, se transformaron luego en la aplicación 
del recetario neoliberal: aparece el término "neopopulismos", de ma­
yor ambigüedad y dificultad para explicar los momentos cruciales de 
la reciente historia política. 

Hacia el debate, Releer los populismos, contiene los artículos: 

Clurificando un concepto: "el Populismo en el estudio de la polí­
tica latinoamericana"; de Kurt Weyland 
Un balance crítico de los dehates sobre el nuevo populismo de: 
Carlos De la Torre 
Repensando el populisrno: Gerardo Aboy Carlés 
El populismo en la política ecuatoriana contemporánea: Hernán 
lbarra 
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COYUNTURA 

Los callelones oscuros del nc 
Marco Romero Cevallos 

A 
1 contrario de la retórica predo­
minante, que destaca la estabili­
dad y el logro de la meta de re­

ducir la inílación a un dígito, la econo­
mía ecuatoriana presenta al concluir el 
2004 una evolución fundamemalmente 
est<Jcionaria, estimándose una tilsa de 
<:recimícnto menor que la esperada y le­
jos de un nivel que permita generar la 
<:reación de nuevos empleos que haga 
posible absorber a la población econó­
micamente activa y sobre todo a los mi­
les de jóvenes que entran al mercado 
laboral cada año. 

los sectores que mantienen el dina­
mismo que presenta la economra, son 
las exportaciones de petróleo crudo y 
las transferencias que realizan los ecua­
torianos que han emigrado hacia Espa­
ña y otros países europeos, o hacia los 
Estados Unidos, en los últimos S años; 
esas remesas permiten mantener ciertos 
niveles de los gastos de consumo y de 
inversión de sus familiares que se que­
daron. en el' Ecuador. En definitiva, los 
factores económicos positivos más im­
portantes en este año son dos de carác­
ter exógeno, que no se explican por los 
resultados de la gestión gubernamental 
de las políticas públicas; la información 

disponible permite afirmar mas bien 
que ha persistido el retroceso en la pro­
ducción de petróleo crudo y en las in­
versiones por parte de Petroecuador, lo 
que ha impedido lograr mayores benefi­
cios para el país por las elevadas cotiza­
ciones del petróleo. 

'Efectivamente, el sector externo pre­
senta una situación ligeramente positiva 
pero frágil, a pesar de los precios excep­
cionalmente elevados del crudo en el 
mercado mundial; la balanza comercial 
registrarra un pequeño saldo positivo, 
pero la economía sigue requiriendo de 
nuevo endeudamiento para cubrir sus 
fallantes. 

la marcada inestabilidad política 
del periodo reciente, con una enorme 
movilidad de los ministros responsables 
de los distintos sectores y un nivel de 
conflictividad exacerbado entre gobier­
no y oposición, han dejado para un se­
gundo'plano temas claves como los de 
la energía eléctrica, licitaciones petrole­
ras, las decisiones sobre el uso de los re­
cursos de la seguridad social, entre 
otros, generando un ambiente poco pro­
picio para las nuevas inversiones y la 
dinamización futura de la economía. 

Es este el contexto en el que se de­
sarrollan las negociaciones del Tratado 
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de Libre Comercio (el TLC) con los Esta­
dos Unidos, en forma conjunta con Co­
lombia y Perú, en un proceso poco ela­
to y a veces contradictorio, dentro del 
cual no se aprecian objetivamente cua­
les pueden Ser los beneficios netos deí 
acuerdo; esto ha tendido a polarizar a la 
opinión pública entre los defensores a 
ultranza del TLC y aquel los que lo re­
chazan totalmente. Los desafíos que 
plantean estas negociaciones, para la 
economía y la sociedad ecuatorianas, 
en sus múltiples d imensiones, no han si­
do evaluados adecuadamente. No pre­
tendemos l lenar ese vacío, que debería 
ser la labor del Estado ecuatoriano y de 
los propios sectores empresariales y 
otros de la sociedad civil; ¡¡quí tratare­
mos de agregar a lgunas reflexiones para 
el anál isisa partir de una revisión de los 
ejes fundamentales de los procesos y 
tendencias para aproximarnos a una ca­
racterización de la situación actual.  

El creCimiento parece aumentar, pero 
no en forma sustentable 

La profunda crisis que atravesó la 
ec'onomía ecuatoriana en 1998-1999, 
concluyó con la quiebra de mas de los 
dos tercios de las entidades financieras, 
uní!! profunda recesión (disminución del 
PIB en 6.3%) y el sacrificio de la mone­
da nacional, con la adopción del. dólar 
estadounidense, como moneda de cur­
so leg¡¡l en el país, esto significó renun­
ciar abruptamente a toda política mone­
taria y cambiaria, recortando drástica­
mente los márgenes de maniobra para' 
el Estado ecuatoriano, no sólo para re­
gular la economía y tomar las medidas 
necesarias para conducirlo por una sen-

da de crecimiento, sino incluso para 
modular y resistir los impactos de los 
cambios en los ciclos económicos ex­
ternos, así como los efectos desestabil i­
zadores que se transmiten desde la eco­
nomía global, en las fases de crisis. 

Luego del choque que impl icó dicha 
crisis, la economía registró un creci­
miento muy modesto, en el primer año 
bajo dolarización (2%), que l legó a 
5.1% en el 2001, lo que pared a confir­
mar, aun cuando con cierto rezagb, las 
expectativas optimistas de los mÁs fer­
vorosos partidarios de la dolarizaciÓn, 
respecto de los beneficios que esa drás­
tica medida tendría para la economía; 
sin embargo, el ritmo de crecimiento 
cayó al 3.4% y 2 .7% en los dos años sí­
gui�ntes. Las autoridades económicas 
estimaron una tasa de crec imiento del 
PIB de 6% para el presente año, susten­
tada básicamente en las proyecciones 
de precios a ltos para el petróleo en el 
mercado mundial  luego del empantana­
miento en el. t¡ue cayó la i ntervención 
norteamericana en lrak en el 2003. 

La previsión oficial s� asentaba en 
una tasa de crecimientÓ de 23.7% en el 
PIB del sector "e?<tracción de petróleo 
crudo y gas natural" y en el crecimiento 
de "transporte, almacenamiento y co­
municaciones" en 4.4%. Cabe destacar, 
sin embargo, que en t¡¡les previsiones se 
agravaba el estancamiento. de la rama 
"agricultura, ganadería, caza y si lvicul­
tura" (que regi.stró una tasa de 0.9 en el 
2003 y una previsión de -0.1% para el 
2004) y el escaso dinamismo de la ir:�­
dustria manufacturera, que crecería en 
este año apenas algo mas del ritmo de 



crecimiento demográfico, con una tasa 
del2%. 

la evolución del PIB registrada en 
los dos primeros trimestres del año (so­
bre los cuales se tiene información) ge­
nera muchas dudas sobre las posibilida­
des de alcanzar la tasa prevista para el 
2004; lo más probable es que el creci­
miento se sitúe alrededor del 4'Yo. 

Más importante aun es el análisis de 
las potencialidades de crecimiento futu­
ro que se derivan de la evolución des· 
crita, máxime si la formación bruta de 
capital fijo, esto es la nueva inversión, 
prácticamente se ha mantenido estanca­
da con una tasa de crecimiento de 2.1% 
en el2003 y un 4.9% previsto para este 
año, que difícilmente se logrará, puesto 
que no han avanzado como se esperaba 
las inversiones petroleras, en particular 
las del sector público; el "clima político 
y económico"no parece ser considera­
do como el más atractivo para expandir 
significativamente la inversión privada. 
En consecuencia, no se vislumbra clara­
mente cuales podrían ser los motores de 
un crecimiento sostenido; esto resulta 
más preocupante cuando se recuerdan 
los importantes esfuerzos de inversión 
tanto pública como privada, necesarios 
para mejorar en algo los niveles de pro­
ductividad de la producción y de las 
instituciones ecuatorianas, con miras a 
enfrentar las exigencias del TlC. 

El gobierno anuncia que impulsará 
el próximo año importantes inversiones 
en generación eléctrica e igt�almente le 
apuesta a la llegada de grandes flujos de 
inversión extranjera, los mismos que 
tampoco ingresaron como se esperaba 
en el presente año. 
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las posibilidades de atraer esas co­
rrientes de inversión extranjera directa, 
estarán determinadas básicamente por 
la evolución que registre la economía 
mundial en el corto y en el mediano 
plazo. las diferentes previsiones elabo­
radas por los organismos internaciona­
les coinciden en señatar que la econo­
mía muestra claros signos de."ralentiza­
ción" luego de la reactivación relativa 
registrada en los dos años anteriores. 

Todas las previsiones, desde la del 
FMI hasta la del Banco Mundial, pasan­
do por-la de la OCDE, han sido revisa­
das a la baja en los últimos meses; 
igualmente todas coinciden al identifi· 
car como los principales riesgos para la 
economía mundial en el 2005: la persis­
tencia de elevados precios para el crudo 
o peor la aceleración del ritmo de incre­
mento de los precios del petróleo; esta 
amenaza tiene dos tipos de impacto: 
provoca una aceleración inflacionaria y 
deteriora las percepciones y la confian­
za de los inversionistas. Otro factor que 
jugará un papel. fundamental en la evo­
lución de la economía mundial en los 
próximos años será la forma en que se 
procesen los ajustes derivados de los 
desequilibrios globales en cuenta co­
rriente, que se explican simultáneamen­
te por los "déficit gemelos" de los Esta­
dos Unidos, fiscal y comercial, que han 
alcanzado en el 2004 un nivel récord, 
superando el medio billón de dólares .. 

Esos déficit se compensan con las 
cuantiosas inversiones en bonos nortea­
mericanos que hacen los pafses asiáti­
cos, que registran repetidos saldos supe­
ravitarios en su balanza comercial y acu· 
mutan reservas, en gran medida en dóla-
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res. Las autoridades norteamericanas y 
en particular del Fondo de la Reserva Fe­
deral han dejado que el dólar se devalúe 
a lo largo del presente año, especial­
mente frente al euro y al yen, como una 
forma de ganar competitividad para las 
exportaciones norteamericanas. Esa ten­
dencia ha llevado al euro a niveles his­
tóricos frente al dólar y se ha acentuado 
desde el 13 de octubre del 2004, acu­
mulando hasta comienzos de diciembre 
una devaluación superior al 8%. 

Esa tendencia al "desalineamiento" 
de las monedas claves en la economía 
mundial es un fenómeno que arranca a 
partir de la quiebra del sistema de pari­
dades fijas establecido en Bretton 
Woods y la adopción de tipos de cam­
bio fluctuantes a comienzos de la déca­
da del setenta; el fenómeno tiende a 
exacerbarse periódicamente (como su­
cedió a mediados de los años ochenta y 
desde comienzos del presente siglo). al 
agudizarse la confrontación comercial 
entre las economías más avanzadas. Es­
ta evolución relativa incide no sólo en 
las corrientes comerciales, sino también 
en los flujos financieros, a través tanto 
de modificaciones en las tasas de inte­
rés, como en los cambios que provoca 
en los inversionistas y en los gobiernos. 
en cuanto a sus preferencias por mante­
ner la composición de sus carteras y su!'> 
mservas, respectivamente, en diversas 
monedas. 

En el proceso reciente, el cambio en 
las prderencias por diversas monedas 

tiene un peso importante, puesto que dí­
versos agentes económicos estarían 
apostando al euro, considerando que la 
sobrevaluación del dólar es un proble­
ma estructural que está llegando a nive­
les muy elevados y tenderá a agudizar­
se en el futuro, por lo cual requerirá de 
diversos ajustes, bajo diferentes opcío­
nes que se definen en función de los re­
cursos de poder económico y polftico 
de los diversos actores involucrados; sus 
efectos sobre la economía mundial po­
drían ser de gran magnitud. 

El gobierno norteamericano ha veni­
do aplicando deliberadamente una polí­
tica muy laxa frente al deslizamiento del 
dólar, ya que la ganancia de competiti� 
vidad relativa que implica, frente a los 
asiáticos y europeos coadyuvará a la re­
ducción del desequilibrio comercial 
que acumula, especialmente frente a los 
primeros. A pesar de que los represen­
tantes de la administración Bush reite­
ran su decisión de apoyar una política 
de "dólar fuerte", la moneda norteame· 
ricana sigue cayendo (la reducción fren­
te al euro llegaría al 40% desde el año 
2000); los agentes económicos no creen 
esa retórica que se concreta mas bien .en 
una "práctica unilateral e ideológica"l 

En la práctica, el gobierno nortea­
mericano busca que otros países, princi­
palmente China, Japón y otros asiáticos, 
revalúen sus monedas, como una forma 
de reducir los costos para los Estados 
Unidos, así como la magnitud y los ries­
gos de un debilitamiento sustancial del 

Ver Ganen Jeffrey: "Diluvio de dólares", en revista Newsweek del 29 de noviembre del 
2004. 



dólar; con ese fin se utilizan diversos 
mecanismos que van desde las reco­
mendaciones de las organizaciones fi­
nancieras multilaterales hasta diferentes 
formas de presión y cabildeo. Las pre­
siones sobre la República Popular China 
para revaluar el renbi que surgieron des­
de comienzos del2000, se han acentua­
do.en los últimos años y el Secretario 
del Tesoro anuncia que se redoblarán en 
el 2004. En definitiva esas son formas 
de trasladar el .costo del ajuste nortea­
mericano haci.a el resto del mundo; el 
papel del dólar como moneda clave y el 
tamaño de su mercado le han permitido 
ser muy exitoso en ese objetivo. 

Es necesario destacar, además, que 
la evolución de los tipos de cambio an­
tes mencionada, se produce a pesar �e 
que la comparación entre los indicado­
res macroeconómícos de los Estados 
Unidos y de la Unión Europea, es muy 
favorable para el primero; de hecho to­
das las previsiones para los dos próxi­
mos años, estiman tasas de crecimiento 
del PIB más elevadas en los Estados 
Unidos (por ejemplo, según el Banco 
Mundial ellas serian de 3.2% y 3.3%, 
en el 2005 y 200&, respectivamente} 
que en la Unión Europea (cuyas tasas 
serían de 2.1% y 2.3%, en cada año). Es 
claro entonces la devaluación del dólar 
estadounidense se explica fundamental­
mente por las percepciones y expectati­
vas de los gobiernos y de los principales 
agentes económicos, unida a una políti­
ca laxa por parte dei·Fondo de la Reser­
va Federal, que caracteriza al unilatera­
lismo norteamericano en este tema. 

De acuerdo a los estudios del Banco 
Mundial, el 2004 habría sido un buen 
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año para las economías de los países en 
desarrollo, sólo comparable con la de 
1974; desde luego que el gran dinamis­
mo de las economías asiáticas y espe 
cialmente de China, marca esa tenden­
cia; precisamente, la forma en que se 
gestione el enfriamiento de la sobreca­
lentada economía china y sus resultados 
son elementos importantes dentro de las 
incertidumbres que enfrenta la econo­
mía mundial. En todo caso, las econo­
mías en desarrollo y también las de 
América Latina sufrirán igualmente una 
ralentizacíón del crecimiento económi­
co .en los dos próximos años; así, el rit­
mo de crecimiento del PIB estimado en 
4.7% en el 2004, pasaría a 3.7% en el 
2005 y en el 2006. 

Por lo tanto, las economías de la re­
gión parecen haber superado lo que la 
CEPAL denominó como la "media'déca­
da perdida" (1998-2002}, fundamental­
mente explicada por la crisis financiera 
que arrasó los avances logrados en años 
anteriores; sin embargo, se registra una 
característica generalizada en América 
Latina que consiste en que la recupera­
ción del·crecimiento en los últimos años 
no ha permitido reducir los elevados In­
dices de desempleo y subempleo, que 
se ha convertido en el principal proble­
ma de la región. 

En ese contexto internacional, no 
parece razonable pensar en una signifi­
cativa expansión de la inversión extran­
jera directa, que tradicionalmente se ha 
orientado a los sectores extractivos (pe­
tróleo y minería}, peor aún en el marco 
de un deterioro de la seguridad jurídica 
en país, acompañada de conflictos lega· 
les y procesos de arbitraje en curso, cu-
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ya resolución presenta serias dioficulta­
des y podría tener impactos futuros rele­
vantes. 

La situación energética mundial, ca­
racterizada por una brecha imponante 
entre ofena y demanda, con un déficit 
de producción, genera expectativas op­
timistas para atraer inversiones petrole­
rás; no obstante, las grande!> empresas 
párecen estarse orientando, en el perío­
do mas reciente, hacia los pafses con 
mayor potendal en los sectores de ex­
tracción de gas l icuado y en el petrole­
ro; asf como con menores riesgos y ma­
yor estabilidad institucional. La excep­
ción estaría cónstituida por las empresas 
petroleras estatales de la República Po­
pular China, que han demostrado un in­
terés particular por invenir en el Ecua­
dor, adquiriendo facilidades ya existen­
tes y en la exploración y explotación de 
nuevos pozos. 

Al parecer, otró objetivó del actual 
gobierno para el 2005, sería el de im­
pulsar l a  privatización de sectores como 
el petrolero, el energético y el de las te­
lecomunicaciones; ésta sería la tercera 
oc,rsión en que se intentan dichas priva­
tizaciones, que han enfrentado l a  resis­
tencia activa o y el rechazo de amplios 
sectores de pobiación, expresados in 
cluso en una consulta popular. Las eva­
l uaciones más recientes de los proceso� 
de privatización en América Latina son, 
en el meíor de los casos ambiguas y han 
provocado una reevaluación de dicha 
política y la búsqueda mas bien de di­
versas formas de asociación privada-eso 
tat<ll, que permitan lograr los mejores 
resultados en los diferentes objetivo�. El 
mercado es ahora mas bien de compra-

dores, por lo cual no se obtendrían las 
mejores valoraciones ni el flujo de in­
versiones que se espera. 

De cualquier forma, no existe mu­
cha claridad en las proyecciones dispo­
nibles, respeCto de l a  más probable evo­
l ución de los precios del crudo en el 
próximo año; tále� estimaciones son es­
pecialmente difíciles ya que deben con­
templad actores geopolíticos muy com­
pleíos y de pronóstico incieno. 

Existen analistas que prevén una 
menor demanda de energéticos en l os 
próximos meses, lo que mantPndría la 
tendencia descendente de los precios 
del crudo; sin embargo, se estima que el 
precio podría estabilizarse en torno a 
los 35 dólares por barril. C1be anotar, 
que incluso ef1 los principales países 
productores y exponadores de petróleo 
existen Criterios tendientes oa regular la  
oferta, a fin de estabilizar su precio en 
torno a los 25 dólares por barril; nivel 
considerado corno ideal para evitar un 
descenso excesivo de la demanda. Los 
más importante� países de la OPEP es­
tán decidiendo un recorte ��n sus cuotas 
diarias de extraccíón del crudo, a fin de 
evitar un descenso brusco de los pre­
cios; de cualquier forma, las previsiones 
más probables apuntan a que el precio 
del crudo en el mercado mundial se si­
tuaría entre 35 y 40 dólares por barril 
(vale recordar que el petróleo ecuatoria­
no tient' un castigo, debido a sus carac­
terísticas físicas. que oscila alrededor de 
13 dól.-ues por barril). 

El precio promedio de 25 dólares es 
precisamente el que se ha mantenido en 
la ptoíorma presupuestaria presentada 
por el gobierno al Congreso . .Es eviden-



te la importancia que reviste el precio 
del crudo, como variable clave para de­
terminar el ingreso de divisa!> para el 
país y una porción signifícativa de los 
ingresos del presupuesto del Estado. Ha­
brá que ver cual es la evolución defini­
tiva que registra el mercado petrolero en 
el 2005 y su impacto en la economía 
ecuatoriana. 

Comercio e�eterior: una evolucióo in­

cierta 

Bajo la dolarización, el comporta­
miento del comercio exterior y especial­
mente de las exportaciones asume un 
carácter crucial debido a que constituye 
una d� las principales fuentes pará ali­
mentar la oferta monetaria; en conse­
cuencia es 11ecesario analizar detenida­
mente su evolución, superando una 
perspectiva exclusivamente coyuntural. _ 

Es importante destacar que en el pe­
rfodo ba¡o dolarización y para el que se 
cuentan con cifras anuales, entre el 
2()00 y t•l 2003, las exportaciones regis­
tran una tasa de crecimiento promedio 
de 8.3%) anual, pasando de 4.926 a 
6.0311 millones de dólares, mientras las 
importaciones crecen al 22.2'Yo, pasan­
do de 3.721 millone!. a 6.534 millones 
en igual período. En consecuencia, en 
los tres (!ltimos años se ha rq�1strado un 
déficit de balanza comercial. 

En el 2004, esa tendencia parece re­
vertirse, ya que mientras las exportacio­
nes crecen un 25. 1 %  en los 3 primeros 
trimestres, respecto de igual período d�·l 
año anterior, las importaciones aumen­
tan un 16 .6%. La evolución de las ex­
portaciones parece consolidar la recu-
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· perae�on relativa iniciada e l  2002 y 
continuada el 2003, con una tasa de 
crecimiento anual de 7.7% y 1 9%, res­
pectivamente. 

La estructura de las exportadores 
ecuatorianas no ha experimentado, sin 
embargo, ningún cambio significativo, 
ya que las ventas externas de productos 
primarios representan en todo el períoc 
do alrededor del 75% del total exporta­
do (73.8% en 2003). 

Entre los productos primarios, el pe­
tróleo sigue marcando la evolución de 
las exportaciones, ya que representa ca­
si el 40% del total exportado. El valor de 
las exportaciones de petróleo crudo ere� 
ció un 6% en el 2002 y un 29% en el 
2003. En los nueve primeros meses del 
2004, la tasa de crecimiento es de 
74.9'Yo. 

Sín embargo, esa evolución se expli­
ca exclusivamente por los incrementos 
en el precio del Crudo, ya que el volu­
men exportado crece muy lentamente; 
esta tendencia se registra desde el año 
2000; así, mientras entre ese año y el 
2003 el volumen exportado de petróleo 
creció con una tasa anual promedio de 
2.4%, el valor unitario registró una tasa 
de crecimiento del 1 7.3%; el valor uni­
tario del barril de crudo exportado por 
el Ecuador pasó de un promedio de 
1 9. 1 6  dólares en el 2001 a 36.8 dólares 
en octubre del 2004. Las cotizaciones 
del crudo.en el mercado mundial se han 
elevado lentamente en los 3 años ante­
riores, pt:ro las "incertidumbres geopolí­
ticas" posteriores a la guerra de lrak del 
2003, aceleraron esa tendencia; en con­
secuencia, el valor unitario por barril 
obtenido por el Ecuador creció-41 %  en-
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tre octubre del 2004 y diciembre del 
2003. 

Ello ha generado ingresos petroleros 
extraordinarios, que en virtud de fa Ley 
Orgánica de Responsabilidad, Estabili­
zación y Transparencia Fiscal (del mes 
de junio del 2002), se trasladan al FEI­
REP, que está destinado en un 70% al 
pago de la deuda externa y en un 20% 
al gasto social . Según se conoce los re­
cursos obtenidos han servido básica­
mente pata operaciones de reducción 
del endeudamiento interno, ton la fina­
lidad de ampliar las posibiÍídades de 
contratar nuevas deudas, para cubrir los 
desequilibrios fiscales; esto significarla 
una distorsión en los objetivos original­
mente planteados y ningún aprovecha­
miento de esos recursos para fines del 
desarrollo. 

Como ya se anotó, el actual gobier­
no ha continuado y profundizado la 
orientación de los últimos regímenes, 
que han restado sistemáticamente re­
cursos a la empresa petrolera estatal, 
destinados a inversión y mantenimien­
to. Esto, unido a una gran inestabilidad 
de los ejecutivos de Petroecuador y a 
los problemas de gestión acumulados 
por la empresa, han generado lógica­
mente un deterioro significativo de ins­
talaciones y pozos, reduciendo progre­
sivamente los niveles de producción. En 
forma paralela se ha dado paso a una 
creciente participación de empresas pri­
vadas, nacionales y extranjeras, en las 
actividades de exploración y produc- . 
ción, en detrimento de la participación 
estatal en los beneficios de la actividad. 

Otros rubros tradicionales de expor­
tación, de origen agrícola o pesquero, 

su evolución es mas bien desigual, debi­
do a los cambios en las condiciones 
prevalecientes en el balance oferta-· de­
manda a nivel mundial, o a las caracte­
rísticas domésticas del sector. 

En el caso del banano (que todavía 
representa un 18.2'Yo del total), las ven­
tas externas de la fruta venían creciendo 
desde el 2001, con tasas de 5%, 12% y 
13% en cada año subsiguiente; sin em­
bargo'en los 9 primeros meses del 2004, 
las exportaciones caen en 8.5'Y.., frente a 
igual período del año 2003. Esa evolu­
ción se explicaría por la reducción de la 
demanda en el principal mercado, los 

. Estados Unidos; así como por los efec­
tos del régimen aplicado por la Unión 
Europea, cuya sustitución por un esque­
ma arancelario, fuera de cuotas, que es­
tá discutiéndose, dentro de una pro­
puesta europea que plantea un nivel su­
perior a los 270 euros, que significaría 
colocar fuera de competencia a la pro­
ducción bananera del Ecuador. 

Cabe destacar el caso del camarón 
(que representa un 4.6% del total, luego 
de la seria crisis generada a fines de la 
década pasada por efectos del fenóme­
no de El Niño y por la mancha blanca); 
la producción del sector se recupera y 
consecuentemente las exportaciones, a 
partir del 2003, con un incremento del 
9.1 %, luego de 5 años seguidos de <:aí­
da persistente; esa evolución parece 
consolidarse en el presente año, cuando 
en los, 9 primeros meses crece 11.4'Yo. 
respecto de igual período del año ante­
rior. 

En el caso del cacao, (que represen­
ta el 1 . 9% del total), al contrario luego 
de 3 años de espectacular crecimiento 



de las exportaciones (entre el 2001 y el 
2003), con una tasa promedio de 44.5% 

en cada año, se registra un decrecimien­
to de 4.4% en el período enero-septiem­
bre .del 2004, frente a igual lapso del 
2003. La evolución del café, que ha 
perdido drásticamente su participación 
en las exportaciones, y que registra una 
tasa de disminución anual promedio del 
valor de sus exportaciones superior al 
23% desde el 2000, junto a una l igera 
recuperac ión (incremento de 6% en los 
9 primeros meses del 2004), es el resul­
tado de una profunda caída de su coti­
zación en los ú ltimos años, de la cre­
ciente competencia de nuevos produc­
tores (Vietnam, por ejemplo) e incide en 
la reducción de la producción nacional . 
El deterioro de las plantaciones de ca­
cao y café, debido a su l im itado mante­
n imiento y el consiguiente deterioro de 
la producción, en volumen y cal idad, . 
explica en parte la evolución de sus ex­
portaciones; sin embargo, están en mar­
cha programas orientados a recuperar 
estos sectores, concentrándose en las 
variedades de mejor calidad, en las cua­
les el país podría tener ventajas natura­
les. 

Uno de los productos pesqueros de 
mayor importancia es el atún (que re­
presenta un 0.9% del total); sus exporta-
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· cíones crecieron con una tasa promedio 
de 2 5% anual en 2000 y 2001, pero 
luego registran una profunda caída en 
los dos últimos años con tasas de -8% y 
-5.6% en 2002 y 2003; en los tres tri­
mestres del 2004 caen un -43.3% res­
pecto de igual período del 2003, por las 
d ificultades enfrentadas en el mercado 
norteamericano, dentro del cual tiene 
las preferencias de ATPDEA2, solo cuan­
do ingresa en envases no enlatados; es 
un sector que apuesta a l  TLC, siempre 
que logre acceder al mercado nortea­
mericano como enlatado, lo que enfren­
ta la resistencia de importantes produc­
tores estadoun idenses. 

La exportación de flores cortadas 
(cuyo peso relativo en el total ha creci­
do significativamente en los ú ltimos 
años, l legando a 4.9% en el  2003), lue­
go de crecer el 2001 y 2002 con una ta­
sa promedio anual de 22%, reduce sig­
nificativamente su ritmo de crecimiento 
con 1.7 % en el 2003 y 8.7% en los tres 
primeros trimestres del 2004. Este es 
uno de los productos más beneficiados 
con las preferencias bajo ATPDEA, pero 
que ha sido colocado en la propuesta 
norteamericana en la negociación del 
TLC, en la l i sta D, cuya liberal ización se 
daría en form¡¡ más tardía; por lo tanto 
estaría considerado como un producto 

2 Preferencias arancelarias andinas vinculadas al combate, al narcotráfico, concedidas uni­
lateralmente y en forma condicionada por los Estados Unido�, que otorgan reducciones o 
eliminación de aranceles para un conjunto de partidas; los paises beneficiarios son Co­
lombia, Ecuador, Bolivia y Perú. Su vigencia está sujeta a la evaluación periódica, por par­
te de las auioridades norteamericanas, no sólo de la cooperación en las actividades de 
comf;¡ate al narcotráfico, sino también del tratamiento dado a empresas norteamericanas e 
incluso de lineamientos de polltica económica y polltica exterior. 



16 EcuADOR DEBATE 

"rehén", para forzar concesiones en 
otros temas (por ejemplo en propiedad 
intelectual), a cambio de mantener el 
acceso que se tiene actualmente. 

las exportaciones de productos in­
dustrializados representan actualmente 
un 26.2% del total; dentro de ellas los 
principales rubros son: derivados de pe­
tróleo (3.9°/,,) otros elaborados de pro­
ductos del mar (6.5%) y manufacturas 
de metales (que incluye los vehículos 
ensamblados, 4%). Químicos y fárma­
cos ( 1 .5%) 

En la evolución reciente de estos ru­
bros cabe destacar la significativa re­
ducción registrada en el período enero­
septiembre del 2004 en manufacturas 
de metales (-47.4%), que contrasta con 

. la importante expansión dd 67.4% en 
el 2003¡ esta variación brusca se expli­
ca por el cambio en las corrientes de 
comercio intrafírma, vinculada <::on las 
estrategias regionales de las transnacio­
nales automotrices, al parecer, en previ­
sión del TlC, esas empresas relocalizan 
sus filiales, asignando el papel de co­
mercializadoras a los establecimientos 
localizados en el Ecuador. Otros rubros 
industrializados que registran reduccio­
nes importantes en los 9 primeros meses 
del 2004 son: químicos y fármacos 
(1 9.4"/o) y otros elaborados de produc­
tos del mar (-1 8.2%,). 

los incrementos más importantes en 
las exportaciones de productos indus­
trializados se registran en Derivadós del 
petróleo (47.6%), debido fundamental­
mente al efecto precio, vinculado a la 
cotización del crudo; y, en manufactu­
ras de textiles que en los tres primeros 
trimestres del 2004 repiten el crecí-

miento de alrededor del 1 4% del 2003. 

la inclusión de estos productos en la re­
novación de las ATPDEA en el 2002, si 
bien condicionado por reglas específi­
cas, ha permitido una expansión de las 
ventas externas de estos productos. Exis­
ten otros rubros de menor peso relativo, 
como café elaborado y harina de pesca­
do que crecen en el período enero-sep­
tiembre del 2004, en 21.3'Yo y 38.5% 

respectivamente, consolidando la evo­
lución favorable del 2003 (que registró 
crecimientos del 66.2% y 57.6%, res­
pectivamente) .. 

la. fase de lento crecimiento y .de 
. tendencias .recesivas en algunos secto­

res, que atraviesa la economía ecuato­
riana se aprecia muy claramente al exa­
minar la evolución de las importaciones 
en.los años de la dolarización; como se 
anotara, .las importaciones han crecido 
con una tasa anual promedio de 22.2% 

entre el 2002 y el 2003, superior al rit­
mo· de crecimiento de las exportacio­
nes. 

Sin embargo, el análisis desagrega­
do de los principales componentes de 
las importaciones permite apreciar .que 
las compras externas de mayor expan­
sión son los bienes de consumo (con 
una tasa promedio de 33.9°/c,, ·ntre los 
cuales los bienes de consumo duradero 
registran una tasa de crecimiento anual 
promedio de 52.2% (a pesar de un des­
censo de -3.8% en el 2003, en los 9 pri­
meros. meses del 2004; estas importa-­
ciones crecen en 9.4'Yo). Algunós analis­
tas consideran que la rápida �xpansión 
de este tipo de i!flportaciones.en los pri­
meros años de la dolarízación respon­
día tanto a !a inseguridad generada por 



la crisis económica precedente, como 
por el estimulo que significó la dolariza­
ción; en consecuencia, est imaban que 
dichas exportaciones retornarían a un 
comportamiento mas "normal"  luego 
del boom anterior. 

Por el contrario, las importaciones 
de materias primas y de bienes de. capi­
tal,  que están vinculadas directamente a 
las actividades productivas y a la inver­
sión,  respectivamente, registran una 
evolución menos dinámica; en efecto, 
las primeras crecen con una !asa anual 
promedio de 1 4% (9.ti% en el caso de 
las de origen agropecuario y 1 3.9% las 
i ndustriales). Las tompras externás de 
materiales de construcción, que escasa­
merite representan aportes a la capaci­
dad productiva, sino mas bien un cam­
bio en las preferéndas de consumo, ha­
cia materiales importados, se incremen­
tan con una tasa de 37 .5°/o. 

Las importaciones de bienes de ca­
pita l presentan una tasa anual promedio 
de crecimiento de 25.5% entre el 2000 
y el 2003; sin embargo, dicho creci­
miento se explica fundamentalmente 
por las compras externas de equ ipo de 
transporte (cuya tasa de crecimiento l le­
ga a 30.9%), mientras los bienes de ca­
pital agrícola y los bienes de capital in­
dustrial registran ta.sas de 22.4% y de 
23.9%, respectivamente. 

En los 9 primeros meses del 2004, 
las importaciones totales aumentan en 
1 6.6% frente a igual período del año 
2003; merece destacarse la reducción 
de -8% registrada en las importaciones 
de bienes de capital para la agricultura. 

Otro rubro de las importaciones que 
ha crecido significativamente en los úl-
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t imos años es la compra de combusti­
bles, que se explica tanto por el incre­
mento de los precios del crudo que se 
traslada en forma multiplicada a sus de­
rivados,. como a la política explícita de 
los últimos gobiernos de no impulsar el 
i ncremento de la capacidad de refina­
ción nacional,  bajo diferentes opciones 
y aprovechando las posibi l idades de 
cooperación con países petroleros de la  
región, que se manejaron a comienzos 
del actual régimen; esa falta de 1 pers­
pectiva estratégica para el desarrollo 
energético, ha impl icado que el déficit 
de derivados del país aumente, a pesar 
de que la refinación de .petróleo es un . 
sector cuya tecnología es relati\lamente 
de fáci l  obtenci.ón y las inversiones re­
queridas podrían obtenerse con meca­
n ismos de negociación innovadores y 
creativos. 

En definitiva, la dinámica de las ex­
portaciones ecuatorianas sigue atada 
fundamentalmente a un conjunto muy 
reducido de productos primarios y .en 
especial al petróleo crudo. Los produc­
tos manufacturados constituyen un seg· 
mento menor de las exportaciones, que 
se concentra en rubros de industria 
agroal irnentaría o i ntensivos en. recursos 
naturales y en segmentos de producción 
transnaciona l izada, que están sujetos a 
las modificaciones que se generan en las 
estrategias regionales de las empresas 
transnadonales; su localización y fun­
cionamiento en el Ecuador y en los de­
más países de la región es, por lo tanto, 
precaria, puesto que puede ser modifi­
cada ante cualquier cambio en las con­
diciones económicas y de políticas pú· 
bl icas, de seguridad o de factores de po· 
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sicionamieflto, que afectan a su estima­
ción de las ventajas relativas que ofre­
cen d i ferentes opciones de localización. 

los cambios generados por 4 años 
bajo la dol arización ya han generado, 
de hecho, s in que exista todavía el TlC, 
el desplazamiento de empresas hacia 
los países vecinos, donde encuentran 
mejores condiciones de producción y 
de competitividad relativa. la firma del 
TlC generará de hecho nuevos cambios 
q ue afectarán sobre todo a empresas de 
los sectores agropecuario y de la ind us­
tria manufacturera. 

Por otro lado, las importaciones han 
tenido una significativa expansión, fa­
vorecidas por la dolarización y por las 
remesas de los migrantes. Esa evolución 
d iferenciada del comercio exterior ge­
nera una tendencia hacia saldos negati­
vos de la balanza comercia l  que se cu­
bren en parte con las transferencias y en 
parte con endeudamiento externo; el 
manten imiento de tales tendencias no 
es sustentable en el mediano y largo 
plazos, sobre todo desde una perspecti­
va de desarrollo. 

Esa forma de inserción en la econo­
mía global implica apostarle a rubros 
decl inantes o de,lento crecimiento en el 
comercio mundial,  en los cuales se con 
centran además, gran parte de los subsi­
d ios y de las barreras no arancelarias 
apl icadas principalmente por los países 
i nd u str ial izados. los marcos en los cua­
les se restringe la negociación de los 
TlC por parte de lo's Estados Un idos, 
son los establecidos en el tratado con 
México y Canadá, repl icados en los tra­
tados con Chile y con los paises cen­
troamericanos, incluyen una matriz ge-

neral, en la cual se incl uyen diferencias 
relativamente menores, en función de la 
experiencia y capacidad negoc iadora 
de las contrapartes nacionales, así como 
consideraciones especificas sobre un 
muy reducido nú mero de productos 
sensibles. 

A continuación presentaremos algu­
nas consideraciones sobre el proceso de 
negociación del TlC entre los Estados 
Unidos y los países andinos, con parti­
cular referencia al Ecuador; el las se 
orientan a identificar ciertos déficit del 
proceso y de sus proyecciones futuras. 

El TLC y sus dilemas 

los tres países andinos decidieron 
entrar a negociar un tratado de l ibre co­
mercio con los Estados Unidos (Colom­
bia, Ecuador y Perú), inmediatamente 
después del fracaso de la reunión en 
Cancún de la OMC y de que bajo las 
presiones norteamericanas abandona­
ran el G22, grupo de países menos de­
sarrol lados que planteó un frente ante 
l<1s economías industri<Ji izadas, .reivindi­
cando mas simetría en las negociacio­
nes multilaterales. Paralelamente, las 
negociaciones sobre el AlCA enfrenta­
ban crecientes dificultades, debido a la 
negativa de Brasi l y en menor medida 
de otros países, para plegarse ante las 
exigencias norteamericanas de mante­
ner una agenda muy amplia y abarcado­
ra, baJO el d iseño y los intereses de los 
Estados U nidos; Brasil tenía mucho mas 
que perder que el resto, bajo l a  tenden­
cia que tomaban las negociaciones. 

En consecuencia, el punto de parti­
da de la negociación del TLC, a pesar 
de la retórica de, que surgió desde la de-



manda de los·andinos, se da en un con­
texto defin ido y delimitado por los Esta­
dos Un idos. La esperanza de los andi­
nos, de. que los resultados, a l  menos en 
materia de acceso al  mercado nortea­
mericano sean ATPDEA plus (a pesar de 
su l imitado aprovechamiento y benefi­
cios reales por esos tres países mas Bo­
l ivia3), expresadas tímidamente al ini­
cio, fueron desvirtuadas desde el co­
mienzo por el representante comerc ial 
de lqs Estados Unidos. Muy claramente 
manifestó que los beneficios de que go­
zaban deberían recibir en pago recípro­
co, concesiones en aquel los temas de 
mayor interés para los norteamericanos: 
el sector agropecuario, los servicios y 
propiedad intelectua l .  

Esas tesis no recibieron una respues­
ta inmediata, que hacía establecer una 
clara estrategia de vinculación de temas 
que no disocien el combate al narcotrá­
fico de las negoc iaciones comerciales; 
peor aún, los negociadores andinos y en 
particular los ecuatorianos abandona­
ron defin itivamente esta posición estra­
tégica, que habría dado mayores márge­
nes de maniobra. Una vez mas, la posi­
ción negociadora estadounidense se im­
ponía como defin itoria del marco del 
proceso. 

Otro elemento de negociación que 
habría podido servir  como una herra­
mienta muy va l iosa, la exigencia de un 
reconocimiento norteamericano de los 
ampl ios procesos de l iberalización uni-
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lateral que habían rea l izado los países 
andinos en los años anteriores, tampoco 
fue utilizado. 

Finalmente, en cuanto a la estrategia 
de negociación, la revisión somera de 
los procesos precedentes manejados 
por los Estados Unidos, muestra que 
siempre tiende a dejar para el último la 
mayoría de los temas realmente impor­
tantes y de mayor sensibil idad para sus 
contrapartes, a fin de concederlos en 
esas instancias finales, arrancando en 
último momento, las concesiones que 
considera prioritarias. En el TLC con los 
andinos, los norteamericanos están apli­
cando exactamente la misma estrategia, 
sin recibir n inguna respuesta adecuada 
que busque imprimir  otra dinámica al 
proceso. 

Es evidente que cualquiera sea la 
forma en que se concreten. finalmente 
las negociac iones, existirán sectores ga­
nadores y perdedores. Las evaluaciones 
cuantitativas de los impactos del TLC, 
real izadas por la Secretaría General de 
la Comunidad Andina y en los d iferentes 
países, son muy claras en establecer que 
los beneficios, si los hay, del tratado, se­
rán muy l imitados, lejos de las enormes 
expectativas que diversos sectores inte­
resados y los gobiernos proclaman. 

De cualquier forma, dichos "benefi­
cios", definidos en análisis estáticos, o 
establecidos a partir de elementos mu­
cho más h ipotéticos en forma dinámica 
(por ejemplo en cuanto a la atracción de 

3 Ver: Umaiia Mendoza Darío Germán, con la colaboración de Enrique R�án López Y 
Marco Romero Cevallos: "Los Regímenes preferencia les con los Estados Umdos. El ATPA 
y el ATPDEA"; Comunidad Andina y PLADES, Lima, Perú. Junio de 2004. 
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flujos de inversión extranjera directa), 
no parecen justificar el sacrificio de las 
posibi l idades de apl icar polfticas activas 
orientadas a l  desarrollo, como las políti­
cas industri a les, satanizadas por la l ite­
ratura neoliberal, pero que están siendo 
cada vez más revalorizadas a la luz de 
una evaluación mas completa de las ex­
periencias exitosas de varias economías 
asiáticas, entre otras. 

Para el caso específico del Ecuador, 
cuyos n iveles de productividad, incluso 
en producción agropecuaria, están en· 
tre los más bajos de , la región andina y 
del mundo, la forma en que se defina el 
TLC puede tener efectos muy, serios so­
bre rubros de producción agrícola que 
constituyen una parte crucial de la' sub­
sistencia de ampl ios sectores de pobla­
ción; pueden, de�tacarse los casos del 
maíz y de las papas en la Sierra, del 
rn�íz duro y del arroz en la Costa .  Una 
e\(aluación reciente real izada por la CE­
PAL ,  confirma esta tesis y establece que 
los efectos sobre el empleo serán muy 
importantes, sobre todo porque impac­
ta'n en sectores que tienen escasas alter­
nativas de reconversión, debido a los l i­
mitados recursos con que cuentan y sus 
bajos nivele� de cal ificación. 

Existen, por iupuesto, unas cuantas 
empresas modernas y dinámicas, que 
han real izado esfuerzos de inversión y 
de preparación para las nuevas cond i­
ciones, que podrán resistir la competen­
c ia  e ingresar en e l  mercado norteame­
ricano; pero el las son las menos. 

1 a gran mayoría de las pequeñas y 
med ianas empresas, agropecuarias y so­
bre todo manufqctureras, no tienen las 
condiciones necesarias para enfrentar el 
nuevo contexto y quebrarían, generan·· 

do problemas de empleo mucho más 
agudos que los que existen hoy. Como 
la experiencia mexicana lo comprueba, 
los plazos que parecen razonables 
transcurren rápidamente y las posibi l i ­
dades de efectuar los esfuerzos de trans­
formación resultan infructuosos. 

E l los resultan aún más difíciles en 
un contexto en el cual no existe ningu­
na política estatal de apoyo a la renm­
versión y forta lecimiento de las activi­
dades productivas, el crédito es muy es­
caso y no es accesible para la mayor 
parte de los sectores más amenazados; 
las políticas de desarrollo agropecuario 
han desaparecido de la agenda estatal y 
aun los recursos para la conservación 
de los recursos naturales son virtua l:­
mente inexistentes. 

Un somero anális is del presupuesto 
del Estado para el 2005 evidf•ncia que 
este comportamiento del Estado ecuato­
riano, lejos de modificarse, se acentua­
rá el próximo año; para muestra men­
cionemos los montos previstos para: fo­
mento y desarrollo dé la producción 
agropecuaria 1 9  mil lones de dólares; fo­
mento y desarrollo pesquero 1.4 mi l lo­
nes¡ fomento y desarrollo fore�ta l  1 .4 
mil lones; servicios técn icos agropecua­
rios 2.6 mi l lones; cu idado de áreas na­
turales y vida silvestre 528 m i l  dólares. 

Esos montos son ridículos frente a 
las necesidades que la situación exige. 
Pero s i  a ello agregarnos la agudización 
de la i nseguridad jurídi<;a en el pais, 
que con seguridad se prolongará en los 
próximos años, la firma del TLC consti­
tuirá un suicidio para arnpl íos sectores 
econórr

,
Jicos y poblacionales, y una 

muerte lenta para otros. 
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Historia de una acuscició" (por el momento) 
abortada: actores y motivaciones 
Fernando Bustamante 

Queda claro que en estos momentos, la ID y el PSC se han convertido en guardianes de un or­
den polftico en el que su papel es central, y en d cual podrían aspirar a convertirse en una 
cualidón consociativa domin<Jnte. la alianza establecida par estos partidos en contra de Gu­
tiérrez se arraiga en poderosas moti�aciones t;stratégicas de antiguo origen y por tanto, no pue­
den entenderse como resultado de capricho.� momentáneos o disputas royunturales. Los fac­
ttJres personales, en definitiva, .�lo juegan un rol importante si la estructura de la situación es 
tal que permita que el papel de los humores pueda tomar importancia. 

A
. 1 rn1;mento de escribi rse estas l í­

neas, el Presidente de la Repú­
blica, Coronel Lucio Gutiérrez 

parece haber sorteado con éxito un in- . 
tento de destitUirlo mediante un juicio 
pol ítico en e l  seno del Congreso Nacio-
nal .  

· 

La acusación fue patrocinada por 
una abigarrada y aparentemente d ispar 
walición de partidos políticos, que in­
cluyen a los  Soci al Cristianos, Izquierda 
Democrática y Pachakutik. Los cargos 
contra el Presidente Gutíerrez i nc luían 
el deÚto de peculado, por haber --su­
puestamente u ti 1 izado fondos públ i ­
cos en l a  promoción de los  candidatos 
de su partido (la Sociedad Patriótica 2 1  
d e  Enero), durante la campaña corres· 
pondiente a las recientemente realiza­
das elecCiones municipales y provincia­
les. Adícionah:nente, Pachakutik ha lo­
grado incorporar a la acusación por pe-

cul ado la de "traición a la patria", por 
haber permitido o consentido que naves 
de guerra estadounidenses interceptaran 
y hundie(an navíos de bandera ecuato­
riana que transportaban presuntos inmi­
grantes ilegales ecuatorianos, con desti­
no a los Estados Unidos. 

· Aunque la acusación parece haber 
fracasado en reunir los votos necesarios 
para segu ir adel ante con el ju ic io, sus 
promotores han indiCado qUe seguirán 
buscando la manera de reavivarla.  Más 
a l lá de que logren o no sus objetivds, es 
tal vez el momento de anal izar las razo­
nes por las cuales los distintos actores se 
han embarcado en una confrontación 
tan drástica y tratar de entender por qué 
la circunstancial  oposición ha debido 
recurrir a un intento tan extremo en la 
búsqueda de 'sus objetivos. Por otra par­
te, todo indica que el Presidente puede 
todavía util izar los considerables recur-
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sos d ientelares a disposición del jefe 
del  poder Ejecutivo y recurrir a las tradi­
cionales prácticas de i ntentar romper la 
discipl ina de los partidos opositores me­
diante ofertas dir.ígidas a l�s . intereses . 
particulares de determinados legislado­
res y de sus circunscripciones. De he­
cho, a estas alturas es evidente que los 
acusadores van a tener serios inconve­
n ientes en mantener su bloque unido y 
l levar adelante sus i ntentos. En todo ca­
so, es preciso tener presente el prece­
dente que constituye la destitución y en­
causamiento penal .del ex vice-presi­
dente Dahík: aunque éste fue absuelto 
por el Congreso, los acusadores se va­
l ieron de u na acción judicial en su con­
tra ·para conseguir su a lejamiento del 
poder y de la pol itica nacional. Es facti­
ble imaginar una maniobra de última 
instancia, por medio de la cuaL un in­
forme de Contraloría o de alguna otra 
a\Jtoridad fiscalizadora, diera píe para 
que la Corte Suprema, -o cualquier otro 
tribunal, emita una orden de arresto 
contra Gutiérrez, aún sin el precedente 
de un voto parlamentario en su contra. 
Dada la profunda confusión que en­
vuelve a las jurisdicciones en e l  orden 
legal, la debi l idad del estado de dere­
cho, y dada la extrema politízación de 
la just icia y de la propia Corte Suprema, 
índuso un acto audaz de alguna instan­
cia judicial, podría ser i nterpretado co­
mo suficiente razón y justificación para 
seguir adelante con el derrocamiento 
(con apariencias legales) del Presidente 
en ejercicio. 

En el articu lo que sigue se intentará. 
realizar un anál isis de las motivaciones 
y estrategias que subyacen a este nuevo 
intento de desestabi l ización política, 
que, al igual que otros anteriores, ( 1 997 

y 200 1 )  se i ntenta cubrir con un manto 
de legal idad, o al menos de seudo-lega­
l idad. Estas apariencias de legal idad, 
por cierto, cumplen funciones ideológi­
casy prácticas muy importantes, �ro $e 
i ntentará mostrar qué en . real idad nadá 
tienéí'l ·que ver con u n  efettl'vó ·acata� 
miento del estado de derecho, q peor 
aún, con a lgún i ntento de presérvaflo de 
abusos Presidenciales o de la corrup­
ción gubernamental .  Más a l lá de la 
suerte que puedas correr el juicio políti­
co a Gutiérrez, es tal vez el momento de 
detenerse y entender cuáles son las di­
námicas de poder que subyacen a esta 
intentona y la lógica de los actores invo­
lucrados, y en especial de los tres parti­
dos patrocínantes de la acusación. 

tl'or qué Febres Cordero quiere la des· 
titución de Gutiérrez? ; � · 

¿Cuál es el propósito estratégico de 
los distintos agentes involucrados en la 
acusación constitucional en contra del 
Presidente Gutiérrez? Para responder a 
esta pregunta es preciso entender los in­
tereses propios de cada cual y ver l a  
manera como estos intereses se conju­
gan y convergen sobre u na estrategia de 
derrocamiento (legal ,  puesto que otras 
formas son de muy difíci l  legitimación, 
sobre todo en un contexto internacional 
que da un virtual poder de veto a acto­
res extra-nacionales). 

Y para el lo debemos remitirnos, en 
primer término a las colectividades par­
tidari�s que se hallan asociadas en esta 
empresa. De e l las, la más importante es 
el Partido Social  Cristiano. Esto tanto 
por su fuerza intrinseca; por. el control 
que sus l íderes ejercen sobre el poder 
judicial y sobre numerosas autoridades 



regulatorias y fiscalizadoras y, además, 
por el enorme peso electoral y financie­
ro que lo respalda. 

iOué mueve a l  PSC a lanzarse en 
una . empresa tan drástica en contra de 
un presidente que hasta solo u nos pocos 
meses hada los más denodados esfuer­
zos por congraciarse con sus di rigentes 
y por satisfacer todas a sus demandas 
políticas?. Sobre este pumo se pueden 
establecer algunas observaciones. En 
primer término no es posible entender 
la postura del PSC sin comprender, a l  
misn• , t iempo, los intereses y la volun­
tad de su jefe, el ex Presidente León Fe­
bres Cordero. De hecho, el PSC opera, -
casi por completo-, como un aparato de 
proyección del poder personal  de- Fe­
bres Cordero y de su círculo íntimo. 
Aunque es posible separar analítica­
mente los presuntos intereses del parti­
do como colectividad, de los de Febres 
Cordero como "líder" personal ista; de- . 
be tenerse muy en cuenta que, estas di­
ferencias, en la  medida en que �xisten, 
solo pueden manifestarse en tanto que 
Febres Cordero y su entorno lo permitan 
y den paso a la expresión de tales preo­
cupaciones. El PSC, se ha convertido (si 
a lguna vez fue otra cosa), en una orga­
n ización patrlmonial ista, donde e l  po­
der personal y privado del dirigente es 
inseparable del de la organización, to­
mada como un conjunto. En esto, por 
c ierto, el PSC no se halla solo, puesto 
que a su lado (y en competencia con él) 
se ubican otros partidos-patrimonio, o 
empresas electorales privadas, como 
son el PRE de la famil ia Bucaram y el 
PRIAN de la fami l ia  Noboa. Es verdad 
que debe tenerse presente que el PSC 
i nterpreta -por lo general con bastante 
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· fidelidad- los i ntereses y la cosmovisión 
de la e lite empresarial Guayaqui leña, o 
al menos de ciertos sectores de el la ,  
quienes se encuentran a l legados a la  
maqui naria política montada por Febres 
Cordero y Jaime Nebot en el puerto 
principa l .  Pero, esta afinidad, pasa no 
tanto porque el PSC sea un  partido de 
clase, sino por el  fuerte inbricamiento 
de negocios y de empresas entre la "fa­
mil ia" socia l  cristiana y buena parte de 
la el ite del puerto. A e l lo debe agregar­
se el peso abrumador de la hegemonía 
política municipal que termina generan­
do una dependencia estructural entre la 
empresa privada de Guayaqu i l  y los 
operadores políticos de la "fami l ia"  so­
cial  cristiana, l a  cual  monopol iza el 
control de acceso a las decisiones públi­
cas, a recursos y a la  protección de los 
negocios. 

De esta forma, es muy d ifíc i l  separar 
lo  que son los negocios ciánicos de la 
fam i l ia extensa y e l  círculo de deudos 
de Febres Cordero, del i nterés partidista 
y de las necesidades de reproducción 
(por otra parte, fuertemente marcadas 
por el c l ientelismo mercanti l ista) de u na 
ampl ia y fuertemente i nterconectada se­
rie de núcleos empresariales porteños. 
De esta forma, no es posible distinguir 
claramente lo  que es el interés "perso­
nal" o "fami l iar" del clan Febres Corde­
ro y de sus adláteres, de a lgún t ipo de 
interés más "universa l ista" o de clase. 
De hecho, cabe dudar que la organ iza­
ción social de las empresas ecuatoria­
nas, y, por cierto de l as Guayaqui leñas, 
obedezca a un patrón clasista, y no, co­
mo puede especularse, a una estructura 
de redes fami l ísticas interconectadas, 
pero en n ingún caso u n idas por una co-
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mún pertenencia a una det¡;!rminada po­
sición dentro de la división social del 
trabajo. Más bien se trata de "núcleos" 
reticulares de influencia defin idos por la 
pertenencia o adscripción a focos de 
poder social y de capital político, cons­
tituidos, a su vez por el manejo de for­
mas de influencia y de lealtades patriar­
calés. 

La acusación constitucional parece 
insertarse dentro de estas estrategias que 
se mueven a medio camino entre lo par­
ticular y lo torporativista, entre lo fami­
l iar y 1 • ) estamental y entre lo persona l is­
ta y lo comunitario. 

Parece claro, a estas alturas, que el 
partido Social Cristiano, y el clan de Fe­
bres Cordero, en particular, han l legado 
a la conclusión · de que la permanencia 
de Gutiérrez en la PresidenCia ya no es 
redituable bajo las actuales condicio­
m!s.· Durante el período que va entre 
agosto del 2003 y Jul io del 2004, el PSC 
se abstuvo de atacar a Gutiérrez ("con­
cederle apoyo" parece un término exce­
sivo), á cambio de la disposición de es­
te a dejar que los dirigentes del PSCdic­
taran las políticas públicas en función 
de sus intereses seccionales y grupales. 
Sin embargo, lás concesiones que Gu­
t iérrez estaría dispuesto a hacer parecen 
haber alcanzado un tope y el brutal 
chantaje Social Cristiano habría l legado 
al punto que prácticamente impedía al  
presidente y su propio "entourage" cap­
tar los recursos y privilegios necesarios 
para montar su propia red dientelar, 
usando para el lo su control de aparato 
públ ico formal.  

El juicio político a Gutiérrez puede 
ser una estratagema para presionar al  
Presidente y "ponerlo en su lugar" : o 

sea, para obligarlo a negociar en des­
ventaja. Es sintomático que la acusación 
sea presentada a los pocos días de las 
elecciones de locales que se celebraron 
en el mes de Octubre del 2004. Los So­
cial Cristianos parecen haber l legado a 
la conclusión que el veredicto de las ur: 
nas confirmaba plenamente su papel 
como primera fuerza política a nivel na­
cionaL Pero, al mismo tiempo, y contra­
riamente al discurso y los análisis he­
chos por la prensa y los medios de co­
municación; el Presidente considera ha­
ber logrado su objetivo de salvar la exis­
tencia de la Sociedad Patriótica. El he­
cho de haberlo logrado aún después-de 

· año y medio de desgastante gestión pre­
sidencial, indica bien a las claras que 
los tradicionales recursos del c l ientel is­
mo y de la munificencia patricia, ·siguen 
siendo eficaces a la hora de obtener vo­
tos, sobre todo en áreas rurales, peque­
ñas ciudades y provincias a lejadas de 
los grandes centros demográficos, polí­
ticos y económicos de la nación. El 
mensaje es claro: si se contro la recursos 
estatales, si se dispone del aparto del 
poder, si es posible movi l izar recursos 
gubernamentales, financieros o de otros 
tipos; no importa el ju icio de la opinión 
pública, n i  tampoco la ca l idad del dis­
curso político; la ideología y la coheren­
cia de las propuestas: siempre será posi­

· ble consol idar una cl ientela electoral y 
una red de apoyos sociales construida 
sobre la base de las prácticas tradiciona­
les del meqmazgo cívico del poderoso. 
Es la misma enseñanza que se despren­
de el relativo éxito del clan Noboa Pon­
tón para lograr una sign ificativa vota­
ción, que le permite acercarse o igualar 
al PRE en materia de apoyo ciudadano. 



De esta forma, se hace posible cole­
gir, que una permanencia más prolon­
gada en el poder, por parte de Ludo Gu­
tiérrez, podría permitirle consolidar sus 
actuales avances y proyectarlos con 
más fuerza aún, en el futuro mediato. la 
dificultad se agrava por el hecho de que 
el alto precio del petróleo y una econo­
mía con algún dinamismo, pueden pro­
curarle a la caja fiscal un alivio prolonc 
gado. Con las variables macroeconómi­
cas bajo control y con holgura econó­
mica, r>l Ejecutivo podrá ir orientando 
parte de• sus fondos y de sus márgenes 
de maniobra financieros hacia la cons­
trucción de una máquina electoral que 
le convertiría en un contendor compli­
cado en futuras lides electorales. En 
otros términos: Lucio Gutiérrez es débil, 
pero podría dejar de serlo y existen cier­
tos factores que harian temer la posibili­
dad de que el actual gobernante estu­
viese en condiciones de lograr forzar su 
entrada en el círculo estrecho de los 
"grandes electores" de la política Ecua­
toriana (junto con Febres Cordero, Ne­
bot, Bucaram, N oboa Pontón, Borja y el 
movimiento indígena). 

Pero, existen otros potenciales focos 
de interés en dese!¡tabilizar al Presiden­
te Gutiérrez o someterlo mediante una 
brutal extorsión. Parece evidente- aun­
que el tema pertenece a aquel oscuro y 
soterrado mundo de las conspiraciones 
mafio-palaciegas-, que en algún mo­
mento el Presidente qutiérrez decidió 
enfrentar a la máquina social cristiana, 
en vez de seguir sometiéndose a ella. Es 
posible que los asesores de Gutiérrez 
hayan llegado a la conclusión de que 
de acuerd0 a patrones aparentemente 
ya bien establecidos- el PSC y Febres 
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Cordero aplicarían la fórmula del "trapi· 
che" (ya bien probada con otros Presi­
dentes) y que en el momento en que el 
acosado Primer Mandatario ya no pu­
diese satisfacer sus siempre crecientes e 
insondables exigencias; procederían a 
"deshacerse" de él para reemplazarlo 
con otro funcionario más dúctil y capaz 
de hacer nuevas concesiones. 

De esta forma, es posible que los es­
trategas políticos de Carondelet hayan 
decidido que era preciso romper con 
Febres Cordero antes que éste iniciara 
su propio proceso de defección. Ante la 
inevitable ruptura, pareda preferible 
golpear primero y atacar antes. Sinto­
mático de ello, ha sido el hecho de que 
ya antes de iniciarse la campaña electo­
ral el primo del presidente, el diputado 
René Borbúa, haya abierto hostilidades 
contra Febres Cordero iniciando una 
campañd de denuncias en su contra. La 
aparente decisión de G utiérrez de usar 
la AGD para presionar los grandes deu­
dores y el hecho de que familiares y 
miembros del círculo de Febres Cordero 
aparezcan involucrados, hace pensar 
que el líder del PSC siente que este con­
flicto se ha convertido en una lucha per­
sonalizada entre el clan emergente de 
Gutiérrez y el suyo propio. 

De esta forma, Febres Cordero in­
tenta derrocar o poner de rodillas a Gu­
tiérrez a fin de protegerse y proteger los 
negocios de sus allegados. Pero al mis� 
mo tiempo, existen otras perspectivas 
que podrían estar alimentando el con� 
flicto. 

Es preciso tener un enfoque de pla­
zo algo más largo respecto a los intere­
ses que se juegan los Social Cristianos 
en esta nueva peripeda .  Y para ello es 
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pertinente entender el papel cruda� que 
sigue juga ndo e l  Estado como foco de la 
acumulación económica en e l  Ecuador. 
El sistema de finanzas públicas sigue 
siendo el principal centro de acumula­
ción de capitales que tiene el pars, espe· 
cialmente porque a rarz de l a  dolariza­
ción, la inflación ha dejado de ser un 
importante recurso de renta. Asimismo, 
las perspectivas de un acuerdo de l ibre 
éomercio con Estados Unidos, Perú y 
Colombia, amenazan con socavar seria­
mente al proteccionismo comercial y a 
los sui ;,ídios gubernamentales tradicio­
nalmente establecidos, los que son otra 
fuente acostumbrada de ganancias ren­
tistas para ciertos sectores mercantil istas 
de la empresa putativamente privada. El  
esperado debil itamiento de las barreras 

. proteccionistas así como de la posibilí­
dad de amparar los monopolios mer­
canti l istas (grupos privados o gremiales 
que cuentan con una protección estatal, 
bajo la forma de "derechos adquiri­
dos"), amenaza seriamente la viabil idad 
empresarial de importantes grupos cor­
porativos, sobre todo vinculados al co­
mercio exterior (los que se hallan sobre­
representados en l a  elite de negocios es­
tablecida en Guayaqu i l). 

En fin, todo el sistema de transferen­
cia de recursos que crónicamente ha 
fundamentado la relación entre el esta­
do y los grupos gremiales rentistas, se 
halla crecientemente comprometido. E l  
grupo d e  Febres Cordero, es uno de los 
núcleos centrales de este sistema de re­
des corporativistas y patrimonial istas 
que han manejado determinada franjas 
del excedente estatal a partir de su po­
derío polftico y gubernamental .  El pro­
blema acuciante que aqueja a estos gru-

pos, estriba en la necesidad urgente de 
encontrar fuentes de ingreso y de renta 
que reemplacen a las tradicionalmente 
derivadas de la devaluación y del pro­
teccionismo. Las candidatas son básica­
mente tres: a) subsidios y transferencias 
directas por la vía de polfticas compen­
satorias y, preferentemente a través de 
"unidades ejecutoras" y de la privatiza­
ción del manejo de ciertas franjas del 
presupuesto fiscal .  Esto incluye preasig­
naciones, corporaciones de desarrollo, 
programas crediticios. etc., pero someti­
dos al control de los propios beneficia­
rios, b) el control del negocio petrolero. 
Esto no significa un proyecto de privati­
zación: los grupos o redes polftico-em­
presariales saben que carecen de los ca­
pitales, tecnología y competencias para 
adueñarse directamente de la industria 
petrolera. No pueden pretender ser los 
operadores directos de esta actividad. 
Pueden, en cambio, constituirse en par­
tícipes de la esperada expansión de la 
explotación hidrocarburífera, la cual ha 
vuelto a ser un negocio de enormés 
perspectivas, a partir de la esperanza 
(aparentemente bien fundamentada) de 
un l argo período de precios a ltos, du­
rante los próximos años. ¿ De qué for­
ma ?: básicamente de dos maneras: 
!)controlando la parte que el Gobierno 
central percibe por la vra de regalías y 
otros pagos: no es necesario controlar 
los pozos, si se puede controlar una por­
ción de los fondos que estos pozos pro­
ducen: en este caso, la idea es convertir 
al Estado en un mero cobrador que l ue­
go reasignará los recursos entre las ma­
fias polftíco-empresariales, en función a 
la capacidad de chantaje político que 
cada una tenga (y, por cierto, la de fe-



bres Cordero aparece como la más im­
portante). 11) la segunda forma, es con­
trolando las polfticas y la gestión petro­
lera del Estado, para asi asegurarse que 
todo participante privado extranjero o 
nacional deba compartir el excedente 
bajo la forma de sub-contratos, comisio­
nes, sociedades, participaciones o tercec 
rizaciones. En otras palabras, se trata de 
convertirse en lo que en inglés se deno­
mina "gatekeepers", o sea, los que con­
trolan el acceso. Los grupos mafiosos 
polítíco�empresariales, no pueden ope­
rar el sector petrolero, pero poseen un 
recurso poderoso: su control del apara­
to de toma de decisiones: si pueden op­
timizar su manejo de este aparato, pue­
den converti r  su control del acceso en 
rentas y sustanciosos negocios, extorsio­
nando al sector privado para obligarlo a 
"pagar peajes" como condición de en­
trada. Estos "peajes" no tienen porque 
ser i legales (aunque probablemente in­
corporen una dosis de ílegalismo, espe­
cialmente con empresas sometidas a or­
gan ismos regulatorios relativamente 
más laxos), pero en todo caso implican 
una participación importante en los ex­
cedentes petroleros en pleno crecimien­
to. Cabe recalcar por qué es importante 
afianzar el control del estado ahora: se 
trata de la confluencia de una serie de 
procesos que tiende a l imitar y asfixiar 
las posibil idades de monopolización 
rentista de excedentes económicos y el 
enorme crecimiento de las regalías pe­
troleras .y de las perspectivas futuras en 
caso de hacerse posible concretar nue­
vas i nversiones. En todo caso, la diri­
gencia Social Cristiana y las de otros 
grupos mafioso-políticos no van a per­
mitir que esos contratos se c ierren sí no 
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son ellos los que están a cargo del pro­
ceso en su cal idad de "gatekeepers". 
Mientras tanto estarán dedicados a una 
política de no comer n i  dejar comer. 

Otro síntoma de las bases del pro­
blema se vincula al tema del FEIREP. El 
Gobierno del presidente (Jutiérrez se ha 
negado sistemáticamente a ceder a las 
pretensiones de ciertos grupos (con el  
PSC a la cabeza) de modifícar las nor­
mas que rigen el FEIREP. Los fondos a l l í  
depositados están primordialmente con­
sagrados a la recompra de la deuda ex­
terna. Esta recompra es un compromiso 
establecido entre lqs Ministros de Eco­
nomía, Pozo y luego Yépez; con la co­
munidad financiera multilateral. Esta 
operación es una de las garaotras exigi­
das a fin de reestablecer la credibilidad 
de la economía y de la gestión pública 
de las finanzas. A pesar de que incluso 
desde sus propios partidarios el Presi­
dente ha sufrido presiones (algunas ves­
tidas de una aparente critica a la.ortodo­
xia macroeconómica); por el momento, 
e l .  Ejecutivo parece convencido de que 
el destino de su gestión depende, en de­
finitiva, de cumplir con estos compro­
misos con las multilaterales. Por tales 
razones, sean estas buenas o malas, el 
hecho es que el fuerte y no anticipado 
excedente petrolero alimenta el FEI REP 
y no la holgura fiscal .  Para los grupos 
rentistas políticos-empresariales, seme­
jante acumulación de fondos en el  
F EIREP representa una operación caren­
te de lucro inmediato o rédito político 
claramente aparente, y es por lo tanto, 
simplemente absurda y completamente 
irracionaL las redes ciánicas esperan 
del Gobierno que haga lo que ha s ido 
usual en épocas de bonanza: que real i-
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ce una pródiga d istribución de fondos 
entre las máqu inas cl ientelares, y entre 
los grupos corporativos asociados a la 
concertación establecida de los poderes 
gremia les reconocidos y "apalancados" 
con el  sector públ ico. 

Para la lógica habitual de los políti­
cos Ecuatorianos, y en particu lar para el 
PSC, el control del Gobierno (aunque 
sea por métodos indirectos, como ha si­
do la práctica en los ú ltimos diez aí'íos), 
representaría la  posibi l idad de reformar 
las leyes que rigen al FE I REP, y abrir las 
compt a ·rtas para la reasignación patri­
monia l ista de los fondos a l l í  acumula­
dos. Por lo demás esta operación resul­
tará "popular", puesto que permitirá 
transferir parte de estas rentas a las ma­
sas cl ientelares, por vía de los organ is­
mos seccionales, un idades ejecutoras y 
proyectos de a lta visib i l idad, así como 
abaratar los costos del capital para a los 
grupos vinculados. 

La racionalidad política del inci­
piente ataque contra el  FEI REP, destina­
do a privatizar sus recursos; es solo una 
muP.stra de las tentaciones y urgencias 
que subyacen a la ofensiva contra el 
presidente Gutiérrez. Existe, por otra 
parte el temor (posiblemente bien fun-· 
damentado), que si algo de estos fondos 
puede ser canal izado hacia la inversión 
política, esto pueda hacerse a través de 
las incipientes redes c l ientelares del 
propio Presidente, o de a lguno de los 
clanes que- de manera harto circunstan­
cial, por otra parte- todavía lo apoyan.  

Y, en real idad, mientras e l  Estado 
sea el propietario del petróleo y buena 
parte de la acumulación de capitales lo­
cal dependa de este recurso, la política 
será el campo dP. batalla depredador de 

los grupos patrimonia l istas, en desespe­
rada búsqueda de medios dest inados a 
reproducir sus prácticas, su poder y su 
base política. 

Además del agudizado problema 
del reparto del i ngreso petrolero, la es­
trechez de los márgenes redistributivos 
ha dado renovada importancia a otros 
fondos, hasta ahora de expol iación me­
nos urgente. En este caso se hal la el 
ahorro de la seguridad socia l .  En efecto, 
los capitales de la seguridad social eran, 
-antes de la dolarización-, " l icuados" 
por él Estado. El mecanismo funcionaba 
de la siguiente manera: los trabajadores 
y empleadores pagaban sus cuotas para 
el seguro. Este d inero era acumulado, y 
sus excedentes eran "tomados presta­
dos" por el fisco, con el fin de financiar 
el gasto corriente y los costos operacio­
na les del Estado. Como es fáci l  suponer, 
tanto el gasto público como la inversión 
estata l encubren - en no despreciable 
medida- todo el  complejo sistema de 
subsidios, transferencias y rentas que se 
han tejido en torno a la munificencia 
públ ica. En otras palabras, los grupos 
políticamente "apalancados" (cl iente­
las, corporaciones, grupos político-em­
presaria les, prebendados etc. ) ,  reciben 
sus ingresos por fa vía de las decisiones 
de gasto públ ico, que son en parte fi­
nanciadas por el seguro socia l .  Luego, 
las deudas del estado con el IESS son 
calculadas sin i ndexación, y la i nflación 
se hace cargo del resto. Las deudas con 
el I ESS se desva lorizan galopantemente, 
y, además, el fisco no tiene la obl iga­
ción de pagar estas deudas, sino cuando 
su situación y prioridades así lo indi­
quen (cosa que nunca o raras veces 
ocurre). El uso de los fondos del IESS co-



mo "caja ch ica" dt> los Gobiernos, de­
termina a lo largo de los años, una in­
mensa transferencia neta de recursos 
desde la población trabajadora hacia 
los grupos polít icamente gravitantes, 
q ue usan de la largueza estatal como 
métodos de a uto-reproducción. 

· Ahora b ien.  E l  fin de l a  i nflación y la 
dolarízación b loquean la posibi lidad de 
l icuar los d i neros tomados a i iESS en ca­
lidad de préstamo forzoso. Por otra par­
te, las nuevas estructuras de gestión del 
Seguro (vigentes desde principios de la 
actual década) hacen que ya no sea tan 
fáci l  si mplemente ordenar los préstamos 
de esta i nstitución para financiar las  bre­
chas fiscales. O sea, por un lado la pla­
ta que se toma prestada del IESS ya no 
se desvaloriza, y, por otra parte, el  acce­
so del fisco a estos recursos se hace har-
1o más difíci l ,  como lo atestigua el  es­
cándalo y la negativa de los d i rectivos 
del IESS a nte un i ntento de la propia Ad­
min i stración Gutiérrez para uti l izar los 
supuestos a horros provisionales para 
cubrir la  brecha fisca l. 

E l  resultado neto de todo esto es que 
el seguro-por primera vez en muchos 
años- mantiene excedentes financieros 
y puede acumular una reserva siempre 
creciente. Por cierto que el rígido e irra­
cional sistema de manejo de estos fon­
dos i mpide darles un uso eficiente y ren­
table para los ahorristas, pero, en la pre­
sente situacíón, esta n ueva moda l idad 
es un ma 1 menor comparado con el 
abierto saqueo consuetudinario. 

Pero e l  atesoramiento de estos fon­
dos p rovisionales, genera la tentación 
de intentar controlarlos. Desde el punto 
de vista de la reproducción de las  ma · 
fias patrimonia l istas, los d in�ros del 
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lEES, son como los del FE IREP y los de 
las regalías petroleras, una tierra prome­
tida y una presa tanto más codiciada, 
cuanto más asfixiante se hace el efecto 
del cierre de varias de las formas tradi­
c ionales de indisc ip l ina fiscal o crediti­
c ia.  

Por el lo la urgencia Sociai  Cristiana 
por controlar el  estado: el  control del es­
tado significa el control de l as regalías y 
de las políticas de inversión petrolera, 
s ignifica el control del FEIREP y significa 
el  control de lo� a horros (ahora "duros") 
del Seguro. Debe insistirse, sin embar­
go, que este control no implica "gober­
nar", o sea poner a u no de sus miem­
bros en el Gobierno. En realidad para 
los Socia l  Cristianos ha sido mucho me­
jor, en los ú !timos 1 O años, i ntentar con­
trolar a los gobernantes que controlar al 
Gobierno. Gobernar significa asumir la 
responsab i l idad por la gestión púb l i ca,  
y como muy bien lo saben León Febres 
Cordero y sus adláteres, la gestión pú­
bl ica pone a sus protagonistas frente a l  
implacable tribuna l  de la opinión públ i ­
c a  y ante la necesidad de rendir  cuen­
tas, de alguna manera, respecto de sus 
actos y políticas. Tal no parece ser el 
"negocio" Social  Cristiano. Aún s i  la  
presente acusación constitucional l lega­
se a prosperar, lo más probable es que el 
PSC insista en u n  i nterinato blando (con 
el vice-presidente Palacio o a lgún "de­
signado" a l  estilo de Fabián Alarcón), 
pero claramente sometido a sus dicta­
dos: o sea un testaferro que haga los 
mandados del Social  Crist ianismo y que 
sirva de fusible ante los potenciales 
efectos políticos de decisiones destina­
das a entregarle al partido y a sus padri­
nos las l laves de la ácumu lación nado-
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nal (al menos aquellas que aún no con­
trolan). En efecto, el PSC ha descubierto 
la forma de tener todas las ventajas del 
Gobierno, sin padecer n inguno de sus 
costos y desventuras: sostener a Presi ­
dentes endebles, precarios y extorsiona­
dos, que reciben instrucciones de Fe­
bres Cordero y de Jaime Nebot y que 
pagan todos los costos políticos de las 
decisiones así tomadas: asi se hizo con 
Jamil Mahuad, con Fabián Alarcón, con 
Sixto Durán y, hasta hace pocos meses 
con el propio lucio Gutiérrez. 

Si el Presidente Gutiérrez no fuese 
�n Presidente clientelar, el PSC podría 
bajar la mira \..In poco: en ese caso po­
dría contentarse con la relativa certeza 
de que los pocos márgenes de maniobra 
existentes en el aspecto financiero fis­
cal, podrían no correr el r iesgo de ser 
captados por una máquina prebenda! 
alternativa a la propia. En tal caso, el 
PSC se contentaria con recibir garantías 
mlnimas de que sus negocios presentes 
no serian tocados y que el Gobierno es­
taría dispuesto a acudir en su auxil io, s i  
el peso de la  evolución de la economía 
nacional o regional así lo requiere. Pe­
ro, en el presente caso, Gutiérrez ha da­
do muestras -torpe y l imitadamente, pe­
ro muestra al fin- de estar considerando 
seriamente la opción de intentar montar 
su propia aventura político-empresarial, 
y ello complíca seriamente los cálculos 
financieros y prebendales del PSC, so­
bre todo por cuanto para llevar adelan­
te su proyecto, Gutiérrez ha buscado 
ahora al iarse a los otros dos fuerteS 
competidores del Social Cristianismo: el 
PRIAN y el PRE. De esta manera, para el 
PSC existe el  serio temor de una alianza 
de las tres empresas rivales, para l imitar 
sus aspiraciones venales y eventual-

mente asfixiar la tuberla de recursos con 
los que alimenta su propia maquinaria 
electoral y sus bastiones de reciproci­
dad y de control soc ial en Guayaquil. 

los problemas de la Centro-Izquierda 

A primera vista puede parecer sor­
prendente que la Izquierda Democráti­
ca y Pachakutik hayan decidido apoyar 
al Social Cristianismo en l a  intentona de 
destituir o juzgar política mente a l  PreSi­
dente Gutiérrez. En efecto, estos dos 
partidos, y en particular el segundó de 
los nombrados, parecen hallarse en po­
los opuestos al PSC, tanto en lo ideoló­
gico como en actitudes y características 
psico-sociales básicas. No deía de ser 
extraña una coal ición entre los partidos 
más supuestamente izquierdistas e ideo­
lógicos del espectro político con una 
agrupación a la cual consideran y han 
descrito tantas veces cerno portavoz de 
la ol igarquía y de intereses l igados al ca­
pital y a la defensa del l ibre mercado. 

Sin embargo, es evidente que tanto 
la ID como el MUPP privilegian en este 
momento sus rivalidades y hosti l idad 
hacia la Sociedad Patriótica, por sobre 
las enormes d iferencias -incluso antro­
pológicas- que los separan de Febres 
Cordero y de su empresa polltica. 

En las páginas que siguen nos aden­
traremos en un intento de entender las 
razones de fondo que llevan a estos dos 
partidos a al i arse con el PSC y hacer 
frente común con él en contra de Gutié­
rrez. Para comenzar anal izaremos la 
evolución de las posiciones de fá Iz­
quierda Democrática. 

Desde el día posterior a la victoria 
electoral de ludo Gutiérrez, fue claro 
que la ID iba a tomar una actitud de ru-



da oposición hacia el recién llegado. 
Aparentemente, la I D  se hal laba más 
cerca ideológicamente de la coal ición 
que había l levado al poder al  ex Coro­
nel rebelde que del partido de Febres 
Cordero y de su discurso, al menos apa­
rentemente pro empresarial y librecam­
bista. Pareda mucho más fácil para el 
partido social -demócrata entenderse 
con Pachakutik y con la SP, que acercar­
se a Jos popu l ismos caudi l l istas con ba­
se electoral en la costa Ecuatoriana. Por 
otra parte, aún no es posible olvidar la 
larga trayectoria de enemistad, rival idad 
y de agresiones que jalona la h istoria de 
las relaciones entre las dos más impor­
tantes colectividades políticas Ecuato­
rianas de los ú ltimos 25 años. 

A pesar de el lo, otros tipos de intere­
ses parecen ser mucho más importantes 
que la cercanía ideológica y l a  afinidad 
cultural. En efecto, dada la estructura 
electoral del Ecuador, la SP es mucho 
más una amenaza para la ID que el 
PSC. Esto se debe a que la SP puede 
competir por los electores social demó­
cratas, mientras que el Social Cristianis­
mo no parece estar en condiciones -al 
menos en un futuro cercano previsible-, 
de disputar con éxito sus votantes a la 
I D. En otros términos, el sistema de 
"bastiones "electores determina que el 
PSC y la ID no sean competencia el uno 
para el otro. De hecho, existe la sensa­
ción que, en a lgún momento a media­
dos de la década pasada, tanto Rodrigo 
Borja como León Febres Cordero acep­
taron el hecho de que les sería imposi­
ble arrebatar la hegemonía de la que la 
contraparte gozaba y goza en la Sierra y 
en Guayas respectivamente. 

Para . la Izquierda Democrática, Lu­
cio Gutiérrez es un peligroso intruso, 

COYUNTURA 31 

que podría intentar montar en la zona 
Andina y en la Amazónica una replica 
del popul ismo de estilo Roldosista aná­
logo al  que simultáneamente desarrolla 
Alvaro Noboa con su PRIAN. Ni  el PRE, 
ni el PRIAN son vistos como una ame­
naza comparable, básicamente porque 
no parecen estar en condiciones de dis­
putarle a la ID sus bases electorales y re­
gionales. Para la ID resulta por lo demás 
inquietante la sola posibil idad de un 
éxito de · Gutiérrez en su gestión. Ade­
más, en tanto buenos conocedores del 
fL¡ncionamiento de la politica cotidiana 
en el país, los dirigentes de la ID saben 
que en cuatro años de Gobierno, la SP 
puede aprovechar a fondo las ventajas 
del control del botín fiscal (aún en la 
menguada medida en que los condicio­
namientos d1:1 la comunidad financiera 
multilateral permite), para desarrol lar 
una máquina prebenda! y erosionar las 
bases de apoyo electora l de la ID, so­
bre todo en las provincias menores de la 
Sierra. Aunque en las ciudades mayores 
las estratagemas de mecenazgo cívico 
no necesariamente funcionan con tanta 
eficacia, en el hinterland andino-ama­
zónico éstas pueden perfectamente aca­
rrearle ventajas y apoyos al partido que 
util ice estas técnicas e instrumentos de 
ancestral potencia. 

Aparte de esta territorial idad, es pre­
ciso tener en cuenta que la política his­
tórica de la ID tiene ciertas constantes 
permanentes. Ha sido una política sos­
tenida de la ID el poner como primera 
prioridad el impedir que surja cualquier 
otra alternativa del centro hacia la iz­
quierda. Si se observa la conducta de 
sus dirigentes desde 1 979, se podrá 
constatar que de manera sistemática, la 
I D  ha preferido colaborar abierta o táci-
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tamente con los popu lismos o con los 
sectores conservadores, si con ello se 
hacía más factible el quebrantar a otras 
agrupaciones u opciones de centro iz­
quierda o de izquierda. A pesar de su 
ostensible enemistad con el partido So­
cia l  Cristiano, el apoyo de la ID a esta 
colectividad ha sido un fenómeno recu­
rrente, sobre todo cuando su adversario 
ha  sido otro grupo de la l lamada "cen­
tro-izquierda". La I D, por ej{!mplo apo­
yó a León Febres Cordero contra el pre­
sidente Oswaldo Hurtado, a pesar de 
que, al menos ideológica, programática 
y est i l ísticamente Hurtado estaba . in­
mensamente más cercano a Rodrigo 
Borja y a la ID que el jefe del PSC. Asi­
mismo, y de manera reiterada, la I D  ha 
saboteado candidaturas centro-izquier­
distas potencialmente a lternativas, co­
mo las de Rodrigo Paz, Freddy Ehlers o 
León Roldós. 

De esta forma, es posible derivar la  
impresión que la asociación con e l  PSC 
procede de una estrategia de largo pla­
zo de la ID: no permitir nunca que sur­
ja un partido o un l iderazgo a lternativo 
dentro de su "zona" del espectro polfti­
co. E l lo puede implicar, - y no hay óbi­
ce para e l lo-, mantener al ianzas coyun­
turales con los diversos popul ismos o 
con partidos de inclinaciones ideológi­
cas suruestamente contrarias. Para la ID 
su� 1 1eores enemigos potenciales son sus 
sími les, no qu ienes le son drásticamen­
te diferentes. De esta manera, la lógica 
política de largo plazo de la ID es regi­
da por una racionalidad de repartición 
feudal-territoria l del mapa electoral del 
país. Esta política no es de hegemonía, 
n i  de búsqueda universal ista de una pla­
taforma nacional, sino, a l  igual que los 

partidos populistas o cacica les, de con 
solidación de un "bastión" electoral cu­
yo control proporciona los recursos po­
líticos que permitan negociar con poder 
ante los otros poderes seccionales y cor­
porativos, cuya confusa ama lgama 
constituye el núcleo real del Estado 
Ecuatoriano, o de lo que pasa por Esta­
do Ecuatoriano. 

Por c ierto que la ID es en algunos 
aspectos diferente a l  PSC o a l  PRE (por 
ejemplo). En efecto, si bien puede cons, 
tatarse, al igual que en toda forma de 
sociabi l idad en el Ecuador, la fuerte pre­
sencia del fenómeno fami l ístico y ciáni­
co; en real idad la I D  se reproduce a s i  
misma por algunos otros mecan ismos 
adiciona les. En concreto, la ID ha desa­
rrol lado, en las zonas electorales que le 
son propicias, y, - en a lgunos aparatos 
del Estado central-, un estrato de funcio­
narios y de intelectuales públ icos que 
constituyen una firme base de sostén, a 
la cual se suman amplias capas de clase 
media en las ciudades mayores de la 
Sierra. En rea l idad, la I D  no es un parti­
do sociológicamente soc ial-demócrata: 
un partido social-demócrata clásico es 
ante todo un partido laborista, y l<l . ,e 
trabajadora organ izada constitu·, ,u 
base política fundamenta l .  En el caso 
Ecuatoriano, es muy claro que la I D  ca­
rece de mayor arraigo en la, por otra 
parte, muy menguada clase obrera sin­
dical izada del país. Su gran cauda l de 
apoyo parece estar en otros sectores, y 
palpablemente, en la clase media em­
pleada, y en especial la clase media 
dentro del  horizonte estatal o de las  pro­
fesiones l iberales, que parece serie una 
base social  más afín. La ID, tampoco es, 
por c ierto/ el partido de un proyecto so-



da l ista (por pálido que este pueda ser). 
Si pudiese 'clasificarse a este partido de 
u na manera alternativa a las ideas esta­
blecidas, la Izquierda DemC;>crática, de­
bería ser entendido corno el partido de 
la redistribución corporativista estado­
céntrica., EL PSC, en cambio podría en­
tenderse como un partido patrimonialís­
ta empresarial .  

Pero, de todas formas, es evidente 
que las contradiccionés entre la ID y el  
PSC han tendido a al igerarse, s i  es que 
alguna vez fueron realmente fundamen­
tales. Al menos desde que ambos renun­
cia·ron aJa esperanza de ser partidos na­
cionales, la colaboración entre e llos se 
ha hecho cada vez más fluida y fáci l, y 
está basada en un compromiso tácito de 
ayudarse mutuamente a mantener sus 

. respectivas nzonas reservadas", tanto 
electorales como económico-políticas. 
Mientras la ID no amenace la hegemo­
nía Social Cristiana en Guayaqui l  y no 
intente seriamente un proyecto de efec­
tiva construcción estatal-universal (a d i ­
ferencia de l  estatismo corporativista ac­
tualmente dominante en la práctica so­
cial-demócrata "a la Ecuatoriana"), y 
mientras el PSC no i ntente "penetrar" 
seriamente en la Sierra y deje márgenes 
financieros l ibres para la reproducción 
de los aparatos burocráticos y de las "in­
tell igentsias" profesionales andinas; no 
habrá en real idad, una d isputa o contra­
dicción de fondo, entre ambas agrupa­
ciones. 

la creciente, pero en n ingún caso 
reciente "entente" entre los dos mayores 
partidos del país (o entre sus l ideres pa­
trimoniales), podría incluso estar dando 
pie para el d iseño de un todavía inci­
P,íente proyecto consociativo. En efecto, 
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no sería del todo i lusorio imaginar un 
acuerdo bipartidista de ca-gobierno, 
mediante el cual ambos pártidos inten­
tarán alguna versión local del "frente 
Nacional" Colombiano de hace 40 
años. La legitimación de · semejante 
acuerdo podría fáci lmente basarse en· la 
necesidad de impulsar y. consol idar la 
"gobernabi l idad", tema pór l o  demás de 
creciente i mportancia para amplios es­
tratos de la "intell igentsía" cercana a la 
centro-izquierda (a pesar de que, en ge­
neral, y en muchos otros países; la obse­
-sión con la pretendida " ingobernabil i­
dad" es un tema más bien conservador). 
Este acuerdo, podría revestir varías for­
mas, pero implicaría de hecho la entre­
ga del control de la Costa a l  PSC y de la 
Sierra y amazonía a la ID. Ambos parti­
dos podrían l legar a un acuerdo para 
"turnarse" en el ejercicio del poder a ni­
vel nacional, pero, s iempre bajo el en­
tendido de que este poder "nacional" 
debe ser progresivamente despojado de 
su capacidad autónoma de acción, y 
debe ser lotizado entre los poderes re­
gionales, cantonales, seccíonales y gre­
mial-corporativos. De hecho sería una 
consociatividad que bajo la forma ideo­
lógica de "descentral ización", deberfa 
producir un estado central minimal ista y 
concentrar en los gobiernos secciona­
les, y sobre todo en los grandes munici­
pios, el grueso de las atribuciones poll­
t icamente redituables y de las decisió­
nes realmente fundamentales; Con un 
Estado así castrado, importaría realmen­
te poco cual de los dos socios (o testafe­
rros terceros) ocupe el Palacio de Ca­
rondelet. Ante todo se buscaría asegurar 
las autonomías bien financiadas de los 
poderes parciales que cada uno de los 
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dos partidos reconocería para el otro 
como posesión y d isfrute permanente y 
estable. 

Este pacto consociativo se tendría 
que hacer al precio, pues, de una espe­
cie de "cantonización11 o "confederali­
zadón" del país, sino de jure, al menos 
de facto. Y para ello se ha generado 
una, por ahora, latente ideologfa de la 
descentral ización; la cual, por cierto, 
puede ser fácilmente mistificada para 
cubrir los poderes feudal-cacicales, que 
de hecho adquirirían un poder casi 
i rrestricto dentro de sus respectivas esfe­
ras de influencia local. Con ello, la ID 
contribuiría a poner definitivo punto fi­
nal · al proyecto modernizador-centralí­
zante de los años setenta y del que ella 
misma fue parte constitutiva. 

En todo caso, es preciso desmitificar 
la consoc.iatividad. Para algunos anal is­
tas y para parte del público informado, 
la consociattvidad se relaCiona, con fre­
cuencia, a arreglos a ltamente estables y 
racionales que permiten resolver exito­
samente profundas divisiones étnicas, 
regionales; religiosas o ideológicas. Por 
cierto que el Ecuador podría ser v isto 
como un país donde el potencial de d is­
puta ínter-regional e ínter-étnica es muy 
a lta. De hecho, es imposible negar que 
en el país exista'n a l  menos dos grandes 
"secciones" políticas que constituyen 
verdaderas sociedades profundamente 
difemncíad.1s y d ivididas, sin hablar de 
las emergentes lineas de fractura basa 
das en la etnicidad. Por tanto, a primera 
vista, un régimen de duopolio pactado 
podría ttmer un halo atractivo, sobre to­
do si lo que se lamenta. por sobre todas 
las eosas en el Ecuador, es el bloqueo 
dedsíonal y las rigideces derivadas dt> 

un s istema de alta volatmdad de las 
al ianzas y de n umerosos vetos institu· 
dona les y extra-institucionales . .  

En l a  práctiea lo que se propondría 
sería no un bipartidismo (otra figura al­
tamente prestigiosa), sino un doble mo­
nopolio superpuesto: un partido contro­
laría hegemónicamente la Sierra y el 
otro la Costa. En este caso, no se trata de 
una competencia bipartidi sta, sino de 
un "reparto" del territorio entre lo que 
se aspira sean dos monopolios coaliga­
dos, cada uno de los cuales se fortalece­
ría en una región del país. Por tanto, la 
simplificación del panorama partidista 
-electoral no derivaría en una compe­
tencia más eficiente (donde se podría 
"gozar" de los benef1cios de la goberna­
bil ídad y además de la comp:!tencia in­
ter-partidista), sino que tendría todos los 
problemas e ineficiencias de las situa­
ciones monopólicas. 

Para l legar a esta situación "ideal", 
los dos partidos protagonistas del h'po­
tético acuerdo consociativo, deberian 
apoyarse mutuamente en eliminar a los 
competidores regionales o impedir  el 
surgimiento de nuevos "retadores'�. Esto 
implica, que el PRE y el PRIAN deben 
ser sacados de en medio como alterna·· 
tivas en las provincias de la Costa y a la 
Sociedad Patriótica no se le podría per­
mitir crecer hasta convertirse en una op­
ción andina a la ID. Asimismo, es preci­
so impedi r  que la DP "resucite". 

El caso de Pachakutik es diferente. 
Es claro que para la ID, este partido no 
constituye -al menos por el momento­
una amenaza. Esto se debe a que la di­
rigencia ind�gena ha optado por mante­
ner al partido .como expresión corpora­
tivísta de las comunidades indígenas, en 



vez de optar - como pudo ser en algún 
momento, y sobre todo en el periodo de 
la a l ianza con el  Movimiento Nuevo 
País de Freddy E hlers-; por i ntentar ser 
la base de un movimiento político ca­
paz de convocar a capas más amplias 
de l a  población. Pachakutik y la  COc 
NAIE han escogido, en· cambio, defen­
der la pureza y la especificidad identita­
ria de su organización, con lo cual

' 
se 

han cerrado las puertas a toda posibil i­
dad futura de aspirar a un rol polftico 
universalista de nivel nacionaL Por e l lo, 
su aspiración máxima, es por ahota, ser­
vir de eficaz herramienta negociadora 
de las aspiraciones de las etnias indíge­
nas y de a lgunos movimientos sociales 
muy espeCíficos que son compañeros 
de ruta. Un Pachakutik "puro'', no pue­
de aspirar a tener más del 6-8% de la 
votación nacional, y sí bien puede con­
trolar tres o cuatro provincias serranas, 
no existe n ingún peligro de que pueda 
ser un contendor serio por la  hegemonía 
regional .  De esta forma, la ID puede 
más bien, y con toda comodidad, tole­
rar y aceptar al movimiento indígena 
como un socio menor, dejándose abier­
ta la puerta para un ulterior proceso des­
tinado a desmontarlo como alternativa 
independiente, una vez que la social  
democracia haya l iquidado a competi­
dores más serios y peligrosos. 

El problema de Pachakutik 

Quedan por d iscutirse las motiva­
ciones y estrategias que podría tener Pa­
chakutik para asociarse con los Social 
Cristianos en el intento de deponer a l  
presidente Gutíérrez. D e  nuevo, puede 
parecer extraño que el movi miento indí­
gena escoja como su aliado a un partí 
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do profundamente· ajeno y consustan­
cíalmente hosti l  a •  todo aquello que Pa­
chakutík parece, dice y quiere represen­
tar. 

Para entender esta afinidad, que, en 
cambio, y a diferencia de lo que ocurre 
entre la I D  y el PSC, parece encarnar 
una efectiva novedad :y una seria infle­
xión en la trayectoria política de Pacha­
kutik y de la CONAIE; es preciso tener 
en cuenta a l  menos estos tres elementos 
de juicio: 

a) La traición del Presidente a la CO­
NAIE y a la d irigencia indrgena en Agos­
to del año 2003, ha dejado una herida 
de resentimiento y de sed de venganza 
tanto más hondas cuanto que .el movi· 
miento indígena l legó a hacerse serias 
i lusiones respecto a la posibi l idad de 
co-gobernar con Gutiérrez. La decisión 
del Coronel de acercarse a los Social 
Cristianos hace ya más de un año, y las 
estrechas relaciones que ha mantenido 
con los Estados Unidos y con las agen­
cias financieras multi laterales han sido 
vistas por Pachakutik como prueba de 
una malévola dupl icidad. Esto define un 
ánimo subjetivo de retal iación, que por 
momentos puede ser casi obsesiva. Por 
otra parte, el movimiento indígena no 
ha logrado aún superar los fantasmas 
del "golpismo" del 2001. El 21  de Ene­
ro sigue siendo un momento mítico 
constituido de identidad y mantiene vi­
va la vigencia de un "golpismo" indíge­
na. Por otra parte, en la cultura política 
de la dirigencia étnica, los valores del 
constitucional ismo democrático se ha­
l lan poco arraigados, y existe respecto a 
ellos una visión puramente instrumental 
y externa. 

b) Pachakutik está en una situación 
de "juego de suma constante" electoral 
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con la Sociedad Patriótica. Contraria­
mente a lo -que ocurre con l a  101 el PSP 
sí puede entrar en los' bastiones electo­
rales de Pachakutik y erosionar sus ba­
ses .de apoyo. Esto es especialmente 
cierto en la Amazonfá, 'pero e l  diente­
l ismo de tipo mecenal que fntenta el 
PSP puede también tener éxito en otras 
regiones. la pesadilla de Pachakutik es 
que en el tiempo de gobierno que le 
queda, Gutiérrez p ueda terminar de 
montar una dadivosa máquina electoral 
neo-patronal, que puede arrebatarles a 
los dirigentes étnicos el control de · sus 
bases y de s4s comunidades, pasando 
los votos indígenas a ser control ados 
por un aparato mestizo-pueblerino a l íe­
nante. Esta amenaza es real y puede ser 
mortal para el proyecto de un partido ét­
nico coherente y capaz de gravitar autó­
nomamente en las decisiones políticas a 
niveles regionales y nacionales. Un in­
dicio en ese sentido puede verse refleja­
do en e l  hecho de que, en los reciente­
mente celebrados comicios seccionales, 
el PSP logró sus mejores resultados elec­
tora les precisamente en muchas zonas 
donde Pachakutik debería ser más fuer­
te. Pachakutik perdió votos en algunas 
provincias serranas y amazónicas, y en 
el las también fue más fuerte la votación 
de la Sociedad P.atriótica. 

e) Por último, el Gobierno y sus 
agentes se hal lan abiertamente involu­
crados en una estrategia por dividir y 
balcanizar al movimiento indígena. E l  
nombramiento de Antonio Vargas como 
Ministro de Bienestar Socia l  y la conti­
nua presión oficial para cl ientelizar y 
captar el apoyo de diri gentes indígenas 
de base, son vistos con profu nda alar­
ma. Esta amenaza es concreta, inmedia-

tá y clara mente vinculada a la perma­
nencia de Lucio Gutiérrez en la Presi­
dencia de la República. Para Pilchakutik 
la  caída de Gutiérrez se presenta no tan­
to como parte de un proyecto de hege­
monía o de poder, s ino como un asunto 
de elemental supervivencia. 

De esta manera, se hace al menos 
comprensible el molivo que impulsa a 
Pachakutik a asociarse al dúo ID/PSC. 
Simplemente el movimientp. i ndígena 
tiene su propia agenda con Gutiérrez, y 
se h a l la seri amente necesitado de apo­
yos que le permitan mejores perspecti­
vas de éxito en lo que cada vez más se 
perfil a  como una l ucha por la pura y l la ­
na supervivencia.  De hecho, es signifi­
cativo, que entre los diputados que de­
feccíonaron de la acusación parlamen­
taria contra el Presidente, los más nu­
merosos, tanto en términos relativos co­
mo absolutos, fueron los de Pachakutik. 
Es evidente que e l  Gobierno ha detecta­
do la fragi l idad de las lealtades en este 
sector, y su enorme vulnerab i l idad a l  
cl ientelismo, y sobre ese talón de Aqui­
les se encuentra trabajando. Es preciso 
tener presente que para comunidades 
m u y  pobres, el valor o uti l idad marginal 
de pequeñas prestaciones y dádivas es 
enorme y mucho más grande su impac­
to, que lo que es para otros grupos, más 
prósperos y mejor establecidos en la 
economía moderna. Para las bases indí­
genas el valor real de los presentes Gu­
bernamentales es mucho más conside­
rable y 1<.� tentación de aceptarlas y reci­
b irlas, a cambio de apoyo polít ico, es 
mucho más potente que para casi cua l ­
q uier otro grupo. Los  operativos de la 
Sociedad Patriótica lo saben muy bien, 
y sobre eso trabajan eficazmente. 
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Reflexiones finales , Congreso; de los organ ismos regulato­
rios y del poder Judicial y en su,ma, en 

El i ntento de destitu ir legalmente a l  u n a  resurrección oportunista y oportuna 
Presidente lucio Gutiérrez, no ha pros- del teme:� de la reforma política-, es po-
perado- al menos momentáneamente-, sible por ahora constatar cuales son las 
sin émbargo, es posible preguntarse por lógicas y racionalidades que subyacen 
las �On5��encias pol fticas que este he- ·· · al <.lonflkto··generado en torno al juici() 
cho puede tener. En prime� l ugar �s evi"  .. ppl,íti<r:o ir)t�(ltad� en contra del Presi� 

'dente que el Presidente depende ahora dente Gutiérrez. Y lo que queda claroí 
; más que nunca del apoyo de los "pa- es que, en estos momentos, la JD y et 
trjarcas" del PRE y del PRIAN, y q ue sus PSC se h an convertido en guardianas dE!' 

i políticas Sl!Cesivas, se verán afectadas Un orden político en el que SU papel es 
' :profundamente por la necesidad de sa- central, y en la cual podrían aspirar a 
. tisfaccr las demandas que éstos, sin du- convertirse er;¡.una coalición cgnsociati-
. da, le harán. E l las tienen que ver, con el va domi nante. la a l ianza establecid<1 

reparto prebenda! de recursos públ icos, por estos partidos en contra de Gutié� 
. pero, asimismo con la tan anhelada y,- rrez se arra iga en poderosas motivado-

hasta ahora esquiva-; ambición de Ab- nes estratégicas de antiguo origen y por 
dalá Bucaram y de Alvaro Noboa de tant.o, no pueden entenderse como re-
quebrar, o al menos reducir el control su ltado de caprichos momentáneos o de 
que león Febres Cordero ha venido d isputas coyunturales. los factores per-
ejerciendo sobre la judicatura y los or- sonales, en definitiva, solo j uegan un rol 
ganismos de control. Obviamente, esto i mportante sí la estructura . de la situa� 
es indispensable, no solo para el retorno ción es tal que permita que el papel de 
de Bucaram al  Ecuador, sino también los humores pueda tomar importancia, 
para poder alejar el  permanente chanta- Cabría, para completar el  anál isis, 
je y extorsión que sobre sus posibi l ida- preguntarse por las estrategias y objeti-
des políticas futuras impl ica la hegemo- vos de los partidos que han venido apo-
nía social  cristiana sobre los aparatos re- yélndo al presidente Gutiérrez. Sin em-
guladores y arbitrales del Estado ecuato- bargo, el lo sería asunto de otro artícu lo. 
riano. En éste tan solo se ha pretendido enten-

lo que se avizora es una lucha áspe- der la lógica de la al ianza y de la deci-
ra y cerrada entre el Presidente y el blo- sión destinada a intentar el derroca-
que de partidos y personeros que lo miento legal del presidente Gutiérrez. 
apoyan, contra la dupla de la I D/PSC, Se ha tratado de demostrar que los dife-
en un esfuerzo por i mponer cada cual rentes protagonistas han sido movidos 
su propio proyecto de estabil ización he· por motivaciones harto diferentes entre 
gemón ica en el sistema político ecuato- si, y que se desprenden de la diferente 
ríano. naturaleza sociológica y pol ftica de su 

Al margen de este confl icto- que reproducción, de su accionar y de sus 
probablemente se expresará en l a  lucha d irigencias. Es de esperar, en vista de lo 
por el <;ontrol de la mayoria parlamen- discutido en este artículo, que la natura-
taria, de las posiciones d irectivas del leza del conflicto vaya más allá de lo 
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royuntural y qu<' d pesar de tollo, la na­
turaleza de lil� aput'st,ts d<' cMia < ual, 
c;('tl difcrPnte, coinc irlit•ndo tan solo en 
que, por motivos muy distintos entre si, 
para los tre� partidos coaligados la prP· 
sencia de Gutiérrez en el porler es o un 

grcJve obstáculo a su sostenimiento co­
mo fuerzas dominantes o una vcrdarlcra 
amt>naza a su supervivencia misma co­
mo organizaciones y como formas im­
portantes de liderazgo político. 

PUBL ICACION CAAP 

C'IUSIS EN TORNO Al. QlJILOTOA: 

Mti.IF.R, C'tiLlliKA \' ('OMt'NII>AD 

w .. ,.. .. .. �· . . . .... -- ····· 

C.ltiSlS EN TORNO 
At. QtJILOTOA: 

MUJEk. ct.JLTURA 
YCOMUNJDAD 

José Sánchez Parga 

Que ha ocumdo en la comullldad andma 

durante los ultimos 20 años'' (om<llos 

proce!.<l\ de descomunali7.aCIOn han a 

rectado la desinte�racion de la filmlha. 

alterado las relaciones entre sus mtem-

lnos. las nuevas condic1onclt de la 0111-

jer ind1gcna y la suuactón de dc!lllmpa 

ro de lo� niño� v adule�entes 

A estas mterrc•ganles trata de re�ponder la mvc�hgac1on del lil1to que � pullhca. qu.: 

indaga tarnbien las transfomtaciones en la comuna mdt¡cena lo� dcsplv.amicnto� del 

poder y la autoridad hacia orgamsmo� e'ltemo� a ht comuna. IR� nue"a� forma� dr 

participaCIÓn y 'ohre lodo los prnceso!> culturales. la� v1olcnc1a� la cunlhcflva bu�ued� 

de 1denuficactones � el reproccsamienw dl' las 1denhdades. procesos que .;e cornhinan 

muv contrad1ctonamcnte con prtt)(ramas de educacion mtcrcultural 



Conflictividad socio - política . 
Julio-Octubre 2004 
Con la realización del proceso eleccionarió secciona/, el ambiente político del pafs presenta 
escenarios diver.�os: pugnas al interior del Congreso Nacional, aménai,¡s abortadas de enjui­
ciamiento al Presidente de la República, acusaciones mutuas de corrupción ·entre los Poderes 
del Estado. Todas ellas aparecen como estrategias coyunturales diseñadas por los actores polí­
ticos como paso previo al reordenamiento de las fuerzas partidistas al interior de la Legislatu­
ra. 

D 
e hecho, una vez superados los 
cabildeos y negociaciones evi­
denciados, el país se apresta a 

retomar el ambiente de tensa calma a la 
que nos hemos acostumbrado, más aún 

cuando las festividades de fin de año se 
ave.cinan, y con el las, el acuerdo tácito 
de distensión en el escenario político 
nacional. 

Número de conflictos por mes 

FECHA FRECUENCIA PORCENTAJE 

JUUO / 2004 
AGOSTO 1 2004 
SEPTIEMBRE / 2004 
OCTUBRE 1 2004 
TOTAL 

fuenre; Diarios, El Comercio y E 1 Universo 
E laboración; UI-CAAP 

1 4  
1 5 
32 
22 
83 

A diferencia de la relativa estabi l i ­
dad observada hasta el cuatrimestre an­
terior, para este período, y fundamenta l ­
mente en los meses d e  septiembre y oc 
tubre, hallamos un incremento en la 
conflictividad. socio - política imperante 
en el país: Dicha variación, proven iente 

1 6,87% 
1 8,07% 
38,55% 
26, 5 1 %  

1 00,00% 

de las estrategias asumidas desde Ca­
rondelet en torno al  reordenamiento de 
la Corte Suprema de Justicia, el enfren­
tamiento con el poder político de las eli­
tes guayaqui leñas y la conducta cl iente­
lar frente a l as Fuerzas Armadas; y las 
consiguientes respuestas emanadas des-



de el Legislativo a partir de los primeros 
pla nteamientos de juicio político al Pri· 
mer Mandatario por supuestos del itos 
de peculado, constituyen fadores que 
marcarán la tónica de un cuatrimestre 
en el que las negociaciones y acuerdo{ 
entre actores nacionales y la influencia 
sobre aquel los emanados desde Pana­
má encuentran sus canales más expedi­
tos de discusión y pugna, 

Desde esa perspectiva, el posible re­
torno de BO<:áram, la inser<:jón dentro 
del Gabinete Ministerial de actores afi­
nes al líder polítko mencionado, la ac-

tiva partidpadón del )efe de Estado en 
la campaña política del partido oficial y 
las nuevas estrategias diseñadas al inte­
rior del Congreso Nacional vía ju icio 

,polít.i� - como co11se�uenc,ía d�.),a ges-
fiori de cobró ihfcia'd� p6d� A��ritra' d� 
Garantía de:ll�¡jósitos.(AGO:) �n. �dotri¡:¡ 
de familiares cercanos a l  l íder social­
cristiano, permiten visual izar los ,entre­
telones de un es�:enario marcado por la 
teordenaciqn .de . las fuerz,as partidistas 
a l  int�rior del sistema polltico ecuator.ia: 
no y las consecuencias que de allí se 
derivarán. · 

Género del conflicto 
CENERO . fRECUENCIA PORCENTAJE 

?'�; ·,.� 
CAMPESINO 

CIVICO R EGIONAl 

LABORAL PRIVADO 

LABORAL PUBLICO 

POLITICO LEGISLATIVO 

POUTICO PARTIDISTA 

PUGNA DE PODERES 

URBANO BARRIAl 

TOTAl 

fuente: Diarios, El Comercio y El Uni11er�o 

Elaboración: l!I-CAAP. 

En cuanto a l  género del confl icto, la 
agudización de las tensiones político 
regionales {del 1 4,29% se pasó a l  
28,92%) suscitadas a propósito del pro­
ceso de renovación de dignidades mu­
nicipales y provinciales - observable 
también en la disputa suscitada entre los 
dos principales grupos de poder afinca- . 
dos en los medios de comunicación de 
Quito y Guayaqui l  - dan cuenta de la  
ausencia de l iderazgos de carácter na­
cional con capacidad de convocatoria 

5 6,02% ,,, .. ,f 
24 26,9¡!% 

8 9,64% 
2 1  25.30% 

1 1 , 20% 
5 .  · , ·  6,02% 
3 3,61% 

. 1 6 . 1 9,26% 
83 100,00% 

uniforme. Sin embargo, y en función de 
la rapidez con la que el sistema político 
nacional vuelve a generar sus sentidos y 
dinámicas propias, las variaciones ·evi­
denciadas a lo largo del cuatrimestre en 
anál isis tienden a regularizatse, no solo 
por las estrategias de interacción susci­
tadas entre los Poderes Legislativo y Eje­
cutivo, sino además por el avecina­
miento de las fiestas de fin de año, en. 
las que el pacto tácito de distensión ha 
sido la tónica del comportamiento de 



los actores pol íticos desde el retorno al  
régimen democrático. Muchas deman­
das desatend idas originaron que el 
25.3% de la conflictividad se s itúe en el 
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campo l aboral públ ico donde nueva­
mente aparecen los sectores de salud y 
educativo en el centro del problema. 

Sujeto del conflicto 

SUJETO FRECUENCIA PORCENTAJE 
--

CAMPESINOS 
ESTUDIANTES 
GREMIOS 
GRUPOS HETEROGENEOS 
GRUPOS l OCALES . 
ORGANIZACIONES BARRIAl ES 
PARTIDOS POUTICOS 
SINDICATOS 
TRABAJADORES 

1 TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: UI-CAAP-

En relación a la gestión de los prin­
cipales actores sociales y políticos del 
país, para el presente cuatrimestre se 
observa una renovación en cuanto a las 
demandas y d iscu rsividad generada 
desde los gremios y demás agrupacio­
nes de i nterés. Lo dicho se demuestra en 
el ascenso de más de quince puntos 
porcentuales en la capacidad de expre­
sión de los segmentos sociales citados 
durante los meses en aná l is is  (3, 1 7  % a 
1 8,07%). En ese plano, y a pesar de que 
la variación expuesta podría tener expl i­
caciones d iversas, p;Jrecería que la co­
yuntural idad político electora l es una de 
las aristas que mayor poder explicativo 
generan. 

De hecho, la  presencia de escena-

-----�---

4 4.82% 

6 7,23% 
1 S 1 8,07% 

1 8,43% 
7 P,,4'ltX:, 

1 5  1 8,07% 

9 1 0,84% 

3 .l,b J ')í, 
1 7  20,48% 

83 l OO,OO'l'o 

rios electorales inmediatos a parti r  de 
los que la distribución de las fuerzas 
partidistas dentro del tablero nacional 
empiezan a orientarse hacia la contien­
da presidencial  próxima, suscitan el es­
pacio propicio para que la agregación 
de confl ictividad hacia el s istema políti­
co, y a l rededor del Poder Ejecutivo bá.­
s icamente, se produzca con mayor radi ­
calidad. Al l í  la  coyuntura pol ítica es 
propicia para la consecución de pre­
bendas y conquistas de diverso orden, 
más aún cuando en la l id prosel itista re­
ciente la búsqueda de captar el poder 
secciona! por parte del partido oficia l is­
ta giró en torno a la reducción de con­
fl ictividad en base al d ientel ismo y la 
prebenda suscitados desde Carondelet. 
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Objeto d��� conflicto 
OBJETO FRECUENCIA PORCENTAJE 

------------r------
DENUNCIAS CORRUPCION 1 8  2 1 ,ii'l% 
FINANCIAMIENTO 1 5  1 8,07% 

lABORALES 7 8.43% 

OTROS 1 7  20,48% 

RECHAZO POLITICA ESTATAt 1 S 1 8,07% 

SALARIAlES 11 1 3,25% 

,__T_o_T_AL 
___________ ;._ ___ a_3 ______ ¡__ ___ 

100,00% 

fuentt�: Diarios, El Comercio y fl UniV(:'rso 

Elaboración: UI.-CAAP-

Siguiendo con la línea de reflexión 
ya elaborada, el objeto del confl i cto pa­
ra el presente cuatrimestre se halla evi ­
denciado e n  l as denuncias de corrup­
ción en el gobierno central así como 
también en el rechazo a las políticas 
que, emanadas básicamente de la Fun­
ción Ejecutiva, estarían afectando la es­
tabil idad y bienestar de segmentos so­
ciales específicos. Dicho fenómeno en­
contraría explicación en los ambientes 
previos a la justa eleccionaria de octu­
bre pasado, pues a l l í la búsqueda de 
consegu ir  el mayor nú mero posible de 
alcaldías, prefecturas y demás ca rgos 
municipales y prov i nciales genera en 
los actores políticos estrategias de cap­
tación de e lectorado basadas, funda­
mentalmente, en la negación y rechazo 
a la legitimidad tanto del régimen cen-

tral como de su capacidad de genera­
ción de recursos hacia  las dist intas sec­
dones territoriales. 

En ese sentido, la agresiva escalada 
de den uncias (3, 1 7% a 2 1  ,69%) y 
muestras de oposición a la gestión pre­
sidencial  (4, 1 6% a 1 3,25%) no serán 
más que uno de los instrumentos de ac­
c ión política usados y abusados - du­
rante ias últimas contiendas electorales, 
sin que se puedan evidenciar en un fu­
turo inmediato resultados específicos 
producto de los hechos denunciados 
por lor:; diversos actores políticos. Así, la 
capilcídad de a lterar las lógicas de com­
porta miento del espectro partidista na­
c ional, a raíz de incu lpaciones a la ad­
ministración de Gutiérrez, no pasan de 
ser coyunturales, efímeras en el tiempo 
y orientadas a la expansión del espectá­
culo y la propaganda prosel itista. 

Intensidad del conflicto 
INTENSIDAD 
AMENAZAS 
BLOQUEOS 
DESALOJOS 
H ERIDOS 1 MUERTOS 
INVASIONES 
JUICIOS 
MARCHAS 
PAROS 1 HURGAS 
PROTESTAS 
TOMAS 
TOTAL 

fUt.1<nte: DiariO$, ti Comercio y El Universo 

liaboración: UI-CAAP-

fRECUeNCIA PORCENTAJE 
1 5  1 8,07% 
1 0  1 2,05% 

2 2,4 1 %  
3 3,6 1 %  
1 1 ,20% 
1 1 ,20% 

l O  1 2,05% 
1 5  1 8,07% 

1 4  1 6,87% 
1 2  1 4,46% 
83 100,00% 



En concordancia con lo señalado en 
los párrafos anteriores, las a menazas y 
bloqueos son los mecan ismos de pre­
sión y protesta más evidenciables a lo 
largo del período en anál isis. Así, de un 
1 2,67% presentado entre los meses de 
ma�zo y junio del presente a ño, para es­
te cuatrimestre nos encontramos con un 
30, 1 2% condensado, lo que deja ver a 
las claras que los acuerdos y negocia­
c iones entre los actores políticos y so­
ciales del país l legan a verifica rse efec­
tiva�ente, más por la incitación al de­
sorden y el descal abro de l a  institucio­
nal idad a provechando coyunturas espe­
cíficas como la eleccionar i a  - que por 
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la conclusión eficaz de procesos de d iá ­
logo y concertación 

De esa manera, la  tendencia al a lza 
de l a  intensidad del  confl icto, ta l cual  se 
ha mencionado, podría ser atribuible 
más a la  efervescencia ocasionada por 
la disputa entre las d ist intas fuerzas  po­
l íticas nacionales en tíempos de elec­
ciones que a un real d i seño de estrate­
gias de acción reivindicatívas de dere­
chos propiciada por los actores sociales 
protagonistas del contl icto. Como ya 
conocemos, los tiempos de elección 
constituyen el princ ipal campo de pre­
sión y visual ización de problemas desa­
tendidos. 

Número de conflictos por provincia 

PROVINCIA FRECUENCIA PORCENTAjE 
f---· 

AZUA Y 
CAÑAR 
EL ORO 

ESMERALOAS 

1 GALAPAGOS 

GUAYAS 
LO/A 
LOS RIOS 

MANAill 

MORONA SANTIAGO 

NAPO 

ORELLANA 

PASTAZA 

PICHINCHA 

SUCUMB IOS 

TUNGURAHUA 

NACIONAL 

TOTA,t 
--

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 

Elabordoón: U I-CAAP-

A pesar del a umento de la confl icti­
vidad socio - política observada a lo l a r­
go del período en anál is is, la misma no 
demuestra variaciones sustanciales en 

2 2 ,4 1 °/t; 

1 1 �10'%, 

4 4,82% 

J 3,61 % 

2 2 ,4 1 %  

2 4  28,92% 

.l 3,61 % 

l 1 ,20% 

l O  1 2,05% 

2 2,4 1 %  

2 2,4 1 % 

2 2�4 1 %  

1 1 . 20% 

1 5  1 8,07% 

2 2,4 1 %  

:l 3,1>1 % 

6 7, 2}%· 

83 1 00,00% 

cuanto a su distribución por provincias. 
En ese sentido. las provincias de la Cos 
ta, y fundamenta lmente Guayas y Ma 
n abí, son el principal foco de expresión 

1 
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ciudadana mientras que, en consonan­
cia con la tendencia del cuatrimestre 
anterior, las provincias de la Amazonía 
y Pichincha mantienen su regularidad 
en cuanto a la generación de medidas 
de presión y búsqueda de acuerdos y 
negociaciones específicas. 

Ya en el plano nacional , el ascenso 
de las pugnas y controversias en el esce­
nario político muestran una mayor va­
riación (3, 1 7% a 7,23%),  lo que puede 
ser leído como un efecto "natural" del 
proceso eleccionario vivenciado por el 
país a lo largo de los últ imos tres meses. 

Sin embargo, y presci ndiendo de deter­
minados hechos puntuales - como el 
inicio del enju iciamiento al Presidente 
de la Repúbl ica, las mutuas denuncias 
suscitadas entre el poder Ejecutivo y a l ­
gunos l íderes parlamentarios - el cuatri­
mestre j u l io - octubre 2004 no permite 
observar variaciones considerables en 
cuanto al comportamiento y lógicas de 
operación puestas en marcha a lo largo 
de los ú ltimos períodos por parte de los 
distintos actores sociales y pol íticos del 
país. 

Número de contlictos por regiones 

REGIO N FRECUENCIA PORCENTAJE 

COSTA 

SIERRA 

AMAZONIA 

GALAPAGOS 

NACIONAL 

TOTAL 

ruente: Diarios, El Comercio y El Universo 

Elaboración: UI-CAAP-

En concordancia con lo expresado a 
lo largo del presente análisis de coyun­
tura,  la d istribución rle conflictos socia-­
les y polítims a lo largo del país se man­
tiene sin mayores alteraciones. De esa 
forma, si de un lado tenemos provincias 
de la Costa que reducen en cierta medi­
da sus presiones hacia los gobiernos 
seccionales y nacional, por otra parte st: 
observa c ierto repunte en a lgunas pro­
vincias de la Sierra, aunque s in  que 
aquello implique un dato de considera-

4 1  49,40% 
25 30, 1 2% 

9 10,114% 
2 2,4 1 %  
b 7,23% 

83 1 00,00% 

CIOn. En el caso de la Amazonía el pa­
norama es fraccionado pues, si provin­
cias como Orel lana y Sucu mbíos - que 
se las podría considerar espacios territo­
ria les que respa ldan la gestión presiden­
cial · mantienen un porcentaje de pro­
testa y confl icto restringido, las restantes 
circunscripciones orientales presentan 
mayor caudal de hechos de protesta, 
aunque sin l legar a marcar d istinciones 
dignas de evidenciar. 
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Intervención estatal 

INTERVENCION FRECUENCIA PORCENTAJE 

GOBIERNO CANTONAL 
GOBIERNO PROVINCIAL 
JUDICIAL 
LEGISLATIVO 
MILnARES / POLICIA 
MINISTROS 
MUNICIPIO 
PO LICIA 
Pl<f:ifDENTE 
NO CORRESPONDE 
TOTAl 

Fuente: Di<Jríos, El Comercio y El Universo 
Elabora<:'ión: UI�CAAP-

En cuanto a las estructuras burocrá­
ticas que procesan y resuelven la con­
flictividad presentada en el escena rio 
nacional ,  en el presente cuatrimestre se 
observa una mayor y dec idida i njeren­
cia desde los M i nisterios de Estado y l a  
Policía t'-lacionaL Así, s i  para e l  período 
a nterior las Carteras de Gobierno ubi­
can un porcentaje de 1 4,29% en este 
rubro, para el espado j ulio octubre as­
c ienden a 28,92%, lo que demuestra un 
mayor énfasis desde Carondelet en 
cuanto al otorgamiento de estelaridad e 
incidencia al Gabinete Ministeria l .  la 
duplicación de intervenciones desde el  
ejecutivo continúa marcando la lógica 
de cl ientel ismo apaciguamiento re­
solución parcial  de las demandas pobla­
cionales. 

1 1 ,20% 
6 7,23% 
2 2,4 1 %  
'i 6,02% 
:l 3,61 % 

24 28,92% 
1 0  1 2.05% 
1 4  1 6,87% 

7 8,43% 
1 1  1 3,25% 
83 1 00,00% 

De otro lado, la actividad y rendi­
mientos observados desde la Pol ida 
Nacional es también u no de los hechos 
referencia les q ue caracterilan al pre­
sente cuatrimestre pues, a diferencia  de 
la regularidad observada hasta el mes 
de junio del presente año, l a  gestión de 
la Fuerza Pública para este período es 
c laramente más pro(:luctiva (7,94% a 
1 6,87%), lo que implica no sólo una va,­
riación en cuanto a l  perfi l asumido des­
de esta instancia de prevención social 
s ino además una justificación expresa 
para el mayor incentivo y atención ha 
cia esta i n stitución por parte desde l as 
polít icas gubernamentales y desde 
aquel las provenientes de la influencia 
internacional.  
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Desenlace del conflicto 

DESENlACE fRECUENCIA PORCE NTAJE 

APlAZAM IENTO RESOlUCION 

NEGOCIACION 

1 NO RESOlliCION 
POSITIVO 

RECHAZO 

REPRESiON 

TOTAL 

fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: UI-CMP-

-· 

Sí la tónica del cuatrimestre citado 
ha sido su observación a part ir de los 
n;mlices que generan las d inámicas del 
proceso eleccionario, en el campo del 
desenlace y efectivos resultados de la 
conflictividad soc io política dicha varia­
ble no puede ser dejada de lado. En 
efecto, a d iferencia del cuatrimestre an­
terior, los procesos de negoc iación y 
convergenci a  quedan de lado, a la espe­
ra de los resultados suscitados en las ur­
nas para, a posteriori de el los, y con una 
perspectiva clara de los nuevos posicio­
nam ientos de los actores políticos, rea­
sumir los espacios de conversación y 
acuerdo .. En ese sentido, las estrategias 
evidenciadas para la búsqueda del favor 
popular a través del voto hal larían un 
puntal de campaña en las demostrado-

2 2,4 1 tYo 
4 7  56,63% 
22 26,5 1 %  

9 1 0.84% 
l 1 .20% 
1 2,41 %  

83 1 00,00% 
·-'----· -

nes de oposición y distancia respecto al  
gobierno nacional e n  genera l y a sus 
príncipa les gestores en particular. 

lo dicho, sumado a un descenso en 
los mecanismos de represión uti l izados 
para sofocar las protestas c iudadanas 
(1 2, 70"/o a 2,41 %) dan paso a un mo­
mento político de transición, permeado 
tanto por el descifram iento de los nue­
vos comportamientos al interior del 
Congreso Nacional como por las posi­
bles perspectivas de alianzas y acuerdos 
con miras a la contienda presidencial 
avizorada, sea por el correr de los pla­
zos establecidos en la ley, sea por la po­
sibi l idad siempre cercana de acortarlos 
por mecanismos no establecidos institu­
cionalmente. 
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TEMA CENTRAt 

Ensayo sobre la economía de la emigración en Ecuador 

Jeannette Sáncher 

La migración ecuatoriana de los úl!imos años ha impaaado notablemente en la socioecono­
mfa, no solo de las familias y comunidades directamente afeaadas, sino al país en su conjun­
to, Sin embargo, no se ha logrado articular al desarrollo y a .sus condicionantes endógenos. En 
el mejor de los casos, lo que hil habido es una relativa a ctivación económica, pero vulnerable 
y sujeta a la movilidad socíoenmómica de ciertas famí/ías de migrantes y que de alguna for­
ma contrarresta su empobrecimiento. 

a emigración ecuatoriana de fi­
nes de los 1 990.s marca cambios 

L importantes en la tradición mi­
gratoria deí país y sus consecuencias 
son muy grandes, no sólo en la econo­
mía y cu ltura de las  fami l ias afectadas y 
sus comunidades, sino en todo el país. 
Su comprensión objetiva e i ntegral ayu­
dará no sólo a Ecuador s ino a los países 
con qu ien ha tejido sus lazos de trabajo 
y de vida, a tratar más objetiva y efecti­
vamentE' el tema m igratorio y a pensar 
mejor en sus opciones de política. 

El presente artículo pretende hacer 
un aporte ensayístico al  anál isis de la 
emigración contemporánea de los ecua­
torianos, desde las comunidades de ori­
gen. El artículo busca, de otro lado, ha­
cer un análisis económico del fenóme­
no, lo que no significa considerar solo 
este factor, sino, al contrario, observar 

los i mpactos económicos en sus múlti­
ples articulaciones. Interesa finalmente, 
explorar los factores que expl ican los l i ­
m itados i mpactos de la  emigración so­
bre el desarrol lo, 

Breve contextualización de la migra­
ción 

Sabemos que los flujos migratorios, 
han existido casi desde el comienzo 
mismo de la existencia del ser humano, 
sin embargo, el desarrol lo del capital is­
mo, ha profundizado ese fenómeno por 
procesos agudos de concentración, di­
ferenciación y expulsión de mano de 
obra. La global ización de las econo­
mías, que se viene consol idando desde 
fines del siglo XX, por su parte, ha exa­
cerbado esa tendencia y la población, 
sobre todo, de los países en desarrollo, 

Investigadora del Centro Andino de Acción Popular, CAAP. El presente artículo recoge al­
gunas ideas trabajadas por la autora en el marco de una línea de investigación impulsa · 
da por el CMP sobre los impactos económicos de la em igración ecuatoriana en las co­
munidades locales: el caso del Azuay. 
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busca opciones de vida en un horizonte 
cada vez más amplio y lejano a su lugar 
de origen. Este marco mayor de opcio­
nes se soporta, tambi!'>n, en el desarrol lo 
cual itativamente vertiginoso de l a  tec­
nología en áreas como la informática, la 
comunicación y el transporte que ha 
d isminuido los costos económicos y si­
co-afectivos de la  separación; y en redes 
sociales de migrantes pioneros que faci­
l ita n principalmente la información y 
los nexos para la migración. En el mar­
co de esta real idad y de crisis económi­
cas serias y recurrentes se han entretej i­
do, para e l  caso ecuatori ano, l as condi­
Ciones propicias para l a  emigración. 

La l iteratura clásica sobre el fenóme­
no migratorio identifica la existencia de 
factores expu l sores locales y factores de 
atracción globales. Más a l lá  de esta co­
rriente, exi sten varios enfoques que pre­
tenden anal izar los factores expl icativos 
de la migración. Desde la economía se 
cuenta con varias posturas: desde los 
postulados ortodoxos que exp l ican l a  
migración por las diferenci a s  salariales 
entre los países de origen y de destino, 
que suponen una oferta y demanda de 
trabajo transnadonal y una consecuen­
cia equ i l ibrante en el mercado de traba­
jo; hasta aná l isis económicos más depu,­
rados que incluyen otras variables como 
oportunidad, cal idad de empleo, cal i ­
dad de vida,  requerimientos de capital 
para autogestíones económicas, estrate-

gias de supervivencia y movi l idad. Estos 
anál is is  convergen, en generat en una 
mterpretacíón del individuo racional 
que toma decisiones con e l  objelivo de 
maximizar sus beneficios. 

Estos enfoques han sido criticadÍ:Js 
desde varías corrientes. Posiciones teó­
ricas feministas cuestionan la considera­
ción de un prototipo de dPcisor homo­
géneo que no toma en cuenta las desi­
gualdades de género, generación, clase 
social,  n iveles educativos r d iversidad 
cultura l que estarían condicionando las 
opciones y la capacidad de decisión de 
los individuos 1 • En todo caso, se coinci­
de en l a  necesidad de vis ibi l izar los in­
tereses i nd ividuales y fami l iares bajo re­
cursos y oportun idades l i mitados. Des­
de las d isci p l i nas de la sociología y an­
tropología se plantea la necesidad de 
considerar, además, los factores íam i l ia­
res, socia les y c u lturales. Se introducen 
conceptos como estrategi as fami l iares, 
la privación relativa, la cultura (« sín­
drome ») migratoria y las redes de mi­
gración. 

La m i gración contemporánea h a  
planteado, además, e l  surgimiento d e  
nuevos conceptos como e l  de espacios 
sociales transnacionales y comunidades 
transnacionales2 que dan cueqta de las 
redes e interconexiones que surgen ace­
leradamente como consecuencia de los 
adelantos tecnológicos ya referidos y la 
global ización.  Estos procesos crean 

Herrera, G. y Martínez, A. 2002. Género y M igración en la Región Sur. Quito: FLACSO. 
2 Al respecto ver: Orozco, Manue l .  Impacto de la emigración en la región del Carib€' y de 

América Central en FOCAL, documento de política; Rodas, Hernán. 2001 "Giobaliza­
ción y Transmigración" en Revista Ecuador Debate No. 54, diciembre 2001 Quito: 
CMP; y, Kyle David. 2001 la diáspora del comercio otavaleño: Capital ·social  y empre­
sa transnacional" en Revista Ecuador Debate No. 54, diciembre 2001 Quito: CAAP 



identidades transnaciona les y referentes 
espacia les más ampl ios, q ue pueden co­
nectar países muy distantes, impactán­
dolos de u na u otra manera. Quienes. 
impulsan este anál isis tanto como el de 
las redes migratorias, comu lgan con el 
hecho de que la m igración no puede ser 
entendida anal izando causas y conse­
cuencias en los países de destino o de 
origen, por separado, y, tampoco, anali­
zando solo un t ipo de factores, hacen 
falta aná lisis más comprensivos e inte­
grados para entender un fenómeno tan 
complejo y variante como el de las mi­
graciones. 

El presente trabajo no pretende lo- . 
grar una comprensión integral de la 
emigración ecuatoriana, pero sí aportar 
elementos para contribuir  a su com­
prensión, ensayando un anál isis econó­
mico, todavía parcia l  y desde las comu­
nidades de origen. 

Caracterización de la emigración con­
temporánea de ecuatorianos 

Varios anál is is  ya han dado cuenta 
de a lgunas nuevas característ icas de la 
emigración ecuatoriana3 . Aquí se i ntro­
ducen sólo brevemente ciertos elemen­
tos clave para da r  mayor soporte al aná­
l isis que sigue, focal izado en el tema de 
los impactos económicos. 

Se debe empezar reconociendo que 
la migración en Ecuador no es un fenó-
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meno n uevo. La migración i nterna es 
más bien antigua y permanente. Es la 
migración i nternacional la que es más 
reciente, las referencias más tempranas 
la sitúan en los años cincuenta, para la 
zona del Austro del país, luego de la cri­
sis de la exportación de sombreros de 
paja toqui l la4• Pero la emigración masi­
va contemporánea tiene su origen a fi­
nes de los noventa. Esta emigración es 
particularmente i m portante no solo a n i ­
vel d e  l as fami l ias y comunidades afec­
tadas sino a nivel naciona l, por la gran 
cantidad de población movil izada y las 
ingentes cantidades de remesas recibi­
das del exterior. 

Este proceso emigratorio tiene algu­
nas ca racterísticas particulares respecto 
a la emigración tradicional en el país 
que conviene resaltar. 

En pr imer l ugar, la  emigración 
es masiva, y, como tal,  ocurre a partir de 
la crisis económica de Ecuador, a fines 
de los noventas. Sólo en el año 2001 , 

sa l ieron al rededor de medio mi l lón de 
personas, y el saldo entre las que entra­
ron y sa l ieron, favorable a las sal idas, 
equiva l ió al 3% de la PEA ( 1 38.330 per­
sonas); ésto según los registros oficiales, 
que, vale aclarar, no dan cuenta del im­
portante desplazamiento informa l .  En 
este sentido, el n ivel de afectación de la 
emigración internacional en las famil ias 
ecuatorianas es importante. Según la 
"Encuesta de medición de indicadores 

J Ver por ejemplo: FLACSO-Sede Ecuador-Banco Central del EcuiJdor.2004. La emigración 
internacional en Quito, Guayaquil y Cuneca. Quito: FLACSO: León, Mauricio. 
2001 . • La migración internacional reciente · a lgunos interrogantes » en Revista Gestión 
No. 90, diciembre de 2001 . Quito: Multiplica. 

4 Borrero, Ana Luz et a l .  1 995. Mujer y migración: alcances de un fenómeno nacional y 
regional. Quito Abya Yala 
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sobre la niñez y los hogares" (EMEE>IN­
HO) del Instituto Nacional de Estadísti­
ca y Censos ( INEC), real izada en el 
2000, el 7,3% de los hogares del país se 
habría encontrado directamente afecta­
do por la emigración de población en 
búsqueda de trabajo. 

Emigración neta del Ecuador 
por Año: 1 996-2003 

(Salidas legales men01 entradas legales) 

Año Emigración 
neta 

1 996 29780 

1 997 30931 

1 998 58823 

1 999 91 1 08 

2000 1 75922 

2001 1 48607 

2002 1 40974 

2003 (Enero-ju l io) 1 04275 

Total 780420 

Fuente: Camacho, Gloria y Hernández, Kattya. Mi­
gración Femenina 1 nternacional: Percepciones e 
Impactos. Quito: CEPLAES-UNIFEM, 2004 (docu­
mento no publ icado), con base a información de la 
Dirección Nacional de Migración. 

En segundo lugar, los patrones de 
procedencia y destino de la migración 
han cambiado.5 Si bien la región Sierra 
de Ecuador sigue concentrando la ma­
yoría de emigrantes, en la Costa se re­
gistran las mayores tasas de crecimiento 
de la población migrante, sobre todo en 
los sectores urbanos. E l lo va de la mano 

con el mayor crecimiento de la pobreza 
y el desempleo en esa región y sector. 
En cuanto al destino de la emigración, 
el gran cambio ha sido el mayor trasla­
do hacia países europeos, principal­
mente España, en lugar de Estados Uni­
dos, destino habitual de los emigrantes 
ecuatorianos hasta 1 995.  

En tercer lugar, como en casos ante­
riores, la mayor parte de los migrantes 
son jóvenes, hijos o hijas de hogar, sin 
embargo, los jefes de hogar y cónyuges 
participan cada vez más (de 1 1  , 1 %  an­
tes de 1 995 al  1 8,6% entre 1 995 y 
2000)6. El lo sugiere que las condiciones 
de desestfmulo en el país son cada vez 
mayores y la gente está dispuesta a asu­
mir mayores riesgos. Se puede esperar, 
entonces, por un lado, mayores impac­
tos en las famil ias y, por otro lado, la 
continuación de la emigración por reu­
n ificación familiar. 

El punto anterior está relacionado 
también con el aumento de la participa­
ción femenina en la emigración. Esto 
tiene que ver con varios factores: la 
existencia de una demanda internacio­
nal de trabajadoras, como en el caso de 
España; procesos de reunificación fami­
l iar, para el caso de la m igración más 
antigua de la población del Austro a Es­
tados Un idos; y, finalmente, una mayor 
disposición de las famil ias a asumir ries­
gos, que van de la mano con nuevos ro­
les de las mujeres, debido, en parte, a 
los mismos efectos de la migración pre­
cedente. 

S León, Mauricio. 200 1 .  •La migración internacional reciente: algunos interrogantes » en: 
Revista Gestión No. 90, diciembre de 2001 . Quito: Multiplica. 

6 ldem 



En cuarto lugar, la emigración ecua­
toriana contemporánea tiene mucho 
que ver con una estrategia económica 
fami l ia r  y, en este sentido, se identifica 
con la migración i nterna, la diferencia 
está en la escala de la movi l idad, tanto 
espacial  como económica. Por un lado, 
la emigración compromete a más de u n  
miembro de l a  fami l ia,  y, por otro lado, 
s i  bien exi sten decisiones individuales, 
la aprobación y soporte de la fami l ia es 
muy importante, en términos económi­
cos y extraeconómicos. Este sistema de 
decisiones, s in embargo, no opera de 
manera igua l  para todos los individuos 
de la  famil ia, como lo advierten Herrera 
y Martínez (2003), para el caso de loca­
l idades del Austro, y depende de la con­
dición de género, relaciones de poder, 
valores culturales e ideología. 

En quinto lugar, los que m igran a l  
exterior no  son los más  pobres, por las 
obvias barreras de costo, migra la  gente 
con c ierto ingreso, experiencia laboral y 
cal ificación. Entonces, más a l lá de una 
estrategia de supervivencia, la  emigra­
ción es también una estrategia fam i l ia r  
de movi l idad: lo  que se busca son nue­
vas oportunidades y un mejor futuro, 
que no se vislumbran en Ecuador, n i  
con mayor capacitación, por tanto, los 
factores influyentes no son sólo econó­
micos. Hay factores instituciona les, so­
c iales y culturales importantes. Por un 
lado, está l a  necesidad de mejorar la ca­
l idad de vida en un entorno de mayor 
certidumbre y opciones, l a  búsqueda de 
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un mejor futuro no sólo i nd ividual sino 
fami l iar. En ciertas local idades estudia­
das de Ecuador, tanto en el  sur del país 
como en el Norte (Otavalo)/ la  migra­
c ión es causa y a la  vez consecuencia 
de la construcción de nuevos referentes, 
que ocasionan como lo describe 
Walmsley (2002) un "síndrome migrato­
rio" que ha l legado a constituirse, para 
el caso de hombres jóvenes de c iertas 
comunidades, en una suerte de in icia­
c ión a su etapa de madurez. La migra­
ción, cada vez más importante, de las 
mujeres está planteando, por su lado, la 
posibi lidad de cambios en los referentes 
y roles preestablecidos, que deben ser 
anal izados. 

F inalmente, cabe resa ltar que las re­
mesas, fruto del proceso emigratorio 
descrito, han tenido un crecimiento ver­
tiginoso en el último quinquenio, a l  
punto de constitu i rse en el segundo ru­
bro de entrada de divisas del Ecuador, 
después del petróleo, lo que ha impac­
tado profundamente en la macro, meso 
y microeconomía del país. Este i mpac­
to, s in  embargo, no ha promovido el  de­
sarrol lo del pais, sus comunidades y su 
gente. Las secciones precedentes inten­
tan descubrir los l ímites de la articula­
ción entre migración y desarrollo, a tra­
vés de un aná l isis de los impactos, par­
ticularmente económicos. 

Los impactos 

La emigración de ecuatorianos ha 
provocado t.�na serie de i mpactos en las 

7 Al respecto ver por ejemplo: Kyle David. 200 1 .  La diáspora del comercio otavaleño: Ca­
pital social y empresa transnacional"; y, Walmsley Emily. 2002. "Transformando los pue­
blos: la migración internacional y el impacto social al nivel comunitario" en Revista Ecua­
dor Debate No. 54, diciembre 2001 Quito: CMP 
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comunidades de origen. la prensa 
ecuatoriana ha i nsistido en dos tipos de 
consecuenci as: por un lado, las trage­
dias y riesgos de quienes migran, así co­
mo de los fami l iares que quedan; y, por 
otro lado, las bondades macroeconómi­
cas de las remesas. Es importante poner 
estas afirmaciones en perspectiva y pro­
fund izar el anál isis. 

En el lado de los impactos sociales 
se habla de desestructuración fami l iar y 
de serios confl ictos en niños y jóvenes, 
h ijos de m igrantes. Si bien, existen indu­
dables conflictos, sobre todo en niños y 
jóvenes con padres ausentes, es necesa­
rio un análisis más objetivo, sobre las 
reales consecuencias a este nivel. He ­
rrera y Martínez (2002), advierten, por 
ejemplo, que existe una sobre carga de 
responsabil idad del fenómeno migrato­
rio, sobre problemas que pudieron estar 
presentes previamente; lo que tiene que 
ver con estereotipos e . i maginarios sobre 
roles que se imponen principalmente a 
las mujeres y, sobre todo, a las madres. 

Los imaginarios sobre los migrantes, 
por otro lado, varían en función del sec­
tor social .  Un estudio reciente en las 
provincias de Loja, Azuay y Cañar (Ca­
ri l la, 2003) devela que la percepción de 
los jóvenes, sobre los migrantes, difiere 
segú n clase social  y según sea área ur­
bana o rural. En los colegios urbanos de 
clase media y alta se nota un prejuicio y 
discriminación hacia los jóvenes h ijos 
de migrantes, que se los asocia con po­
bres e indígenas; en los colegios fiscales 
o de clase media baja o baja, en cam­
bio, los jóvenes m igrantes son admira­
dos y asumen 1 iderazgos por que mane-

jan d inero; y, finalmente, en- las zonas 
rurales, de alta migración, existe más 
bien frustración entre quienes no han 
podido migrar. 

El mismo estudio advierte, por otra 
parte, que tampoco existen, al menos en 
la regiones y grupos anal izados, trans­
formaciones importantes en eí empode­
ramiento y capacidad de negociación 
de las mujeres en sus fami l ias, pese a 
que las remesas les han permitido au­
mentar su capacidad de gestión del di­
nero. En parte, porque existen mecanis-­
mos de control sobre el las, generalmen­
te promovidos por �a fami l ia  política; y, 
en parte, agregaría, también, por la ge­
neración de una mentalidad rentista de 
algunas mujeres, que, implícitamente, 
no qu ieren asumir el costo de cualquier 
ruptura en su rol esperadoS. El surgi­
miento de una cultura rentista, por su­
puesto, trasciende la naturaleza de gé­
nero. Es i mportante, en todo caso, pro­
fundizar el anál isis en este punto, pues 
aquí puede residir uno de los factores l i­
mitantes del desarrol lo, y habría que 
evaluar su verdadera importancia. Otros 
aspectos de la migración como la sa l ida 
de las propias mujeres, por su parte, 
pri ncipalmente a España, porque al l í  
van con la resolución de abr ir  su propio 
espacio y opciones, más que a países 
como Estados Unidos, donde muchas 
mujeres van a reunirse con sus maridos 
o parientes y a situarse en espacios pre­
viamente consolidados, está planteando 
retos y transformaciones nuevas en sus 
roles, y en la d:námica de las fam il ias y 
comunidades, que merecen mayor pro­
fundización. 

8 Entrevistas desarrolladas durante septiembre del 2003 a varias mujeres de Paute. 



En relación a los impactos económi­
cos, los anál isis en Ecuador, se han con­
centrado en los beneficios macroeconó­
mícos de la emigración. Estos i mpactos, 
sin embargo, son mucho más profundos 
y operan a d istintos n iveles, conforme 
se anal iza a c;ontínuación. 

Impactos económicos 

La magnitud y características del 
proceso emigratorio en Ecuador y el 
consecuente envío de remesas han mar­
cado la economía del país, a nivel ma­
cro, meso y micro, y, pese a el lo, más 
a l lá  de la discusión teórica, salvo histo­
rias excepcíonal�s de migrantes exito­
sos, no es evidente un impacto en el de­
sarrol lo. A continuación se presenta un 
anál isis de la economía a dist intos n ive­
les, pretendiendo identificar algunos es­
collos en la articulación m igración y, 
particularmente, remesas-desarrollo. 
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La macroeconomía 

A n ivel  macroeconómico, el princi­
pal i mpacto tiene que ver con los flujos 
de remesas, que representan el segundo 
rubro de divisas del país, desptlés del 
petróleo (Ver el Gráfico 1 ). En el año 
2003, el Ecuador recibió 1 .540 m i l lones 
de dólares por concepto de remesas, es­
ta cifra equiva l ió al 6% del P IB en ese 
a ño. Por otra parte, las remesas han te­
n ido un crecimiento relativamente esta­
ble en los últimos años, a diferencia del 
comportam iento volátil observado en 
las otras fuentes de d ivisas (exportacio­
nes petroleras y no petroleras). Así, la 
magnitud y mayor estabi l idad relativa 
de las remesas se han constituido en un 
contrapeso importante del déficit y vo­
lati l idad de la Balanza de Pagos, apo­
yando la frági l sostenib i l idad del mode­
lo de desarrol lo aperturista y del s istema 
de dolarización. 
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Otro efecto macroeconómico im­
portante de las remesas tiene que ver 
con el impacto agregado de las decisio­
nes microeconómicas sobre su uso, esto 
es, las decisiones de gasto, inversión o 
ahorra que hacen los perceptores de re­
mesas. Se debe considerar que casi 1 
m i l lón de ecuatorianos recibe remesas, 
con un monto promedio de 1 75 dólares 
por envío, existiendo, en promedio, 
ocho envíos por año (BID-FOMIN-PHV, 
2003). La forma de uso de esas remesas, 
más a l lá de consideraciones subjetivas 
sobre su adecuación, tendrá un efecto 
económico más o menos importante eri 
las fam i l ias, comunidades y en el país 
en su conjunto. 

Las encuestas del BI D-FOM I N-PHC 
(2003) revelan que los receptores de re­
mesas gastan mayoritariamente sus in­
gresos en bienes y servicios básicos 
(61 %); casi un cuarto de los ingresos se 
i nvierte en negocios, ahorro, propieda­
des, y educación (22%); y una propor· 
dón menor ( 1 7%) se gasta en b ienes de 
l ujo, aparte del pago de deudas. El pago 
de deudas, por su parte, se constituye 
en un gasto importante. Según las en­
cuestas de la FLACSO-BCE (2003), el 
pago de deudas, para el caso de Quito, 
Guayaqu i l  y Cuenca, representa el 
1 0,8% del uso de las remesas en esas 
ciudades. La mera información de los 
destinos de gasto en los rubros referidos, 
no nos da, s in  embargo, suficiénte infor­
mación para advertir  sus efectos en 1� 
economía, se requ iere mayor investiga-' 
ción sobre el tipo de consumo, ahorro e 
inversión. E l  efecto multiplicador de l a  
asignación d e  l a s  remesas en i nversión 
siempre será mayor, y más aún si esa in­
versión es productiva y no meramente 

comercial,  sobre todo de importación. 
E l  efecto del gasto, sea en bienes y ser­
vicios básicos o de l ujo, por otro lado, 
dependerá de la procedencia de dichos 
bienes: si la procedencia es extranjera y 
la proporción del gasto en estos bienes 
es a lta, entonces, los efectos podrían ser 
desfavorables en l a  balanza comercial; 
en tanto que, s i  los bienes son locales­
/nacionales, e l  impacto en el desarrol lo 
local/nacional, dado los volúmenes de 
dinero considerados, sería importante. 
Las debi l idades en el desarrol lo de las 
dist intas comunidades afectadas por la 
migración, nos advierte sobre un l imita­
do impacto de l as remesas en la econo­
mía local y nacional, sin embargo de 
que contribuyen a la economía fami l iar; 
e incluso sobre una posible sal ida de las 
remesas, que puede estar operando a 
través de la importación de bienes y ser­
vicios y de la intermediación financiera 
que, como de costumbre, coloca fuera 
de las comunidades las remesas capta­
das. Varios factores están afectando es­
tos resultados: la baja confianza en la 
economía y en el ·  sector financiero que 
l imita las posibi l idades de ahorro de 
mediano y largo plazo y de i nversión; 
una cultura de consumo "globalizada" 
que busca el estándar, no solo de cal i ­
dad, s ino también de estatus; una baja 
productividad y cal idad de la oferta de 
bienes y servicios nacionales y locales; 
y, las expectativas propias de emigra­
ción de los receptores de remesas, que 
l imitan el compromiso y las acciones fa­
vorables. con el desarrol lo de sus pro­
pias comun idades y país. 

Finalmente, otro efecto macroeco­
nómico importante, que todavía no ha 
sido suficientemente considerado es el  



costo para el país de la salida de recur­
so humano formal o informa lmente ca­
l ificado. Este es un punto que requ iere 
mayor estudio, para lograr una evalua­
ción más adecuada del efecto de las re­
mesas en l a  macroeconomía y el desa­
rrollo. 

Los mercados 

La emigración y las consiguientes 
remesas han afectado varios mercados, 
su análisis nos ayudará a entender otros 
elementos de las des/articu laciones en­
tre los impactos económicos y el desa­
rro l lo. En esta parte se considerará los 
mercados de trabajo, de bienes y servi­
cios, y financiero. 

En el mercado laboral, el efecto in­
greso de las remesas ha provocado los 
siguientes i mpactos: 1 )  una disminución 
en la part ic ipación de los perceptores y 
perceptoras de remesas en el mercado 
laboral,  en relación a la población que 
no percibe estos ingresos; 2) una d ismi­
nución del esfuerzo laboral de los per­
ceptores de remesas, sólo en el caso de 
los hombres, pues, al parecer, las muje­
res trabajadoras que reciben remesas 
mantienen sus jornadas de trabajo habi­
tuales (Espinosa, 2001 ) . Estos cambios 
en el mercado laboral pueden dar cuen­
ta de a lgunas situaciones: el aumento de 
opciones para emprender en procesos 
como el mejoramiento del recurso hu­
mano (educación, capacitación, etc.) 
y/o el aumento del ocio que puede te­
ner dos impl icaciones, la mejora en la 
calidad de v ida de los receptores de re­
mesas que pueden asignar más l ibre­
mente su tiempo a actividades fuera de 
la esfera económica como recreación, 
desarrollo espiritual, relaciones fami l ia-
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res, entre otros, y/o la generación de 
una menta l idad rentista que agote, en el 
tiempo, la capacidad del recurso huma­
no para desarrol larse y emprender, tam­
bién, acciones en el esfera económica. 
La ú ltima situación, de ser importante, 
en el agregado, puede afectar el desa­
rrol lo económico de una localidad. En 
tercer lugar, la salida de una proporción 
de la fuerza laboral ha impactado en la 
disminución de las tasas de desempleo. 
Existen regiones, donde se dan casos de 
escasez de mano de obra para ciertas 
cal ificaciones, como albañi les en el 
Azuay. E l lo ha impactado, a n ivel local, 
en salarios altos para esos trabajadores, 
que ha terminado por atraer mano de 
obra de países vecinos, como Perú y 
Colombia, con lo cual estas comun ida­
des tienen que enfrentar problemas pa­
recidos a las comunidades de destino de 
nuestros emigrantes, en una situación 
de mayor debi l idad institucional y de 
recursos. 

En el caso del mercado de b ienes y 
servicios, lo que se· constata es índices 
de precios más altos en ciudades de 
emigración más antigua y consol idada 
como Cuenca y Laja. Ciudades con por­
centajes de emigración importante, pe­
ro reciente, y economías densas y diná­
micas como Quito y Guayaqui l ,  no re­
gistran mayores cambios en su n iveles 
de precios, en relación al promedio na­
cional, teniendo incluso índices de pre­
cios más bajos. 

F inalmente, el mercado financiero 
también revela algunos efectos. Por un 
lado, se debe reconocer que el mercado 
financiero no se ha activado en los n ive­
les esperables con las remesas, por la 
desconfianza en la recuperación del sis­
tema financiero; percepción que, por 
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otro lado, no es particular a los migran­
tes y sus fami l ias. El ahorro de remesas, 
frecuentemente es de corto plazo y está 
l imitado a cubrir gastos cotidianos de 
bienes y servicios básicos y ciertas 
emergencias. Si bien cabe destacar el 
d inamismo que han experi mentado 
ciertas cooperativas locales, a raíz del 
auge de la emigración9, en la mayoría 
de casos, no se ahorra o invierte a largo 
plazo. Las deudas, por su parte, particu­
larmente obtenidas a través de mecanis­
mos informales, absorben proporciones 
i mportantes de las remesas, como ya se 
anotó, sobre todo en los primeros años 
de emigración. Por otro lado, gran parte 
de las transacciones relacionadas al  en­
vío de remesas ocurren a través de me­
can ismos extra-fi nancieros -nuevas in­
termediarias especial izadas en envíos, 
correo, amigos o parientes que viajan- y 
no ocurre, más que marginalmente, a 
través de la banca formal o del sistema 
cóoperativo. Este comportamiento im­
pacta en los a l tos costos de los envíos, 
lo cual es particularmente serio, por tra­
tarse de montos pequeños y frecuentes. 
Las posibil idades de articu lar las reme­
sas al sistema financiero tanto nacional 
como local ,  s in embargo, pasan por 
crear un ambiente de mayor confiabi l i ­
dad y estímulo, siendo e.l tema del  cos­
to _de las transferencias, una variable 
más, pero no la más importante, como 
se colige de algunos estudios ( B I D-FO­
MI N-PHC, 2003). Los i mpactos en el 
desarrol lo local están también atados a 

esa posibil idad y a que el sistema finan­
ciero cana l ice los recursos a la i nversión 
productiva en las distintas comunidades 
y no los concentre solo en Quito y Gua­
yaqu i l ,  o, peor aún, los d irija nueva ­
mente fuera del país. 

Las regiones y el desarrollo 

A nivel regional,  se puede advert i r  la 
· importancia de nuevas provincias con 
emigración internacional.  En términos 
absol utos, las provincias de Pichincha y 
Guayas concentran a l rededor de la mi­
tad de la población emigrante del país, 
sin embargo, ponderando por la pobla­
ción provincial,  ca mbia el orden de im­
portancia: Cañar, Azuay, Zamora, Pi­
chi ncha, Loja, E l  Oro, lmbabura, Tungu­
rahua y después el resto de provincias. 

E l  volumen de d inero que ingresa 
vía remesas a las provincias,_ antes refe­
ridas es muy importante. Se puede cons­
tatar, para el 2001 , que el total de reme­
sas que se distribuyó entre las provin­
cias del país es tres veces el total de gas­
tos de capital de los gobiernos secciona­
les: Consejos Provinciales y Municipios 
para ese año. Las remesas, sin embargo, 
no se distribuyen en proporciones simi­
lares o relativas a la población migran­
te. Azuay sigue siendo la provincia que 
concentra el mayor porcentaje de las re­
mesas (46%), segu ida de lejos por Gua­
yas ( 1  0%), y después por Pichincha, Lo­
ja y Cañar, según estimaciones oficiales 
del 20001 0. La razón de la mayor im-

9 Se puede referir como ejemplo, sin ser un promedio, el importante aumento de socios y 
captaciones en el caso de la Cooperativa jardín Azuayo, a partir del 2000. 

1 O Coba, Fabián y Coba, Ramiro. 2001 . Las remesas de ecuatorianos en el exterior. Quito: 
Banco Central del Ecuador. 



portancia del Azua y en la recepción de 
divisas, estaría en el hecho de que el la 
concentra u na migración más antigua 
con redes socia les y económicas más 
consol idadas que en el resto de provin­
cias. 

Es importante advert i r, por otro lado, 
que los i mpactos no son homogéneos 
entre la población y comu n idades afec­
tadas 1 1 ,  esto es verdad, tanto para las 
comun idades de origen como de desti­
no. Por ello se cuestiona la consecuen­
c ia equ i l ibrante de la  expl icación neo­
clásica de la mov i l idad humana. entre 
las comunidades. Varias i n vestigaciones 
de caso 1 2, dan cuenta, por el lado de las 
comunidades de origen, de u n aumento 
en las d iferencias socioeconómica& al 
interior de . las comunidades, entre las 
fam i l ias de migrantes y, más al lá,  entre 
las fam i l ias perceptoras de remesas y las 
fam i l ias que no están en esa situación. 
F inalmente, es importante mencionar, 
aunque no existen suficientes datos sis­
tematizados, al respecto, y se requiere 
mayor investigación, que se estaría dan­
do un proceso de red istribución del in­
greso y activos de la población migran­
te y sus fam i l ias- hacia los chulqueros y 
coyoteros 1 3  por el pago de los servicios 
recibidos, i ncl uyendo deudas, en condi-
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ciones de desigualdad en la negocia­
c ión. En muchos casos, esto ha i mpl ica­
do el surgimiento de "nuevos ricos" que 
concentran los i ngresos y bi�nes dP las 
fam ilias de los migrantes 1 4 . 

Por otra parte, se advierte, l imi tados 
i mpactos en el desa rrollo de las djstintas 
regiones, i ncluso en los casos de mayor 
i m portancia de l a s  remesas como 
Azuay. Los argumentos comunes esgr i ­
m idos para expl icar estos resultados 
son: el hecho de que son recursos que 
están dispersos, son recursos muy l imi ­
tados por receptor, y, el hecho de que la  
mayoría. S<' gasta en bienes básicos de 
subsistencia 1 •; . Hay también qu ienes ar­
gumentan sobre el d ispendio de los re­
cursos en bienes de lujo, y casas desen­
tonantes de la arquitectura lugareña 1 ó. 
Si bien en todos estos argumentos se re­
velan ciertas características verídicas, 
el los no son suficientes para expl icar la 
falta de impactos en el desarrol lo de las 
comunidades de origen.  

Primen), s i  bien las  remesas prome­
dio por perceptor son l im itadas, en la 
mayoría de casos, éstas no son ingresos 
únicos y, en ese sentido, amplían las op­
ciones, au nque sólo sea de consumo 
básico de las fami lias. E l  consumo, por 

1 1  Walmsley, E m i l y. 200 1 .  "Transformando los pueblos: l a  m i¡¡ración internacional y el i m ­
pacto social a l  .nivel comunitario". en Revista Ecuador Debate _No. 54, dic iem bre 2001 

_ 
Quito: CAAI� , 

1 2  Véase, por ejemplo: Wa lmsley, Emi ly, op cit 
1 1  Nombre usado para qu ienes manejan el negocio del envío i legal de personas di  extra nje 

ro. 
1 4  Entrevistas a Fernando Vega y Hernán Rodas de l a  Pastoral de Cuenca y l a  Pastoral dP 

Paute respectivamente. 
1 S Léase, por ejemplo, Herrera, C. y Martínez, A. Op cit 
1 6  Horrero, Ana Luz. Op cit .  
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otra parte, también puede tener un efec­
to activador en la economía, siempre y 
cuando, como se advirtió previamente, 
se consuman bienes locales o naciona­
les. El problema, entonces, puede ser 
que gran parte de ese consumo es im­
portado; ésta, s in embargo, es una h i pó­
tesis que requiere confirmación. 

Segundo, aunque gran cantidad de 
recursos de las remesas se asignara a la 
adquisición de casas, de cualquier índo­
le y gusto, estos recursos también ten­
drían un efecto multipl icador en la eco­
nomía, si se i nvirtiera en la construcción 
de viviendas y no en la compra de 
aquellas ya existentes, que solo provoca 
un intercambio de activos. Esto se pue­
de constatar en el caso de varias local i ­
dades al  sur  del  país, donde la construc­
ción activó, por illgú n  tiempo, las eco­
nomías locales, pero no ha sido sufi­
ciente para favorecer un desarrollo sos­
tenible. 

Cabe reconocer que la adquisición 
de casas y otros bienes, considerados de 
lujo, cumplen, además, otra función ex­
traeconómica, una función simbólica 
importante que refleja la movil idad so­
cial de las fam i lias de migrantes en re­
giones con relaciones de dominación 
étnica y de c lase, profundas, como muy 

' bien lo han anal izado varios investiga­
dores. El capital simbólico es tan impor 
tante que ocurre, incluso, a pesar de i n  
currir e n  un costo económico, así l o  de­
muestran las grandes casas vacías, d1.• 
pueblos como Paute, u n  cantón peque ­
ño del Azuay, que no han sido arrenda · 

das y que, s in embargo, son fielmente 

mantenidas. En este caso l o  que se bus­
ca es una rentabilidad social y no eco­
nómica. 1 7 

Tercero, como se advirtió previa­
mente, casi un cuarto de las remesas se 
asignan al ahorro, inversión, educación 
y compra de propiedades, dada la mag­
n itud de las remesas, este es un rubro 
i mportante. El problema consiste, por el 
lado del ahorro, en que la captación de 
recursos financieros a nive l  de las loca­
l idades pequeñas se coloca fuera de 
esas economías, concentrándose en las 
ciudades principales del país, Qu ito y 
Guayaqui l ;  o fuera del país. Por otro la­
do, habría que anal izar e l  t ipo de inver­
sión que se realiza, si la i nversión se da 
príncipalmentf:' en actividades comer­
cia les, relacionadas particularmente a l a  
i mportación de  bienes finales, existiría 
una rentabi l idad para los comerciantes, 
pero el efecto agregado, si no genera 
encadenamientos económicos internos, 
sería negativo en la economía local y 
nacional y podrá ser sosten ible sólo en 
la medida que sigan entrando recursos 
exógenos {remesas y otros). Aunque no 
existen suficientes datos, en la �scala lo­
cal ,  los testimonios de los actores eco­
nómi cos, en el caso de experiencias co­
mo Cuenca, dan cuenta de este proce­
so. Por otra parte, la situación nacional 
es a ltamente desfavorable a la inversión 
productiva en condiciones de predos 
relativos altos respecto a nuestros com­
petidores y a la baja productividad que 
caractL>riza a gran parte de la produc­
ción agropecuaria e industrial del país y 
sus comun idades. Se mantienen solo las 

1 7  Entrevista al Padre Hernán Rodas, párroco de Paute . 



activid<Jdes que pueden ser competiti­
vas en algunos nichos de mercado, o 
actividades como la agricultura para el 
caso de poblaciones campesinas, que la 
practican como fuente complementaria 
de supervivencia; aunque, en general, 
estudios real izados en varias loca l ida­
des del sur revelan una baja reinversión 
de remesas en tierras o recursos para la 
agricultura. En este punto, es importan­
te también considerar los dist intos pa­
trones de asignación de recursos que 
tienen los hombres y las mujeres según 
sector. De acuerdo el estudio de Herre­
ra y Martínez (2002), antes referido, por 
ejemplo, son los hombres urbanos los 
que reinvierten en negocios y activos fi­
jos tales como t ierras y casas; las muje­
res, pr incipa lmente campesinas, en 
cambio, destinan sus recursos básica­
mente a subsistencia y luego a la educa­
ción de su� hi jos. 

En suma, podemos dec ir que la de­
cisión de inversión de las remesas de­
pende, primeramente del monto de las 
remesas rec ibidas, pues se invierte lue­
go de satisfacer las necesidades básicas 
y pagar las deudas; del entorno de in­
certidumbre del país; de la confianza de 
los actores en sus instituciones y siste­
mas económico y financiero; de la ren­
tabilidad económica relativa a la renta­
bi l idad posible de obtener en los países 
de destino; de las expectat ivas propias 
de migración y de inserción labora l;  de 
la situación de género, entre otros. 

Podemos concluir, entonces que los 
recursos de las remesas han impactado 
la economía de nuestro país, sus comu­
n idades y ciudadanos, pero no han lo­
grado activar el desarrol lo y sus condi­
cionantes endógenos que aseguren cier-
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ta sostenibil idad, que, por otra parte, 
son responsabil idad de la sociedad y su 
sistema político-institucional en su con­
junto y no de las fami l ias de m igrantes 
que simplemente toman decisiones co­
rno todos los demás ecuatorianos sobre 
un entorno institucional y pol ítico dado 
y expectativas creadas sobre el futuro. 
En el  mejor de los casos, lo que ha ha-­
bido es una activación económica, pero 
vulnerable, que ha evitado, principal­
mente, el empobrecimiento de mucha� 
fami l ias. 

Algunas conclusiones 

Ecuador ha experimentado un pro­
ceso emigratorio complejo, que se ma­
sifica y d isemina en casi todo su espacio 
nacional ,  exacerbado a raíz de la crisis 
de fines de los noventas. Este fenómeno 
migratorio, si bien, en c iertos casos, 
conserva a lgunos patrones tradiciona­
les, en gran parte, plantea cambios im­
portantes, como el surgimiento de nue­
vos actores (mujeres, jefes de hogar y 
cónyuges), nuevos patrones de proce­
dencia y destino, etc. Más a l l á  de sus 
características y actores, los impactos, 
particularmente de las remesas, han si­
do importantes en la economía del país, 
de sus comunidades y ciudadanos, y sin 
embargo, no han logrado articularse a 
un desarrol lo sostenible. 

En el  plano macroeconómico, el  
impacto de las remesas, c iertamen­
te es profundo: moldean gran parte 
de la oferta monetaria de este país, 
apoyan el equ i l ibrio de la ba lanza 
de pagos y compensan la  volati l i­
dad del sector externo y de este 
modo ayudan a mantener la estabi-
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lídad macroeconómica y el mode­
lo económico. 
Como hipótesis se plantea un efec­
to l imitado tle las remesas en la ac­
tivación económica, condicionado 
por el tipo de consumo e inversión 
seguidos y la colocación del aho­
rro. La explicacion se sitúa en 'un 
alto componente i mportado del 
consumo, una l imitada inversión 
concentrada principalmente en e l  
Comercio de i mportación más que 
en la producción y exportación, y 
una fuga del ahorro local provoca­
da, particularmente, por el s istema 
bancario, que concentra los recur­
sos fuera de las comunidades. 
La magnitud y tipo de inversión, 
por su parte, está l i m itada por el 
monto de las remesas recibidas, el 
entorno de incertidumbre del país, 
la .. desconfianza de los actores en 
las instituciones y s istema econó­
mico y financiero, la rentabil idad 
.económica relativamente baja que 
ofrece el país en reladón a la ren­
tabilidad lograda en otros paises, 
las expectativas propias de migra­
ción y . de inserción l a boral de l a  
población, y la  situación d e  géne­
ro. En este sentido, la débil articu ­
lación de las remesas a l  desarro l lo  
no es  responsabil idad de las  fam i ·  
l ias de los migrantes, sino d e l  en­
torno de seguridad y desconfianza 
económica que todavía vive el 
país, así como de su  frágil  capaci­
dad de competir. 
Las remesas han afectado también 
los distinto� mercados. En e l  mer­
cado laboral se ha provocado una 
baja part icipac ión de los percepto-

res ·y  perceptoras de remesas y una 
disminución del esfuerzo laboral 
de los hombres, en relación a la  
población que no perc ibe estos in·  
gresos. La migración también ha 
dísmihu ído la tasas de desempleo, 
existiendo regiones que incluso re­
gistran escasez de mano de obra 
para ciertas c a l i ficaciones, con la  
consecuente subida de sálarios, 
que ha provocado la  entrada de in­
migrantes de nuestros países veci­
nos, como Perú y Colombia. 
En el mercado de bienes y servi­
dos, por su parte, se constata ma� 
yor carestía en c iudades interme­
dias de emigración más antigua y 
consol idada como Cuenca y Loja. 
Ciudades con porcentajes de emi­
gración i mportante, pero reciente, 
y economías densa<; y dinámicas 
como Quito y Guayaqui l ,  en cam­
bio, no registran mayores cambios 
en sus n iveles de precios, respecto 
a la tendencia del promedio nacio­
naL 
El mercado fihantiero no se ha aC·· 
tivado en los n ivele, esperables, 
por la desconfianza de la gerite en 
la recuperación del sistema fman­
cíero. E l  ahorro e� l i nutado y de 
corto plazo y las transa< e iones re­
lacionadas a l  envío de mmesas se 
dan más bien por mecanismos ex­
trabancarios e informales. Se ad­
vierte, en todo (aso, que el ahorro 
captado, principalmente por el sis­
tema bancario tampoco permane­
ce en las comunidades pequeñas e 
intermedias, y es colocado fuera de 
e l l as, lo cual  debilita los recursos 
del desarrol lo.  



Indudablemente, las remesas han 
ayudado a muchas fam i l ias ecuato­
rianas a mejorar su situación eco­
nómica, y existe, c ierta movi l idad 
social, sin embargo, los efectos de 
la migración y las remesas no son 
homogéneos, n i  entre las comuni­
dades, n i  a l  interior de el las. Existe 
una mayor diferenciación socioe­
conómica entre quienes migran y 
aquel los que no lo hacen. Por útra 
parte, las remesas se concentran 
más en c iertas provinc ias, como 
Azuay y lo común es, más bien, su 
l imitado impacto en el desarro l lo. 

En  suma, podemos conc lu i r, que la 
migración de ecuatorianos en los ú lt i ­
mos años ha impactado notablemente 
la socio-economía no sólo de las fami ­
l ias y comunidades d i rectamente afecta­
das, s ino del país en su conj unto. S in 
embargo, no se ha logrado articular a l  
desarrol lo y a sus condicionantes endó­
genos. En el mejor de los casos, lo que 
ha habido es una relativa activación 
económica, pero vulnerable, la movil i ­
dad socíoeconómica de ciertas fami lias 
de migrantes y sobre todo contrarrestar 
el empobrecimiento de muchas fami­
l ias. Los i mpactos, en todo caso no son 
homogéneos y atraviesan varias dimen­
siones de lo social,  cu ltural y económi­
co, que conviene profundizar, asf como 
la relación con los países de destino. 
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Formación de los condicionantes económicos 

para las migraciones internacionales 1 

Saskia Sassen* 

Pobreza o desempleo no son condiciones suficientes para entender los flujos migratorios. Es­

tos et>fán candicionado.s par dinámicas económico-políticas más amplias, en las que se sitúan 

la� decisiones de los migrantes: las formas de internalización del capitalismo, los devastado­

res efectos de la globalización, la demanda efectiva par traba¡adores de bajos salarios, confor­

man la estructura del problema. Cada flujo migratorio se explica en situaciones específicas de 

cada país y período histórico. En ello, n/os países de inmigración no son inocentes testigos pa­
sivo.-;'#. 

S 
i bien los individuos pueden en­
tender su migración como resul­
tado de decision�s personales, la 

opción de migrar es producida social­
m�mte. Este hecho es fáci lmente ignora­
do en muchos anál is is  sobre migración, 
en tanto los flujos m igratorios tienden a 
compartir m uchas características -los 
inmigrantes son mayoritariamente po-

bres, provienen de los paises menos de­
sarro l lados, con niveles bajos o medios 
de educación, y están dispuestos a to· 
mar trabajos poco deseados en las so­
ciedades de destino. Esto ha conducido 
a la noción que es la pobreza y el de­
sempleo lo que genera lmente empuja a 
los migrantes a migrar. Sin embargo, 
muchos países con altos n iveles de po-

Profesora Catedrática de Sociología de la Universidad de Chicago. Visitante Centennial 
de la London Schoo/ of Economics. Miembro del Consejo de Relaciones Exteriores; de la 
Academia Nacional de Ciencias de Estados Unidos en el Panel sobre Ciudades y Direc­
tora del Comité sobre Tecn(Jiogías de la Información y la Cooperación Internacional del 
Social Science Research Council (Usa). 
Extracto; del l ibro del autor Guests and Aliens (New York: New Press 1 999); "Beyond 
Sovereignty: De-Facto Transnationalism in lmmigration Policy." European /ournal of Mi­
gratíon and Law 2, 1 :  1 77-1 98.  (1 994); "The Global City: Strategic Site/New frontier." 
American Studies. (Special lssue edited by David Katzman and Norman Yetman}, Vol. 4 1 :  
79-95. (2000); "Women's Burden: Countergeographies oí Globalization and the r'emini ·  
zation of survivaL" Journal of Jnlemational Affairs (Spri ng) SJ, no.2: 5m-S24. (2000).li'a­
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breza y d e  desempleo no tienen u n a  hi<;­
toría significativa dP m igración, y en 
aquel los donde hay emigración esta se 
da a partir dP eventos particula res, mas 
a l la del hecho que un país puede haber 
tenido pobreza por decenios . .  Esto indi­
ca que ciertos factores activan, o trans- . 
forman, a la pobreza como un factor de 
expuls ión, e i nc luso en ese caso, es pro­
bal?le que sea solo una m inoría de la po­
blación pobre y de la  c lase media la  que 
trata de emigrar. La emigración no es un 
escap<' indiferenciado de la póbreza y e l  
desempleo hacia la  prosperidad. 

Cada país es único y cada flujo rni­
. gratorio es producido por condiciones 
específicas en el tiempo y el espacio. 
{Ver por ejemplo Castres y M i l la r  1 998; 
Cohen 1 9{}1  ) . Pero s i  queremos enten­
der los pos ibles efectos de condic ionan­
tes más ampl ios, tales como l a  globali­
zación económica y cuhura l ,  en la  for­
mación y reproducción de los flujos m i  
gratorios, necesitamos abstraer l a s  parti­
cu laridades para poder examinar mejor 
l as tendencias genera les. Por ejemplo, 
un conjunto de condiciones que a hora 
entendemos como significativos son los 
enlaces creados por e l  antiguo · factor 
colonia l .  Así tenemos que en Europa, 
una mayoría de emigrantes a rge l i nos es­
tá en Francia y una mayoría de emigran­
tes del sub-continente Indio está en e l  
Reino Unido. Aún m á s  controvers ia ! ;  e l  
domin io  económico y la  formación d e  
espacios transnacionales para la  act ivi­
dad económica asociada con la  presen­
cia  de las empresas transnacionales de 
los Estados Unidos, están empezando a 
ser reconocidos como factores expl ica­
t ivos de a lgunos patrones m igratorios en 
ese país. De manera s imi lar, la actividad 

m i l itar de los Estados U nidos en el ex­
tranjero ha condicionado a l gunos de los 
f lujos de migración desde lndochina y 
América Central hacia los Estados Uni­
dos. 

Actual mente, la forma de crecimien ­
to d e  las exportaciones organ izadas de 
trabajadores, tanto legales como i lega­
les, introduce otra d inámica a las  ante­
r i ores trayectorias  de migración. Las  ex­
portaciones organizadas pueden crear 
nuevas formas de enlaces entre los pai­
ses de emigración e i n migración, más 
a l lá de los enlaces de las antiguas colo· 
n ías  o de la n ueva economía global .  
Adicionalmente, también, esos n uevos 
desarro l los a menudo senalan art icula­
c iones con procesos mas ampl ios, como 
la globa l ización economica . .  La forma­
ción de sistemas globales ha permitido a 
las redes regionales esca lar · sus opera­
ciones a n ivel globa l .  E l lo también ha 
i nducido la formación de nuevos t ipos 
de tráfico y de nuevos flujos, en res­
puesta, a menudo, a los efectos devásta­
dores de la globa l ización de la econo­
mía en los países pobres.  

Centrando e l  anál is is en los factores 
económicos que pueden activar una 
condición general de pobreza y desem­
pleo como un factor que empuja la mi ­
gración, se puede advertir varios patro­
nes. (Ver expl icaciones para d i ferentes 
cond icionantes en Massey, Goldring 
and Durand 1 994; Massey et al .  1 993 ; 
Parneiter 1 994; Pápademetriou y Martín 
1 99 1  ) .  La mayo�ía de migraciones se in i ­
c ian a través del rec lutamienúi directo 
de empresa�, gobiernos, conlratistas de 
trabajo, o traficantes. Una vez que l a  co-

' mun idad inmigrante existe, la operación 
de la red de inmigrante!> tiende •a reem-



plazar el recl utamiento externo y l a  ca­
dena de la migración fina lmente se 
asienta. (Boyd 1 989). Segundo, trpka­
mente el reclutamiento de empresas y 
gobiernos tiene lugar entre países que ya 
han establecido lazos coloni a les, neo­
colonia les, mi l itares, y recientemente 
debido a la global ización económica. 
Tercero, la  global ización económica ha 
fortalecido, aún más, la  i nterdependen­
cia entre un número creciente de países. 
También puede haber contribu ido a 
crear nuevos factores de expulsión en 
los países con niveles a l tos de endeuda­
m iento públ ico, en tanto esa deuda y 
sus impactos negativos agudizan las 
condiciones económicas generales, a 
t ravés de la i mposición de Programas de 
Ajuste Estructura l .  Cuarto, se ha dado un 
significativo incremento en las exporta­
ciones organizadas de trabajadores en la  
década de los 1 990s, siendo de particu­
lar importancia e l  agudo crecimiento 
del comerc io i lega l de personas para el 
trabajo y la industria sexua l .  

El énfasis de este ensayo se centra 
en tres aspectos principa les de estos 
problemas: a) la geoeconomia de las  
migraciones internacionales, que exp l i ­
ca el  grado considerable de patrones 
evidentes en esos flujos y provee el con­
texto crucia l  para entender la d inámica 
según la cua l la condición general de 
pobreza, desempleo o subempleo pue­
de l legar a ser activada como un factor 
de empuje de la migración; b) la forma­
ción contemporánea de mecanismos 
que conectan los países de emigración e 
1nmigracióri, part icularmente el impacto 
de varias formas de global ización eco­
nómica; y e) la exportación organ izada, 
tanto lega l como i legai, de trabajadores. 
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E l  artícu lo concluye con un análisis de 
la emergencia creciente de las mujeres 
como sujetos estratégicos en la intersec­
ción entre las d inámicas dC' global iza­
ción e inmigración. 

l. la geoeconomia de la migración 

Es importante anotar que de a lguna 
forma el rec lutamiento organizado por 
empleadores o gobiernos en representa­
c ión de los empleadores, a menudo des� 
cansa en el origen de los flujos de inmi ­
gración tanto en los 1 800s como en los 
actuales momentos. Pero, quién recl uta 
a quién, en términos de países, t iende a 
ser modulado por prevías relaciones po­
lítico-económicas, como el colonia l is­
mo o la actua l  inversión extranjera y por 
otras operaciones internacionales de las 
empresas, en el  contexto de la  global i ­
zación económica, así como la  mult ipl i­
cación del imaginario globa l actua l .  
Eventualmente la mayoría de flujos de 
migración adquiere una cierta autono­
mía de los mecanismos de reclutamien­
to organizado. 

Las migrac iones masivas de los 
1 800s emergieron como parte de la for­
mación de un sistema económico trans­
Atlántico que conectaba varios estados­
naciones a través de transacciones eco­
nómicas y guerras, particularmente en 
base a flujos de gente inducidos por la 
guerra. Esta economía trans-Atlántica 
estuvo en el centro del desarrol lo de los 
Estados Unidos. Hubo flujos masivos de 
capita l ,  bienes y trabajadores, así como 
estructuras específicas que produjeron 
este sistema trans-Atlántico. Anterior a 
este periodo, los movim ientos a través 
del Atlá.ntico habían sido largamente 
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forzados, destacándose la esclavitud, 
mayormente proven ientes de los territo­
rios colonizados de Africa y Asia. 

Para tomar otro ejemplo, l as m igra­
c iones a Inglaterra en los 1 950s origina­
das en lo que una vez fueron los territo­
rios Britán icos y las migraciones dentro 
de la Europa Occidental de los 1 960s y 
1 970s ocurrieron en un contexto de re­
c lutamiento d i recto y de dominio regio­
nal europeo sobre el Mediterráneo y so­
bre a lgunos de los países de Europa del 
Este. En suma, los países receptores han 
sido típicamente participantes en los 
procesos conducentes a la formación de 
la m igración internacional .  

La renovación de la inmigración 
masiva a los Estados Unidos en los 
1 960s, después de cinco décadas de po­
ca o n i nguna inmigración tuvo lugar en 
un  contexto de expansión de la econo­
mía y de las actividades mi l itares esta­
dounidenses en Asia y en la cuenca del 
Caribe. Los Estados Unidos estaban en 
el centro de un sistema internacional de 
i nversión y producción que conectó to­
das esas regiones. En los 1 960s y 1 970s, 
los Estados Unidos jugaron un rol c ru 
c ia l  en el desarrollo de un sistema eco­
nómico mundial .  Ese país aprobó una 
legislación y promovió acuerdos ínter 
naciona les estructur,1dos para abrir su 
propia economía y la de los otros país!·•'> 
.11 flujo de capital, dt> bienes, servicios e 
i n forma< ión. 

Este rol C<!ntral én el plano mi l itar, 
político y económico contribuyó tanto a 
la creación de condiciones favorable!. a 
la m igración lo<:.ll t- internacional ,  co­
mo " la formación dt:> enlaces con los 
Estados Unidos qut· subsecuentemente 
s1rvieron como puentes no intendona 

dos de la migración i nternadonal .  Este 
efecto puente (bridging) fue probable­
mente forta lecido por el  contexto de la 
Guerra Fría y la activil venta ideológica 
de las ventajas de sociedades democrá­
t icas y a biertas. U na in terpretac ión, 
aunque controversia ! ,  ubica qut> esos 
patrones muestran que medidas común­
mente pensadas para detener la emigra­
ción -inversión extranjera y promoción 
de creci miento orientado a las exporta­
ciones en países en desarrollo� - pare­
cen tener precisamente el efecto opues­
to, al menos en el corto y mPdiano pla­
zo (Sassen 1 988; 1 999).  Entre los paises 
que l ideraron la inmigración a los Esta­
dos Un idos en los 1 970s y 1 980s se en­
cuentran aquellos recientemente i ndus­
tria l izados del sur y sudeste de Asia <.:u­
yas tasas extremadamente a ltas han sido 
reconocidas, en princ ip io, corno el re­
sultado de la i nversión extranjera d i rec­
ta en la i ndustria de exportdción. Un 
anális is paralelo se ha producido sobre 
el efecto "desarrol lo" del acuerdo NAF­
TA en l a  emigración Mexicana a los Es­
tados U nidos: emigración nueva y per­
manente y estab il ización Pventuaf en 
los años treinta (ver por ejemplo Martín 
1 993). 

Las formas específica� dt! í nternacio­
na l ización del capital ismo dt·sde el pe­
ríodo de post-guerra han contribuido a 
movilizar gente en flujos migratorios y a 
construi r  puentPs entre los pa íses de ori­
gen y los Estados Un idos. La implemen­
tación de estrategias de desarrol lo occi­
dental ,  desde el reemplazo de la peque­
ña propiedad agrícola por agricultura 
comercia l  de exportación hasta la occi­
dent,J i i zación de los sistemas de educa­
ción han contribuido a movil izar gente 



en flujos migriltorios - -regionales. nacio­
nales y transnacionales (Portes y Walton 
1 976; Safa 1 99.5;  Bon i l la y Campos 
1 982; Bon i l la et al. 1 998). 

Al mismo tiempo, la administración 
comercial  y las redes de desarrol lo de 
los ant iguos imperios europeos y las 
n uevas formas de redes asumidas bajo 
la Pax Americana y eventualmente con 
la formación de los sistemas g lobales 
( inversión extranjera directa, zonas de 
procesamiento de exportación, guerras 
por la democrac ia) no sólo han creado 
puentes para el flujo de capita l,  infor-­
mación y personal  de a lto n ivel desde el 
centro a la perifer ia s ino también para el 
flujo de migra ntes. Hal l  ( 1 991 ) describe 
el flujo de post guerra, producido por 
nativos de países de la Common Wea lth 
hacia Gran Bretaña y nota que tanto In­
glaterra como los i ngleses estuvieron 
tan presentes en su nativa Jamaica como 
para hacerles sentir que Londres era la 
capital hacia donde todos el los se dirigi­
rían más tarde o más temprano. Esta ma­
nera de narrar los eventos de la migra­
c ión, en la era de la post-guerra, captu­
ra e l  permanente peso que las formas de 
colonial ismo y post-colonia les de impe­
rio, tienen sobre los mayores procesos 
de global ización actual,  y específica­
mente de aquel los lazos entre países de 
emigración e inmigración. Los países de 
mayor inm igración río son i nocentes 
testigos pasivos; la génesis específica y 
los contenidos de su responsabi l idad 
varía, s in embargo, de caso a caso y de 
período a período. 

A un nivel más conceptual uno pue­
de genera lizar esas tendencias y postu ­
l a r  que los flujos d e  inmigración tienen 
lugar en sistemas y que esos sistemas 
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puedPn ser especi ficados dt· varias for 
mas. (Vpr por ejemplo: Bustamante y 
MarHnez 1 980; Morokvasic 1 984 ; Sas-­
sen 1 988, 1 999; Bon i l la  l'l al .  1 998). El  
t ipo de especificación económica, nm 
tenida en este artícu lo, representa solo 
una de varias posibil idades. En otros ca­
sos, el sistema dentro del cual la i nmi­
gración tiene l ugar se determina en tér­
m inos políticos o étnicos. Uno puede 
preguntarse, por ejemplo, si hay enlaces 
sistémicos subyacentes en la actual mi­
grilción hacia Alemani il y Austria. Antes 
de la Segunda Guerra Mundial,  tanto 
Berlín como Viena fueron los mayores 
receptores de importantes migraciones 
desde una vasta región oriental (Munz 
and Austrian. Faz?). Adicionalmente, 
esas prácticas produjeron y reproduje­
ron sistemas de migración. F ina lmente, 
la campaña agresiva durante los años de 
la Guerra Fría , mostrando a Occidente 
como un lugar donde el bienestar eco­
nómico es la norma y los trabajos bien 
pagados son fáci les de conseguir, tuvie­
ron como eíecto el inducir a la gente a 
migrar hacia occidente; una descripción 
más precisa de las condiciones en Occi ­
dente bien pudieron haber deten ido a 
potenciales migrantes, más al lá de los 
absolutamente convencidos, aquellos 
que pueden ser vistos como constituti­
vos de una demanda reprimida, en otras 
palabras, más al lá de aquel los que ha­
brían venido a cua lqu ier precio. Esas 
cond iciones históricas y actuales con­
tienen elementos para expl icitar mejor 
los sistemas dentro de los cua les ocurre 
la migración actual de Europa Oriental 
hacia Alemania y Austria. 

E l  hecho de que existe un<� geoeco 
nomía de la migración es sugerido por 
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los importantes patrones de inmigración 
encontrados. Si la i nmigración fuera 
simplemente materia de polltica y de la 
d i sposición a reforzar controles, enton­
ces muchos de los actuales flujos no au­
torizados no deberían existir (Cornelius, 
Martín y Hol l ifield 1 994). En el caso de 
los Estados Unidos; la mayor reforma 
aprobada en 1 965 tuvo un inmenso im­
pacto por cuanto sucedió en un mo­
mento en que los Estados Unidos tuvie­
ron una amplia red de lugares de pro­
ducción y de operaciones mil itares en 
varios países del Tercer Mundo. No hu­
bo solo una demanda represada por la 
emigración sino también una amplia 
red de enlaces entre esos países y los Es­
tados Unidos. La nueva ley no fue sufi­
ciente para tratar la nueva inmigración a 
los Estados U nidos; al basarse en reuni­
ficación fam i l iar, se esperaba que la 
nueva ley indujera mayoritariamente la 
inmigración de famil iares de aquellos 
que ya estaban en Estados U nidos, so­
bre todo europeos, y, en su lugar, la vas­
ta mayoría de i nmigrantes provino de la 
cuenca dél Caribe y de varios países 
asiáticos. La política sola no puede en­
gendrar migraciones. (Portes y Rumbaut 
1 996; Bríggs 1 992). 

Un sesenta por ciento ·de los resi­
dentes extranjeros en el Reino Unido 
provienen de países del Asia o África, 
los cuales fueron antiguos dominios o 
<:olonias; la inmigración europea es más 
bien baja, y casi tres cuartos de esos in­
migrantes vienen de Irlanda, también al­
guna vez, territorio colonizado. El  Reino 
Unido tiene pocos inmigrantes de paí 
ses como Turquía o Yugoslavia, que son 
la población m igrante más i mportante 
en Alemania, casi todos los inmigrantes 

vienen del sub-continente ·Indio y del 
Caribe Inglés que residen en Europa. 

Continuando en esta línea, en los 
primeros d iez años después de la 11 
Guerra Mundia l, la gran mayoría de "in­
migrantes" a Alemania fueron los 8 mi­
l lones de desplazados de nacionalidad 
alemaná que se reasentaron a l li. Otro 
grupo importante fueron los 3 mil lones 
que vinieron desde la ex Repúbl ica De­
mocrática Alemana, antes del Muro de 
Berlín construido en 1 961 . Casi todos 
los de nacional idad a lemana fueron a 
Alemania; y los que no lo hicieron cru­
zaron el océano. Por otro lado, 86% de 
los inmigrantes griegos en Europa resi­
den en Alemania, y casi el 80% de los 
inmigrantes Turcos y el 76% de los in­
migrantes Yugoslavos resider;�tes en Eu­
ropa se encuentran en Alemania. Más 
recientemente Aleman ia ha expandido 
sus áreas de provisión de mano de obra 
incluyendo a Portuga l ,  Argel ia, Marrue­
cos y Túnez, pese a que la gran mayoría 
de esos inmigrantes residen en F rancia. 
En suma, lo  que se observa en e l  caso 
de Aleman ia es, primero, u na i mportan­
te migración enraizada en una larga h is­
toria de dominación sobre la región 
oriental; y, luego, una inmigración origi­
nada en países menos desarrol lados que 
sigué una d inámica clásica de países 
i mportadores/exportadores de mano de 
obra: 

Tanto los Países Bajos como Bélgica 
reci bieron un número significativo de 
gente desde sus antiguas colonias. Estos 
países también recibieron trabajadores 
extranjeros de países exportadores de 
mano de obra tales como Ita l ia, Marrue­
cos y Turquía. Suiza, también recibe tra­
bajadores de países tradicionalmente 



exportadores de mano de obra como 
Italia, España, Portugal, Yugoslavia y 
Turquía. Los tres países originalmente 
organ izaron el reclutamiento de esos 
trabajadores, hasta que eventualmente 
se consolidó un conjunto de flujos, de 
algún modo, autónomo. Suecia recibe 
un 93% de inmigrantes Finlandeses. En 
Suecia como en los otros países hay una 
gran expansión del área de reclutamien­
to para incluir  trabajadores de los países 
trad icionalmente exportadores de mano 
de obra del Mediterráneo. 

La tendencia a una mayor diversific 
cación de los destinos de los flujos de 
migración sugiere que se está consol i ­
dando una cierta autonomía de los anti­
guos nexos colonia les o neo-colonia les. 
los inmigrantes italianos se distribuyen 
ahora entre varios países. De la pobla­
ción inmigrante ital iana, un tercio resi­
de en Alemania, 27% en Francia, 24% 
en Suiza, y 1 5% en Bélgica. En todo ca­
so, e l  hecho de que esa diversificación 
de destinos es todavía l imitada puede se 
interpretado como una señal de la pre­
sencia de sistemas de migración. Por 
otro lado, migraciones de trabajadores 
más jóvenes revelan muy altos n iveles 
de concentración geográfica. Actual­
mente, el mayor grupo de inmigrantes 
en cualqu iera de los países receptores 
de trabajo en Europa son los turcos, con 
1 . 5 mil lones en Alemania. 

11. Las condiciones que operan como 
factores económicos de empuje 

Podemos agrupar toda la variedad 
de condiciones económicas que contri­
buyen a los enlaces de migración entre 
los países expulsores de mano de obra y 
los países receptores en tres grandes ca-

TEMA CENTRAL 69 

tegorías: a) en laces relacionados con la 
global ización económica; b) en laces es­
pecíficamente desarrol lados para recl u­
tar trabajadores, e) exportación organi­
zada de trabajadores. Esta sección discu­
te las primeras dos categorías y la restan­
te será discutida en la siguiente sección. 

Enlaces económicos 

Los enlaces creados por la interna­
cional ización económica van desde la 
terciarización de la producción y la im­
plantación de una agricultura orientada 
a la exportación a través de la inversión 
extranjera, hasta el peso de las multina­
cionales en los mercados de consumo 
de los países expulsores de mano de 
obra. Por ejemplo, el desarrollo de la 
agricultura comercial y la industria es­
tandarizada orientadas a la exportación 
han d islocado las economías tradiciona­
les y el iminado las oportunidades de so­
brevivencia de los pequeños producto­
res. E l los están forzados a constituirse en 
trabajadores asalariados. Esto contribu­
ye a movilizar estos pequeños producto­
res y artesanos desplazados en migran­
tes por trabajo, en principio, i nterna­
mente, pero luego pueden l legar a mi­
grar al exterior. Hay una multiplicidad 
de ejemplos de esta dinámica. Mahler 
( 1 995) encontró que i nmigrantes salva· 
doreños en los Estados Unidos, a menu­
do, habían tenido una experiencia pre­
via como trabajadores migrantes en las 
plantaciones de café. Fernández Kel ly 
( 1 983) encontró que algunos de los mi­
grantes internos en la zona de industria­
l ización norte de México eventualmente 
l legaron a migrar a los Estados Unidos. 
Bon i l la y Campos (1 982) encontraron 
un impacto simi lar de operaciones aus-
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picíadas por los Estados Unidos "Boots­
traps Operation" en Puerto Rico promo­
viendo la emigración a los Estados Uni­
dos. 

Otro t ipo de enlace econ6mico re­
sulta del desarrollo a gran escala  de las 
operaciones manufa(:tureras de empre­
sas de países a l tamente desarrol l ados en 
pa íses de bajos salarios. E l  objetivo aquí 
fue y �igue siendo bajar  el costo de pro­
ducción de los bienes destinados a ser 
re-exportados a los mercados de los paí­
ses de las empresas matriz. Esto crea un 
número de relaciones objetivas y subje­
tivas entre los pa íse� a ltamente desarro­
l lados y aquel los países de bajos sala­
rios. Hay dos condiciones que inducen 
la m igración por trabajo en este proce­
so. Por una parte, los trabajadores mejor 
situados pueden acceder a los contactos 
para migrar; y, por otra parte, los traba­
jadores menos aventajados, a menudo 
desechados después de pocos años, ne­
cesitan encontrar nuevas formas de so­
brevivir  y ayudar a sus fam i l ias, l o  que 
puede conduci r  a la migración i nterna­
ciona l .  Estos trabajadores están, parcia l­
mente, en un mercado de trabajo exten­
d ido que conecta a los dos países i nvo­
lucrados. (Ver Sassen 1 988 para un de­
sarro l lo completo de estos temas). 

E l  uso creciente de mecan i smos de 
terciarización de la producción para 
abaratar costos también contribuye a 
crear condiciones en los pa íses a lta­
mente desarrol lados que pueden con­
ducir  al reclutamiento/demanda de tra­
bajadores i nmigrantes de bajos sa larios 
dada la creciente presión entre las em­
presas y países por abaratar los costos y 
ser competitivos. La internadona! iza­
ción de la producción manufacturera y 

de la awicultura ha contribuido a dehi­
Htar los si ndicatos y ha conducido gene­
ralmente a la búsqueda de trabajadores 
de b,Jjos sa lario� dentro de los países 
desarro l lados_ 

El caso del Japón aquí es de interés 
porque permite introducir en la concep­
ción de la intersección de la internado­
na l ización de la economía y la inm igra­
ción, en un país con una h istoria, cul tu­
ra, y, en menor medida, organización 
económica radica l mente dist intas de 
aqu<' l las de otras economías avanzadas. 
La ausencia de una historia de i n migra­
ción del Japón en el período recíente�­
xistió en los 1 800s-nos da un panora­
ma c laro de estas d i námicas. Aunque 
mucho más tarde que la mayoría de 
economías desarrol ladas, Japón tiene 
actua lmente una creciente i n m igración 
i legal de trabajadores de baJO sa lario, 
para trabajos no ca l ificados en un con­
texto en que la  juventud japonesa re­
chaza tales trabajos. En el caso del ja­
pón uno no puede dejar de preguntarse 
porque ha pasado esto a hora y no du­
rante el período de rápido crecimiento 
económico de los 1 950s y 1 960s cuiln­
do Japón experimentó una aguda esca­
sez de mano de obra, En los 1 980s ja­
pón tuvo una presencia muy importante 
en el sistema económico Asiático, sien­
do el más importante inversioni sta, do­
nante de ayuda extranjera y exportador 
de bienes de consumo (incluyendo los 
productos culturales). En los 1 980s las 
empresas japonesas comenzaron a esta­
blecer un gran número de operaciones 
manufactureras ,  con u na gran conc-en­
tración en pa íses asiáticos. Esto ha crea­
do redes legales e i lega le� entrt.• esos 
países y Japón y a lgunos de e l los han 



emergido como importantes emisores 
de emigrantes al japón (Morita y Sassen 
1 994). En este período de a lto creci­
miento, lapón careció de los t i pos de re­
des y enlace' con los potenci a les países 
emisores de emigrantes que podrían ha­
ber faci l itado l a  formación de flu jos de 
migración i nternac ion a l .  Cuando Japón 
i nternacional izó su economía y se cons· 
t i tuyó en un i nversioni sta clave en el  sur 
y sudeste de Asia,  creó ·volunta r i amen­
te o no---un espacio transnacional  para 
la circulación de sus bienes, capital y 
cultura, que a su vez creó las  condicio­
nes para l a  c ircu lación de las personas. 
Podríamos estar a nte las primeras etapas 
de la formac ión de un mercado i nterna­
c ional  de trabajo, un mercado donde 
tanto los contratistas de íuerza de traba­
jo como los inmigrantes no a utoriz¡¡dos 
pued¡¡n participar. U n a  vez que los in­
migrantes asiáticos se han constituido 
como parte de los trabajadores de bajos 
salar ios, en muchos sectores económi­
cos y dada la escasez existente, el go­
bierno Japonés ha i n ic iado el recluta­
miento de descendientes japoneses en 
Brasi l  y Perú, ajHstando su ley de i nmi­
gra ción para e l lo .  Esas comunidades 
emergentes de inmigra ntes ahora han 
entrado en la etapa de cadenas de mi­
gración (Tsuda 1 999). 

Otro tipo de relación se h a  confor­
mado por la crecíente occidenta l iza· 
ción de los s istemas de educación avan­
zada (Portes y Wa lton 1 98 1 )  que fac i l ita 
el movimiento de trabajadores a l tamen­
te ca l i ficados a los pa íses occidentales 
desarro l lados. Este es un proceso que ha 
estado ocurriendo por varias décadas y 
generalmente se lo conoce como "fuga 
de cerebros", y que ahora asume íormas 
especificas dada la creciente i nterde-
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pendencia entre países y l a  formación 
de mercados y empresas globales. Esta­
mos asistiendo a la formación de un 
mercado transnaciona l  crecientemente 
complejo y flexible para trabajadores 
profesiona les a l tamente ca l i ficados en 
servicios corporativos avanzados que 
articulan un n ú mero creciente de países 
a ltamente desarrol lados y en desarrol lo. 
(Sassen 2000; ver también Skeldon 
1 997) .  Esto también tiene l ugar en el 
sector de a lta tecnología, donde hay un 
reclutamiento expl ic i to por parte de las 
empresas de los países a l tamente desa­
rro l lados para expertos en computación 
y programas computaciona l es,  especi a l ­
mente de l a  I nd i a .  E n  un sentido m á s  ge­
neral podemos i ncorporar estas y otras 
d i ná micas, en l a  fuerte tendencia para 
l a  migración de carácter b i modal, en 
términos de n iveles educacionales: con 
una concentración de trabajadores po­
bremente educados y de bajos sa l arios y 
una concentrac ión de trabajadores a lta­
mente cal ificados. 

Reclutamiento y redes étnicas 

E l  segundo tipo de enlace incluye 
una variedad de mecan ismos para el re­
c lutamiento organ izado o informal de 
trabajadores. Esto puede operar a través 
de los gobiernos en el marco de las i n i ­
ciativas a uspiciadas por éstos y lo� em­
pleadores o d irectamente por los em­
pleadores, en base a l  contrabando i legal 
de trabajadores, o a través de n:.>des fa­
m i l i a res y de vecinos. También pueden 
funcionar corno canales de migración 
más genera l izados. los cncadenamien� 
tos étn i cos establecidos entre comuni 
dades de origen y de dest i no, típica · 
mente vía l a  formación de hogares 
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lransnacionales o de estructuras de pac 
rentesco amp l iado, emergen como u n  
flujo cruc ia l  q u e  h a  sido formado y sir­
ve para asegurar la  reproducción en el 
tiempo. (Ver por ejemplo Grasmuck y 
Pessar 1 991 ; Smith 1 997; Basch et a l .  
1 994). Estas relaciones de  recl utamiento 
y étnicas t ienden a operar en espacios 
transnacionales más ampl ios constitui­
dos vía procesos colon ia les y/o interna­
cional ización económica. 

Un tema c lave para faci l itar la ope­
rac ión de redes étnicas y operaciones 
de reclutamiento es la existencia de una 
demanda efectiva por trabajadores in­
migrantes en los paises receptores. La 
demanda de trabajo, más específica­
mente la a bsorción efectiva del merca­
do de trabajo, de trabajadores q ue vie­
nen de diferentes culturas, en genera l 
con menores n iveles de desarrol lo, cre­
c ientemente adquiere importancia en el 
contexto de economías avanzadas de 
servic ios. Los inmigrantes · tienen una 
larga h istoria de haber sido contratados 
en trabajos de baja remuneración requi­
riendo baja educación y a mHtíudo si� 
tuados en sectores menos avanzados. 
Muchos anál isis de las sociedades post­
industriales y de las economías avanza­
das genera !mente plantean un creci­
miento de la necesidad de trabajadores 
a l tamente educados y poca necesidád 
por t ipos de trabajo menos cal i ficado 
que una mayoría de inmigrantes han 
tendido a mantener en la� ú ltimas dos o 
tres década. Esto sugiere oportunidades 
de empleo agudamente reduc idas gene­
ralmente para trabajadores de bajo nive l  
educativo y para i nmigrantes, e n  pani­
cu lar. Pese a e l lo, estudios empírícos 
detal lados de las ciudades más impor-

tantes de los paises a ltamente desarro­
l l ados muestran la actual demanda por 
trabajadores inmigrantes de poca edu­
cación a bajos n iveles de remunerac ión. 
Un tema actualmente muy controversia !  
es si l a  oferta de empleo a)  es meramen­
te o en gran medida residual y parcia l ­
mente· inflada por l a  gran oferta de tra­
bajadores de baja remuneración, o b) es 
mayormente parte de la reconfiguración 
de la  oferta de trabajo y relaciones de 
empleo que son en efecto una caracte­
rística de las economías avanzadas de 
servidos, esto es, un desarrol lo sistemá­
tico que es parte integra l de ta les econo­
mías. No hay medidas precisas, y la  
concentración en los empleos, por si so­
la,  d i fíci lmente puede i l uminar el tema. 
En genera l conocemos q ue los empleos 
son de bajo salario, requ ieren poca edu­
cación, no son muy deseados, no gene­
ran oportunidades de hacer carrera, y, a 
menudo. son de poco beneficio, cuan­
do lo tienen. Existen a lgunos aspectos 
c laros de la d inámica de crecimiento en 
economías avanzadas de servicios que 
están creando al menos parte de esa 
oferta de trabajo. (Sassen 2000). Esta 
oferta de trabajo es crucia l  en el conjun­
to de relaciones uti l izadas y desarrol la­
das por reclutadores y con-nacionales. 

Una condición en la reproducción 
de esos enlaces es que hace pocas déca­
das, y en ciertos casos siglos, a lgunos 
países se han constituido en países ex . 
portadores de · trabajadores. De varias 
formas, el pais exportador de mano de 
obra es puesto en posición de subordi­
nación y se mantiene representado en 
los medios de comumcación y en los 
discursos políticos como un país expor­
tador de trabajadores. Este ha sido el ca-



so también del ú l timo siglo, donde a lgu­
nas áreas emisoras de mano de obra han 
existido en condiciones de subordina­
ción económica y en a lgunos casos 
también de subordinación política. Los 
antiguos territorios polacos ocupados 
por Alemania fueron una región que ge­
neró una migración significante de po­
lacos hacia la Alemania Occidenta l y 
más al lá.  Es el caso también de I r landa 
en I nglaterra; y de Ital ia, que se mantie­
ne reproduciendo a sí misma como un 
oferente de mano de obra para el  resto 
de Europa. 

Al parecer, la historia del desarrol lo 
económico da cuenta de que una área 
que se constituye en una región de emi­
gración significativa no logra converger 
fác i lmente, en términos de desarrol lo, 
con las áreas que emergen como impor­
tadoras de trabajo, por cuanto las últi­
mas tienen un crec imiento relativamen­
te alto, por lo que se produce un tipo de 
efecto de causación acumulat iva que da 
cuenta de una acumulación de ventajas. 
Si la inmigración contribuye o no a este 
proceso de causación acumulativa es 
un tema complejo, aunque muchos aca­
démicos muestran que los países de in­
migración han ganado mú ltiples benefi­
cios de acceso al trabajo de inmigrantes 
en períodos particulares de a lto creci­
miento económico (Portes y Rumbaut 
1 998; Castles and Mi l ler 1 998). Más 
aún, si la emigración contribuye o no a 
la causacíón, acumu lativa negativa, evi­
dente en los países emisores de mano 
de obra, es también un tema complejo. 
la evidencia muestra que los hogares 
individuales y local idades pueden ha­
berse beneficiado pero no las econo-
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mías nacionales. la historia sugiere que 
la acumulación de ventajas en los paí­
ses receptores de migración ha tendido 
a eludir a las áreas emisoras de mano de 
obra porque aquel las o bien no pueden 
converger o son estructura lmente ex­
cluidas de la actual espadal izaci6n del 
crecimiento, precisamente porque éste 
está caracterizada por el desarrol lo desi­
gua l .  I ta l ia e Irlanda, por dos siglos, han 
sido exportadores de trabajo y esto no 
se ha constituido en una ventaja ma­
croeconómica. Su actua l  d inamismo 
económico y la  inmigración de mano 
de obra tiene poco que ver con su histo� 
ria previa como países de emigración, 
siendo más bien el  resultante de un con­
junto de procesos económicos específi­
cos que tuvieron lugar y expandieron 
rápidamente la economía, en cada uno 
de esos países. 

En resumen, analiticamente podría­
mos argumentar que los actuales países 
receptores de mano de obra se volvie­
ron ricos y más desarro l lados en la me­
dida en que se mantuvieron expandien­
do su zona de reclutamiento/influencia 
cubriendo un creciente conjunto de paí­
ses e incluyendo una variedad de d iná­
micas de emigración- inmigración, algu­
nas enraizadas en condiciones imperia­
les previas, otras en el desarro l lo de 
nuevas asimetrías que subyacen en la 
migración actuaL Hay una dinámica de 
des!guaidad dentro de las migraciones 
por trabajo que están anidadas y que 
mantienen a defin idas regiones como 
emisoras de trabajo y como receptoras 
de tr¡¡bajo, aunque un país dado puede 
cambiar de categorías como son los ca­
sos de la actual I r landa e Ita l ia .  
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111. La exportación organizada de traba­
jadores 

La década de los 1 990s ha sido una 
década de agudo crecimiento de traba­
jadores tanto lega les como i legales. Este· 
crecimiento en las exportaciones no e s  
solo del un lado, d e l  l ado pasivo, s i no 
del rec luta miento activo de emigrantes 
descrito anteriormente. Esta exportación 
organ izada tiene sus propias caracterís­
ticas específicas. Esas operaciones son 
rentables y ayudan a mejorar los i ngre­
sos del gobierno. En términos de cond i ­
cionantes económicos, un problema 
cruc ia l  de invest igación y expl icaci6n 
es cuáles son las relac iones s istémicas, 
si  existen, entre e l  crecimiento de ex­
portadones organ izadas de trabajadores 
para la rentabi l idad privada o para e l  
mejoramiento del ingreso d e  los gobier­
no� y l as pri ncipales condiciones eco­
nómicas en los países en desarrol lo de 
hoy. Entre estas condiciones están un 
crecimiento en el  desempleo, el c ierre 
de gran número d<! pequeñas y media­
nas empresas ori<>ntadas hacia los mer­
c ados domésticos mas que hacia la  ex 
portación, y la existencia de grandes y, 
a ITk·nudo, creciente� deudas públ icas. 
Mientras esas economías están genera l ·  
mente agrupadas bJjo el  rótulo de eco­
nomías en desarro llo, en a lgunos casos 
están estancadas o i ncluso decl inan<lo. 
(Por cuestiont>s de brevedad aquí usa 
mos el té1 mino "pn de5arrollo" como 
una abreviación para una va riedad de· 
s i t uacione,). la evidencia para esas 
condiciones es i ncompleta y pa rcia l ,  s in  
embargo, hc�y un crecic•nte const:nso 
t'ntr<, los t•xpertos qtw é>�tas s•� están ex 
pandiPndo y, que las mujeres son a l ll(' 
nudo una mayoria, i nc luso en situacio 

nes que solían ser mayoritariamente 
mascul inas. 

los d ist iritos t ipos dt> exportaciones 
de trabajadores se han forta lecido en un 
momento en que las principa les dinámi­
cas l igadas a l a  global ización económi­
ca van teniendo i mpactos significativos 
en las  economías en desarrol lo, que han 
tend ido a implementar un conjunto de 
nuevas políticas y a acomodar nut>va� 
cond iciones asociadas con l a  global iza­
ción: Programas de Ajuste Estructural ,  l a  
apertura d e  sus economías a empresas 
extranjeras, la  el iminación de múltiples 
subsidios estatales, y, como pa recería 
cas i  i nevitable, crisis fmancieras, así co.­
mo los prevalecientes tipos de solucio­
nes programáticas promovidas por el 
fondo Monetario InternacionaL Resulta 
c l aro ahora que en ia mayoría dt> los 
países involucrados, éstas condiciones 

han generado enormes costos para cier­
tos sectores de la  economía y de la  po· 
b!acíón, s in  haber reducido lundamen­
talmente la deuda pública. 

Entre estos costos est:i, prt:dominan­
temente, el CH!r· irniento dtd de�empleo, 
el cierre de gran nC1mero de empresas 
en sectores relati11ament<· tradi ciona les 
orientados al m€·rnHJo loca l o mteional ,  
la  promoción de cu l t ivos orientados a la 
exportación que han rec-mp!.tzado cre­
cientemente a la  agricu ltura <le superví , 
vencía y producción de a l i mentos para 
mercados locales o n<�ciona les, y. íma l ­
mente, l a  persistente y mayormente pe­
sada < ,lrga de la deuda del gobierno en 
la mayoría de e!>as economías. 

E.xi�ten en laces s i stémicos entre esos 
dos conj untos de desarrol los el creci ­
miento dt� exportaciones organ izadas de 
tr<.�baj.1dores desde esas economía� en 
desarrol lo y el incremento del desem-



p leo y dPuda en esas mismas econo­
mías. Una forma de articular ésto en tér­
minos sustantivos es plantea r que: a) la 
disminución de oportun idades de em­
pleo en muchos de esos pa íses; h) la d is­
m inución de oportun idades para las  for­
mas rentables, tradic ion a les l:onforme 
se acepta r:recientement�: a las  empresas 
extranjeras en varios sectores enmómi­
cos y se presiona por el desarro l lo de i n ­
dustrias d e  cx¡Jor1ación y; e)  l a  ca ída de 
los ingresos púhl ícos en muchm de esos 
países, en parte relacionad<JS a esas con­
d iciones y a la carga del servicio de l a  
deuda, d )  todo el lo h a  contribuido a in­
crementa r la  importancia de vías a lter­
nat iva s  de subsistencia ,  rentabi l idad y 
por asegurar ingresos públ icos. 

la rn igr<�dón de prmt it ución y trd­
bajo son formas de subsistencia;  el tráfi ­
co lega l o i legal de trabajadores, inclu­
yendo trabajadores sexualt�s. está cre­
ciendo en importancia  como mecanis­
mos de obtener ganancias; y las remesas 
enviadas por los emigr.1ntes, tanto como 
l os ingresos de las exportaciones organ i ­
zadas d e  t raba¡adores son iuente� cre­
c ientemente importantes de d ivisas para 
a l gunos de esos gobiernos. Las mujeres 
están mayoritariamente en la parte del 
tráfico i lega l para l a  industr ia  del sexo y 
en la exporlaLíón organ izada por el go­
bierno de exportación de trabajadores. 

La exportac ión de trabajadores, sea 
leg¡¡ l o i lega l , es parc i a l mente fac i l itada 
por 1<� i níraestructura técn i.ca y o rgan i­
zacíonal de la economía glob¡¡l: forma ­
ción de mercados globales, i ntensifica­
ción d(� redes iransnaciona l es y trans- l o ­
c ale�, desarro l lo d e  tecnologías de co� 
municación que escapan fác i l mentl::! de 
la� prácticas de vigi l a n c i a  convencio­
nal .  El iorta leci míento y. en a lgunos de 
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los casos, l¡¡ formación de nuevas redes 
globa les es i ncorporada o es po� ib le por 
la exístencí¡¡ de un sistema económ ico 
g loba l y el des,mollo asociado de Vilr ios 
soportes inst ituciona l!:'s p<.�ra flujos mo­
m�la rios y mercados í n tern.H íon.Jies. 
U n a  vez que exisiP Ullil i n frae�lnKtura 
institucional para la globa l íldcifin, los 
procesos que básicarmmiP h,m operado 
a n ivel nacional pueden ,¡umentar su es� 
cal a  a n ivel globa l , aunqtw e�to no sea 
necesar io para su op<:racíón. E:.sto con­
trastaría nm proceso� que son por su� 
características emi nentemente globa les , 

tales como l a  rt>d de centros financ ieros 
que subyace a la formación de un mer­
cado de capita l global .  

los prohlema;, de deuda y servidos 
de !a deuda, represent a n  u n a  caracterís­
t ica sistémica del mundo en dC"sarro l lo 
desde l os 1 980s y están contribuyendo 
a los esfuerzos ampl iados para exportar 
trabajadores legal e i l ega l mente. Existe 
investigac ión considerable que muestra 
los efectos contractivos de t a les deudas 
en los programas de gobierno para m u ·  
jeres y n iños, principalme n te en educa­
ción y sa lud - inversiones c laramente 
necesarias pilrd <�segurar un mejor futu­
ro. Más <�Ún,  el desemp leo creciente, tí­
picamente asociado con la  austeridad y 
los progra mas de ajuste implementados 
por agenua5 i nternaciona les para tratar 
la  deuda públ ica, han ten ido también 
efectos adversos en amplios sectores de 
la pobl ación. La producción de subsis­
tenc: ia ,  e l  trabajo i nforma l ,  la emigra­
c ión, l a  prostitución han crecido como 
opciqnes de supervivencia.  La pesada 
deuda externa y el elevado desempleo 
con l l evan la necesidad de buscar fuen­
tes a l ternativas de i ngreso púb l ico; y la 
depresión de oportun idades económ i -
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cas regulares ha traído consigo la am­
p liada generación i legal de rentabi l idad 
por parte de empresas y organ izaciones. 

Generalmente, la mayoría de países 
endeudados en los 1 980s no han sido 
capaces de resolver este problema. Y en 
los 1 990s vemos todo un n uevo conjun­
to de países profundamente endeuda­
dos. En esas dos décadas se l anzaron 
muchas i nnovaciones, l ideradas sobre 
todo por el fMI y el Banco Mundial a 
través de sus Programas de Ajuste Es­
tructural y Préstamos de Ajuste Estructu­
ral ,  respectivamente. Los ú ltimos fueron 
atados a reformas de política económi­
ca más que al fondeo de u n  proyecto 
particular. El propósito de tales progra­
mas es lograr Estados más "competiti­
vos," lo que típicamente significa agu­
dos cortes en varios programas sociales. 

Un creciente número de países des­
tinan proporciones significativas de sus 
ingresos totales al pago del servicio de 
la deuda. Treinta y tre� de los 41 paises 
pobres altamente endeudados (HIPC) 
pagaron $3 por este servicio de la deu­
da, hacia el norte, por cada $1 de asis­
tl�ncia para el desarro l lo. Muchos de 
esos países pagan más del 50% de sus 
ingresos públ icos por el servicio de la 
deuda o un 20"/o a 2 .5'Yo de sus exporta­
ciones; lii proporc:ión del servicio de l a  
deuda en  e l  Producto Naciona l Bruto en 
muchos de los países HIPC exceden los 
l ímites de sosten ib i l idad. (UNCTAD 
1 999). Hoy esas proporciones son de le­
jos más extremas de lo que se conside­
ró niveles i nmanejables en la crisis de la 
deuda Latinoamericana de los 1 980s. La 
proporción de la deuda respecto del 
Producto N acional Bruto es especia l ­
mente alta en África, donde se l legó a l  

1 23%, comparado a l  42% en  Latinoa­
mérica y e l  28% en Asia. E l  FMI pide a 
los países HI PCs pagar entre el 20% y 
25% de los ingresos de sus exportacio­
nes por el servicio de la deuda. En con­
traste, en 1 953 los Al iados pagaron el 
80°1<, de la deuda de Guerra de Alema­
n ia,  acordando pagar, como servicio de 
la deuda entre e l  3% y 5% de los i ngre­
sos por exportaciones. Esos términos 
más generales han sido también eviden­
tes en la historia reciente cuando Euro­
pa Central emergió después del Comu­
nismo. El peso de la deuda externa  ine­
vitablemente tiene grandes repercusio­
nes en la composición del gasto estatal 
y, a través de este, en la población. 

Hay l iteratura de investigación sobre 
los impactos devastadores de la deuda 
públ ica centr;; 1 " en la implementación 
de una prime< generación de Progra­
mas de Ajuste Estructural  en varios paí­
ses en desarrol lo en los 1 980s y en una 
segunda generación de tales Programas, 
a lgunos más directamente l igados a la 
implementación de la economía global ,  
en los  1 990s. Esta l iteratura ha docu­
mentado el peso desproporcionado que 
esos programas pusieron en las clases 
medias más bajas y en los trabajadores 
pobres, y principalmente en las mujeres 
(Ver por ejemplo: Word 1 990; Vosee y 
Acosta-Belén 1 995).  Esas condiciones 
empujaron a los hogares e individuos a 
aceptar o buscar a traficantes legales o 
i legales para que los coloquen donde­
qu iera en algún trabajo. 

A pesar de estas condiciones extre­
mas, donde los traficantes a menudo 
funcionan como reclutadores de quie­
nes pueden in iciar el proceso, es solo 
una mmoría la que emigra. La participa-



ción de traficantes, de cierto modo, a l ­
tera el  tipo de patrones asociados con el  
reclutamiento del gobierno y empresas 
anteriormente expuesto por lo que tien­
de a ser inc lu ido en conjuntos más anti­
guos de en laces que conectan los países 
involucrados. 

· Las remesas enviadas por inmigran­
tes representan una de las mayores 
fuentes de reservas de d ivisas de los go­
biernos en muchos países en desarrol lo. 
Mientras los flujos de reservas pueden 
ser menores, comparados a los flujos 
d iarios masivos de capital en varios 
mercados financieros, son a menudo 
muy significativos para las economías 
en desarro l lo o. economías con proble­
mas. En 1 998 las remesas globales en­
viadas por inmigrantes a sus países de 
origen alcanzaron los US$ 700 míl  mi­
l lones. Para entender el significado de 
esta cifra, se debería relacionarla con el  
Producto Nacional Bruto y las reservas 
de moneda extranjera en los países in­
volucrados, más que en relación al flujo 
global de capital .  Por ejemplo, en las Fi­
l ipinas, un emisor clave de migrantes y 
de mujeres para la industria de entrete­
n imiento en varios países, las remesas 
representaron la tercera fuente más im­
portante de divisas en los últimos años. 
En Bangladesh, otro país con un núme­
ro significativo de sus trabajadores en el 
Medio Oriente, Japón, y varios países 
europeos, las remesas representan cerca 
de un tercio de las d ivisas. 

La exportación i lega l de migrantes 
es ante todo un negocio rentable para 
los traficantes, aunque puede también 
añadirse al  flujo de remesas de migra­
ciones legales. De acuerdo a un reporte 
de las Naciones Un idas, organ izaciones 
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criminales en los 1 990s generaron un 
estimado de US$ 3,500 mil lones por 
año en ganancias por tráfico de migran­
tes mascu l inos y femeninas (OIM 1 996). 
En cierto momento, esto fue sobre todo 
un comercio de criminales de poca im­
portancia. Hoy es una operación . cre­
cientemente organizada que funciona a 
escala  global .  El ingreso del crimen or­
ganizado es de reciente desarrol lo en el 
caso de tráfico de migrantes. Existen 
también reportes sobre grupos de cri­
men organizado que están creando 
a l ianzas estratégicas intercontinentales 
a través de redes de con-nacionales en 
varios países; esto fac i l ita transporte, 
contacto local y distribución, provisión 
de documentos falsos. 

Mientras la mayoría de hombres y 
muchas mujeres son, en efecto, trafica­
dos por trabajo, las mujeres están en 
gran riesgo de derivar en el  comercio 
sexual .  Algunas mujeres conocen que 
están siendo traficadas para prostitu­
c ión; pero, para muchas, las condicio­
nes de su recl utamiento y el a lcance del 
abuso y servidumbre solamente apare­
cen evidentes después de que arriban al 
país anfitrión . Las cond iciones de confi­
namiento son a menudo extremas, cer­
canas a la esclavitud, tanto como las 
condiciones de abuso, inc luyendo vio­
laciones y otras formas de violencia se­
xual, y castigo físico. El las son severa­
mente mal pagadas y sus salarios a me­
nudo son retenidos. 

Las próximas dos secciones focal i­
zan con más detal le en dos aspectos de 
la exportación organ izada de trabajado­
res, exportaciones del gobierno y el trá­
fico ílegal de mujeres para la industria 
sexual .  
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Exportaciones organizadas por el go­
bierno 

La export ación de trabajadores re, 
prl'senta un mecanismo de los gobier­
nos para confrontar los problemc�s de 
desemp l eo y dt>uda externa. Hay dos 
vías por las cuales se hc�n asegurado be­
neficios a través de es,J estrategia. U n a  
vía es al tamente formal izada y l a otra 
simplemente un sub- prod ucto de los 
mismos procesos de migración. E ntre 
lo� cjl•mplos más i mportante� de una 
vía formal izada están Corea del Sur y F i -
1 ipinas (Sas�en 1 9H8). En los 1 970s. Co­
réa del  Sur de!;arrol ló programas exten­
sivos par<l promover la  exportación de 
trabajadores como parte íntegra! de su 
creciente i ndustria de construcción en 
ei f!xteríor, in ic ia lmente a los países de 
la CWEC de Medio Oriente y luego a l  
resto del mundo. Dado que Corea del 
Sur entró en su propio boom económi­
c o ,  la  exportación de trabajiidores fue 
una opción atractiva pero menos nece­
saria. En contraste, el gobierno de las F i ­
l ip i n as expandió y diversificó el con ­
cept<J de exportación d e  c iudadanos co­
mo una a l ternativa para confrontar e l  
desempleo y l a  necesidad de asegurar 
reservas de divisas, a través de las reme­
sas. 

El  caso F i l ipino i l umina toda una se­
rie de aspectos sobre las exportac iones 
gubernamentales de trabajadores. E l  go­
biern o  F i l ipino ha j ugado un rol i mpor­
tante en la emigración de mujeres fil_ip i ­
nas a los Estados U n idos, al  Medi o  
Oriente y a l  japón, a través de l a  Adm i ­
n i stración de Empleo en el Extranjero d e  
F i l i p i nos (POEA). E�ta adrninistrilchin 
creada en 1 982, organ izó y supervisó l a  
exportación d e  enfermeras y muj(�res jó-

venes solteras de a lta demanda en e l  
mundo. los altos n iveles de endeuda­
m iento externo y desempleo defi n ieron 
la  política referida como una política 
atractiva. Los trabajadores F i l i p i nos e n  
e l  exterior enviaron a sus hogar es cerca 
de US$ 1 ,000 mi l lones en promedio por 
año en los ú l timos a ños. Por otro lado, 
los d is t intos p aíses i mportadores de ma­
no de obra d ieron la bienvenida a esta 
política desde sus propias razones. Los 
países del Medio Oriente de la OPEC 
experi 1 nenia ron un crecimiento agudo 
de l;� demanda de trabajadores naciona­
les despu{:s del boom petroh.•ro de 
1 973.  Enfrentados a una aguda escasez 
de enfermeras, u n a  profesión que de­
manda anos d1� entrenam iento y pese a 
el lo recibe una ba¡a rernune1 ací6n, po­
co prestigio y reconocimiento, los Esta­
dm U n idos posaron und enmienda Um­
migration Nursing Reliof Acl) para per­
mit ir  l a  i n migración de enfermeras en 
1 989. Cerc<� del 80% de los enfermeras 
que l legaron dmparadas en estél n ueva 
enmienda v i n ieron de Hl ipínas. Y Japón 
aprobó ur 1<1 legislación que pPnn it ió l a  
entrada de "trabajadores e n  cmtrena­
miento" en su boom económ ico en los 
1 980s, marcado por creciente s  i ngresos 
y escasez de m a no de obra. 

El gobierno F i l i p ino también aprobó 
regulaciones que permitieron agendas 
de matrimonio por correo pard reclutar 
F i l i p i na s  jóvenes d i spuest<Js a c;Jsarse 
con hombres extranjeros bajo la forma 
de acuerdos contractua le�.  El rápido 
creci miento de este com(!rcio se debió 
sobre todo al esfuerzo organ izado del 
gob i erno. Entre los mayores cl ientes es­
tuvieron los Estados U nidos y J apón. Las 
comu n idades de agricultores del Japón 
fueron un destino clavl:' para esas no-



vias, dada la enorme escasez d<' gente y 
especia l mente mujeres jóvenes en el 
sector rural japonés, en momentos de 
boom de su economía en los que la de ­
manda labora l ,  sobre todo en las gran­
des á r0as metropo l i tanas, fue extrema­
damente a lta. Los gobiernos mun icipa ­
les adoptaron como política recibir a las 
novia� F i l i p i nas. 

La gran cantidad de F i l i pinas movi l i ­
zadas a través de la apertu1·a d e  eso� go­
biernos, promovió los cana les de traba­
jo en el exterior dt> novias, particu lar­
mente en otro� pabes del Asia.  (Ch in 
1 997; Heyzer 1 994).  El Segundo grupo 
más grande y de mayor crecim iento, es 
el de rnujeres para el entreten i m iento, 
principa l mente en Japón (Sassen 2000: 
chaptcr 9) .  

E l  r;ípirlo i ncremento en e l número 
de rnígrantes desti nadas a l  e ntreten i ­
miento s e  debE· pr incipa lmente a que 
más de 500 de estos negociantes en las 
F i l i pinas operan por fuera del paraguas 
del Estctdo -aunque el gobierno todavía 
pued<· beneficia rse de la� remesa� de 
esas l r,l fldjadoras. Esos negociantes tra­
baja n  para proveer de muj;�res d la i n ­
dustria sexual del J apón, que es básica­
mente apoyada o controlada por mafia� 
orga n i zadas más que por programas 
controlados por el  gobierno. bas muje­
res son rec lu tadas pc�ra cantar y entrete· 
ner, pero frecuentemente, c.¡uizás mayo­
rit.uiamcnte, son forzadas también a la  
prostitución. E l las son reclutadas y l le­
vadas a través de canales legales e i lega 
les. Desde cualqu ier vía t i enen poco po 
der para resistirse. Pese a que ganan me­
no� que un salario mín i mo, produu'n 
ganancias s ignificativas para los nego­
ciantes y empleadores i nvol ucrados, e�-
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tableciendo en genera l ,  u n  enorme in­
cremento del así l l a mado negocio del 
entretenim iento en Japón. 

E l  gobierno de la�  F i l ip inas aprobó 
las organ izaciones de novias por correo 
hasta 1 989. Pero bajo el gobierno de 
Corazón Aqu i no, las h istorias de abuso 
de esposos extranjeros condujeron a la 
prohibic ión de este sistema. Sin embar­
go, es casi i mposible e l i m i n ar esas orga­
n izacio�es que conti n ú a n  operando 
fuera de la ley 

Las F i l ipinas,  a pesar de tener qu izás 
el programa rn{;s  desarro l lado, no es el 
único país en haber explorado esas es­
trategias.  Tai landia empezó una campa­
ñ a  en 1 998 después de la crisis f inan­
ciera riel 1 997--8 para promover migra­
ción de traba jo y recl utamiento por par­
te de empresas extranjeras de trabajado­
res Tai ldndPses. E l  gobierno buscó ex­
portar trabajadores al Medio Oriente, 
los Estados U n idos, G ran Bretaña, Ale­
mania,  Austra l i a  y Grec ia.  El  gobierno 
de Sri Lanka ha tratado de exportar otros 
200,000 trabajadores en adic ión al mi­
l lón que ya está 1-•n ei extran jero; las mu-­
jeres de Sri Lanka rem it ieron L JS$880 
m i l lones en 1 998, la m;1yoría de sus ga­
nanc ias corno pa rej a �  Pn el Med i o  
Ori PntP y el  LL'jano < )ri<>nte (Anon 
1 9lJ9)_ Bangladesh org;m izó programas 
exten,ivos de exportación a los pa íse' 
de l ;1 OPEC del Mt•dio ( )ri1•nte ya en los 
1 970s. Esto ha cont inuad!J j unto a la mi -­
gración individual tanto a esos pa íses 
como a varios otros, notablemente a Es­
tados U n idos y Gran B rPta ña,  siendo 
una fuente importante de d ivbas. Sus 
trahajadore� rt!mit ieron $liS  1 4  m i l  mi ­
l lones anua lc� promed io dt �rantc los (J I ­
t imos años (David 1 9YY).  
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Traficando mujeres 

El tráfico internacional de mujeres 
para la industria sexua l ha crecido agu­
damente durante la última década.(Ver 
generalmente L in y Marjan 1 997; Shan­
non 1 999). La evidencia disponible su­
giere que esa industria es a ltamente ren­
table. Los Estados Unidos estima que 4 
mi l lones de personas ingresaron a ttavés 
de traficantes en 1 998, produciendo 
una ganancia de US$7 mil mi l lones pa­
ra los grupos crim ina les. Esos fondos in­
cluyen remesas de los ingresos de pros­
titutas y pagos a los organizadores y fa­
ci l itadores en los países de origen. 

Se ha estimado que en los ú ltimos 
años el tráfico de m igrantes representa 
varios m i l lones de mujeres y niñas den­
tro y fuera de Asia y en la Antigua Unión 
Soviética, dos áreas de mayor tráfico. El 
crecimiento en ambas áreas puede ser 
relacionado a mujeres que están siendo 
empujadas a la pobreza o vendidas a 
negociantes por la pobreza de sus hoga­
res o padres. El a lto desempleo en la an­
tigua repúbl ica Soviética actuó como un 
factor promotor tanto del crecimiento 
de las mafias criminales como del incre­
mento del tráfico de mujeres. Así por 
ejemplo, las mafias que trafican con 
mujeres de Ucrania y Rusia, a ltamente 
valoradas en el mercado del sexo, ga­
nan entre US$500 a US$1 000 por mu­
jer entregada. La expectativa de servicio 
de esas mujeres es en promedio 1 5  
cl ientes por d ía, y cada una puede en­
tregar a lrededor de $US 2 1 5,000 por 
mes por mafia (lOM 1 996). 

Tal red también facilita la c i rcula­
ción organizada de mujeres traficadas 
entre terceros países -no solo desde los 
países emisores a los países receptores. 

Los traficantes pueden trasladar mujeres 
desde Birmania, Laos, Vietnam y China 
a Ta i landia, mientras las mujeres tai lan­
desas pueden ser l levadas a Japón y los 
Estados Unidos. Hay varios reportes so­
bre los pecu l iares movimientos en las 
fronteras por tráfico. Negociantes mala­
yos venden mujeres malayas para la 
prostitución en Austral ia. Mujeres de 
Europa Oriental de Albania y Kosovo, 
han sido traficadas por mafias de prosti­
tución en Londres (Hamzic and Shee­
han 1 999). Adolescentes europeas de 
París y otras ciudades han sido vendidas 
a c l ientes de Arabia y Africa (Shannon 
1 999). En Estados Unidos la pol icía des­
barató un an i l lo asiático internaciona l 
que importaba mujeres de China, Ta i­
land ia, Corea, Malasia y Vietnam (Booth 
1 999). A las mujeres se les imponía en­
tre US$30,000 y US$40,000 en contra­
tos para ser pagados a través de su tra­
bajo en el comercio det sexo. 

Como el turismo ha crecido rápida­
mente durante la ú lt ima década y se ha 
constituido en una importante estrategia 
de desarrol lo para las ciudades, regio­
nes y países enteros, el sector de entre­
ten i miento ha experimentado un creci­
miento para lelo y ahora es visto como 
una estrategia de desarrol lo clave. En 
muchos lugares, el comercio del sexo es 
parte de la industria del entretenimiento 
y tiene un crecimiento s imi lar. Hasta 
cierto punto parece daro que el comer­
cio del sexo por si mismo puede consti­
tu i rse en una estrategia de desarrol lo en 
áreas con a lto desempleo y pobreza y 
gobiernos desesperados por ingresos y 
reservas de divisas. Cuando la manufac­
tura y agricu ltura local no puedan fun­
cionar más como fuentes de empleo, de 
ganancias y de ingresos públ icos, lo que 



una vez tuc una fuente marginal de in­
gresos y ganancias, ahora es de lejos 
una fuente importante. La importancia 
i ncrementada de esos sectores en el de­
sarrollo genera crecientes conexiones. 
Por ejemplo, cuando E'l FMI y el Banco 
Mundial ven al turismo como una soloc 
cíón para algunos del impasse del desa­
rro l lo en muchos países pobres y provéo 
préstamos para su desarrollo, ellos pue­
den estar contribuyendo a desarrol lar 
las bases insti tuciona les más amplias 
para la expansión de la industria del en. 

íento e indirectamente del ca­
del sexo. Esta conexión .con la 
a de desarrollo señala que el 
le mujeres podría experimentar 
'ortante expansión. 
lirada del crimen organizado en 
'rcio del sexo, la formación de 
nicas (jUe cruzan las fronteras 
les, y la creciente tram;oacíona­
en varios aspectos del turismo, 

sugiere para nosotros, el que muy pro­
bablemente veremos el desarrol lo futu­
ro de una índustrí<l sexual  global .  Esto 
puede significar mayores i ntentos de en­
trar en más y más "Mercados" y una ex­
pansión general de la industria. Dado 
un número cn!Ciente de mujeres con 
pocas, si alguna, opción de empleo, los 
prospectos son complejos. 

Las mujeres <!O la industria sexual 
representan -.en ciertos tipos de econo­
mfas---un nexo crucial de soporte a la 
expansión de la industria de entreteni­
miento y, a través del turismo, como 
una estrategia de desarrollo que se 
constituye en una fuente de ingresos pil · 
ra los gobiernos. Esas conexiones son 
estructurales, más no una función de 
conspiraciones. Sus pt.>Sos en la  econo­
mra serán incrementados por la ausen-
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da o l imitaciones de otras fuentes para 
asegurar un medio de vida, ganancias e 
i ngresos para trabajadores, empresas y 
gobiernos, respectivamente. 

IV. Mujeres eq la intersección de globa· 
litación e inmigración 

Las mujeres están emergiendo como 
actores claves en una variedad de diná­
micas transfronterizas que descansan en 

' la  intersección de global ización e inmi­
gración. Para observar este rol, que es tí­
picamente invisible en la contabi l idad 
oficial  sobre ambos procesos, necesita­
mos entender la globalización en sus 
múltiples locaciones. Estas locaciones 
de Jo global ,  especialmente cuando in­
volucran mujeres, genera lmente inmi­
grantes y cie color no son codi ficadas o 
entendidas en su relación con la econo­
mía global.  Muchas de éstas están in­
c luidas en la. evidente transición derno­

gráfi<;a de varias ciudades grandes, don­
de una mayorfa de trabajadores que vi­
ven y trabajan en la dudad son crecien­
temente mujeres, mucha!> de color e in­
migrantes. 

En esta sección condusiva se focali­
zan instancias que capturan a lgunas de 
esas dinámicas e i ntersecciones, parti­
cularmente mujeres inmigrantes como 
traba jadoras en ciudades globa les. El 
crecimiento en el tráfico, descrito en la 
sección precedente, ha mntrihuido par­
cialmente a producir una oferta de mu­
jeres inmigrantes en esas ciudades. 

Una de las locaciones de las diná­
micas de gluha li.zación es el proceso de 
re-estructuración e<:onómka en duda­
des globales. La dolarizadón socio- eco­
nómica ha generado un gran crecimien­
to en la demanda df.' trahajadmes de ba-



jos salarios y en trabajos que ofrecen 
pocas posibi l idades de ascenso. Esto, en 
medio de una explosión de la riqueza y 
del poder concentrados en las ciudades, 
es decir¡ en condiciones donde hay 
también una expansión ·visible éle traba­
jos de a ltos ingresos y de'éspadós urba� 
nos altamente valorados. Las mujeres 
están presentes en la expansión tanto 
del trabajo de bajo salario como de pro­
fesionales de alto n ivel .  Y, en mi lectura, 
el las son actoras claves en la transfor­
mación del espacio urbano asociado 
con cada una de esas formas de creci­
miento. La reconfiguracion de espacios 
económicos asociados con la globaliza­
dón y generalmente la reestructuración 
econÓmica ha tenido impactos diferen­
ciados en hombres y mujeres, en cultu­
ras donde se asocia un t ipo de trabajo 
para hombres y otro para mujeres, con­
forme a las formas de poder y empode­
ramíento de hombres y mujeres. 

Otra locación clave de la globaliza­
ción que incluye a mujeres y que tiende 
a atravesar las ciudades más grandes, 
sobre todo ciudades globa les, es la al­
ternativa de los circu itos que atraviesan, 
las fronteras que son parte de esa eco­
nomía en la sombra, descrita en la sec­
ción anterior. En el la, el rol de las muje­
res, y espacialmente la condición de ser 
mujer extranjera, es crucia l .  Las mujeres 
aquí son la fuente de ganancia. Esto pa­
ra diferenciarlo de las d inámicas de gé­
nero articuladas a los sectores principa­
les de la economía global, donde las 
mujeres facilitan la  operación de los c i r­
cuitos rentables, circuitos que por s i  
mismo pueden no tener que ver con las 
mujeres per-se. 

Es i mportante entender las d inámi­
cas de la globalización en sus formas 

concretas para anal izar la cuestión de 
género. La consideración de los tipos de 
cultura de trabajo y de los espacios ur­
banos, que no han sido répresentados 
comúnmente como parte de la global i ­
zación económica, aunque lo son, per­
mite capturar un aspecto del anál isis de 
género en la actual economía global: la 
expansión de trabajos de bajo salario 
que no se ajustan a la i magen principal 
de· la globalización, pero que son parte 
de ella. E l  crecimiento de esos trabajos 
está incluido en una transición demo­
gráfica que i nvis ibi l iza la expansión de 
esta oferta y fuerza de trabajo, todo lo 
cual puede contribuir  a la desvaloriza­
ción de esos tipos de trabajadores y cul­
turas de trabajo y a la ��legitimidad" de 
esa desvalorización. 

Esto puede leerse como una ruptura 
de la dinámica tradicional donde los 
miembros de los sectores económicos 
lideres contribuye a la ·formación de una 
aristocracia de trabajo -un proceso muy 
evidente en las economías i ndustrializa· 
das de occidente. "Mujeres e inmigran­
tes" (que incluye hombres inmigrantes) 
vienen a remplazar la categoría salario 
famil iar/fordista de 11mujeres y niños." 
Se puede ver a la primera como una ca­
tegoría post-fordista en tanto representa 
al trabajador de servicios no valorado, 
casual, 11flexibi l izado," y la segunda co­
mo una categoría fordista en que muje­
res y n iños pertenecen a la casa, mien­
tras el hombre gana el salario fami l iar 
que cubre el trabajo doméstico de ·la 
mujer como esposa y madre. Ambos ha­
cen de la mujer una trabajadora no re­
conocida/invisible. Así la categoría " in­
migrantes y mujeres" es desde mi lectu­
ra, una nueva categoría que reemplaza 
la c ategoría salario fami l ia r/fordista de 



"mujeres y n iños."(Ver Sassen 1 998: ca­
pítulo 5). 

Otra locación que raramente se aso­
cia con globalización, es la informal iza­
ción de un número creciente de activi­
dades económicas. En el mu ndo alta­
mente desarrol lado esto es particular­
mente evidente en las ciudades globa­
les: Nueva York, Los Angeles, Chicago, 
París, Londres, Amsterdam, Berlín, etc. 
Aunque esto envuelva solo a una pe­
queña proporción de todos los trabaja­
dores y empresas, es un factor que re- in­
troduce a la comunidad y a l  hogar co­
mo un i mportante espacio económico 
en las ciudades globales. Observo a la 
informal ización, ,en este contexto, como 
el equ ivalente de bajo costo (y a menu­
do femin ízado) de desregulación al  tope 
del s istema. Como con la desregulación 
(como ejemplo en la desregulación fi­
nanciera), la  informal ización introduce 
flexib i l idad, reduce las "cargas" de re- . 
gulación, y abarata los costos, en este 
caso especial mente del trabajo. La in­
formal ización en las c iudades grandes 
de países altamente desarrol lados pue­
de ser vi sta como una degradación de 
una variedad de actividades para las 
cuales hay una demanda efectiva en 
esas c iudades pero; también una desva­
loración y enorme competencia dados 
los bajos costos de entrada y pocas for­
mas alternativas de empleo. Ir a lo infor­
mal es una manera de producir y d istri­
buir bienes y servicios a un costo más 
bajo y con mayor flexibi l idad. Esto adi ­
cional mente devalúa esos tipos de acti­
vidades y produce costos que son a la 
larga absorbidos por los trabajadores y 
empresas en la economía i nformal. In­
migrantes y mujeres son actores impor 
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tantes en las nuevas economlas infor­
males de esas ciudades. El los absorben 
los costos de informal izar esas activida­
des. 

Una tercera locación importante de 
las dinámicas de global ización es aque­
l la del estrato de nuevas mujeres profe­
sionales; he examinado el i mpacto 

'
del 

crecimiento de mujeres de alto nivel 
profesional en la recuperación de cen­
tros urbanos ocupados por sectores pu­
dientes (gentrification), en las grandes 
c iudades -residenciales y comerciales­
-tanto como en l a  re-urbanización de 
la vida de las fami l ias de clase media. 
(Ver el capitulo 9 de The Global City 
2001 ). 

Las ciudades globales son sitios cla­
ve par¡¡ servicios espec i a l izados, finan­
ciamiento y manejo de los procesos de 
la economía globa l, lo que ha creado 
una vasta expansión en la demanda de 
profesionales de a lto nivel. Ad icional­
mente, la complejidad y ca rácter espe­
cífico de esos trabajos requiere de largas 
jornadas e i ntenso involucramíento con 
sus trabajos y vida laboral .  Esto deman­
da mucho tiempo. Así la residencia ur­
bana es mucho más deseable que la su­
burbana, especial mente para profesio­
nales solteros u hogares con dos profe­
sionales de carrera. Como resultado ve­
mos una expansión de áreas residencia­
les de alto i ngreso en ciudades globales 
y vemos una re-urbanización de la vida 
fami l iar, en función de los requerimien­
tos de esos profesionales y consecuente­
mente también de los n iños, pese a que 
pueden no tener tiempo para el lo. Estos 
trabajo!> demandantes y absorbentes en 
t iempo impiden l levar adecuadamente 
los modos usuales de manejo de las ta-
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reas de la casa y estilo de vida. Esto es, 
un tipo de hogar que describo como el 
" hogar profesional sin una 'esposa'" in­
dependientemente de s i  se trata de una 
pareja de hombre y mujer, o de hombre 
y hombre o mujer y mujer, en el caso en 
que ambos están en trabajos demandan­
tes. · Una proporción creciente de las ta­
reas de los hogares es reasignada al  
mercado: son comprados directamente 
como bienes y servicios o i nd irectamen­
te a través de trabajo contratado. Como 
consecuencia, estamos viendo el retor­
no de las así l lamadas "clases de servi­
cio" en todas las ciudades globales del 
mundo; constituidas en su mayoría por 
mujeres inmigrantes y migrantes (Sassen 
2001 : Capítulo 9). 

Esas transformationes contienen po­
sibil idades, aunque l imitadas, para l a  
autonomía y empoderamiento d e  las 
mujeres, y no solo para la mujer profe­
siori a l .  Por ejemplo, podríamos pregun­
tarnos si el crecimiento de la informal i­
zación en economías urbanas avanza­
das reconfigura o no algunos tipos de 
relaciones económicas entre hombres y 
mujeres. Con la informal ización, los ba- , 
rrios y hogares re-emergen como sitios 
de actividad económica. Esto condicio­
na las propias posibi l idades d inámicas 
de las mujeres. La degradación econó­
miéa a través de la informal ización, 
crea "oportunidades" para las mujeres 
de bajos ingresos y con ello reconfigura 
en a lgo las jerarquías del trabajo y los 
hogares en que esas mismas mujeres se 

encuentran. Esto viene a ser particular­
mente claro en el  caso de inmigrantes 
mujeres que vienen de países con cultu­
ras más bien tradicionales centradas en 
los hombres. El caso de las mujeres in­
migrantes hacia ciudades globales es 
claramente esclarecedor de aquello. 

Existe, de cierto modo, una mixtura 
de las diferentes d inámicas en la condi­
ción anteriormente descrita de las muje­
res en las ciudades. Por una parte, el las 
están constituidas como una clase i nvi­
sible y desempoderada de trabajadoras 
de servicio para sectores estratégicos 
constitutivos de la economía global. Es­
ta invisib i l i dad no les permite emerger 
como lo que sería el equivalente con­
temporáneo de la "artistocracia del tra­
bajo" en las formas más tempranas de 
organ ización económica, cuando una 
porción de los trabajadores en sectores 
l íderes tuvo el efecto de empoderarlas. 
Por otra parte, el acceso a sueldos y sa­

larios, aunque bajos, la creciente femi­
n ización de la oferta de trabajo y la cre­
ciente feminización de las oportunida­
des de negocio, trajeron consigo la in­
formal ización, que a ltera la posición de 
esas mujeres en las jerarquías de géne­
ro.2 Las mujeres ganan más control so­
bre la asignación del presupuesto y 
otras decisiones domésticas, y mayor 
apalancamiento para requerir la ayuda 
de los hombres en las tareas del hogar. 
Así mismo, su acceso al servicio públi­
co y otros recursos públicos les da una 
oportunidad para ser incorporadas en la 

2 Hay una gran literatura que muestra que el trabajo asalariado regular de las mujeres mi­
grantes y un mayor acceso a otros espacios públ icos tiene un impacto en sus relaciones 
de género. Las mujeres ganan mas autonomía personal e independencia mientras los 
hombres pierden terreno. 



sociedad principal, a menudo son quie­
nes median este proceso en el hogar. Es 
posible que algunas mujeres se benefi­
cien más que otras de esas circunstan­
cias; aunque se requiere más investiga­
ción para establecer el impacto de da­
se, educación e ingresos en los datos re­
sultantes analizados por género. A más 
del relativamente mayor empodera­
miento de la� mujeres en los hogares 
asociado con el empteo asalariado, hay 
un segundo resultado importante: su 
mayor participación en la esfera pública 
y su posible emergencia como actores 
públicos. Por ejemplo, Hondagneu-So­
telo ( 1 995) encontró que las mujeres in­
migrantes han logrado asumir roles so­
ciales y públicos más activos que ade­
más refuerzan su estatus en el hogar y 
en el proceso de asentamiento. 

Conclusión 

Este articulo buscó especificar los 
caminos en los que los flujos de inmi­
gración internacional son condiciona­
dqs por dinámicas económico-políticas 
más amplias. Una de las mayores impli­
caciones de este tipo de análisis es que 
esto ocurre dentro de esas dinámicas 
más amplias que necesitamos ubicar 
para situar las decisiones de los migran­
tes individuales. los flujos de migración 
no pueden ser entendidos simplemente 
en términos de dichas decisiones indivi­
duales. Pobreza o desempleo no son 
por sí mismos condicione? suficientes 
para entender los flujos migratorios. 

El análisis se centró en tres tipos de 
condiciones económicas que facilitan y 
pueden inducir a los individuos a tomar 
decisiones para migrar. Un primer con­
junto de amplias condiciones estructu-
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rales tienen que ver con los tipos de en­
laces económicos incorporados por la 
internacionalización económica l:'n sus 
muchas representaciones: formas colo­
niales antiguas y formas neo-coloniales 
más recientes, y tipos particulares de 
enlaces traídos por las formas actuales 
de globalización económica. la pro­
ducción offshom y el desarrollo de la 
agricultura orientada a la exportación 
comercial tuvo y continua teniendo el 
efecto de desestabilizar- formas existen­
tes de supervivencia. reclutando nueva 
oferta de trabajo en trabajo asalariado y 
creando puentes subjetivos y operacio­
nales donde se origina el capital y/o la 
producción es destinada para la venta. 
La globa lización de los mercados de 
consumo ha creado tales puentes, vía la 
institución de normas "occidentaliza­
das" a menudo simplemente "america­
nizadas" en las prácticas cotidianas, 
creando enlaces con el "Occidente" o 
"América." la occidentalizadón de un 
rango creciente de prácticas de trabajo, 
especialmente entrenamiento profesio­
nal, ha producido una nueva versión de 
lo que fue la "fuga de cerebros." Final­
mente, la globalización de la produc­
ción y el comercio han puesto una enor­
me presión en los países desarrollados 
por costos más bajos de producción y 
de trabajo en servicios de bajo nivel, 
produciendo una demanda efectiva por 
trabajadores inmigrantes de bajo sala­
rio. 

Un segundo conjunto de enlaces 
discutido fue el reclutamiento directo 
de trabajadores inmigrantes por em­
pleadores o por gobiernos en represen­
tación de los primeros, o a través de las 
redes de inmigrantes. Esta es una diná­
mica mucho mejor investigada y enten-
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d ida que antes, porque es más estrecha 
y específica; mientras que los condicio­
nantes más amplios asociados con la in­
ternacional ización es parte de u n  con­
junto mayor de d inámicas transfronteri­
zas complejas. 

Un tercer conjunto de enlaces exa­
minado fue las exportaciones organiza­
das y e l  tráfico, crecientemente i legal, 
de hombres, mujeres y n iños. Esos son 
nuevos quninos de enlazar los paises de 
emigración e inmigración, más a l lá  de 
los enlaces coloniales antiguos o de los 
nuevos enlaces económicos globales. 
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Migrantes ecuatorianas en Madrid: 

Reconstruyendo Identidades de género· 

Heike Wagner** 

Sin desconocer la realidad en sus particularidades, se pueden formular .Jigunas estructurds de 
la dominación de género que actúan en el conjunto de la sociedad ecuatoriana. Se trata de un 
sistema patrian;aJ machista, en el que el hombre mantienP un predominio sobre l¡¡ mujer y en 
el que se propaga el ideal oficial y mestiza de ciertd masculiniddd y feminid.1d. 

H 
ace poco, en u n a  d i scoteca 
ecuatoriana en Madrid, escuché 
el siguiente diálogo, en el que 

un m igrante ecuatoriano le conversaba 
a una señora que había tenido un acci �  
dente y que se había roto una pierna. 
E l la  le preguntó si trabajaba en la cons­
trucción. Su reacción a la pregunta fue 
de indignación porque el la,  supuesta­
mente, daba a entender que considera­
ba a todos los ecuatorianos sin papeles 
y que todos los hombres, además, esta­
rían involucrados en el sector de la 
construcción. Y tiene razón: demasiado 
rápidamente se universal iza, colectiviza 
y confunde estadísticas generales con 
casos particu lares y, así, se da paso a la 
creación de una imagen del colectivo 
inmigrante como "pobrecitos" y vícti­
mas. 

Sin embargo, no es ni lo uno ni lo 
otro. Se trata de observar los casos con­
cretos y de poner a las personas y sus si­
tuaciones en primer plano, en vez de 
general izar, para confrontar explicacio­
nes y anál isis monocausales y general i ­
zadores con lo complejo y contradicto­
rio de la real idad. 

Durante un año, desde e l  2003 al 
2004, he l levado a cabo una i nvestiga­
ción de campo sobre el proceso migra­
torio de mujeres ecuatorianas en Ma­
drid y Ecuador, dando una especia l  im­
portancia al trabajo doméstico. El géne­
ro es uno de los factores estructurantes 
en el proceso de migración, tanto para 
la decisión de migrar así como también 
para su desarrol lo  posterior. Actúa de un 
modo decisivo, pero también es cues­
tionado, transformado y redefin ido me-

Parte de este texto ha sido e laborado para una ponencta en el 4° Congreso sobre lnmt­
gración en España, Girona 2004 
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diante l a  migración. En todo esto juega 
un papel central el nuevo contexto so­
cial en España. 

Aunque ya se ha vuelto "mains­
tream", quiero dejar en claro,  que ho he 
i nvestigado únicamente mujeres, _sino 
también hombres; que anal izo a las mu­
jeres también en sus relaciones con los 
hombres, con otras mujeres, con transe­
xuales y homosexuales. Entender géne­
ro interactivamente, sin ·embargo, no 
puede significar que las mujeres son 
medidas desde los hombres o que se 
proyecta una comprensión complemen­
taria y dicotómica sobre género, ya que 
muchas migrantes -especialmente quie­
nes migran solas y s i n  pareja- persiguen 
proyectos individuales: lejos de la refe­
rencia de la mujer al hombre, del rol de 
madre y del rol como compañera y es­
posa. 

Para abordar el tema recurro, en 
parte y críticamente, al concepto de ha­
bitus de Pierre Bourdieu. Bourdieu en­
tiende por habítus, sistemas de d isposi­
ciones adq u iridas, permanentes y gene­
radoras" (Bourdieu 1 99 1 ,  93). El habitus 
hace posible la producción l ibre de to­
dos los pensamientos, todas las percep­
ciones y acciones i n scritos dentro de los 
l ímites que marcan las cond iciones par­
ticulares de su producción" en el  marco 
de relaciones de clase (ibid, 96. Bour 
dieu 1 987, 1 1 1 - 1 1 3). Un habítus se ori ­
gina mediante la interiorización trans­
formadora de condiciones existenciales 
de orden materi a l  y cultural y por eso 
también puede ser entendido como in­
ternalización de la  historia en la corpo­
ral idad (Bourdieu 1 9 9 1 , 95. 1 987, 1 36). 

Gusto, gestos, patrones de organización 
y relaciones de género, entre otros, son 

de esta manera i nteriorizados, reprod u­
c idos, pero también transformados. De­
bido a que · se trata de disposiciones 
compartidas, es i nherente a éstas un 
sentido práctico, · el . cual posibilita _ la 
convjvenda . en los respectivos ámbitos 
sociales y los · hace' a parecer como 'nor­
males. Sin embargo, el  habitus y su pra­
xis son cuestionados cuando su signifi­
catividad ya no está más garantizada; 
esto ocurre mediante experiencias nue­
vas, como en el caso de la m igración, a 
través de contradicciones, transforma­
ciones económicas, sociales y ecológi­
cas, etc. 

Considero que e l  concepto de Bour­
dieu puede ser· útil para la investigáción 
en migración, porque hace evidente 
que los y l as migrantes están preconfor­
mados sociocu lturalmente, portan un 
determinado habitus y tienen que pro­
ducir un sentido socia l  recurriendo en 
u n  nuevo escenario soci a l  a l as disposi­
ciones previamente adquiridas. Este 
nuevo escenario soc i a l ,  s in embargo, 
está acuñado por una espec ificidad de 
clase y sólo permite u n  determinado ac­
ceso a la participación en la sociedad 
española, lo cual l im ita c laramente a la 
constitución del sentido social y de la  
lógica social de nuevas formds de perci­
bir, pensar y actuar. 

Relaciones de género en la sociedad 
ecuatoriana 

Desde el punto de vista de género, 
la sociedad ecuatoriana, se caracteriza 
por relaciones soc i ales en las que los 
hombres mantienen una posición de 
privi legio sobre las m ujeres. Es impor­
tante resaltar que no todos los hombres 
y mujeres reproducen la estructura do-



minante, que siempre hay contraestruc­
turas y contrah istorias y que no todas las 
mujeres y hombres desaprueban esta 
forma de las relaciones de género. La 
identidad mascul ina dominante se ca­
racteriza por e l  trabajo: e l  hombre es 
considerado como el proveedor de la  
fam

-
i l ia ,  mientras que trabajar fuera de 

casa no se perc ibe como propio de las 
mujeres. Las mujeres construyen .su 
identidad mucho más por recurso a l  
ideal dominante de la mujer como "ser­
para-otros" o "ser-a través-de-otros" 
(Camacho 200 1 ,  1 48). Una pariente de 
inmigrantes en Madrid, una abogada 
con éxito en su profesión, a quien yo vi­
sité en verano en la  sierra sur ecuatoria­
na, me conversó que se había separado 
temporal mente de su esposo, porque és­
te seria "demasiado machista", pero que 
no habría soportado el no "servirle a na­
die". Por eso habría preguntado a sus 
compañeras de habitación, si podía co­
cinar para ellas, "porque necesitaba ser­
virle a alguien". 

Servi r  y autosacrificio son ideales 
que fueron inscritos en la cultura ecua­
toriana por el catolicismo. Troya infor­
ma en una investigación en torno a mas­
culinidades en profesionales de la clase 
media de la c iudad de Quito, que tam­
bién las  mujeres trabajadoras definen su 
identidad por ser madres o esposas que 
en relación con la profesión. E l la  de­
muestra que las tareas domésticas son 
consideradas en las parejas, en las que 
hombre y mujer trabajan, _como tareas 
de la mujer. A veces los hombres tam­
bién ayudan, pero lo consideran como 
un favor a sus esposas. De l a  misma for­
ma, el cuidado de los hijos se real iza 
como un apoyo puntual en situaciones 
bien determinadas (Troya 2001 , 92) 

Las formas concretas de la domina · 
ción mascu l i na,  y si en general corres­
ponden a las formas dominantes, son , 
sin embargo. diferentes de acuerdo a re­
gión, clase, etnicidad, rel igión e indivi­
dual idad. Por esta razón es que afirma­
ciones generales sobre las relaciones de 
género en Ecuador tienen que st•r toma­
das con c uidado; se trata de un país plu­
riétnico con población mestiza, indíge­
na, afroecuatoriana y blanca, con mu­
chas d iferenciaciones interétnicas, ra­
cia les y regionales. La diferencia entre 
"la Costa" y "la Sierra" ( la Amazonia 
hasta hace poco casi no se ha tomado 
en cuenta) es un eje político, económi­
co y sociocultural que también influye 
en l a  representación de las relaciones 
de género y del machismo. En la esfera 
política, por ejemplo, el machismo se lo 
relaciona con !a costa, con una forma 
determinada de machismo, identificada 
con lfderes guayaqui leños (Andrade 
2001 , 20), aunque el machismo se pue­
de encontrar en la total idad de la socie­
dad patriarcal ecuatoriana. Sin embar­
go, existen d iferencias entre Sierra y 
Costa. En un grupo focal izado sobre 
violencia contra mujeres, en l a  que mu­
jeres de la costa y de la  sierra tomaron 
parte, todas estuvieron de acuerdo en 
que la total idad de l a  sociedad ecuato­
riana está marcada por el machismo y 
que en todas partes existiria violencia 
contra las mujeres; sin embargo las cos­
teñas convin ieron por unanim idad que 
h abrfa más violencia y control de la se­
xual idad femenina en la Sierra ecuato­
rian_a. Lamentablemente casi no hay es­
tudios de género sobre la costa ecuato­
riana (Herrera 2001 , 50) para dar un 
fundamento a esta expresión ya que 
además, las mujeres serranas no estaban 
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de acuerdo con esta afirmación. Tam­
bién faltan estudios comparativos que 
demuestren las raíces históricas y los 
rasgos comunes de las i nstituciones do­
minantes a nivel nacional y al  m ismo 
tiempo las diferencias regionales, étni­
cas, etc. 

Sin desconocer la rea l idad en sus 
particul aridades, se pueden formúlar a l ­
gunas estructuras de la  dominación de 
género que actúan en el conjunto de la  
sociedad ecuatoriana. Se trata de u n  sis­
tema patri�rcal machista, en el. que el 
hombre mantiene un predomin io sobre 
l a  mujer y en el que se propaga el ideal 
oficial y mestiza de ciertas mascul in i­
dad y feminidad. I nstituciones como el 
estado, la escuela, el sistema político, el  
mercado de trabajo y la iglesia, así co­
mo también los medíos de comunica­
ción hegemón i cos, crean y recrean un 
sentido social respecto a las relaciones 
de género y que así hacen que sean per­
cibidas como algo natural (Bourdieu 
2000, 3 7). En la opinión públ ica y en el 
ámbito político se parte de una mascu­
l í níd,ld y feminidad esencíal izadas, lo 
cual significa un tipo de mascul i n o  y un 
tipo de femen ino, que es binario y así 
margina otras formas de sexualidad co­
mo la homosexual idad o trans-sexual i ­
dad y que es mestizo, que no solamen-­
te no toma en cuenta las d i ferencias ét 
nicas, regionales y de clase, sino que 
también muestra un tipo monol itico de 
lo mestizo (Andrade 2001 , 1 8). Por eso, 
raza y clase están d irectamente relacio­
nadas con la dominación de género. 

Las estructuras y prácticas de género 
forman partt� del habitus. A las mujeres, 
por ejemplo, se las identifica y se autoi­
dentifican con valores como ser d ulc(•s, 
cariñosas y con la virtud de servir  a 

otros; prácticas soci ales con las que se 
identifican y legitiman como tales en l a  
sociedad. Esto n o  quiere decir que todas 
las mujeres y todos los hombres lo re­
produzcan sin cuestionarlo. Justamente 
de eso se trata el habitus. 

Las ecuatorianas por mí i nvestigadas 
hablan de machismo cuando se refíerén 
a la dominación mascul ina y al rol y po­
sibil idades de las mujeres en la socie­
dad ecuatoriana, a eso se debe que yo 
también util ice esta categoría, siempre 
consciente de su ambivalencia, de su 
carácter polémico y polisémico. En este 
trabajo equi paro por esta razón los con­
ceptos de machismo y sociedad patriar­
caL 

Para afrontar el problema de las fal­
sas general izaciones y el pel igro de in­
terpretar razones culturales de compor­
tamientos de las m igrantes en España, 
he visitado a las fam i l ias y parientes en 
Ecuador de los y las entrevistados. Aho­
ra bien, ¿qué relevancia tienen las rela­
ciones de género para el anál isis y com­
prensión del proyecto migratorio de las 
migrantes ecuatorianas en Madrid? 
¿Qué rol juega su condición de mujer: 
por una parte, al haber sido socia l izadas 
en una sociedad patriarcal y, por otra, a l  
incorporarse como mujer migrante en la 
sociedad española? 

Mi aporte para una investigación so­
bre estos temas trata acerca de las rela­
ciones de género como una de las razo­
nes de la emigración y además sobre su 
relevancia en el proceso migratorio. 

Las relaciones de género como una de 
las razones de la emigración 

Por qué migra la gente? La respuesta 
a esto parece ser una verdad de pero-



gru l lo: por razones económicas (p.ej. 
para la  migración de mujeres a Nava rra, 
cfr. Macías 2003). Estadísticas sobre la 
situación económica de un país genera­
dor de emigrantes apoyan este supues­
to, así como también l a  cantidad de re­
mesas enviadas al país de origen. En 
efecto, en el caso de la  emigración 
ecuatoriana hay una c lara relación entre 
la crisis económica en Ecuador y el in­
cremento de la  emigración (Acosta, Ló­
pez y Vi l lamar 2004, 259-265). 

Pero un análisis meramente econó­
mico se vuelve ciego frente a d imensio­
nes muy importantes. Las migraCiones 
son multifacéticas y una de las razones 
sociales, que a menudo no se valora en 
el anál isis de la migración latinoameri­
cana, son las relaciones de género co­
mo una forma de exclusión socia l  en el 
contexto de origen (Ru iz 2000; Pedone 
2002). Hacer frente a esta exclusión y 
buscar a lternativas a l a  situación actual, 
motiva a las mujeres a decidirse por la 
migración. Razones económicas y so­
ciales se complementan perfectamente 
en este caso. La decisión de migrar in­
c luso puede ser tomada por la fami l ia 
y/o el marido en vista de la femin iza­
ción del mercado l aboral, es decir, no 
necesariamente por propia decisión de 
las mujeres. Sin embargo, el  d istancia­
miento que e l lo conl leva no siempre es 
observado como negativo, y dado e l  ca­
so, también como una oportunidad. Por 
eso las mujeres toman la i niciativa en 
España de divorciarse de sus maridos, o 
buscan otras parejas, para viv ir  otra for­
ma de relación y de sexual idad. Por eso 
es que la parc ia l izada i magen de muje-

Todos los nombres son seudónimos. 

res inmigrantes como las "pobrecitas" o 
"madres sacrificadas" es demasiado 
corta de vista (Ruiz 2002, 88). No sign i­
fica que casos así no existan; tampoco 
que la vida de las inmigrantes no sea 
dura. Pero el i rse lejos, la distancia con 
Ecuador y su rol como potenciales o ac­
tuales esposas y madres en un conteXto 
marcado por relaciones machistas, tam­
bién puede ser deseado y buscado. Por 
esta razón no se puede tomar como pre­
supuesto- general que las migrantes vean 
sus proyectos migratorios sobre todo co­
mo una estrategia fami l iar (Anthias y La­
zaridis 2000, 1 1  J. 

Muchas mujeres ya han intentado 
en Ecuador una transformación de las 
relaciones de género, por lo cual la emi­
gración puede ser considerada como 
una continu idad de la transformación 
operada en su propio rol y subjetividad. 
Así, por ejemplo, el caso de Mónica 1, 
quien cuenta una "historia de emanci­
pación": en Ecuador e l la fue maltratada 
por largos años por su esposo, el la mis­
ma maltrató a sus n iños, hasta que bus­
có en Ecuador ayuda psicológica; em­
pezó a redefin i rse el la misma y su rol y 
a cambiar su relación con su esposo. Se 
buscó u n  trabajo como empleada do­
méstica, más tarde en l impieza en una 
empresa y decidió emigrar cuando el  d i­
nero ya no le era suficiente y, además, 
una cuñada ya le había ofrecido l levar­
la a España. Trabaja actualmente como 
empleada i nterna e i ntenta sacar ade­
lante a sus tres n iños en Ecuador inde­
pendientemente de su esposo. 

Se trata, s in  embargo, no sólo de la 
relación entre violencia y migración, si-
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no también de la aspiración de las mu­
jeres ecuatorianas a otras formas de vi­
da, aventura, l ibertad e independencia. 
La migración se vuelve así en una estra­
tegia femenina central de sobreviven­
da, u na estrategia propia de empodera­
miento y desarrollo, asl como también 
de construcción de nuevas subjetivida­
de� en el contexto de la globalización. 

· A menudo se habla muy negativa­
mente sobre las "famil ias destruidas por 
la migración" (Hochsch i ld 2003, 22). 
Sin embargo, no se toma en cuenta que 
e l  tipo de fam i l ia en Ecuador ya era des­
tructivo y que las mujeres encontraron 
en la m igración una salida a eso. Esto, 
sin embargo, no es válido para todas las 
mujeres: s i  es  verdad que en la investi­
gación de migración por mucho tiempo 
han dominado explicaciones monocau­
sales y universal istas, por mi parte, no 
quiero defender un planteamiento mo­
nocausal, a unque ciertamente diferente, 
el mismo que pudiera expl icar todos los 
fenómenos y todas las historias de los y 
l as i nmigrantes. Por eso es que mis ob­
servaciones son adecuadas para mu­
chas, pero no para todas las inmigrantes 
ecuatorianas. 

la relevancia del género en el proceso 
migratorio 

Una ecuatoriana me decía: "Me vi­
ne para poner tierra entremedio", es de­
c ir, distancia entre su esposo y el la. la 
migración es un movimiento en el espa­
cio, un dista nciamiento del contexto de 
origen, el m ismo que trae consigo un 
sinnúmero de transformaciones. En el 
contexto de l a  sociedad española, los y 
las i n migrantes la perciben como extra­
ña, con valores nuevos y formas de ron-

vív:encia desconocidas; a pesar de l a  
cercanía histórica, producto de los pro­
cesos de colonización. El sentido prácti­
co de las acciones ya no es más válido 
en todas las relaciones, ni siquiera nece­
sariamente entre los mismos ecuatoria­
nos, hombres y mujeres. Esto i mpl ica un 
desafío de lo establecido, el cual, a pe­
sar de que sea parcia lmente querido, 
puede traer como consecuencia cierta 
i nseguridad en un ambiente extraño y a 
menudo hosti l .  Además es imposible 
que las propias historia y socia l ización 
sean olvidadas, independientemente de 
que se lo quiera o no: en la interacción 
social y en la producción de un sentido 
social,  hombres y mujeres recurren, jun­
to a otros recursos, también a sus formas 
adquiridas de percibir, pensar y actuar, 
es decir a su habitus, lo cual puede con­
ducir a su transformación, afirmación o 
superación. 

En lo que sigue qu iero tratar tres as­
pectos, los mismos que tienen que ver 
con la identidad de género de l as mi­
grantes ecuatorianas: género y mercado 
de trabajo; relaciones de género y estra­
tegias n uevas; y la renegociadón de las 
relaciones de pareja. 

Género y mercado de trabajo 

Un anál isis del sistema muestra que 
el sexismo es constitutivo del mercado 
de trabajo al i nterior de la economfa ca­
pital ista (Bal ibar/Wa llerstei n  1 991 ), 
siendo triplemente discriminadas las 
migrantes en razón de su género, raza y 
c lase (por ejemplo, Andal l  2 000). las 
migrantes están insertas en un mercado 
de trabajo global y feminizado que, 
además es reforzado por instituciones 
como el Estado, la Iglesia, las ONGs y la 



fami l ia española (Sassen 1 998), y que 
en la  mayoría de los casos es un trabajo 
muy duro, con muchas horas de trabajo 
y con apenas tiempo l ibre. Las condi­
ciones de trabajo dependen de la buena 
voluntad de los empleadores, lo cual 
hace a las inmigrantes sumamente vul­
nerables. Además, las migrantes están 
expuestas a diferentes formas de violen­
cia, entre e llas la violencia estructural, 
resultante de los procesos de estratifica­
ción social . .  Se trata de mecanismos cu­
ya consecuencia es que el acceso, re­
parto o posibi l idad de uso de los recur­
sos es resuelto sistemáticamente a favor 
de la población autóctona (la Parra 
2004, 239-240). Estas condiciones es­
tructurales condicionan y l imitan las 
pretensiones de l i bertad, independencia 
y a utoreal ización de las migrantes. 

El servicio doméstico representa una 
afirmación del rol de la mujer: ser ama 
de casa; ser un ser-para-otros: cuidar de 
los ni ños y/o de los ancianos, ser dulce. 
La mujer latina es justamente buscada 
por estas cual idades de ser muy dulces, 
muy cariñosas etc .. la educación de la 
mujer, en la correspondiente lógica· ma­
chista, como ser-para-otros se convierte 
de este modo en una cual ificación labo­
ral y en un capital central dentro del 
proceso de migración. Algunas mujeres 
hal lan en su trabajo un reconocimiento 
de sus cua lidades, están orgul losas de l o  
bien que saben cocinar y d e  q u e  la  per­
sona mayor se sienta bien con e l las  y en 
este aspecto se sienten superiores en re­
lación a los/las españoles. Hay otras que 
separan trabajo y tiempo l ibre y miran el 
trabajo meramente funcional izado a la 
adquisición de d inero, otras quieren te­
ner papeles tan pronto como les sea po­
sible para abandonar el trabajo en el 
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servicio doméstico, el cual  significa pa­
ra muchas mujeres un descenso social y 
no responde a sus objetivos. Si es ver­
dad que querían un cambio en su vida, 
es un hecho que el d isponer de dinero 
propio comporta un gran cambio, pero, 
a l  mismo tiempo su trabajo significa una 
reproducción de aquel l o  que quedan 
superar. 

"Que al lá hay otros trabajos, tienes el 
fin de semana, puedes ir a cuidar a tus 
padres que más se lo merecen, porque 
venir acá a l impiarle el culo a otra per­
sona, no es oportunidad ( . . .  )." (Claudia) 

El tipo de trabajo no es, por lo tanto, 
una oportunidad ella podría hacer lo 
mismo como hija  en su casa, lo cual co­
rresponderfa a l  rol al l í  esperado. 

Independientemente de cómo se va­
lore el trabajo y la reafirmación del rol 
de la mujer como dulce, ser-para-otros y 
cariñosa, estas cual idades representan 
recursos para el mercado de trabajo. De 
este modo se convierten en capital n ue• 
vo para la transformación de las relacio­
nes de poder entre hombres y mujeres 
ecuatorianos: a menudo, las  mujeres 
encuentran trabajo más fác i lmente en el 
servicio doméstico y obtienen papeles 
más rápidamente que los hombres (Es­
crivá 2000, 2 1 5). Respeto a los hom­
bres, las mujeres son pioneras en la mi­
gración y están en mejores condiciones 
legales y económicas: no sólo porque 
e l las trabajan, sino que son quienes 
mantienen las fam i l ias, cuestionando 
así los ideales establecidos. Debido a la  
migración en muchas parejas se redefi­
nieron y redistribuyeron las tareas do­
mésticas, de modo que hoy también los 
hombres lavan y cocinan.  Muchas mi­
grantes y migrantes hombres hablan de 
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una nueva normalidad, en la que tam­
bién los hombres tienen que ayudar en 
los quehaceres domésticos, porque am­
bos, hombre y mujer cocinan, como Jo­
sé, el esposo de una de mis informantes 
dice: "El hombre tiene que dejar su ma­
chismo y dar un puesto a la mujer. " 

Observando de cerca, s in embargo, 
no se puede hablar de igualdad en la 
distribución de las tareas, sino simple­
mente que el hombre ahora ayuda a la 
mujer en las tareas domésticas, las cua­
les siguen siendo consideradas como ta­
reas de la mujer. En algunos casos inclu­
�o hay un incremento de la violencia 
doméstica (Guttman 2002, 1 22}. 

Por lo tanto, se trata de un cambio 
ambivalente: ni sólo malo, ni todo bue­
no. la condición de mujer en el merca­
do de trabajo j u nto a las de raza y c lase 
son motivo tanto de discriminación co­
mo de explotación, al mismo tiempo 
que el trabajo es fuente del uempoderac 
miento". 

Relaciones de género y estrategias 
nuevas 

El machismo representa para mu­
chas mujeres ecuatorianas la esttuctura 
fundamental de su situación, sobre todo 
para aquellas que están . en España con 
sus parejas de Ecúador, lo cual en el 
nuevo contexto tiene que ser renegocia­
do. Esto puede cond4dr a una reafírma­
ción, pero nunca a una mera copia. 
Nuevos valores y contradicciones en las 
estructuras sobrevenidas contienen tam­
bién nuevos recursos para las mujeres. 

Por ejemplo, después de año y me­
dio, tiempo después del cua l la esposa 
ha venido con dos de sus cuatro h ijos 
para reuni rse con su marido en Madrid, 

una pareja de indígenas de la Sierra 
ecuatoriana todavía está negociando 
sus nuevos roles: en Ecuador, la  mujer 
era golpeada por su marido hasta que 
el la  empezó a devolverle los golpes con 
un palo. En España, en cambio, no la 
maltrata físicamente, pero sí, psicológi­
camente. Frente a posibles casos .de 
agFesión, Ja mujer lo amenaza con de­
nunciarlo ante las autoridades. la rela­
ción de ambos está marcada por con­
flictos permanentes. Sin embargo, en el 
nuevo contexto, la mujer recurre a es­
trategias y valores de su sociedad de ori­
ger:�, además a las posibi l idades que le 
ofrece España. 

Dolores, la mujer, ya aprendió de 
una vecina en Ecuador que debía recha­
zar la violencia del esposo, aunque des­
de pequeña fue confrontada y educada 
en el sentido de que la mujer tenía que 
aguantar la violencia contra las mujeres. 
E l la no era por lo tanto una mera vícti­
ma pasiva, como a menudo se asume. 
En Ecuador más bien tenia pocos recur­
!106 a Sld disposición para dejar a su es­
poso. Para ella eso era impensable. 

Ahotá discuten mucho. José, el es­
poso, recrimina a Dolores que tendr(a 
que agradecerle a él todo, que sin él no 
estarían en España y que, si él quisiera; 
la podria dejar en la calle. Esta sería la 
razón por la que el la evita todo conflic­
to con él, me explicó, y que por eso ac­
tuaria de acuerdo a la lógica a el la in­
culcada: aguantar el maltrato del  mari­
do, aceptar que su marido beba el fin de 
semana, que venga a casa cuando él 
quiere; e l la  hace todas las tareas del ho­
gar, se ocupa de los niños, acepta traba­
jos sólo cuando así lo desea su marido, 
los deja cuando su marido se lo dice. 



etc. En este sentido se puede hablar de 
una reafirmación del machismo. El la 
tiene incluso menos l ibertad que antes 
de venir: por una parte como migrante 
i ndocumentada en la sociedad españo­
la, como mujer indígena al interior del 
grupo predominante de mestizos, pero 
también como migrante y mujer, e l la ya 
no dispone del apoyo de la famil ia ex­
tensa, en la que los n iños crecen juntos 
y son educados. El la, sin embargo, no es 
una pobre víctima. Ella cuenta con las 
nuevas posibil idades que se le abren en 
España. El la sostiene: "No me arrepien­
to de haber venido. Si él me deja, no re­
greso. Mando a mis hijos y busco un tra­
bajo de interna, de lo que sea. Yo no me 
voy. Mando a mis hijos y hago un poco 
de dinero. Porque, ¿qué voy a hacer allá 
sóla con cuatro hijos?" 

El la ya ha hablado con un centro de 
ayuda sobre su problema y prometieron 
atenderla. Esto lo considera ella sin em­
bargo como la última posibil idad. Mien­
tras que él responda y pague por los ni­
ños, el la se quedará con él y aguantará. 
El la evita todo confl icto posible y pone 
sus propias necesidades detrás de la de 
su esposo e hijos. Con esto el la reprodu­
ce una relación mach ista, aunque por 
otro lado, desarrol la nuevas estrategias 
y renegocia rle esta manera la relación. 

Pero no se trata aquí de una nego­
ciación arbitraria de valores y subjetivi­
dades. Ttene lugar en un marco estruc­
tural y situativo en la sociedad española 
y se construye con la propia historia y el 
habitus adquiridos. Hombres y mujeres 
vienen para España con representacio­
nes de valor establecidas y, dado el ca­
so: ton distanciamientos dE' el las, pero 
actúan sin embargo desde el trasfondo 
de estas disposiciones y en el contexto 
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de sus e)(periencias de migración en Es­
paña. 

La renegocíacíón de las relaciones de 
pareja 

Más arriba he hablado de Mqnica 
como ejemplo representativo de una 
historia de emancipa�ión y l iberación 
de estructuras machistas. Pero esto no 
significa que por esto el la haya podido 
dejar tota lmente atrás su historia y que 
su comportamiento ahora sea totalmen­
te otro. No. Hay momentos, una y otra 
vez, en los que ella reafirma la relación 
con su marido y en los que se deja i n­
fluir  por él hacia determinadas accio­
nes. Después, cuando por ejemplo le ha 
enviado dinero que fue requerido por 
él, a pesar de que su fami l ia  le ha i nfor­
mado que el esposo tiene otra mujer, 
que estaría embarazada de él, el la mis­
ma se recrimina: "Soy una estúpida, no 
sé, por qué actúo así . . . ?" 

Otras veces el la defiende nueva­
mente la relación y sueña con volver a 
él en Ecuador, construir una casa y l le­
var juntos una vida famil iar. Entonces 
menciona a su esposo como hmi peor­
es-nada". Cuando visité a su hermana 
en Guayaqui l, ésta me conversó que 
Mónica, en su opinión, no ha logrado 
separarse de su esposo, ni con el trata­
miento psicológico ni con la migración. 

Aunque sí existan momentos en el 
comportamiento de Mónica - el la mis­
ma lo nota a menudo, en los que no se 
puede hablar de una reproducción de la 
relación machista con su esposo. El la 
por ejemplo no le cuenta todo y aprove­
cha la distancia. Le manda dinero sí, pe­
ro también, no manda siempre. Más 
bien se trata, a mi manera de ver, de una 
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afirmación y negociación situativa de la  
relación, por ejemplo por necesidad 
emocional ya que su pareja le hace sen­
t ir  querida y acompañada cuando le pi­
de d inero. E l  hecho de que Mónica tra­
baje como empleada doméstica interna, 
lo cual le deja pocas posibi l i dades para 
que pueda probar otras cosas y entablar 
nuevas amistades. . . .  estrecha much·ísi­
mo su radio de acción (Escrivá 2000, 
2 1 6). Corno ella misma dice: " Yo aquf 
soy "!na esclava. Sólo paso encerrada. n 

Las aspiraciones de l ibertad y libera­
ción se l imitan mediante los límites es­
tructurales que supone la condición de 
mujer m igrante, pero también mediante 
los limites asumidos y adquiridos. 

Asimismo Sofía, una cósteña: cuan­
do la conod, me i mpresionó cómo da­
ha consejos a otras mujeres para su l ibe­
ración, que estaban limitadas a las ta­
reas domést icas y al matrimonio, y que 
a pesar de que trabajaban, no contaban 
con el permiso de sus maridos para en­
contrarse con sus amigas, y las anima­
ba: "Ahora tenemos que pensar también 
en nosotras. No somos las esc/ava·s de 
nuestros mdridos; . . .  " 

Y mientras más la conocía me sor­
prendió la estrategia  asumida por Soíía 
de ponerse bajo una relación de dep<!n­
dencia con un · hombre, sobre todo 
cuando estuvo desempleada y por ello 
en una situación precaria, a pesar de te­
ner amigas que querían ayudarla. 

Sofía vino a España para separarse 
de su esposo, petO también para reali­
zarse a sí  misma . Sus hijos me explica­
ron en Ecuador que su madre no era fe­
l iz  y que había m uc.:hos problemas con 
el padre. E l l a  ap10vcchó, por lo tanto, la 
posibilidad de emigrar que se le h,1bía 

ofrecido. Siendo joven, Sofía se había 
casado con un primo para protegerse 
del i nminente abuso sexua l por parte de 
su padre. Apenas conocía a su primo. 
Tan pronto como le ofreció matrimonio 
se fue con él. I nmediatamente tuvo un 
n iño. Su marido le era permanentemen­
te i nfiel, derrochaba el d inero en alco­
hol, maltrataba a los niños y a e l la mis­
ma. La estrategia surgida para confron­
tar el abuso del propio padre, consistía 
en entregarse a la  dependencia de un 
hombre casi desconocido. En España 
e l la hace lo mismo: l legddo el caso de 
una situación de emergenda, busca la 
dependencia de un hombre, con lo cual 
recurre a mecanismos conocidos y esta­
blecidos: cocinaba para hombres ecua­
torianos, era dulce con los españoles 
ancianos y, finalmente, se mudó donde 
su esposo ecuatoriano, el cual entretan­
to Yil está en España y le ofreció a el la 
un trabajo. E l la  explica que sí hubiera 
conseguido un trabajo por sus medios, 
no se habría mudado con él. E l la vive 
ahora nuevamente con su esposo, a 
quien había dejado m(�diante la m igra­
ción y sin el cual había querido empe­
zar una nueva vida. 

Claudia, a quien ya me he referido, 
vino soltera a España. Ella habla perma­
nentemente de que no sería suficiente­
mente fuerte y de que le gustaría cam­
biar, pero que no sabría cómo, y tampo­
co por qué ella seda así como es. Natu­
ralmente que había cambiado, explica 
el la, pero no así como el la lo quisiera. 
Ella trabajarla muchísimo, pero no sa­
bría exactamente con qué objetivo. A 
menudo cuenta ejemplos de injusticias 
y problemas ante los cuales callaría y no 
se revelaría. J;sto la enoja, pero destaca 



siempre que no puede actuar de otra 
manera: "Ya sabes cómo soy. �< 

Claudia viene de una fami l ia  serrana 
con relaciones de género marcadas y 
desiguales: el padre golpea a la madre y 
es muy dominante. Las mujeres, por 
ejemplo, no deberían hacer la educa­
ción secundaria porque las mujeres no 
lo necesitarían. Claudia está, por eso, 
méfrcada por una educación fuertemen­
te machista, en la que según Camacho, 
"priman sentimientos que conducen a 
l a  pasividad y a l  s ilencio femenino" (Ca­
macho 2001 , 1 4 1  ). El la se mueve entre 
el distanciamiento deseado y el anhelo 
de vivir otra forma de relación, y el no 
sal ir de el lo. E l la dice: "Me dicen: 'Clau­
dia, veo que ahora te estás desarrollan­
do más. ' ( . . .  � Pero) no soy de carácter 
fuerte, soy muy dócil. ( . . .  ) No logro 
cambiar. " 

E l l a  vino a España para independi­
zarse, como ella dice, y entre otros mo­
tivos, porque el padre quería que se ca­
sara y ella estaba en contra de esto. E l la 
busca ahora una pareja. 

"Yo estuve con un espai'\ol, ( . . .  ) pero no 
funcionó. Una que estaba ensei'\ada que 
no te toquen; en cambio aqui - sales 
con él, desde la primera vez quieren to­
carte ( . . .  ); al mes ya querfa eso; él decfa: 
pero es normal, todos hacen eso; pero 
yo le deda: no conmigo." 

Un problema que muchas de las 
mujeres entrevistadas expresaron. Va­
rias de e l las han probado una relación 
con un español, pero eran en su opin ión 
"muy l ibertinos", demasiado rápidos, 
demasiado extraños en la forma de la  
relación. Por eso muchas mujeres termi­
nan con un ecuatoriano o con un hom-
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bre de algún otro país latinoamericano. 
S in  embargo, inc luso ahí  ya no funcio­
nan más los códigos conocidos, porque: 
"Hasta chicos ecuatorianos son ahora 
así. Aquí han cambiado mucho. Son 
igual que los de aquf. " (Claudia) 

Muchas ecuatorianas anhelan una 
relación, sobre todo las que migran so­
las. Las transformaciones operadas en 
las relaciones y en los valores, sin em­
bargo, provocan mucha inseguridad en­
tre las mujeres. Otras, en cambio, serían 
contro l adas por el propio grupo de 
ecuatorianos, ya sean parientes presen­
tes en España o conocidos o también 
por las compañeras de piso (Escrivá 
2000, 21 5). A esto se debe que muchas 
mujeres evitan el contacto. Así, me lo 
d ijeron dos mujeres acerca de su vivien­
da: 

nlo bueno de aqul es que no hay nadie 
de nuestra tierra. Porque la gente sabe 
hablar mucho." 

Cuando las mujeres quieren v1v1r 
otra forma de las relaciones de género, 
los conocidos o parientes de Ecuador o 
la comunidad transnadonal exige deter­
minados modos de comportamiento, los 
cuales son considerados como "norma­
les". Esto me fue señalado por Soffa en 
una discoteca ecuatoriana, en el sentido 
de que no debería reir demasiado alto, 
"porque si no, te ven como una loqui­
lla. " A las mujeres no se les permite reir 
o hablar muy alto, caso contrario, no 
son mujeres dignas. Es por eso que jun­
to a la  propia historia individual, tam­
bién la h istoria soc i a l  y cultural incorpo­
rada en los otros y otras ecuatorianos 
marcan el comportamiento de las muje­
res y reproducen determinados códigos 
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de comportamiento (Gregario 1 998 y 
Ramírez 1 998). 

Consciente e inconscientemente, las 
mujeres recurren a los valores y a los ro­
les aprendidos y a las estrategias social­
mente legitimadas, para formular sus 
proyectos, sus valores y sus acciones, 
sea para diferenciarse de los valores 
aprendidos en Ecuador o bien para rea­
firmarlos o las dos. Por eso, también las 

. mujeres que se d istancian explkítamen­
te del machismo, al haber visto en la  
migración un¡;¡ posible salida a sus roles 
asignados a la mujer, siguen actuando, 
por lo menos en algunos aspectos, de 
acuerdo a la socia l ización adqu irida en 
Ecuador. Como dice Claudia: "Yo vine a 
España para independizarme. ( . . .  ) Las 
mujeres en Ecuador son como esclavas. 
El l1ombre les manda mucho yo en 
cambio bajo el mando de mi papá. Salir 
acá me ha independizado pero no tan­
to, porque estaba acostumbrada a que 
me dígan lo que tengo que hacer. Aho­
ra aquí, me falta un horario. Me falta ca­
rácter. " 

Conclusiones 

Para la comprensión de la migración 
de las mujeres ecuatorianas, tanto de su  
motivación como de su  transcurso, se 
tiene que observar el contexto de origen 
bajo la perspectiva de género. Para la 
consecución de dicho objetivo el con­
cepto de habitus de Bourdieu puede ser­
vir de base para la elaboración de u n  
marco analítico adecuado. 

El machi smo dominante en Ecuador 
puede ser considerado como una moti ­
vación para emigrar. Sí  desea sal i r  y d is­
tanciarse del Ecuador para asi escapar 
de los mecanismos existentes de poder 

y de control, más exactamente, para re­
negociarlos. 

la socialización machista se trans­
forma en el mercado de trabajo español 
en u n  recurso laboral apetecido, el cual 
afirma las caracteristicas y valores con 
él asociados, pero también revalorados. 
Al m ismo tiempo, la relativa faci l idad 
de acceso al empleo de las migrantes 
transforma la posición de poder respE>C­
to a los hombres . 

El habitus adquirido en una social i­
zación machista se pone en cuestión en 
el contexto de la migración y tiene que 
ser renegodado, lo cual l leva hacia 
transformaciones o afirmaciones en ra­
zón de la negociación situativa. En esto 
se recurre al habitus asumido, pero, no 
se sigue una mera reproducción. 

La pregunta s i  la  migración conl leva 
efectos emancipatoríos para las muje­
res, p lanteada en un sentido absoluto 
(como por eíemplo Parnreiter 2000, 43), 

no puede tener una respuesta definitiva: 
la n l igración permite negociar y cons­
truir <.ltras subjetividades que pueden ir 
más a l lá de lo que ofrecen las socieda­
des de origen, pero no neccsari;lmente 
estas subjetividades son deseadas ni to­
talmente alcanzadas. Algunas razones y 
ejemplos he tratado de explicar a lo lar­
go de este trabajo. 
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Ascendiendo en la •escala agrícola": movilidad social 
y motivaciones migratorias* 
Diane C. Bates'"" 

Thomas K. Ruder*"' 

La migración interna e internacional, se halla vinculada a la confórmación particular de estruc­
turas awarias locales. Especfficamenlt' en una zona de colonización amazónica, se percibe co­

mo las motivaciones para mi¡,:rar dependen de la situación de los colonos en una "escala agrf­
cola" C<Jn>Í>ft!llte en varios peldaños que están definidos por el acceso a la tierra, La mígr.tcíón 
internacional, que e� elef¡ida por sectores rurales con recursos, permite una afirmación de la 
estructura social rural y sus jerarquias, a pesar de un contexto desfavorable a las actividades 
agropecuarias. 

A 
principios del siglo XX los soció­

. logos rurales describieron fre- . 
cuentemente a los procesos de 

movilidad social en las comunidades de 
granjeros norteamericanos como formas 
de ascender en la #escala agrícola" 
(Ashby y Davie� 1 930; Spil lman 1 930). 

Así, un hombre joven podría empezar 
su vida de trabajo como obrero no pa­
gado en la granja de su fami lia, para 
después convertirse en dm•ño de la tie-

rra que trabajó. En sociedades predomi­
nantemente agrfcolas como las de hace 
un siglo en los Estados Unidos, la gra­
dual transformación de un trabajador no 
pagado al interior de la granja íamílíar, 
representó un importante proceso de 
movilidad social, motivando a los so­
ciólogos rurales a que examinaran este 
procesu, cuma un campo de estudio pa­
ra eomunidades agrfculas del Oeste 
americano. El decl ive del tamaño de la 
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población dedicada a la agricultura, du­
rante la segunda mitad del ' siglo XX, re­
dujo el tamaño de los involucrados en 
estos procesos, por lo que los sociólo­
gos rurales le prestaron menor atención. 

Si bien en los Estados Unidos las es­
calas agrfcolas han decl inado en impor­
tancia como una vfa para la movil idad 
social, éstas pueden continuar forman­
do parte de procesos de movil idad so­
cial y relaciones de clase en sociedades 
predominantemente agrícolas de los 
pafses en vfas de desarrol lo, aunque el 
proceso probablemente funcione de 
manera un tanto diferente a lo ocurrido 
hace un siglo en las comunidades de 
agricultores del Oeste norteamericano, 
sobre todo si se considera la actual tasa 
de migración obrera en la globa lizada 
economfa mundial, sin precedente en 
otras épocas, por lo  que podríamos es­
perar que esa migración jugará un rol 
i mportante en la ascensión social  vfa las 
escalas agrícolas como sucedieru en e l  
Oeste norteamericano a principios del 
siglo XX. Éxaminamos esta expectativa a 
través de un estudio de caso de movi l i ­
dad social  y geográfica en una -comuni­
dad agrícola de la Amazonía ecuatoria­
na. 

La escala agrícola 

En los años veinte, el Departamento 
de Agricultura (USDA) denominó como 
"escala agrlcola n a  un modelo de movi­
l idad entre granjeros del oeste medio 
norteamericano. (Ashby y Davies 1 930, 
Spi l lman 1 930; Schuler 1 938; Cowles . 
1 953). la escala agrícol a  está compues­
ta de cinco peldaños por los que ;Hrave­
saria un granjero para llegar a la propie­
dad. los probables granjeros emfJiezan 

su carrera como trabajadores no paga­
dos en las granjas de sus parientes, es 
ahí donde adquieren las habil idades ne­
cesarias para cultivar. En los casos de 
adolescentes tardíos o de adultos preco­
ces y de sus famil iares que resultan en 

·. obreros no pagados, éstos buscán traba­
jo local, en granjas vecinas o en empre­
sas que proporcionan servicios o sumi­
n istros para granjéros. Es así como su­
ben al segundo peldaño de la escala. 
Más tarde cuando logran a lgún capital 
se independizan de sus padres; y éstos 
probables nuevos gr�njeros ascienden 
al tercer escalón a l  acceder a la tierra ya 
sea a través del pago en dinero en efec-

, tivo o por algún tipo de alqui ler. En el 
cuarto y quinto escalón, e l  probable 
granjero adquiere u na granja de su (o, 
hipotéticam!'nte suya) propiedad. Aque­
l los que la obtienen en base a préstamos 
hipotecando se encuentran en el ooarto 
escalón, mientras que los que la.obtie­
neh sin endeudarse están en la cima de 
la escala agrícolá. 

la esca la agrícola desáibe la movi­
l idad rural como un j uego particular de 
circunstancias (Spi l lman 1 930), en la 
que primero y ante todo predomina el 
pequeño productor a utónomo en regio­
nes agrícolas en las que se incluyen los 
hacendados y su descendencia. ;  sin em­
bargo, los hacE-ndados y probables 
granjeros deben compartir antecedentes 
étnicos y de clase, en un entorno dé de­
sigualdades locales estrechamente vin­
culadas con la edad y e l  ciclo de vida. 
Finalmente, la movi l idad via la escala 
agrícola, presupone una continua viabi­
lidad del pequeño productor autónomo, 
lo que supone que la productividad de 
las tierras de la región deben continuar 
ofreciendo cada año abundantes cose-
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Gráfico No. 1 VIsualización gráfica del modelo 

Propietario de la Granja 

Granjas Hipotecadas 

Granjeros arrendatarios 

Trabajo agrirol a remunerado 

Trabajo familiar no remunerado 

La escala allricola: estratificación entre neaueños nroductores autón 

chas. Estas condiciones caracterizaron a 
la mayorfa de las regiones de cultivo en 
e l  oeste medio de los Estados U nidos 
durante el siglo XX. Bajo estas c i rcuns­
tancias, la  estructura de c lases agraria se 
correlaciona sólidamente con la estruc­
tura de edad de una comunidad. los je­
fes de hogar más antiguos que poseen 
tierras, ocupan el escalón más alto de la  
escal a. E l  jefe de hogar más joven. los 

n i ños y los adultos solteros que no po­
seen tierra ocupan los escalones más 
bajos. 

En las comunidades en las que no se 
presentan situaciones semejantes a las 
des<;ritas como conformantes de la es­
cala agrícola, la estructura agraria de 
clases toma una forma diferente. El jefe 
de hogar independientemente de su 
edad, puede encontrarse tanto entre los 
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terratenientes como en las clases pobres 
de una comunidad. los hacendados y 
las fami l ias pobres representaban c lases 
sociales y económicas diferentes, como 
se demostró h i stóricamente en la "Cam­
pani l la de Algodón dei . Sur" donde los 
hacendados blancos alq�J i laban la tierra 
a granjeros arrendatarios negros (Foley 
1 997) o en los países Andi nos. donde, 
hasta hace poco los hacendados mesti­
zos empleaban a menudo a la pobla­
ción indígena como granjeros arrenda­
tarios (Paige 1 975). 

En el contexto señ�lado, conviene . 
interrogarse sobre el por qué esperaría­
mos que las "escalas agrícolas" caracte­
ricen al menos a algunas comun idades 
en América latina, Después de .la 11 
Guerra Mundial, las sociedades latinoa­
mericanas entraron en Un período soste­
nido de expansión agrícol a  en respuesta 
al i ncremento de las poblaciones rurales 
y al crecimiento de la demanda urbana 
por comestibles. Durante los años 1 950 
las fam i l ias de los granjeros y los admi­
n istradores de las el ites ad ineradas, ac­
cedi<�ron con la ayuda del Estado, a re­
giones fronteríz,¡s boscosas en un pro­
ceso de colonización espontá nea. Lue­
go de la Revoluc ión cubana, los estados 
!.e impl icaron más activamente subven­
ciondndo la expansión agrícol a  a travccS'-' 
de programas de colonización creadc 
como un pal iativo y alternariva a la apl 
cación d<' reformas agrarias (Grindlc· 
1 986; Uomike 1 970). Estos programa �.  
i n i ciados en más de una docena de pa i­
ses latinoamericano� durante Jos año� 
sesenta, similarb al Acta de la Casa So ­
lariega en ei siglo XIX en Estados Unido� 
ofn1dan a los pequeños propietarios: 
tierra gratuita y algunos servicios d" 
apoyo, tales como l íneas concesionari¿ 

de crédito, asi como l a  constr.ucción de 
caminos en las zonas de colonización, 
ayudaron a crear numerosas comun ida­
des, relativamente igual itarias, en las 
que una escala agrícola pud iese operar 
con el t iempo. Estas estructuras agrarias 
persistirfan porque los pequeños propie­
tarios han sido capaces de complemen­
tar su trabajo en granja, trabajo fuera de 
el la (Waters 1 997). Dentro de este con­
texto, los h ijos pobres, las hijas, y los 
que llegan a las . zonas de colonización 
buscan e idean formas de adquir ir  tie­
rras: Con este fin; los posibles granjeros 
pueden optar por la migración transna­
donal hacia países desa rro l lados donde 
obtienen salarios más a ltos que les per­
miten comprar tierra en_poco tiempo. 

Motivaciones para la migración desde 
la América Latina Rural 

La migración de sectores rurales de 
América latina ha sido ampliamente 
documentada, se ha investigado el in­
cremento de l a  migración tra nsnacio­
nal y clandestina hacia los Estados U n í ­
dos. la migración, y a  sea rural o urba ­
na, caracteriza. la incorporación de 
América Latina dentro de la ecommia 
mund i a l mente global it <1da nmque en 
una posición de desventa¡" Debido a 
l a  proxi midad e importa nc1a de los Es­
tados Unidos en las dos últ imas déca­
das, según datos del Inst ituto Nacional 
de Estadística (Ver Cuadro 2 del repor­
te di· : 001 y cuadro N del 2000), exis­
ten 4 m i l lones legal izados y un estima­
do de_· 2.7 i n migrantes i ndocumenta­
do!>, mucha de la l iteratura existente en 
Ame1 '•  <� Latina enfoca a Méxíco como 
E>l P•"" de mayor m igración. 



Los estudios sobre migraciones me­
xicanas y latinoamericanas enfatizan la 
dispon ibil idad y oferta de trabajo, así 
como a los salarios más altos, como 
una de las motivaciones principales de 
los trabajadores migrantes. (Mina 198 1 ;  
Reichert 1 98 1 ; Babb 1 989; Borrero Ve­
ga y Vega Ugalde 1 995). Esta motiva­
ción es más fuerte cuando es mayor el 
diferencial del salario entre las áreas re­
mitentes y las receptoras (Lee 1 966), las 
condiciones de vida en el lugar de ori­
gen también pueden motivar a los mi­
grantes. Por ello, no es de sorprenderse 
que el factor más comúnmente citado 
para emigrar involucra la falta de em­
pleo. (Lee 1 966; Massey et al 1 987; 
Babb 1 989; Chávez, 1 992; Borrero Ve­
ga y Vega U lgalde 1 995; jones 1 995; 
Salgado Tamayo 1 997).  La deteriorada 
situación del sector agrícola tradicional 
en América Latina se combinó con la 
disponibi l idad de trabajo en c iudades o 
en los Estados Unidos, lo cual impulsa 
a un gran número de personas jóvenes 
a dejar sus casas y buscar trabajo en 
otra parte (Lawson; 1 990; Borrero Vega 
y Vega U lgalde 1 995; de Janvry, Sadou­
let, y Davis 1 995; Martínez, Ja ime 
1 996). 

Los individuos muy rara vez toman 
decisiones de migración desde el vacío 
o ausencia de consenso social .  Aún 
cuando un individuo tome la decisión 
de emigrar; él o ella normalmente ac­
túan en función de una unidad econó­
mica, conocida más comúnmente co­
mo famil ia. Las responsabi l idades de la 
famil ia influyen en las decisiones toma­
das por los miembros, por lo que las de­
cisiones de m igración a menudo refle­
jan l as necesidades fam i l iares. Por 
ejemplo las fami l ias rurales con dema-
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siados miembros que dependen del in­
greso de la granja fami l iar a menudo 
envían a sus miembros lejos de la co­
mun idad (Lobo 1 982; Borrero Vega y 
Vega U lgalde 1 995) .  Los trabajadores 
migrantes norma lmente tienen la obl i ­
gación de enviar remesas a casa. Ade­
más, forman parte de nodos importan­
tes en las redes de migración famil iar. 
Participan en una "migración de envío" 
en la cua l las fami l ias "envían a ciertos 
miembros para tomar ventaja de las 
oportunidades d isponibles len otra par­
te) " (Shrestha 1 989:38 1 ) . Estos ejem­
plos sugieren que aún cuando un indi­
viduo emigra, él o el la permanecen 
dentro de un grupo fami l iar con el que 
conti núa las responsabil idades aún des­
pués de la m igración. 

La posición del migrante en el ciclo 
de vida influye también en la probabil i ­
dad de emigrar y la duración del perío­
do migratorio. Pioneros y modelos de 
trabajo migratorio temprano, se desa­
rrollan entre los hombres jóvenes en 
edad de trabajo y sólo después se am­
plía incluyendo a mujeres, niños, y 
adu ltos (Lobo 1 982; el Massey et a l .  
1 987; Borrero Vega y Vega U lgalde 
1 995; Jones 1 995). En las fami l ias con 
n iños se producen migraciones indivi­
duales o migraciones de toda la famil ia 
temporalmente. La edad de los n iños se 
corresponde con emigraciones perma­
nentes que los incluye y, la probabil i ­
dad de migraciones internacionales 
prolongadas crecen entre hombres jefes 
de fami lia. 

En regiones agrícolas recientemente 
formadas de América Latina, los colo 
nos han observado una fórmula de 
"dos-pasos" en su proceso migratorio. 
•·omo un medio para mejorar su situa 
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ción local (Sewastynowicz 1 986). Los 
colonos vinieron a las zonas de frontera 
agrícola cuando la tierra era relativa­
mente barata, después de real izar "me­
joras" en su tierra, tales como manteni ­
miento del  bosque y plantación de pas­
tos, las vendieron más tarde a otros in­
migrantes a precios más altos. Los colo­
nos acostumbraban, con las ganancias 
de esta venta, a comprar grandes canti­
dades de tierra en nuevas áreas de colo­
n ización. Mientras trabajaban esta se­
gunda parcela, ya sea el los mismos o 
con mano de obra contratada, estaban 
en capacidad de invertir en otras activi­
dades económicas no-agrícolas que me­
joraban sus ganancias (Aramburú 1 984; 
Scwastynowicz 1 986). Cuando se cerró 
el espacio colonizable, los migrantes de 
dos-pasos invirtieron sus ganancias de 
la primera venta en empresas urbanas, 
como también i niciaban comercios que 
proporcionaban servicios o pequeños 
implementos de manufactura (Arambu­
rú 1 984 ). Los colonos que carecían de 
fuerza de trabajo o de recursos de capi­
tal para desarrol lar sus tierras, como 
empresas rentables, las vendían a colo­
nos exitosos convirtiéndose en obreros 
a sueldo en pueblos y ciudades cerca­
nos. Este proceso de transferencia de 
tierras y consol idación de las zonas de 
colonización aceleraron el crecimiento 
poblacional de las ciudades que emer­
gieron desde aquellas antiguas áreas de 
colon izac ión (Browder y Godfrey 
1 997). 

Los anál isis desde los diferencia les 
en el valor de los salarios así como 
aquel los que contemplan los modelos 
de migración de "dos pasos", asumen 
que los m igrantes están únicamente 
preocupados en los réditos económicos 

que les dejan sus actividades. En parti­
cular, estos acercamientos ignoran otros 
intereses de los migrantes, como es el 
caso del status de sus fami l ias en sus co­
mun idades originarias, cuando el los ha­
blan acerca de la posición de la fami l ia 
en la "escala agrícola local".  Investiga­
mos estas preocupaciones a través de 
casos de estudio de la movilidad social  
y motivaciones para la migración en co­
mun idades de pequeños agricultores de 
la amazonía ecuatoriana durante las úl­
timas tres décadas del siglo XX. 

Sinaí: Una pequeña comunidad en la 
Amazonía ecuatoriana 

Para explorar los modelos de migra­
ción desde la perspectiva de los granje­
ros en la periferia, hemos seleccionado 
y examinado detal ladamente a Sinaí, un 
caserío de 1 07 fami l ias en la Provi ncia 
de Morona Santiago. Esta comunidad 
ha sido observada por dos exhaustivos 
estudios anteriores (Rudel con Horo­
witz, 1 993; Salazar 1 989), proporcio­
nando una inusual base histórica para 
nuestro análisis. En 1 997-98, real iza­
mos una amplia investigación de cam­
po con casi la tota l idad de las fami l ias 
residentes. Cuatro fami l ias propietarias 
declinaron su participación, el resto, 
1 03 completaron los requerimientos del 
proceso. Apl icamos entrevistas en sus 
hogares en las que inclu imos una serie 
de preguntas abiertas y cerradas acerca 
de su vida fam i l iar; de las h istorias de 
las fami l ias ·migrantes; y, sobre e l  uso de 
la tierra. Las entrevistas normalmente 
duraban más de ·una hora. Complemen­
tamos esta información con doce meses 
de trabajo etnográfico de campo, entre­
vistas a informantes claves así como la 



revisión de datos e información secun­
daria.  Visitas posteriores a 1 998 nos han 
proporcionado y actua l izado datos de 
l a  economía agríco la  de la  comun idad. 

Como la mayoría de las comunida­
des rurales en América latina, la h isto­
ria de Sinaí está intrincadamente un ida 
a l a  situación de la economía nacional,  
en u n  país subdesarrollado cuyo comer­
do exterior depende prioritariamente 
de la <Jgricultura tropical y de la expor­
tación petrolera. la extracción de petró­
leo se local iza principalmente en la re­
gión Norte de la Amazon fa donde·  el  
Consorcio Texaco-Gulf  descubriera pe· 
tróleo en 1 967. Paradój icamente, a par­
tir de este descubrimiento, la produc­
ción de petróleo, y la deuda externa se 
i ncrementan dramáticamente. la deuda 
nacional se cuadripl icó entre 1 975 y 
1 978, y volvió a dupl icarse a inicios de 
1 980 (Hurtado 1 977; Schsdt 1 987; la­
rrea 1 992; larrea y North 1 997; Racines 
1 993). la magnitud en fondos disponi­
b les por e l  gobierno aceleraron la cons­
trucción de caminos y con el lo la crea­
ción de nuevas comunidades de colo­
nos. los campesinos pobres del sur de 
los Andes se asentaron en Sinaf antes 
del boom petrolero, y se beneficiaron 
de éste con la  construcción de carrete­
ras. Cuando los ingre�os del petróleo 
declinaron en los años 80, el Estado re­
virtió el modelo anterior descu idando el 
proporcionar los servicios más elemen­
tales a los pequeños propietarios de 
Morona Santiago. las grandes empresas 
capital istas no han tenido n ingún i nte­
rés en la provincia, permanecieron a is-
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lados y económicamente subdesarmlla­
dos. 

los colonos mestizos fundaron Sinaf 
eri 1 969 en el contexto del Proyecto 
Upano-Palora, a 3 3  ki lómetros al norte 
de la capital de la prov i ncia de Morona 
Santiago, como parte de un proyeoo 
conjunto entre el Gobierno ecuatoria­
no, la Banca Internacional de Financia­
miento y el Cuerpo de Paz de los Esta­
dos U nidos (Rudel con Horowitz 1 993). 
Cada colono recibió un lote en l a  deli­
mitación urbana,  para la construcción 
de su residencia y una finca de aproxi­
madamente 50 hectáreas, loca l izadas a 
una distancia de quince m inutos a dos 
horas de camino del centro poblado. Si­
naí creció rápidamente basándose en 
una economía de pequeña esca la:  gana­
dería, si lvicultura y producción comer­
cial  de frutas. Hacia 1 985, Sinaf a l bergó 
1 1 0 fami l ias de las cuales el 60 por 
ciento poseían tierras (Salazar 1 989:92). 
Al final de ta década, e l  promedio por 
fami l ia era de seis miembros, a quiene's 
les perteneda más de 60 hectáreas 
manteniendo a l rededor de 24 cabezas 
de ganado (Rudel con Horowitz 
1 993: 1 1 8).Una década más tarde a lgu­
nos habían subdividido sus propiedades 
vendiéndolas en partes pero; la mayoría 
mantenían su tamaño origina l  según les 
asignara el programa de colonización. 
Otros nueve hogares poseían granjas de 
30 hectáreas, tamaño admitido en el  
proceso de colonización. Esto describe 
una d istribución relativamente equ itati­
va de la propiedad de las tierras y la 
existencia de granjas fam i l iares desde la 
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colonización. Los coeficientes de Gin i  
indican que el  grado de concentración 
de tierras es bajo y relativamente esta­
ble, 52 en los años ochenta y 55 en los 
años noventa 1 • 

En 1 987 se construyó un camino a 3 
ki lómetros de Sinaí, que le conecta a la 
l lanura Upano-Palora y a los mercados 
del Nororiente y los Andes (Brown et a l .  
1 992), proveyéndoles de un eslabón 
económico vital ya que los productores 
de Sinaí, al igual que otros en distintos 
lugares de Moruna Santiago, obtenían 
sus ingresos por la venta de ganado, ma­
cjera y naranjil la (Solanun quitoense), 
una fruta cítrica andina. En un breve pe­
ríodo, Sinaí l legó a ser una importante 
región productora de naranj i l la .  Duran­
te los años 1 980, las inundaciones pro­
·VOcadas por el Fenómeno de El N iño así 
como las enfermedades, diezmaron los 
cultivos de naranj i l la en la reg¡ón Coste­
ra del país, por lo que se elevaron los 
precios de esta fruta en beneficio de los 
productores de la zona que lograron ga­
nancias récord entre 1 985-86 (Rudel 
con Horowitzs 1 993: 1 47), con lo que 
adquirieron tierra adicional y aumenta­
ron los sembríos de naranj i l la  para to­
mar ventaja de los altos precios. Este 
breve período de prosperidad terminó a 
finales de los ochenta, coi ncidiendo 
cori la reducción de los ingresos de los 
tres sectores económicos de la econo­
mía local. 

Así los hatos ganaderos decayeron 
en un promedio de 24 a 1 6  cabezas en-

tre 1 986 y 1 997, período en e l  cual e l  
Fondo Monetario Internacional puso a l­
gunas restricciones a los créditos, vol­
viendo más caros los préstamos en dine­
ro para compra de ganado; a l  mismo 
tiempo los pequeños propietarios se 
dieron cuenta de la baja cal idad de los 
pastos locales y la necesidad de proveer 
a sus hatos de suplementos nutriciona­
les caros. El crecimiento prevalente de 
la rabia bovina y caba l la r  y de enferme­
dades como la fiebre aftosa, forzó a los 
granjeros a adquirir  vacunas costosas, 
aumentando el costo de producción. 
Debido a estas l imitaciones, los granje­
ros redujeron el tamaño de sus hatos. Al 
mismo tiempo la extracción de madera 
declinaba debido a que los colonos so­
breexplotaron los bosques dejándolos 
exhaustos de todas las reservas accesi­
bles de especies maderables con valor 
comercial, principa lmente caoba, laurel 
y cedro. 

La producción de naranj i l la también 
bajó durante este período. En 1 990, los 
sembríos de naranj i l l a  en Sinaí empeza­
ron a experimentar el agotamiento de 
los suelos. Durante el tiempo que real i ­
zábamos nuestra indagación, 49 de 59 
granjeros reportaron el cansancio de la 
tierra creando problemas a la produc­
ción de sus granjas. Una plaga de nemá­
todos dañó seriamente los sembríos de 
naranj i l l a  en 1 990, provocando que 38 
pequeños propietarios dejaran de pro­
ducir la fruta. En 1 997-98, solo 1 8  fin­
cas continuaban produciendo naranj i l la 

los coeficientes Gini miden el grado de desigualdad en la distribución de un recurso, en 
este caso la tierra, entre los miembros de una población . Varía de u n  mínimo de O a un 
máximo de 1 .  Para la fórmula y discusión de las propiedades formales de lo� coeficiemes 
Gini ver Alker ( 1 965: 40-42) 



o una variedad más resistente a los ne­
mátodos. Los productores de naranj i l la 
generalmente l imitaban su producción 
a una o dos hectáreas ·para evitar u na 
mayor pérdida de la cosecha y bajar los 
costos de pago de trabajo no fam i liar. 

La reducción de las tasas de retorno 
e ingresos, en los tres sectores económi­
cos de Sinaí, durante los años 90, l i mi­
taron a los jóvenes las oportun idades de 
movi lidad socia l  a l  i nterior de la comu­
nidad. Los propietarios cambiaron la 
composición y el  destino de las tierras 
usadas para la producción comercial de 
fruta, madera y de las pasturas de baja 
cal idad, i ncrementando la cantidad de 
tierra dejada en barbecho, básicamente 
suelos agotados o degradados por la 
producción de naranj i l la .  Estos cambios 
en el uso de la t ierra, en favor de otras 
actividades requirieron cantidad menor 
de mano de obra, como también permi­
tieron el  que un mayor número de mu­
jeres y jóvenes asuman la administra­
ción y gestión de las fincas, lo que re­
dundó en una mayor flexib i l idad para 
que los hombres puedan sal i r  de la co­
munidad en busca de oportun idades 
económicas. Varias décadas atrás estas 
oportunidades pudieron haber incluido 
la ocupación dentro de la región Ama­
zónica, de tierras no reclamadas en los 
márgenes fronterizos de las comunida-

. des, sin embargo, para finales de 1 980 
virtualmente toda la .amazonía ecuato­
riana ha sido asignada y demarcada co­
mo propiedades privadas, parques o "'­
servas indígenas, por lo que los espaci')S 
fronterizos adj udicables son práctica­
mente inexistentes (Rudel 1 989). 
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Migración y escala agrícola en Sinaí 

Antes de la crisis económica de los 
años 90, Sinaí exhibía algunas de las 
condiciones sociales encontradas hacia 
1 920 en el  occidente medio de los Esta­
dos U nidos. La mayoría de las tierras 
eran trabajadas por pequeños finqueros, 
por lo que la d ivisión de clases no ca­
racterizaba a la comunidad. Si bien en 
la región habita un grupo indígena orga­
n izado, los shuar y los colonos vivían en 
poblaciones diferentes por lo que no se 
presentaban mayores divisiones étnicas. 
Para aquel momento los colonos esta­
ban preocupados de que los intereses 
comerciales pudiesen absorver sus tie­
rras. Las d istancias con los mercados los 
mantenía pobres y, los accesos por los 
caminos no eran dignos de confianza. 
Además, el petróleo de calidad extraído 
en la zona fue escaso, por lo que los 
grandes propietarios tenían poco interés 
en adquirir tierras en la región. 

En este contexto, los colonos espera� 
ban continuar viviendo y trabajando de 
manera autónoma en sus fincas. Los n i­
ños ayudando a sus padres como traba­
jadores agrícolas, y m uchos esperaban 
empezar en a lgún momento, en granjas 
de su propiedad. A pesar de los proble­
mas del sector agrícol a  de Sinaí, la ma­
yoría de los colonos mayores no habían 
abandonado o vendido sus tierras y los 
jóvenes colonos frecuentemente expre­
saban su deseo de permanecer en el  
"tranqu i lo" medio ambiente rural. La 
adqu isición de tierras fue una meta im­
portante para los jóvenes colonos. 

En 1 997, Sinaí contaba con perso­
nas ubicadas en todos los peldaños se-
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ñalados en e l  Gráfico 1 ,  de l a  "escala 
agrícola", así como de otros modelos 
americanos de escalas agrfcolas. La mi­
gración que se analiza va a ser una es­
trategia de todos independientemente 
del lugar que ocupen los dist intos pel­
daños. Treinta y cinco fam i l ias del pel­
daño tope, tenfan tierras sin deudas. 
Veinte y cuatro fami l ias  adicionales 
ocupaban sus tierras, pero continuaban 
pagando deudas. Dí�ciocho fami lias 
pobres las arrendaban. Otras veintiséis 
fami l ias  pobres se manténfan por los in­
gresos obtenidos como trabajadores 
;'\Salariados en actividades agrícolas y 
no agrlcolas. La!i fami lias sin tierra pro� 
venían principalmente de los descen­
dientes de los granjeros. Cerca de la mi­
tad (23), de las familias pobres incluían 
al menos a on h ijo adulto descend iente 
de los primeros colonos; y, en otras 1 3  
se encontró a miembros de estas prime­
ras fami l ias (tales como primos). Sola­
mente 8 fami l ias pobres carecfan de la­
zos famil iares cercanos con los colonos, 
aunque la mayoría de éstas tenían lazos 
a través de relaciones más lejanas. Más 
que una clase económica, las- fami lias 
pobres constituyeron un grupo econó­
mico del que resultaba una segunda (y a 
veces tercera) generación de colonos ya 
que muchos de e l los esperaban tener su 
tierra algún día. Cerca de la m itad de fa­
mi l ias pobres (20 de 44) arrendaban tie­
rras en su propi a  local idad. Sin embar­
go, la mayoría de estos posibles graníe­
ros continuaban viviendo con las fami­
l ias de sus parientes, particularmente s i  
aquellos parientes tenían tierras. 

Durante los años 1 970 y 1 980 a lgu­
nos colonos a más de sus actividades en 
sus fincas buscaban incrementar y ganar 

dinero trabajando para productores de 
naranji l la  o madera, con lo que podían 
arrendar o comprar tierras e implemen­
tar un pequeño hato ganadero, lo cual si 
eventualmente fuera del caso, les l leva­
ba a convertirse en los propietarios l i­
bres de endeudamientos. Durante los 
años 90 los jóvenes residentes de Sinaí 
miraron a la  migración como posibil i­
dad para lograr la  movi l idad social .  
Nuestras encuestas registran la sal ida de 
1 63 personas mayores de 1 5  años. En 
base a datos de 1 27 individuos de quie­
nes pudimos obtener el año de su sali­
da, encontramos que 1 05 salieron entre 
1 990 y 1 997 (ver Gráfico 2). Antes de 
los años 1 990, solamente 22 personas 
tuvieron que dejar sus fam i lias. En con­
traste, más de dos tercios de los migran­
tes sal ieron después de 1 994. El incre­
mento de la migración después de 1 990 
refleja tanto su ubicación en el  ciclo de 
vida como la disminución del número 
de oportun idades en la economfa local. 

El ciclo vital y las relaciones fami lia­
res parecen ser elementos muy i mpor­
tantes en la determinación de quienes 
migran. Los granjeros del segundo pel­
daño, desde la parte superior de l a  esca­
la agrícola (i.e. propietarios de t ierras), 
generalmente ocupaban la m isma posi­
ción en el ciclo de vida. La edad prome­
dio del jefe de famil ia entre los propie­
tarios de tierras era de 5 1 .3 años (ver 
Cuadro 1 ). Los propietarios con hipote­
cas no eran más jóvenes que aquellos 
que no las tenfan. Las diferencias entre 
e llos se expl icaban tanto por las habil i­
dades de administración y gestión, asf 
como por una mejor suerte. Los granje­
ros quienes invirtieron grandes cantida­
des en la producción de naranj i l la,  an-



tes de que ésta colapsara, experimenta, 
ban grandes dificultades financieras. 
Muchos tomaron préstamos adicionales 
con el respaldo de su propiedad ·para 
cubrir aquellas pérdidas. De la misma 
forma, los propietarios de las granjas 
que habían perdido su ganado por en­
fermedad, robo o muerte accidental ,  
fueron probablemente los que tenían 
mayores gravámenes en contra de sus 
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granjas. Las fam il ias propietarias de tie­
rras (ambos, con o sin hipoteca), tenfan 
un promedio de 4.9 miembros, de los 
cuales 1 .7 eran menores de 1 6  años o 
adultos sobre los 65 años. Asumiendo a 
los jefes de familia, se sugiere que, en 
promedio, las famil ias propieta rias de 
fincas tenían a l  menos.un miembro muy 
joven trabajando. 

Gráfico 2 
Año de salida de los migrantes Individuales de las familias en Sinaí 
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Setenta y ocho por ciento de los 1 63 
migrantes provenían de fam i l ias propie­
tarias de tierras. La mayoria de los mi­
grantes son hijos e hijas de los primeros 
colonos. El los tenían su perspectiva en 
trabajos remunerados o empezaban a 
formar pequeñas empresas del segundo 
peldaño, de abajo hacia arriba, como 
un medio para adquirir tierra hacia ubi­
carse en el tercero, cuarto o quinto pel­
daño. Desde que las oportunidades de 

trabajos remunerados decrecieron des­
pués de 1 990, mucha gente joven deci, 
díó sal i r  de Sinaí para encontrar trabajo. 
Cerca de dos tercios (68 por ciento) de 
los m igrantes estaban casados. Dentro 
del modelo más común, los esposos mi­
graban m ientras las esposas continua­
ban en Sinaí cuidando de los niños pe­
queños, cultivando los sembríos, cui­
dando de los animales domésticos y de 
los pequeños hatos de ganado. Los 
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miembros más jóvenes de las fam i l ias 
pobres contaban eon las  remesas para 

adquirir y establecer sus propias granjas 
dentro de la comunidad. 

Cuadro No. 1 
Principales carac:teristicas de las familias en Sinaf 

Edad del jefe de familia residente 
Número de "residentes por familia 
Número de dependientes <1 6 o >  65 

Número de personas > 1 5  fuera de Sinai 

Para demostrar la conexión de. va­
riables entre m igración y movil idad so­
ci a l  al interior de Sinaí, describimos las 
h istorias de tres fami l ias. 

La primera fami l ia  está formada de 
una pareja joven y sus dos pequeños n i ­
ños. E l los vivían e n  la casa q u e  pertene­
ció a la madre de su esposa, una de las 
primeras colanas, que sal ió de Sinaf pa­
ra trabajar como empleada doméstica 
en España. Esta pareja lamentaba la fal­
ta de oportunidades de trabajo en Si naf, 
particularmente desde que ellos ten ía n  
su casa e n  e l  pueblo. E l  esposo poseía 
un camión con el que vendía madera y 
fruta de Sinaí en los mercados nadona 
les, y no tenía expectativas optimista> 
sobre el futuro del comercio agrícola en 
la región. Por ello, contactó un guía 
(una persona que hada los arreglos pa­
ra la migración dandf!Stina, análogo a 
un coyote o pol lero en l a  migración me­
xicana) para la migración i lega l a los Es­
tados U nidos; sosteniendo que la mayo­
ría de sus amigos habla salido hacia los 
Estados U nidos ya que pese a poseer un 

Tipo de familias 

Familias Familias Todas las 
Propietarias Po� res FamiÍias 
(N = 59) (N = 44) (N = 1 03) 

5 1 .3 37.0 45.0 

4 .9 ,4.0 4.5 

1 .7 1 .9 1 .8 
2.5 1 . 1 1 .9 

camión, esto no era suficiente para pro­
veerle del capital necesario para adqui ­
r ir tierras. Aún no tenía oportun idades 
fijas para m igrar, pero su esposa asumía 
que él pronto podría i r  a los Estados 
U nidos con el objetivo de comprar tie­
rras y permanecer en Sinaí. 

En el segundo caso, el esposo ya tra­
bajaba en los Estados U nidos, mientras 
la esposa permanecía en Sinaí, ayudan­
do en la granja de sus parientes polít i ­
cos. la joven pareja había vivido con 
sus parientes hasta después de casados, 
su 

'
fami l ia  creció con el nacimiento de 

sus tres h i jos. La esposa decía que aun­
que el los no tuvieran deudas, su esposo 
está obligado a sal i r  "para hacer a lgo de 
dinero y así podríamos tener a lgo para 
el futuro". Su esposo enviaba entre 1 00  
y 200 dólares mensuales. Con este di­
nero ella compró una pequeña casa de 
madera, viviendo casi íntegramente de 
las remesas enviadas por su esposo. 
E l los ahorraban para comprar tierras. Su 
esposo tenía experiencia en los .hatos 
ganaderos de sus parientes y querían 



desarrollar su propio hato; deda que s in  
tierra sus expectativas económicas son 
ma las. 

E n  el tercer caso, el  padre es uno de 
los primeros colonos, a los 1 8  años de 
edad, durante el in icio de la colon iza­
c ión en 1 969, adquir ió más de 50 hec­
táreas. Pronto se casó, y a mediados de 
los a ños 90 el matrimonio tenía 4 hijos, 
todos vivían aún .en la casa. Para aque­
l l a  época , todavía confiaba en los prés­
tamos del banco para comprar ganado. 
A mediados de los 90, perdió una gran 
cantidad de su hato ganadero cuando 
fue estafado por comerciantes inescru­

. pulosos. De pronto el colono no tenía 
forma de pagar sus deudas al banco y 
enfrentaba expectativas de pérdida de 
su tierra entregando al banco como ga­
rantía del préstamo. Persuadió a su pa­
dre, también colono, a fi n de hipotecar 
su granja y usar el d inero de ese présta­
mo para pagar e l  viaje y la entrada i le­
ga l a los Estados Unidos (cerca de 6.000 

dóla res): Los siguientes cinco años, de 
1 996 al 1001 , el ex-colono con los ré­
ditos de su trabajo como migrante, de­
volvió lo prestado por su padre y pagó 
sus deudas al banco. En este ejemplo, 
las ganancias económicas de la migra­
ción evitaron que la fami l ia perdiera sus 
tierras. 

A menudo los hombres jóvenes sa­
lían de la comun idad antes de haber 
formado una fami l ia .  Con las expectati­
vas i nherentes de tierra para el futuro, la  
migración representaba una forma clara 
de incrementar e l  acceso a este recurso. 
El constante flujo de hombres jóvenes 
fuera de Sinaí, creó una expectativa so­
cia l  entre esta generación: esperaban 
sa l i r  de fa comunidad para trabajar. Una 
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madre cuyo hi jo de 1 1  años migró a los 
Estados Un idos explicaba: "él quería sa­
l i r  porque otro hombre joven había ido 
y se preguntaba : ¿"por qué no fui yo 
también?". Aparentemente según esta 
versión los miembros de las fa mil ias po­
bres y los hijos mayores de las fami l ias  
propietarias de tierras, estarían refre­
nando sus deseos de migrar; lo cual, 
permitiría gan\'lncias f�turas y posesio­
nes, especialmente de ti�rra en Sinaí. En 
pa labras de un joven quien migró a los 
Estados Unidos pero tuvo que regresar 
debido a problemas de enfermedad, los 
migrantes pueden "ganar en una hora lo 
que (el los) ganan en un día" en Sinaí. 
Este es un fuerte i ncentivo para los po­

sibles futuros finqueros. 
La mayoría de los migrantes provino 

de parientes descendientes de aquel los 
que se encontraban en el peldaño supe­
rior de la "escal a  agrícola". Al momen­
to de la encuesta, un promedio de 2.5 
de los hijos vivían fuera de Sinaí, 54% 
de l as famil ias de este peldaño y un 
67"/o del segu ndo peldaño habían en­
viado migrantes a otras l ocal idades del 
Ecuador (Ver Cuadro· 2) muchas granjas 
propias y granjas hipotecadas pertene­
cían a fami l ias  que habían enviado mi­
grantes a l  exterior, 23 y 1 7%, respecti­
vamente. La migración de personas de 
los terceros y cuarto peldaños de l a  es­
cala agrícola fue menos común. Mien­
tras e l  57% de las fami l ias  arrendatarias 
de granjas enviaban migrantes a local i­
dades dentro del país, solamente el  
20% de los asalar iados lo hic ieron. la 
d iferencia de la migración es más noto· 
ría cuando se comparan los porcentajes 
de propietarios con fami l ias pobres que 
envían a sus miembros a l  exterior, en-
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contrándose que solamente migraron 
un 7% de las famil ias de arrendatarias y 
de aquellas que dependen de sueldos o 
salarios. El diferencial entre propietarios 
de tierras y fam i l ias pobres refleja tanto 
la diferenc ia de recursos financieros co­
mo su posición en el ciclo de vida. los 

jefes de famil i a  pobres tenían un pro­
medio de edad de 37.0 años, 1 4  menos 
que los propietarios provenientes de l a  
colonización original y, en s u  mayoría 
se formaron recientemente por lo que 
no tienen hijos en edad suficiente para 
migrar. 

Cuadro No. 2 
Porcentaje de familias en las cuales el Jefe de familia no tiene residencia 
Personas viviendQ en lugares seleccionados fuera de Sinaí, separados por 

Grupos de base o peldaños de la escala agrícola 

Pon:entaje de � l'ropiedades Granjeros Trabajadon!ll Trabaj;ldor"" Total 
famlhas con peroonu Hipotecadas arrendalarifi Con salarios Asalariados 
no residen!"" S..ios 

(N=lS) (N=24) íN=14) . (N=20) (N = lO)• (N=103) 

Dentro del Ecuador 5 4  6 7  57 20 46 
Fuera del Ecuador 23 1 7  7 o 1.\ 

• Estas familías cuemas con salarios de escueia$ locales y oficinas del gobierno 

Conclusión 

Un caso de estudio como el p resen­
tado, no puede esperar resolver los de­
bates acerca de la movil idad social ru­
ral en países en vías de desarrollo, pero 
puede sugerir nuevas formas para el 
anál isis de estos procesos. A este res­
pecto, varias conclusiones de este estu­
dio parecerían tener un amplio signifi­
cado. Si bien eJ concepto de "escala 
agrícola" tuvo su origen en un contexto 
históricamente muy d iferente, es útil pa ­
ra describir las formas de movil idad so­
da! en comunidades agrícolas de re­
dente creación en Ecuador y el cómo 
se articula la movilidad social a través 
del ciclo de vida . Si bien la metáfora de 
la escala agríéola describe las formas en 
que las fami lias campesinas ecuatoria­
nas proyectan la movil idad social a tra 
vés de su ciclo vital, las formas de as-

censo de peldaño en peldaño, como fue 
formulada a in ic ios del Siglo XX, pare­
cen haber cambi ado, ya que ésta asu­
mía que la gente joven trabajaba en la­
bores agrícolas en su localidad de los 
que obtenían a horros, mientras que a l  
final de ese siglo, trabajaban en distin­
tas ocupaciones y mercados laborales 
hacía acumular el capital necesario pa­
ra comprar tierras en sus comunidades 
de origen. 

la h istoria de la migración en Sinaí 
exhibe características particulares que 
l i mitan la aplicabil idad del concepto, 
asemejándose más a otras historias de 
migraCión proven ientes de la periferia 
rural. La migración transformó a Sinaf, 
como a otras comunidades rurales 
ecuatorianas, en pueblos de "todos mu­
jeres" pueblos de mujeres, en los que 
casi toda la población masculina se ha 
ido en busca de trabajo (Barrero Vega y 



Vega Ugalde 1995; Carpio Benalcázar 
1 992). Esta genera lizada situación, en la 
región rural sur andina de Ecuador, es 
paralela a la migración mucho más do­
cumentada del México rura l ,  en las que 
aparentemente, existían grados más al­
tos de desigualdad social (Durand et a l .  
1 996; Durand, Parrado, y Massey 1996; 
)ones 1 995, Lindstrom 1 996; Massey et 
al. 1987; Reichert 1 981) .  

Nuestros datos no nos pemiiten esti­
mar el i m pacto de las remesas en la 
economía agrícola local excepto de una 
manera más bien general .  Es n otorio 
que los migrantes han activado el mer­
cado de tierras en Sinaí dura nte los pa­
sados ci nco años. Así mismo, como l a  
historia d e  nuestra tercera famil ia lo 
ilustra, han uti l i zado sus ganancias para 
conservar sus propiedades, por lo que 
este proceso parece contribuir a la habi­
l idad de los pequeños propietarios para 
mantener sus propiedades a pesar del 
declive económico y el frági l desempe­
ño de la agricu ltura en la región. Bajo 
estas c i rcunstancias, la migración pro­
duciría nueva migración, creando lo 
que algu nos ana l istas llaman "el síndro­
me de la migración"' (Reichert 1 98 1  ) . La 
inflación, en e l  precio de las  tierras y en 
el valor de los salarios locales, debido a 
la incorporación de remesas en la eco­
nomía local, conducen a incrementar l a  
migrac ión entre quienes deseaban man­
tener su posición socia l  y el  acceso a re­
cursos (Mines 1 981 ;  Mines y Massey 
1985; Barrero Vega y Vega Ugalde 
1 995). Asf m ismo, la migración actuaría 
hacia exacerbar las desigualdades exis­
tentes o en su defecto las crea, entre mi­
grantes y no-migrantes, por lo que las 
relativas carencias estimulan a una ma ­
yor migración (Stark y Taylor 1 989). 
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La continua preocupación de los 
migrantes para mantenerse al interior de 
la escala agrícola, en sus comunidades 
de origen, bien pudo haber provocado 
efectos contrarios. Su deseo de comprar 
tierras podría estar incrementando los 
precios en los mercados de tierra agrí­
cola, al mismo tiempo que su búsqueda 
de recursos monetarios para la compra, 
podría crear escasez de fuerza de traba­
jo para las empresas agrícolas locales. 
En todo caso, las moti vaciones para su 
desplazamiento sugieren que, a l  menos 
para los cinco pri meros años, la migra­
ción hacia el extranjero no representa e l  
abandono de l a  comunidad rural más 
bien nos mostraría una n ueva estrategia 
de ascenso en la "escala agrícola" de su 
com u nidad. 
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Reladonea de género entre migrantea ecuatorianos 

en el nuevo contexto de "''a Rambla",1 Murcia: 

Un acercamiento desde la Antropología 

Pilar López Rodríguez -Gironés* 

Las vidas de las mujeres migrantes, tienen grandes cambios. Se produce una nueva situación 

originada en nuevas relaciones y la inserción laboral. Las relaciones entre género, evidencian 

un discurso en el que se manifiestan tensiones y ambígüedade�. 

" . . . .  the restlessness was in my nature; it  
agitated me to pain sometimes. Then m y 
sole relief was to walk alohg the corri­
dor r . . . r and al low my m ind's eye to 
dwell on whatever bríght visions rose 
before it 1 . . . 1 to open my inward ear to 
a tale 1 ... 1 my ímagination created, and 
narrated continuously; quickened with 
all of incident, l ife, fire, feeling, that 1 

. desired and had not in my actual exis­
tence. 

lt is in vain to say human beings ought 
to be satisfied with tranqui l lity: they 
must have action; and they wíll make it  
if they cannot find it .  Mi l l ions are con­
demned to a sti l ler doom than mine, 
and mil l ions are in silent revolt against 

their lo! 1. .. /. Women J • . •  l suffer from to 
rigid a restraint, too absolute a stagna­
tion, precisely dS men would suffer; and 
it is narrow minded 1 • • •  1 to say that they 
ought to confine themselves I .  .. J to pla­
ying on the piano and embroidering 
bags. lt is thoughtless to condemn them, 
or laugh at them, if they seek to do mo­
re or learn more than custom has pro­
nounced necessary for their sex." 
(Charlotte Bronte, jane Eyre, .1 847. 
1 994: 1 1 1 )  

E 
n otras latitudes pero en fechas 
cercanas Mariana Ramfrez, per­
sonaje de la novela  ecuatoriana 

A la costa (Luis A. Martínez, 1 904), 
"sospechaba que más a l lá de las pare-

Investigadora asociada FLACSO-Ecuador. Becaria MAE-AECI. Quiero agradecer, una vez 
más, y en la distancia, a las doctoras Marisa González de Oleaga y Margarita del Olmo 
su apoyo constante, sus ánimos y su comprensión .. Mi trabajo debe mucho, además, a 
sus sugerencias. 
"La Rambla" es un nombre imaginario. Para dificultar identificaciones he querido susti­
tuir los nombres reales por seudónimos y del mismo modo. he falseado el nombre de al­
gunas ciudades o he ocultado alguna información que he considerado no relevante 
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des de su casa y más a l lá de l a  vida pia­
dosa nabí a u n  mundo l leno de tempes­
tades y de rugientes pasiones y queda 
verlo, navegar en él ,  dominarlo acaso. 
[ . . .  ] .  ¡Qué hambre tenía, la pobre, de l i ­
bertad, d e  l uz, del a i re d e  parses claros 
y soñados en sus recuerdos de la infan­
cia!  ¡qué deseo de volar como las aves 
migratorias nacía un desconocido sue­
lo!" ( 1 946: 1 7  y 69) . . .  

Las mujeres ecuatorianas de l a s  que 
habla este artículo no dejaron atrás un 
dest ino de pianos o amenazantes tapias 
de convento. Pero una buena parte de 
e l las miraron nacía España con "el ojo 
de l a  mente". Otras, una vez en España, 
decidieron "nacer más o aprender más 
de lo que la costumbre ha decidido pa­
ra su sexo". 

No es mi intención aquí idealizar el 
viaje de los m igrantes ni pasar por enci­
ma de los determinantes estructurales y 
coyunturales desencadenantes del flujo, 
intenso y sin precedentes, de nombres y 
mujeres ecuatorianos con dirección a 
España. Muchos son los trabajos que 
han relacionado el sorprendente éxodo 
iniciado desde Ecuador en los ú ltimos 
años de la década de los noventa con l a  
crisis económica y d e  legitimación inst i­
tucional atravesada por el  país2, mu­
chos también los que han comparado l a  
intensidad d e l  fenómeno con l a s  pauta� 
más lentas y trad icionales que marca­
ban hasta el momento la emigración ha-­
da Estados Unidos, así como las migra­
ciones internas, y muchos son también 
los que han señalado e l  papel de pione-

ras jugado por a lgunas mujeres que 
abrieron el camino a España para sus fa­
m i liares varbnes y pusieron las bases de 
lo que ahora son redes amplias y exten­
didas3. No profund izaré en e l los, pero 
de ninguna manera los estoy obviando. 

sr quisiera, sin embargo, poner el 
acento en los seres humanos que son 
protagonistas de las historias pequeñas 
y grandes con las que se construye una 
nueva Historia de la migración, seres 
humanos como sujetos activos que atra­
viesan un cambio vital y personal que es 
resultado de su experiencia m igratori a  y 
que afecta a las propias estructuras de 
su percepción. Seres humanos a los que 
en a lgunas investigaciones se a l ude co­
mo "datos anecdóticos", pero que, des­
de su propia individual idad (que por 
otra parte no puede dejar de estar so­
cioideológica, cultural e históricamente 
situada) son motores de cambio, tanto 
en La Rambla, como l ugar de destino, 
como en sus propias comunidades de 
origen, Así, mi trabajo analítico se cons­
truye a partir de la "anécdota" (aunque 
no sólo), de muchas anécdotas, las h is­
torias de vida, las experiencias, expecta­
tivas y discu rsos de los muchos nombres 
y mujeres con los que ne me he relacio­

. n ado. Al fin y al cabo, la ant ropología 
continúa distinguiéndose hoy, en pala­
bras de Vered Amit, por su atención et­
nográfica "sobre vidas específicas, am­
pl iamentf> contextua !izadas" (2000: 1 5). 

El texto de este artículo sintetiza y 
complementa un trabajo pre l iminar rea­
l izado entre ecuatorianos residentes en 

2 Ve r Martínez, 2004; Jokísch y Pribilsky, 2002; Gómez Ciríano, 200 1 ;  Pedone, 2000 . . .  
3 Gratton y Herrera, 2004; Fernánde.z Rasines, 2003. 



el pueblo murciano de La Rambla4• En­
tonces, como ahora, intentaba abordar 
uno sólo los cambios que podrían estar 
operando entre los ecuatorianos en la 
manera de pensarse a sí mismos: e l  que 
tiene que ver con la  concepción de los 
géneros, su naturaleza y su papel so­
cia (5. La nueva realidad abre ante ecua­
torianos y ecuatorianas nuevas pregun­
tas que si no llegan a derrui r  su interio­
rización previa  de estructuras sociales 
en forma de esquemas de pensamiento 
y acción, sí les obl iga a un ejercicio de 
reinterpretación que en ocasiones pro­
voca contradicciones en su discurso y 
entre la acción y la palabra. 

A propósito del estud io de las pobla­
ciones emigrantes y los grupos despla­
zados Stuart Hal l  p lanteaba la siguiente 
pregunta: "¿qué es lo que permanece 
igual aun cuando uno viaja?" (Ciifford, 
1 999: 6 l ). Clifford util iza a l  responderle 
un concepto de habitus, como "conjun­
to de prácticas y disposiciones" (Ci if­
ford, 1 999: 62), que parece estar toma­
do directamente de Bourdieu. Conviene 
recordar aquí las palabras del propio 
Bourdieu en relación a la asimi lac ión de 
la división entre los sexos por parte de 
las mujeres de la Cabila: 
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"Cu.:�ndo los domin¡¡dos aplkan a lo 
que les domina unos esquemas que son 
el produ<.1o de la dominaci6n 1 . . .  1 siem­
pre queda lugar para una lucha cogniti­
va a propósito del �entido de las cosas 
del mundo" (Bourdieu, 2000: 26) 

¿De qué manera la experiencia del 
viaje reactiva o no entre las mujeres 
ecuatorianas una lucha cognitiva de 
"resistencia contra la imposición simbó­
l ica" (Bourdieu, 1000: 26)?. Aproximar­
me a una respuesta será el objetivo del 
presente artículo, entendiendo ya de 
partida, que ninguna respuesta podrá 
ser definitiva ni absoluta, y que lo más 
que puedo hacer hoy es ayudar a cono­
cer algunas de las dinámicas que ope­
ran en el contexto concreto de la emi­
gración ecuator iana a "La Rambla". 

Yo había anal izado los textos gene­
rados a partir de numerosas entrevistas 
dirigidas, combinando un análisis del 
contenido con un anál isis del discurso, 
un análisis del texto con un a ná l isis del 
intertexto. La atención estaba puesta en­
tonces en la palabra. En este articulo ha­
ré breve referencia a algunos de los ele­
mentos anal izados. No obstante, la mi­
rada se dirigirá, en esta ocasión, a las 
formas de vida de los ecuatorianos resí-

4 "Ecuatorianas en 'la Rambla': hacia un análisis antropológico de una conceptualización 
de los géneros en cambio", presentado y defendido en junio de 2003 en el Instituto Uni­
versitario Ortega y Gasset de Madrid para la obtención del Diploma de Estudios Avanza­
dos en el Doctorado de América latina Contemporánea. 

5 Tengo que aclarar, sin emBargo, que en el presente articulo me centraré prioritariamente 
(que n9 exclusivamente) en las transformaciones experimentadas por las mu¡eres ecuato­
rianas. Me hago cargo de la l imitación que esto súpone y dejo abierto el campo para aná­
lisis por venir, los que centren su atención en los cambios en!rentados por hombres, que 
no manejan discursos idénticos a los de las mujeres, ni pers1guen metas 1dént1cas, pero 
que como ellas se ven afectados por su inserción en una nueva realidad social con nor­
mas que les son ajenas y que tienen que recrear bajo unas nuevas pautas de conv1venc1a. 
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dentes en la Rambla, entendiendo que 
lo q ue los actores hacen afecta a lo que 
los actores piensan (o pueden pen­
sar. . .  J .  Necesariamente muchos aspec­
tos quedarán al margen en este artículo. 
Como punto de partida para un anál isis  
de las relaciones de género he querido 
mostrar aquf cuáles son entre los ecua­
torianos los patrones de residencia en e l  
pueblo, cuá l  la "historia"6 de su asenta­
miento y, fina lmente, cuáles las activi­
dades laborales desempeñad;:¡s y cuá l el 
reparto de tareas "domésticas". Al ha­
cerlo iré incidiendo en historias perso­
nales, proximidades y lejanías que nos 
acercarán a un discurso de género . no 
sin ambigüedades ni contradicciones. 

la Rambla como lente de aumento 

No manejaré cifras, de por sí nece­
sariamente inexactas, que den cuenta 
del n úmero de i nmigrantes' ecuatoria­
nos en la región de Murcia. Basta con 
decir que es l a  tercera provincia recep­
tora del "colectivo'' ecuatoriano (por 
detrás sólo de las grandes ciudades de 
Madrid y Barcelona) y que se caracteri­
za por la inserción predomi nante en ta­
reas agrícolas tanto por parte de los 

hombres como de las mujeres. 
La Rambla no es e l  único municipio 

de la región que a lberga trabajadores 
ecuatorianos, pero por l a  concentración 
de los mismos, e l  reparto de tiempos y 
espacios con la población autóctona y 
con otros "colectivos" inmigrantes y l a  
propi a  h istori a  d e  s u  asentamiento, pue­
de servir de paradigma para un estudio 
de la población ecuatoriana desplazada 
que escoge buscar una sal ida laboral 
fuera de los contextos urbanos. 

Patrones de residencia 

El municipio de la Rambla está ubi­
cado a los piés de Sierra España, tiene 
una extensión de 287,67 km y, según la  
actualízación del padrón de agosto de 
2004, una población empadronada de 
27.5 1 2  habitantes, distribuida entre e l  
casco urbano y sus ocho diputaciones8. 
Los ecuatorianos empadronados se 
acercan a la cifra de 4.000 (3.858), con 
predomi nio de los varones, pero el "sa­
ber popular" los situaba en el verano de 
2004 en torno a las 7.000 personas. Ese 
te desajuste entre padrón y población 
estimada se expl ica fundamentalmente 
por las políticas de empadronamiento 

6 la� romil las debido al corto periodo que abarca esta historia: no más de siete años 
7 Uti l izaré las palabras umigrante" e #inmigrante" i ndistintameme a lo largo del articulo. 

"Migrante" es sin duda una palabra más •neutra", con menor carga, pero no hay que ol­
vidar que escribo desde la Rambla, y que en la Rambla los ecuatorianos son inmigran­
tes 

8 Tengo que agradecer a Ascensión Tudela la actualización de estos datos. Le agradezco 
además su amistad y su generosidad, sin las que esta i nvestigación hubiera sido mucho 
más diffci l .  Ascensión Tudela ha ocupado diferentes cargos en la asociación �Murcia Aco­
ge� desde su fundación y es, hoy por hoy. Coordinadora Regional de la Comisión de Edu­
('aciór\. 



dictadas desde el ayuntamiento9, bien 
con objeto de evitar el "hacinamiento", 
bien con objeto de fomentar la d isper­
sión en otros municipios. Cualquiera de 
las lecturas es compatible con la otra y 
ambas perjudican d irectamente a la po­
blación residente no empadronada, que 
se ve privada asf del acceso a la carti l la  
sanitaria y de una mínima oficial ización 
de su situación. 

En cualquier caso, el patrón de resi­
dencia de los ecuatorianos en La Ram­
bla los sitúa preferentemente dentro del 
casco urbano. Pese a que en los ú lt imos 
años, por razones evidentes, La Rambla 
está experimentado un rápido creci­
miento y son muchas las construcciones 
de nueva planta, incluso entre éstas se­
rán pocas las que sobrepasen los cuatro 
pisos de altura. Las casas tradicionales 
tienen a menudo dos plantas y algún 
patio interior, Unas y otras cuentan nor­
malmente con al menos tres o cuatro 
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habitaciones al margen de las zonas co­
munes como son zaguanes, vestíbulos, 
comedores, cocinas, patios y terrazas. 
Salvo casos excepciona les, las casas o 
pisos habitados por ecuatorianos son 
compartidas por varias u nidades do­
mésticas lO cuya relación depende fun­
damentalmente del momento del proce­
so de asentam iento de cada u na de 
el las: asf, a medida que se van concre­
tando los primeros éxitos es más proba­
ble que exista u na relación de cercanfa 
entre todos los habitantes de una casa. 
Por lo general ,  las parejas que antes l le­
garon a La Rambla, que consiguieron 
una regularización temprana y que de­
cidieron pronto invertir por un futuro en 
el pueblo no comparten casa más que 
con los propios h ijos (también con yer­
nos o n ueras, en su caso) y algún fami­
l iar cercano de uno u otro cónyuge. S i  la  
l l egada a La  Rambla es  relativamente re­
ciente o bien si no ha traído consigo la 

9 Así, durante los últimos años el ayuntamiento ha prohibido el empadronamiento de más 
de siete adultos por vivienda o bien de más de dos unidades fami l iares, probablemente 
sobrel imitándose en sus competencias constitucionales. La "irregularidad" de los i nmi­
grantes, por otra parte, no es impedimento para registrarse en el padrón y aunque recien­
temente se ha permitido a la policía acceder a sus fuentes, las organizaciones de apoyo a 
los inmigrantes continúan aconsejando la inscripción 

1 O Soy consciente de la vaguedad y la i nexactitud del concepto de "unidad doméstica" (más 
aún cuando lo "doméstico" hace referencia precisamente a un espacio de residencia pro­
pio, que ha sido tradicionalmente entendido como "la casa"). Intentaré una definición, 
para el uso que le estoy dando, como la unidad formada por aquellas personas que con­
viven, ponen parte de sus recursos económicos en común para el día a día y que com­
parten, al menos en parte, algunos proyectos de futuro. Pero esta definición continúa sien­
do i nexacta. Fundamentalmente una "unidad doméstica" como yo la estoy entendiendo 
en este artículo estará compuesta por una o más personas, entre las que podrá haber una 
pareja (o no) y/o uno o más hijos (comunes o no), que no han formado todavía otra uni­
dad doméstica. Sin duda varias unidades estrechamente relacionadas, así como miembros 
de la famil ia extendida, podrán compartir una misma residencia y en cierta medida recur­
sos y proyectos, pero por norma general los gastos cotidianos as[ como las grandes i nver­
siones a largo plazo se afrontarán de manera independiente 
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reagrupación de los h ijos o la formaliza­
ción de un nuevo "compromiso"¡ ·¡ es 
más probable que la relación con el res­
to de los habitantes de la casa sea más 
difusa (primos en segundo grado, cuña­
dos, sobrinos . . .  ) o bien, i nexistente, 
siendo también común entonces la con­
vivencia entre inmigrantes de diferentes 
procedencias (particularmente bol ivia­
nos, argentinos y europeos del este, con 
metlos frecuenciá marroquíes que tie­
nen menos oportun idades de alojarse 
en el casco urbano). En estos ú ltimos ca­
sos, son frecuentes también las divisio­
oes de las habitaciones por medio de 
paneles de madera artificial, de modo 
que puedan alojarse más personas en 
una misma casa; los sofás se alqui lan, se 
extienden jarapas en el suelo. la organi ­
zación a l  i nterior de  las  casas obedece a 
turnos de cocina, l impieza, duchas, etc. 
que no siempre se formal izan. Es figura 
clave la del "encargado" (también "en­
cargada", o "encargados" cuando se tra­
ta de una pareja), la person a  a cuyo 
nombre figura e l  contrato de alqui ler, 
que recoge cada fin de mes el d inero de 
los subarrendados y que, como práctica 
habitual, no paga por la habitación que 
él/el la ocupa (que suele ser en cualquier 
caso la menos deseada: esto es, la que 
con mayor dificultad se subarrendará, a 

veces simples espacios bajo las escale­
ras . . .  ). En ocasiones el encargado lo es 
de más de una vivienda (y puede man­
tener una habitación en cada una de 
ellas para uso privado) y muchas veces 
coincide su posición de priv i legio en la 
vivienda con un puesto también de "en­
cargado" o capataz en la cuadri l la de 
trabajadores de la que forma parte, da­
do que ambas posiciones dependen 
fundamentalmente de que un español 
deposite en el los su confianza. 

Por otra parte es preciso añadir que 
durante el proceso de asentamiento son 
muy frecuentes los cambios de residen­
cia, siendo muy común real izar hasta 
tres diferentes en un año. E l lo  se debe a 
múltiples motivos. Entre e l los los pro­
blemas de convivencia con otros veci­
nos, que se dan y con mucha virulencia, 
no son motivos "menores". Sin embar­
go, la composición de las casas suele 
variar de acuerdo con una de las si­
guientes lógicas: 

la "estacional idad" del trabajo, la 
itinerancia por el país. Para a lgu­
nos, los menos, la Rambla es sólo 
lugar de paso, de vacaciones inclu­
so. Frecuentemente los lazos fami­
l iares se extienden por otras regio­
nes de España (y más a l lá . . .  ) y se 

1 1  Uti lizo l a  palabra "compromiso" de aquí e n  adelante tal y como l a  utilizan los ecuatoria­
nos en la Rambla; esto es, para referirme a aquellas parejas, casadas o no, que mantie­
nen relaciones sexuales y que normalmente (aunque no siempre) conviven juntas y for­
man una "unidad doméstica". I ndependientemente de si forman o no un matrimonio 
"real" (esto es, legalmente refrendado como tal) habitualmente los comprometidos se re­
fieren a sf mismos como "marido" y "mujer"/ "esposa". Como ellos, también yo utilizaré 
la palabra "matrimonio" como sinónimo de "compromiso" (así como "cónyuges" . .  .), pe­
ro mantendré las comi l las para señalar la posibilidad de que no haya sido legalmente re­
frendado. 



toman decisiones en virtud de las 
oportun idades laborales y afectivas 
de·cada momento 
la formalización de nuevos com­

,Promisos, de n uevas unidades do­
mésticas 
las posibi l idades de empadrona­
miento 
las trayectorias ascendentes, la ten­
dencia a abandonar el subarriendo 
para alcanzar la posición de "en­
<;argado" o incluso de propietario 
en otro l ugar. A l  margen de las ven­
tajas estructurales que conl leva el 
puesto, no hay que olvidar que la 
firma de un contrato de alqui ler (o 
bien la  compra de un piso) es con­
dición exigida para solicitar el rea­
grupamiento fami l iar. 

Pongamos como ejemplo par!idig­
mático las idas y venidas durante los 
tres meses del verano de 2004 en una 
casa que visito frecuentemente. Al des­
cribirlas entraré en a lgún detal le  en as­
pectos que parecen tangenciales, pero 
que creo que ayudan a recrear un con­
texto en el que comienzan a producirse 
transformaciones en las relaciones entre 
los géneros: 

Laura, Víctor y su hija Sofía son ya 
viejos amigos míos. A finales de j unio 
de 2004 consiguieron firmar el contrato 
de a lqui ler de una nueva vivienda. E l  
mismo día que firmaron el contrato via­
jaron a Ecuador para unas largas vaca­
ciones. Sus antiguos vecinos (con una 
única excepción) se pasaron en bloque 
a la nueva casa, hartos de esperar para 
ser empadronados. Laura y Víctor han 
negociado los empadronamientos con 
el nuevo dueño y están d ispuestos a em­
padronar a tantos de sus subarrendados 
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como les sea posible. Existe una d i ficul­
tad, s in embargo: la  i ntención de Laura 
y Vfctor es traer de Ecuador lo antes po­
sible a los h ijos de Laura, cuyo empa­
dronamiento será pr ioritario. 

tsta es para Víctor su quinta residen­
cia desde su l legada a La Rambla hace 
cuatro años. Durante todo un año dur­
mió en un sofá en el pasi l lo de u na ca7 
sa donde también v ivían algunos tíos y 
primos suyos. 

La nueva casa tiene dos plantas. En 
la planta de abajo hay cuatro habitacio­
nes. Al margen de la que ocuparían Lau­
ra, Víctor y Sofía dos quedaron inicial­
mente vadas, una de el las reservada pa­
ra los h ijos de Laura, para la otra se bus­
carán nuevos inqu i l i nos en el otoño, un 
matrimon io a ser posible. En la cuarta 
habitación, durante el mes de ju l io se 
alojó Teresa con dos de sus hijos (los 
otros dos residen en Madrid�. E l  marido 
de Teresa no fue aceptado en la  casa, 
por su violencia y sus continuas borra­
cheras. Aunque no es la primera vez 
que Teresa se separa físicamente de su 
marido, en esta ocasión Teresa está ini­
c iando los trámites de separación legaL 
De hecho, después de varias denuncias 
por maltrato físico y amenazas conti­
nuadas, en el verano Teresa consiguió 
una orden de alejamiento para su mari­
do, qu ien finalmente se decidió a aban­
donar La Rambla en agosto. A lo largo 
del verano uno de los h ijos de Teresa, 
Edison de 18 años dejó la casa. Si pri­
mero pasaron algu nas noches en las que 
no aparecía y su madre le reclamaba 
"¿que ya está usted viviendo con su mu­
jer?", lo c ierto es que progresivamente 
las visitas se hic ieron más espaciadas. 
Aún asi, todavía l lega a menudo para 
cambiarse de ropa o tocar su guitarra. 



En agosto Teresa pasó a ocupar una de 
las habitaciones vacías porque sus hijos 
le exigían "más i ndependencia". Lo 
cierto es que también a lo largo del ve­
rano Teresa ha ido formal izando su rela­
ción con Alvaro quien hasta el  momen­
to mantiene su residencia en otro lugar 
aunque su presencia en la casa es cons­
tante. Alvaro no ha roto los lazos por 
otra parte con su mujer e hijos, que vi­
ven en Ecuador e ignoran este nuevo 
compromiso suyo. El hijo menor de Te­
resa, Gonzalo, que tiene 1 7 años pasó 
Jul io s in  trabajar. Su proyecto a medio 
P.lazo entonces era trasladarse a vivir a 
Madrid con algunos de sus amigos y su 
novia, española, a los que conoció du­
rante los meses que vivió con su madre 
y su tfo en Albacete. En agosto comen­
zó a trabajar en la cuadri l la de Alvaro y 
también a fantasear con la idea de in i­
ciar una nueva relación -"un rollo", di­
ce, que no haría conocer a su novia es­
pañola- y va madurando la idea de in­
dependizarse en La Rambla j unto con 
un compañero con el que juega al fút­
bQI. Teresa no aprueba a n i nguna de las 
mujeres elegidas por sus h ijQs en La 
Rambla, la "mujer" de Edison, dice, es o 
ha sido prostituta y de momento no 
quiere aceptarla en su presencia (aun­
que comienza a considerarla "una bue­
na mujer" porque observa que le tiene 
l impia y planchada la ropa a Edison . . .  ) 
y la amiga de Gonzalo tiene n iños de 
relaciones anteriores. 

En agosto volvió Víctor de sus vaca­
ciones, pero como trabaja fuera de La 
Rambla duerme en la  casa sólo los fines 
de semana. E n  este tiempo comenzaron 
algunos problemas de convivencia con 
la fam i l ia de Teresa. Aunque en este mo­
mento los problemas parecen solucio-

nadas, se cruzaron entonces grandes 
acusaciones y se decidió que la familia 
de Teresa abandonaría la casa en sep­
tiembre. Se barajó entonces la posibil i ­
dad de que Teresa se  trasladara con 
Gonzalo a la casa donde viven unos 
amigos comunes y ocupara a l l í  el pues­
to de encargada que hasta entonces de­
sempeñaba Alvaro. Para ello no obstan­
te, era necesario primero expulsar a una 
de las parejas alojadas. 

En septiembre finalmente regresó 
Laura con Sofía, pero entonces Víctor 
tuvo que trasladarse por motivos de tra­
bajo y no volverá por la Rambla antes 
de cuatro meses. 

En el piso de arriba viven dos boli­
vianos, ambos varones y con pocos me­
ses de residencia en el pueblo. En otra 
habitación, también en el piso de arriba, 
vive Miguel, hermano de Víctor. Miguel 
ha in iciado una relación con Patricia. 
Hace unos meses Alvaro i ntentó in iciar 
una relación con esta misma joven, que 
lo rechazó al saber que estaba casado. 
En consecuencia Miguel no le ha conta­
do que tiene otro compromiso en Ecua­
dor y que su intención es, en caso de 
poder regularizar su situación (en la ca­
sa sólo Víctor y Laura tienen "papeles"), 
casarse y traer a su nueva mujer a la 
Rambla. Miguel trata s in embargo de ser 
fiel a Patricia en la Rambla, se acerca 
todas las noches a su casa y la aprecia 
sinceramente. Según me cuenta otro en­
trevistado, Patricia ha dejado a su mari­
do en su tierra. Laura, por "solidaridad 
de mujer" está i ndignada con el com­
portamiento de Miguel, ha prohibido la 
entrada a la casa de Patricia, se plantea 
expulsar a Miguel y desea informar de 
esta situación al  compromiso de Miguel 
en Ecuador. A un mismo tiempo Víctor 



la amenaza con el divorc io si l lega a 
contar la verdad a la "mujer" de Miguel 
(la que reside en Ecuador; en su forma 
de organ izar el mundo, Patricia sería "la 
amante"). E l  divorcio no es, a l  menos de 
momento, opción para Laura: como 
reagrupada el la misma no puede rea­
grupar, de modo que para traer a sus h i ­
jos  de Ecuador (que no son h ijos de Víc­
tor} depende de la decisión de Víctor de 
adoptarlos como hijos propios. 

Por otra parte, a lo largo del verano 
se han sucedido las vis itas: Melanie, 
que es pariente de Laura y vive en Tarra­
gona, pasó u na semana entre agosto y 
septiembre en la habitación de Laura 
(con ella y Sofía} y volvió más adelante 
otro fin de semana. En agosto vinieron 
también visitas a las habitac iones de Te­
resa: su primo, su mujer y tres hijos de 
la pareja, que viven en Albacete, pero 
pasaron cerca de una semana en La 
Rambla. Miguel, por su parte se ausentó 
durante unos días de La Rambla: fue a 
visitar a su hermana y su "cuñado" en 
Granada y consideró quedarse a vivir 
a l l í. . .  

He elegido a l  azar una de las casas 
que conozco porque creo que de por sí 
da i magen suficiente de la temporal i ­
dad, las entradas y sal idas, los encuen­
tros y desencuentros que son frecuentes 
en las residencias en las que cohabitan 
varios ecuatorianos. No obstante un re­
lato como éste no es sino una visión su­
perficial de las d i stintas realidades de la 
migración ecuatoriana en La Rambla. 
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Para completar el cuadro se hace preci­
so una pequeña caracterización de los 
diferentes momentos que han marcado 
la l legada de ecuatorianos a La Rambla. 

Historia de un asentamiento reciente: 
"Pioneras�� y ��reagrupadas" 

En 1 997 Juan Carlos Andreo Tudela 
publicó un l ibro con los resultados de 
un estudio cuantitativo aproximativo so­
bre la población inmigrante en La Ram­
bla. Para estas fechas e!>ti maba en 1 90 
el número total de inmigrantes, 1 bO ma­
grebíes y 30 latinoamericanos. E l  pa­
drón municipa l  en fecha 31 de diciem­
bre de 1 995 registraba un tota l de 1 27 
extranjeros, de los cuales 49 eran ma­
rroquíes, 28 franceses y 1 3  i ngleses. "E l  
resto de nacional idades" -dice Andreo 
Tudela (1 997: 33)- "apenas puede ser 
destacada teniendo en cuenta su poca 
representatividad global"1 2. E n  la actua­
l ización del padrón realizada a 1 2  de 
noviembre de 2002 los ecuatorianos 
conformaban el colectivo más numero­
so, con un total de 3.474 empadrona­
dos, 2.1 44 hombres y 1 .330 mujeres. 
Sólo los empadronados suponían enton­
ces cerca del 1 4 %  de la población que 
podría convertirse en un porcentaje mu­
cho más elevado de contarse con datos 
relativos a los no empadronados. E l  rit­
mo de afluencia era entonces intenso: 
entre el  1 de enero y el 28 de octubre de 
2002 se produjeron 869 nuevas inscrip­
ciones. E l  ritmo de entrada sin duda, y 

1 2  No obstante, Pedone estima que en esas fechas vivían en el municipio más de 500 ecua­
torianos (Pedóne, 2000). Personalmente no conozco a ningún ecuatoriano que haya reso­
dido en la Rambla mfls de ocho allos y los que llegaron antes del 98 afirman que •enton­
ces nos conocfamos todos" 
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tal y como parecen reflejar los datos, ha 
decrecido desde entonces, fundamen­
tal mente porque también se han reduci­
do las entradas a España desde la exi­
gencia de visado en 2003, pero también 
es cierto que las d ificultades crecientes 
para empadronarse en el pueblo invisi­
bi l izan muchas de las nuevas l legadas. 

Lo que resulta evidente es que la 
afluencia de ecuatorianos a La Rambla 
ha sido rápida y nu merosa. No es de ex­
trañar que la población autóctona se en­
cuentre desconcertada. Recientemente 
se ha publ icado un artículo (Fernández 
Racines, 2003) en el que se hace refe­
rencia a los discursos xenófobos de gran 
parte de la población de La Rambla. Es 
cierto que esos d iscursos existen, de la  
misma manera que es  cierto que ecua­
torianos y rambleros parecen habitar di­
ferentes dimensiones. Y sin embargo, no 
siempre fue así. De hecho, precisamen­
te porque no fue así podemos hablar de 
un momento de transición en la "histo­
ria" del asentamiento ecuatoriano en La 
Rambla: 

En diciembre de 2003 en la cola de 
asistencia al  públ ico de Caritas conocí a 
tres ecuatorianos, dos de ellos mujeres. 
No l levaban más de una semana en la  
Rambla, afirmaban no haber comido 
nada en las ú ltimas 24 horas y se aloja ­
ban temporalmente en una casa retirada 
del pueblo junto con otras d iez persa-

nas que, como ellos, dormían sobre ja­
rapas (la casa no tenía más de dos ca­
mas) que reHraban en las mañanas para 
ocultar su presencia al casero. No te­
nían conexiones con ningún otro ecua­
toriano del pueblo, pero tras un tiempo 
de itinerancia por el país se decidieron 
a probar suerte en La Rambla porque es­
cucharon que "aquí dan papeles". En la 
formación de este i maginario tienen re­
levancia los hechos de agosto de 1 998. 
Ante la detención de 1 7 ecuatorianos 
que trabajaban en el campo sin papeles, 
se formó una Plataforma de Apoyo en la  
que participaron entre otros "Murcia 
Acoge", IU ,  PSOE y asociaciones j uve­
ni les y sindicales, y la población ram­
blera se movi l izó en una man ifestación 
de apoyo que cubrieron todos los me­
dios nacionales y algunos internaciona­
les. La Rambla recibió un premio espe­
cial a la solidaridad. A partir de enton­
ces, se in ició un proceso de regu lariza­
ción de gran parte de los ecuatorianos 
residentes. La manifestación, sin duda, 
tuvo un efecto de l lamada importante 
para otros ecuatorianos que habían via­
jado a España 1 3 : E l  invierno de 2002 en 
Madrid una ecuatoriana se refiere a La 
Rambla como "el Pequeño Quito"; una 
vez a l l í, Laura afirma: "La Rambla es 
Otro Ecuador". 

El Pequeño Ecuador, como el  Gran­
de, es heterogéneo, multiétnico y mu lti­
cu ltural .  A su l legada a La Rambla, los 

1 3  Y desde entonces la situación ha cambiado. El malestar de gran parte de la población an­
te la  oleada creciente de inmigrantes se ha hecho visible en actos posteriores como la ma­
nifestación de protesta tras las acusaciones de violador a un ecuatoriano, ataques al ayun­
tamiento, encierros en la iglesia y finalmente la  creación de un nuevo partido local por la 
"seguridad ciudadana". Las palabras de un técnim de la Concejalfa de Cultura resumen 
la realidad: "ni la solidaridad es tama, ni el rechazo tanto". 



ecuatorianos no han tenido que eníren­
tarse únicamente a l  "otro" ramblero, o a 
los múltiples "otros" bolivianos, argenti­
nos, marroquíes y europeos del Este 
desplazados como ellos 1 4• De manera 
mucho más significativa, los ecuatoria­
nos han tenido que amoldarse a una si­
tuación de convivenci a  y prmdmidad 
con "los otros" ecuatorianos. "Sierra y 
Costa . . .  ¡aquf es que venimos a encon­
trarnos!", dice Guillermo. Como bien 
señala Hernán lbarra el mestizaje se 
enarbola en la historia naciona l como 
"construcción mitológica" (!barra, 
1 998: 27) y sin embargo, "no existe una 
identidad mestiza genera l [ . . . ] sino va­
rias identidades mestizas" ( 1 998: 32). Al 
l legar a la Rambla el ecuatoriano se en­
cuentra por primera vez en plano de 
igualdad con quienes en e l  origen no 
podían ser más ajenos, todos aquel los a 
los que sólo por un ejercicio "intelec­
tual" de demarcación del "otro" pode­
mos reunir bajo la etiqueta de "colecti­
vo". 

S i  a menudo se señala a los cañare­
jos como a los más abundantes. en La 
Rambla y los primeros en llegar, las 
procedencias son desde un inicio diver­
sas. En una de las salas de baile ecuato­
rianas el disk-jokey vocea: "y siempre 
presentes, mis paisanos de Milagro", 
pero también "un saludo a Ambato", 
"El Triunfo, La Troncal, ¡Manabí! . . .".  Y 
no es sólo la procedencia  lo que da he­
terogeneidad al Pequeño Ecuador: las 
distancias se establecen también a par-
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t ir de la clase soc ial de origen y la for­
mación. En La Rambla ennmtr;nnos 
reunidos, conviviendo e insNtados en 
los mismos nichos laborales a proíeso­
res de secundaría, mi l i tares jubilados, 
p<>l icias desertores, comerciantes veni­
dos a menos que se enfrentan por pri ­
mera vez a un trabajo en el campo, jun­
to con aquellos que ya en Ecuador vi­
vfan y trabajaban en el cam¡>O y que 
han encontrado natural seguir hacién­
dolo en España. 

En efecto, la emigración como t>X ­
periencia es atravesada por las posicio­
nes estructurales que determinan clase, 
género, etnia o sexua l idad y desde a llf 
los discursos aprendidos, las percepcio­
nes y las reelaboraci ones resultado de 
la nueva realidad del migrante no son 
coincidentes. Desde los diferentes de­
terminantes transversales las nuevas afi­
l i ac iones pueden ser divergentes y 1� 
gestación de un nuevo "nosotros" pro­
blemática. Y t ienen que ver, también, 
con el momento de llegada al pueblo. 

Quizá lo que más distinga a aque­
llos que llegaron en los primeros tiem­
pos sea el impulso de crearse un desti­
no propio. Pero también, quizá, un ma­
yor conoc imiento previo del "mundo" 
y c ierta seguridad económica. Entre es­
tos pioneros encontramos a las janes 
eyres, las marianas rodrfguez que soña­
ron con dominar "un mundo lleno de 
tempestades". Mujeres jóvenes (tam­
bién hombres) que viajaron solas o con 
sus "enamorados", que escogieron la 

14  Pero en cualquier caso con una presencia muy inferior a la de los ecuatorianos: En 2002 
el segundo colectivo era el de los marroquíes, con 360 inscritos en el padrón. Desde di­
ciembre de 2003 los bolivianos han llegado a la Rambla por centenares. 
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migración como proyecto personal; en­
tre otras a l ternativas que tenían abiertas 
(en muchos casos la formación u niver­
sitaria) y que l legaban hambrientas "del 
a i re de países claros y soñados". 

La historia de Eva Cec i l i a  es u n a  
h istori a  d e  éxito. Eva Cec i l i a  tiene aho­
ra 26 años y l leva siete en La  Rambla .  
Aunque sus padres no tienen estudios 
universitarios, sf los tienen, o piensan 
tenerlos, todas sus hermanas. E lla s i n  
embargo apostó personalmente por un 
proyecto migratorio, esperando que le 
faci l i tase una ascendencia socia l  más 
rápida. Y así ha sido. Llegó de Quito a 
Madrid con cierta protección económi­
ca e intentó buscar empleo acudiendo 
a canales habitua les: quince días des­
pués de su l legada, haciendo cola fren­
te a un centro de Caritas, escuchó co­
mentar a a lguien que había un pueblo 
en Murcia donde al parecer necesita­
ban gente para trabajar én el campo. 
)unto con otra mujer que había conocí­
do en el avión y que viajaba sol a  como 
ella, cogió su maleta y se presentó en el 
pueblo. Las cosas eran senci llas  en 
aquel entonces. Al pa,.ar por la  p laza 
del pueblo otros ecuatori a nos las iden­
tificaron como compatriotas, y un en­
c uentro asl era un aconteci m iento: las 
acogieron y las "engancharon" al día 
siguiente para su primer trabajo. No <'ra 
difíci l encontrar empleo en aquel los 
tiempos, lo� que los vivieron recuerdan 
cómo los empresarios acudían a los pi­
sos de los ecuatorianos para reclutarlos. 
Un tiempo después, en la  furgoneta que 
los transportaba a l  trabajo conoció a l  
que es hoy s u  marido, Byron, proce­
dente del Oriente. Ambos consiguieron 

regularizar pronto su situación con el 
apoyo de "Murcia Acoge" y encontra­
ron trabajo en una fábrica, él como me­
cán ico, ella en la cadena de produc­
ción. Todos sus compañeros de trabajo 
son españoles, como lo son también a l ­
gunas de las personas que los acogie­
ron a su l legada y con los que mantie­
nen una relación de completa fam i l iari­
dad. Hace ya u n  año que han pasado a 
habitar u n  piso moderno y grande, con 
un gran ático, del que son propietarios. 
Sólo ahora se han decidido a tener u n  
h ijo. Con el los vive únicamente el pa­
dre de Eva Cec i l ia, quien atraído por el 
éxito de su h ija se decidió también a 
probar fortuna en La Rambla. Como él, 
otra de sus h ijas vive ahora en La Ram­
bla, en un piso del que es "encargada": 
dejó atrás a sus hijos y a un marido con 
el que no se entendía y ha i niciado una 
relación con un español. 

Como Eva Cec i l ia ,  también )essica 
l legó sola a La Rambla hace seis años. 
De un origen más humilde, había tra­
bajado previamente en plantaciones de 
flores cerca de El  Quinche junto con to­
da sU fam i l ia,  que se le ha ido u n iendo 
paulatinamente. De c inco hermanas, 
tres han conocido a sus maridos, caña­
rejos todos, en La Rambla. Aunque sue­
ñan con volver un día a Ecuador, re­
cientemente han comprado una casona 
grande que están rehabi l itando y d i sfru­
tan de mayores comodidades gracias a 
la n ueva aventura de Jessíca; que sigue 
soltera; el pasado i nvierno abrió un lo­
cutorio con sus ahorros. 

Otra joven aventurera es Estefanía: 
con 1 7  años viajó de Manabí a Amba­
to, "por conocer", comenzó una rela-



ción de enamorada 1 5 con Valentín y 
viajó con él hacia España "por ver 
mundo". También su historia es una 
historia de éxito: a unque todavía convi­
ven en una casa a lqui lada con otros fa­
mi l iares y con dos chicas bol ivianas, 
proRto les entregarán l as llaves de su 
piso en construcción. Su piso será muy 
parecido a l  de Eva Ceci l ia  (aunque s in  
el  inmenso ático}; s in embargo han de­
bido pagar casi el doble por él, los pre­
cios se han disparado en La Rambla. Su 
estrategia in ic ia l  fue invertir en Ecua­
dor, donde compraron una casa que 
ahora a lqui lan.  Estefanía y Valentín 
también l legaron a La Rambla antes del 
98 (cuando Estefa nía tenía 1 8  años}, es­
tán regu larizados, tienen un marcado 
acento murciano y, los fines de sema na ,  
van a bañarse a la p iscina d e  u n  amigo 
español. 

Eva-Cec i l ia,  Jessica y Estefa nía son 
ejemplos de mujeres para las que la de­
cisión de viajar no respondía a estrate­
gias fami l iares, sino personales, si bien 
es cierto que otros miembros de sus fa­
mi l ias las han seguido posteriormente 
hasta La Rambla .  

Pero lo que es cierto para e l las  no 
lo es para muchas de sus compatriotas. 
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Muchas de las que dejaron parejas 
atrás lo hicieron para siempre. Algun as, 
l as menos, antecedieron a sus "mari­
dos" en el viaje a La Rambla,  pero en­
tre las que conservan o trataron de con­
servar sus "matrimonios" son mayoría 
las que marcharon detrás. El lo ti�ne 
q ue ver con la propia oposición de los 
maridos a l  viaje en solitario de sus mu­
jeres: l a  creencia en que la mujer sola 
necesariamente practicará la prostitu­
c ión actúa tanto como med ida de con­
trol social antes del viaje16 como de 
sanción al regreso de la retornada triun­
fadora. Las historias de aquel las muje­
res que sigu ieron en el viaje a sus mari­
dos o hermanos no son siempre h isto­
rias de éxito, como no lo son tampoco 
las  de aquel los hombres y mujeres que 
l legaron a La Rambla después de 1 998. 
Entre éstos, La ura y Víctor comienzan a 
ver la l uz .  

Me he referido a estas mujeres a l  ti­
tular este epígrafe como "las reagrupa­
das" ( lo sean o no legalmente} para in­
cidir en el  hecho de que no l legan a La 
Rambla persigu iendo una meta indivi­
dual, sino como continuación de una 
estrategia fam i l iar que no ha sido apa­
rentemente i n ic iada por e llas 1 7. Y sin 

1 5  Esto es, una rel ación de noviazgo informal, previa al "compromiso", en la que, teórica­
mente, no se mantienen relaciones sexuales 

1 6  lo que se me hizo evidente tras una de las muchas y extensas conversaciones que hemos 
mantenido Heike Wagner y yo durame diferentes momentos de nuestros trabajos de cam­
po. De ahí quizá la proximidad de nuestros análisis, si bien quiero pensar que cada una 
de nuestras investigaciones verifica en gran medida la otra. 

1 7  Aunque en los estudios de género se peca a menudo de privilegiar la relación entre #es­
posos", y yo misma lo hago, las "reagrupadas" pueden serlo también por sus padres u 
otros miembros de la familia. No obstante, cuando los hijos e hijas llegan como reagru­
pados, es más probable que haya detrás una historia de éxito, al menos parcial (y muy 
particularmente desde que sólo se puede entrar en España con visado). 
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embargo mantener esa mirada supone 
adscribirles una pasividad que como 
individuos no tienen: reagrupadas o no 
conti núan siendo sujetos, que no obje­
tos, de sus propias vidas. "Si tú te que­
das, tu hija no nace", dijo Laura, "en­
tonces yo lo obligué a que viajara". Y 
no es la única. Son fisuras en un discur­
so hegemónico a las que me referiré 
más adelante. Pero antes, y para termi­
nar la labor de contextual ización, pasa­
ré a describir las tareas que desempe­
ñan hombres y mujeres una vez en La 
Rambla. 

Reparto, de actividades por género: 

Los trabajos que han explorado l a  
inserción d e  mujeres inmigrantes en el  
mercado laboral español han centrado 
su atención tradicionalmente en dos 
ocupaciones: el servido doméstico y la 
prostitución. Ambas son ocupaciones 
desde las que también en La Rambla se 
encuentra una salida y me ocuparé de 
ellas brevemente. Pero no son ni las úni­
cas ni las principales. La Rambla es, an­
tes que nada, u n  "centro de qperacio­
nes" agrícola. 

Entre las actividades agrarias desta­
can los cultivos de régadío, con predo­
minio del minifundio, pero con presen­
cia- importante del latifundio. Esto signi­
fica que junto a las  grandes furgonetas 
de los trabajadores de la lechuga o del 
brócol i  (plantaciones en las que pueden 
trabajar juntos en torno a 50 personas) 

coexisten las pequeñas cuadril las, de 
c inco o seis personas que trabajan pro­
piedades más pequeñas. De hecho es 
i ncluso frecuente el " intercambio de tra­
bajadores", en cultivos que como la uva 
no necesitan de un trabajo constante; 
los propietarios se "prestan" a lgunos tra­
bajadores para tareas específicas como 
la extensión de los plásticos que cubren 
las parras. En ocasiones estas cuadrillas 
se ofrecen en bloque a los propietarios, 
a i n iciativa de un "encargado" que seria 
aquí no sólo el capataz, sino, funda­
mentalmente el dueño del coche que 
real izaría el transporte1 6. 

Las principales producciones en la 
zona han sido tradicionalmente el  l i­
món, la mandarina, d iferentes varieda­
des de naranja, la alcachofa, la uva de 
mesa (de parra), la a lmendra, la alfa lfa, 
la cebolla, el tomate (particularmente 
en los i nvernaderos de las cercanías de 
Mazarrón) y el pimiento de bola o ñora 
que se deja secar para su venta. Sin em­
bargo, en la última década es menor el 
trabajo en los huertos (cítricos e h igos 
chumbos) debido a una mayor parcela­
ción de los m ismos, e igualmente se ha 
reducido la explotación del pimiento y 
de la a lmendra. A los cultivos tradicio­
nales se han sumado de manera i mpor­
tante la lechuga y el brócoli y se ha in­
crementado la producción de alcacho­
fa. Estos últimos cultivos requieren tra­
bajo a lo l argo de todo el año a excep­
ción del verano. Otros productos como 
la a l mendra, la uva o los l imones son 

1 8  Otras veces, las cuadrillas se ofrecen por salarios más bajos en competencia con otros tra­
bajadores. Particularmente, y esto es un fenómeno reciente, los bolivianos (cuya econo­
mia no está dolarizada) se presentan en los,campos organizados en grupos y dispuestos a 
trabajar por la mitad de la jornada habitual. 



estacionales, lo cual significa que los 
jornaleros rotarán de unos en otros y al­
ternarán temporadas de trabajo cons­
tante con temporadas s in ocupación 
cont_inua. Sin embargo, a medida que 
pasa el tiempo desde su l legada al  pue­
blo disminuye su ansiedad: una vez es­
tablecidas las suficientes relaciones (pa­
ra lo cual es necesario ·acudir  a fiestas 
de cumpleaños, pasear, sentarse en la 
plaza, social izar. . .  ) et trabajo está ase­
gurado19.  Para el lo el teléfono móvil es 
la herramienta fundamental, la primera 
inversión. Los canales de "contratación" 
son diferentes cuando la l legada es re­
ciente y no se cuentan con apoyos de 
entrada, en ese c¡¡so hay que sal ir  a "ño­
rear". El verbo, recién incorporado .¡¡ la 
jerga local se origina a partir del nombre 
de un bar, "La Ñora". En las inmediacio­
nes de "La Ñora", ocupando una gran 
avenida y zonas próximas, se van si­
tuando desde las seis de la mañana un 
gran número de hombres y mujeres que 
esperan que les salga "faena" ese día20. 
Allí  mismo se acercan aquel los que ne­
cesitan mano de obra ocasional y hacen 
su elección. Pero "La Ñora" es además 
el lugar donde comienza la social iza­
ción: a medida que pasan las horas sin 
que aparezca una oportunidad para el 
día se forman corril los, tertul ias, y final­
mente es normal acabar la mañana en la 
casa de uno u otro conocido. 

La Rambla no es sólo lugar de con­
tratación, sino que también lo es de re-
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clutamiento. En el trabajo del campo 
son muy frecuentes los desplazamientos 
diarios a las local idades próximas de Al­
hama, Águ i las y Mazarrón, pero tam­
bién haci a  localidades que no pertene­
cen a la provincia de Murcia como El­
che o Monforte del Cid y que se �n­
cuentran a 1 00 km. de distancia. Las co­
nexiones l legan más lejos y se prolon­
gan en el tiempo: algunas cuadri l las se 
trasladan para varios meses a jaén, para 
trabajar la aceituna o a Alicante, al me­
locotón. La familia de Jessica l leva va­
rios años trasladándose a Francia21 por 
temporadas en viajes multitudinarios or­
gan izados desde el pueblo. Una vez en 
Francia los ecuatorianos son dispersa­
dos en diferentes producciones y aloja­
dos en casas de campo (en Al icante en 
cambio, cuenta Edison entusiasmado, 
se alojan ''en hoteles frente al mar" ¿ ?) .  

Las cuadri l las son en casi todos los 
casos mixtas, lo cual no significa que 
hombres y mujeres real icen siempre los 
mismos trabajos. 

Al interior del sector agrlcola se ha 
dado una división tradicional del traba­
jo por sexos, tanto en lo relativo a los 
productos como a las actividades reali­
zadas. Los ecuatorianos han debido 
adaptarse a una segmentación por géne­
ros que responde a pautas culturales lo­
cales. El pimiento particu larmente ha 
ocupado a una gran parte de la pobla­
ción femenina ramblera durante las pa­
sadas décadas. En la actualidad es un 

19 Mucho más aún, y más diversificado, cuando el trabajador es un trabajador "legal" 
20 En el verano de 2004 al  menos el 80% de los hombres y mujeres que podían encontrar­

se en "La Ñora" eran bolivianos 
21 No hay que olvidar que algunos de los que hoy son prósperos propietarios fueron hace 

no tantos años inmigrantes españoles en los campos franceses. 
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c u ltivo que ha perdido importanc ia en 
la economía local y ha incorporado 
hombres a su recogida. También la le­
chuga y la cebolla eran primordialmen­
te tarea femenina -no tanto así en la ac­
tual idad- y en general, en palabras de 
Juan, ramblero y trabajador del campo, 
"para todo eso de agacharse los hom­
bres son más gandules". No es así en el 
caso de la a lcachofa porque se transpor­
ta la carga a �la espalda durante la reco­
gida y la función de carga corresponde 
al hombre, tanto en el campo como en 
el trabajo de a lmacén. La recolección 
<fe la ol iva es quizá la más gráfica: 
mientras los hombres varean las ramas, 
mujeres y n iños recogen el fruto caído. 
Pem no es el ún ico caso en que las ta­
reas de la mujer se diferencian de las 
del hombre. Las cuadrillas que ponen 
"los plásticos" son general mente mas­
c u l inas, pero incluyen normalmente a l  
menos a u n a  mujer que es l a  que v a  cor­
tando el plástico y preparándolo para su 
colocación. Igualmente en las fábricas 
que trabajan 111a piedra" y que emplean 
a n umerosos hombres ecuatorianos 
siempre hay a lguna mujer en plant i l la :  
la  que barre y l impia el polvo dejado 
por el  granito. Por último, el trabajo en 
los tomates y el de empaquetado en e l  
a l macén e s  fundamentalmente femeni­
no: La explicación de Juan: los empresa­
rios lo prefieren así, "porque normal­
mente a los hombres tienen que pagar­
les más", se les considera capaces de 
rea l izar más actividades, no i mporta 
que en la práctica no sean precisas. 
Aunque lo c ierto es que el trabajo de a l­
macén, a destajo, resulta muy � bien re­
munerado, de modo que muchas son 
las mujeres con i ngresos más a ltos que 
los de sus maridos. 

La mujer ramblera no cualificada ha 
tenido también un lugar en el mercado 
de trabajo rea l izando l i mpiezas a domi­
c i l io. Sin embargo siempre que ha teni­
do oportun idad ha optado por el trabajo 
agrario porque está mejor remunerado. 
Esto contrasta con las expectativas ini­
c iales de la mujer ecuatoriana. E l  traba­
jo en el campo parece tener una fuerte 
carga negativa para algunos ecuatoria­
nos, que tienden a identificarlo con tra­
bajo de i ndígenas. Muchas mujeres, par­
ticularmente las urbanas, l legan a Espa­
ña con la expectativa de emplearse co­
mo domésticas o en el cuidado de an­
cianos y en un principio aceptan el  tra­
bajo en el campo sólo como medida 
transitoria. De hecho, muchas de las 
ecuatorianas que acuden al  Centro de 
Empleo Local, dependiente de la Conce­
jalía de Servicios Sociales, no lo hacen 
en busca de un primer trabajo, explican 
los técn icos, sino de una mejora laboral, 
considerando el servicio doméstico, 
peor remunerado, como una subida de 
estatus en relación al trabajo en el cam­
po. Sin embargo, frecuentemente modi­
fican sus valoraciones y con el  tiempo 
reasignan un valor positivo al trabajo en 
el campo (y muy particularmente al tra­
bajo en a l macén) frente al trabajo do­
méstico. Como su amiga Salomé, Teresa 
ha trabajado antes en el servicio domés­
tico en otros lugares de España. Echa de 
menos a lgunas de las condiciones de 
trabajo de entonces, la calefacción y las 
comidas principa lmente, pero no desea 
volver atrás; aprecia el campo, antes 
que nada, el trabajo con otros, las char­
las con los compañeros. 

Varias son las m ujeres que han opta· 
do en La Rambla por un trabajo de aten-



ción a ancianos. Los acuerdos logrados 
con los "señores" son a veces d ifíci les 
de i maginar en otros l ugares de España: 
Anastasia, que l legó poco después que 
su marido en los primeros tiempos de la 
i nmigración a La Rambla, que ha sido 
"encargada" (y muy enérgica) en varios 
pisos, ha participado activamente en la 
primera asociación ecuatoriana (ya d i ­
suelta) y ha trabajado en e l  campo, en e l  
almacén y haciendo limpiezas a domi­
c i lio, ha aceptado cuidar hace ya un 
tiempo a una a nciana en su casa, traba­
jando como intern-a y cobrando muy 
por debajo de lo que acostumbraba. l:.a 
condición: tanto su marido como sus 
tres h'ijas viven en la casa con la "seño� 
ra"22. La elección <le Anastasia tiene 
que ver con una estrategia en la que 
apuesta fundamentalmente por la edu­
cación de sus hijas (el la misma es la 
única entre sus hermanos que no cursó 
estudios universitarios). El trabajo en la 
casa le permite involucrarse en los estu­
d ios de sus hijas y seguir de cerca sus 
progresos (que son muchos); a l  mismo 
tiempo las aleja así <le la convivencia 
con otros compatriotas; del mismo mo­
do q ue ha procurado i nscribirlas en co­
legios donde la presencia ecuatoriana 
fuera minoritaria. Como Anastasia, tam­
bién Ester apuesta por la educación de 
sus hijos. Profesora de l iteratura en 
Ecuador ha 'alternado temporadas traba­
jando en el campo con temporadas de­
dicada exclusiva mente a la casa para 
poder real izar así un seguimiento de los 
estudios de sus -hijos. F inalmente se ha 
hecho cargo de tres ancianos que viven 

TEMA ÜNTRAI 137 

juntos con los que trabaja durante el ho­
rario escolar. 

Más al lá del trabajo agrario y el do­
méstico no hay muchas oportu nidades 
de empleo para las mujeres ecuatoria: 
nas. En hostelería y en el sedor servicios 
en general se emplea normalmente a 
mano de obra local, a excepción de los 
negocios d irigidos específicamente al  
mercado ecuatoriano, como son los lo­
cutorios y algunos restaurantes - "lati­
nos". No obstante, queda la prostitu­
c ión. La prostitución es en ocasiones re­
sultado de una situación de vulnerabi l i­
dad extrema, pero es en muchos casos 
u na opción laboral escogida racional­
mente. Las "oportun idades" (el "acoso", 
cara y cruz de la misma moneda) apare­
cen a cada paso: los acuerdos cerrados 
con los "encargados", cuando no se 
puede pagar una mensual idad, las ofer­
tas de rambleros y ecuatorianos que ob­
servan el pasar de los días en "La Ño­
ra" . . .  los rambleros de edad madura 
que se acercan a la estación pensando 
encontrar mujeres que acepten sus pro­
posiciones . . .  Y si no, las hay emprende­
doras: las que frecuentan los bares latí­
nos, las que pasean por la plaza y las 
que montan sus propios negocios en pi­
sos compartidos. Como fenómeno cer­
cano a la prostitución (aunque sin serlo 
estrictamente), las parejas mixtas entre 
un anciano español y una ecuatoriana. 
Los viejos rambleros, que han viv�do 
una j uventud de represión sexual y de 
"pueblo chico" donde todas las retacio­
nes eran conocidas y juzgadas públ i ca­
mente, reciben alborozados la l legada 

22 Y a su muerte, todos la han l lorado como a un miembro muy querido de la famil ia 
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de las nuevas mujeres a las que asignan 
indiscriminadamente la etiqueta de 
prostituta potencial. Muchos de estos 
hombres, según la frase local, "se consi­
guen una ecuatoriana". En los discursos 
de los ecuatorianos, s in embargo, se 
adscribe el rol activo a la mujer: ellas 
serían las que buscan el contacto, el las 
las que engañan a los hombres, ellas las 
que sacan provecho de la situación. 

Para los hombres hay abierto un es­
pectro más amplio de actividades que 
exigen una c:ual ificacíón intermedia: los 
traba¡os como mecánicos, soldadores, 
fontaneros, i nstaladores (fundamental ­
mente d o  tuberías para los riegos), ade­
más de los relacionados con la cons­
trucción. Son posiciones que ni en 
Ecuador n i  E!O La Rambla se han ocupa­
do hasta el  momento por mujeres. En el 
extremo contrarío, como consecuencia 
de un d iscurso aprendídon las tareas de 
c uidado, la atención a los hijos y a los 
enfermos no son tareas compartidas sí­
no que recaen en la mujer. Como resul­
tad��. uno de los empleos que est,\ a d is­
poskión tk• las mujeres ecuatorianas 
que no consiguen "colocarse" de otra 
manera t�s un empleo que ningún hom­
bre parece plantt•<use como opción: el 
del cuidado de los niños de otras ecua­
torianas más afortun<ldas. 

Entm las mujeres que he tratado al 
gunas h,lblan trabajado ya por un suel ­
do en Ecuador, otras no están dispuestas 
a hacerlo tampoco en La Rambla. Pero 
a muchas el dest ino les ofrece la opore 
runidad de poder hacerlo por primera 
vez y, lo que es más, de que ese sueldo 

baste para su manutención. En ese esta­
do de cosas, el reparto de labores do­
mésticas puede ser renegociado. 

Las labores domésticas (la l impieza, 
la cocina, la plancha . . .  ) han sido de­
sempeñadas tradicionalmente por las 
mujeres en Ecuador, si bien es c ierto 
que algunos hombres "ayudan" en la 
casa . .Víctor, por ejemplo, planchaba su 
ropa y la de su suegro durante el tiempo 
en que vivieron j u ntos antes de viajar a 
España. Pero a l  l legar a La Rambla, con 
la incorporación de las mujeres al traba­
jo asalariado y, sobre todo, después de 
largos períodos de separación, los hom­
bres participan en mayor medida· en el  
trabajo doméstico (solos, los hombres 
han tenido que aprender a valerse por sí 
m ismos). Aún así, en general, las muje­
res asumen la responsabil idad principal 
y desde ese cargo de responsabi l idad no 
sólo ejecutan, sino que también asignan 
tareas. En muchas ocasiones las mujeres 
realmente se hacen cargo de todo el tra­
bajo doméstico. E l lo nó implka, no obs­
tante, C]lle lo vivan como una imposi­
ción. Para Laura es una estrategia muy 
clara; haciéndose cargo de cada peque­
ña necesidad de Víctor, y de sus herma­
nos, se garantiza su permanencia en el  
hogar, que la eche de menos cuando se 
vaya, que no busque otras mujeres. Y la 
permanencia del hombre en el hogar es 
de i mportancia v ital m ientras se consi­
dera al  hombre como principal fuente 
de ingrt•sos fami l iar. Cuando Laura llegó 
a La R<.�mbl� parecía muy un ida a Víc­
tor, pero para explicar sus ansiedades 
durante el tiempo q ue permanecieron 

2 1  Y que al menos en ese aspecto eh reforz.ldo por la polítit a española de as1gnación de pere 
mi sos. 



sepa rados no ut i l izaba las p a l a bras 
"amor", "soledad", "celos", "sent imien­
to". Era mucho más pragmática: no es­
taba acostumbrada a manej¡u una bici­
cleta sola y no sabía quién le daría de 
comer a el la y a sus h i jas si Víctor "se 
conseguía" otra mujer. Por otra parte, 
existe la posibi l idad de transformar ese 
trabajo doméstico en trabajo "producti­
vo", asalariado. En los primeros tiempos 
Laura no siempre conseguía trabajo; el 
dinero que entonces enviaba a sus hijos 
en Ecuador procedía del salario de Víc­
tor. Para Laura eso era algo de justicia, 
"eso yo me lo estoy ganando, es un tra­
bajo que le estoy haciendo y . . .  ese di­
nero me lo manda a mis h ijos", afirma­
ba. 

No obstante, el paso de tiempo en 
La Rambla se hace notar. Durante el úl­
t imo año más de una vez se han produ­
cido enfrentamientos entre Laura y Víc­
tor, el motivo siempre, el cuidado de So­
fía, la participación en las labores do­
mésticas. Laura no está d ispuesta por 
más tiempo a l levar toda la carga. Laura 
empieza a ser consciente ahora de que 
con su trabajo (actual mente su salario 
casi dobla al de Víctor, s i  bien está suje­
to a cambios estacionales) puede man­
tener a todos sus hijos. Probablemente 
cuando sus hijos l leguen a España a lgo 
tendrá que cambiar en su relación con 
Víctor. 

24 Ver Moore, 1 988 
25 Mac Cormack, 1 980 
26 Rosaldo, lamphere, Ortner, Chodorow . . .  
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No ha sido el ünin> cambio: E'tl PI 
último a ño Laura ha empezado a fumar 
(a escondidas de su marido) y se ha ba­
ñado en una p laya nudista (también a 
escondidas de su marido) . . .  Son peque­
ñas transgresiones nmtra un discurso 
que no ha abandonado por complroto y 
del que me ocupo a continuadón. 

Algunos apuntes sobre un discurso de 
género 

La antropología, se ha aproximado 
tradicion;llmeniP ¡¡l estudio del género 
desde dos perspectivas que no se exclu­
yen mutuamente y que son las que 
atienden al g('nero bien como una cons­
trucción simbólica, bien como una rela­
ción socia 124• En ambos casos, se ha 
prestado atención a lo que se percibe 
que hombres y mujeres hacen25 lo que 
en la primera l iteratura venia explicán­
dose a partir de la separación esfera pú­
bl ica y esfera privada y la apropia­
c ión/ocupación de las mismas por hom­
bres y mujeres respectivamente16. La se­
gregación de las esferas constituye un 
marco de anál is is estrechamente l igado 
a otros modelos interpretativos (natura­
leza/cu lturaD, unidad madre-hijo . . .  ) 
hace tiempo cuestionados21!. En lo que 
a mi trabajo de t:ampo se refiere es una 
separación artificial  que d ifíci lmente se 
sostiene dadas las pautas de conviven-

27 A partir del ensayo de Ortner "ls female to male as nature to culture?", 1 974, donde sim­
bólicamente se asocia al hombre con la cultura y a la mujer con la naturaleza 

28 Ver Strathern, MacCormack, Bloch, Jordanova, 1 980, Schepper-Hugges, 1 997 Kulick, 
1 998 . . .  
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da entre i n migrantes e«zuatorianos, don­
de el pas i l lo de la vivienda es ya una es­
fera públ ica particular: no hay españo­
les, pero sí a menudo . intercambio de 
bienes y servicios, así como normas que 
regulan deberes y obl i gaciones para ca­
da · una . de las "unidades domésticas" 
(cuyos l ím ites por otra parte son difíci les 
de establecer). Sin embargo, sí es cierto 
que la separación entre las dos esferás 
de acción formaba parte de un discurso 
interiorizado y naturalizado antes de 
l legar a La  Rambla. Muchos de· los ele­
mentos de ese discurso continúan pre­
sentes en la Rambla, unas veces entran­
do en contradicción co·n n uevos valores 
y'otras no. 

· El  tema central de este texto no es el  
género como construéción simbóliCa, 
sino las relaciones entre unos y otras en 
las c ircunstancias concretas de la convi­
vencia en la Rambla. A pesar de ello sí 
creo ' importante describir a rasgos muy 
generales los elementos principales del 
discurso encontrado entre las mujeres 
ecuatorianas que residen en la Rambla. 
Para el lo es importante alejarse de u na 
nodón de u nidad cultural e insistir en la 
posibi l idad de que diferentes grupos, 
"probablemente vean y experimenten 
cosas en maneras diferentes" (Ortner, 
1 986: 1 9) y que, por tanto, el discurso 
que manejan las mujeres no se corres-

ponde exactamente con el que manejan 
los hombres. Más aún, que "mujeril es 
en sí m isma ·una categoría .analítica i na­
ceptable, que no existe la mujer como 
ente abstracto sino que ésta es atravesa­
da y definida también en virtud de su 
clase social ,  raza, orientación sexuaL . .  
( . . .  sierra, costa . . . )1 y por el lo, e n  m i  tra­
bajo analítico. he buscado la semejanza 
a part ir  de la ,diferencia29. 

El  discurso hegemónico en cual­
quier caso, atribuye personal idades 
esencialízadas a hombres y mujeres a 
partir de una diferenciación biológica y 
establece la segmentación esfera públi­
ca/ esfera doméstica, asignando a l  hom­
bre el  papel de proveedor y destinando 
a la m ujer a la labor de cuidados en tor­
no a la elaboración del "papel de ma­
dre". Se trata de un d iscurso que sitúa 
estructuralmente al  hombre en una si­
tuación de privi legio pero en n i ngún 
modo u n  discurso en el que se establez­
ca una jerarquía conceptual donde el 
hombre es superior a la m ujer. De he­
cho, precisamente a partir de la l ibertad 
sexual de la que disfrutan los hombres, 
y que es fuertemente condenada en las 
mujeres, puede constru irse u n  u n i verso 
donde en todo caso el hombre podría 
estar más cercano al estado de 11natura­
leza"30: para los hombres el sexo es ne­
cesidad (" . . .  a veces creo que son como 

2'! las crfticas vertidas en las disciplina por antropólogas negras y lesbianas y por los antro­
pólogos procedentes de países "no occidentales" (los antiguos "nativos# . . .  .¡yo soy una an­
tigua nativa?), así como el  desarrollo del pensamiento posmoderno obligan a la antropo­
lo�ía feminista a prestar atención a la diferencia. 

ill Mi alusión a la  tesis de Ortner no implica que yo acepte la  oposición naturaleza/ cultura 
sin entender que se trata de una oposición culturalmente construida e ideológicamente 
cargada, en la que además se está ignorando la naturaleza pol isémica y cambiante de las 
p.llabras. 



anima les. Con tal de saciar , su necesi­
dad . . .  ", Eva Cec i l ia), son "perritos de la 
calle", "zorros". . .  y en consecuencia 
"vulgares'' (" . . .  hombre s ignifica m uy 
vulgar", Laura). la mujer sin embargo, 
puesto que no necesita el sexQ (" . . .  las 
mujeres nos desarrol lamos por medio 
de la menstruación, nosotras desfoga­
mos sexualmente así. . .  ", Laura), puesto 
que . puede elegir, es · concebida como 
moralmente superior: los principios, e l  
respeto, la .dignidad, el orgu llo son tér­
minos que se asocian a la mujer como 
idea l3 1 .  Sin duda el discurso funciona 
ideológicamente para mantener a la 
mujer confinada en el hogar, para hacer 
de e l la una víctima; y el control, efecti ­
vamente se ejerce ( y  muy a menudo me­
d iante la violencia). Pero la d ignidad, el 
orgul lo,  el respeto, la moral y los princi­
pios son, al fin y al  cabo, cartas de un 
juego que se escoge j ugar. la mujer 
puede convertirse en una "mala mujer" 
que no es siempre una mala estrategia. 
Y puede exigir, guiar, condenar desde su 
posición de "buena mujer". I nsistir en la 
diferencia  puede reportarle benefi­
cios32. 

Por otra parte, a partir de la elabora­
ción del "papel de madre" la mujer al­
canzarfa la madurez, mientras que el 
hombre nunca dejarla de ser un "niño". 
De nuevo el  discurso funciona para des­
responsab i l izar a los hombres, pero en 
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cualquier caso dota de una fuerza espe­
cia l  a la mujer dentro de la pareja. En 
casi todas las parejas que conozco la 
in iciativa corresponde a l a  mujer: la 
compra de u n  piso, la decisión de mu­
darse, el  colegio de los h ijos . . .  pero 
también el papel de. negociadora. ¡:'ara 
sorpresa de a lgunos ramble�Ós, la m ujer 
es muy frecuentemente la que firma los 
contr¡¡tos, la qu,e pide favores, la que 
d iscute rentas y salarios, la  que exige 
pagos. En ello tiene que ver también la 
sonrisa, el d iá logo, la palabra como par­
tes deHn itorias de la persona l idad feme­
nina (frente a l  recurso a la violencia, en 
la personal idad mascul ina): "la mujer 
con una sonrisa a veces cot:�sigue lo que 
los hombres no consiguen, y tú median­
te el d iálogo como mujer consigues a 
veces lo que el dinero no consigue, en­
tonces a mí me ha funcionado r:nuy bien 
esto de la palabra ", dice Ester. En agos­
to, en la casa de Víctor y Lau ra se vivía 
una situación de tensión, más bien de 
expectación. Los pequeños problemas 
de convivencia entre Vfctor y Teresa n i  
siquiera eran abordados directamente: 
todos los miembros de la casa espera­
ban el retorno de Laura: ella decidirla y 
ella hablarfa. 

Es un discu rso en donde las perso­
nal idades mascul inas y femeninas se 
construyen como diferentes, pero no es 
un d iscurso sin ambigüedades n i  contra-

3 1  Aunque también porque puede elegir, cuando s u  comportamiento no e s  "correcto" se 
convierte en un ser "perverso": aparece entonces la mujer como peligro, como devorado­
ra, como "tentación" 

32 Tal y como afirmara Rosaldo: " . . .  women may win power and value by stressing their 
differences from men. By accepting and elaborating upon the symbols and expectatíons 
associated wíth their cultural definition, they may goad men into complíance or establish 
a socíety into themselves" (Rosaldo, 1 974: 37) 
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dicciones, n i  un discurso de oposicio­
nes binarias estables. Un mismo grupo 
de palabras cal ifican a unos y a otras, a 
los contrarios, adoptando valores dife­
rentes a cada lado de la balanza, defi­
n iéndose en virtud de los términos a los 
que se oponen, pero también de aque­
l los con los que se asocian. Cuando la 
fuerza33 cae del lado mascul ino se trata 
sólo de fuerza física, de "alzar una pie­
dra", de "resistir", pero se convierte en 
un elemento que justifica el papel del 
hombre en la esfera pública y su recom· 
pensa social  ("él que vaya a trabajar, 
que tiene más fuerza que yo", Eva Ceci­
l ia) y se v incula a su vez a unas actitu­
des, un comportamiento "vita l ", q ue 
viene determi nado por el género: la 
fuerza e n  relación con la insensibi l idad, 
"la dureza de corazón", la i ndiferencia 
hacia el dolor ajeno, la l ibertad, la au­
sencia de compromiso y de obligacio­
nes. La fuerza del fado femenino es tam­
bién resistencia al dolor físico, pero es 
una resistencia que proviene de la expe­
riencia de la maternidad y que l leva por 
tanto asociada dos grupos de concep­
tos, que son los conceptos con los que 
se asocia el hecho de ser madre34: los 
relacionados con el "deber de madre'', 
la obligación, la responsabil idad, el ca-

33 Ver también Larrea Kil l inger, 2002 

rácter, la determinaci6n, la fortaleza an­
te las adversidades, y los relacionados 
con "el papel de madre", la dulzura, e l  
cariño, la  preocupación, la sensibilidad 
al dolor ajeno, los cuidados, la "blandu­
ra�� de corazón ("el hecho de ser madre 
le afecta casi siempre el dolor ajeno . . .  
pero e l  hecho d e  ser hombre te saca 
fuerza y te da ese án imo, te d ice que 
bueno, esto no puede ser porque la vida 
va de esto . . .  ", Ester)35. Es a un tiempo la 
capacidad de hacerse cargo de otros y 
la ignorancia, no haberse enterado de 
que "la vida va de esto" N i  superioridad 
ni inferioridad, ni oposiciones binarias 
monolíticas. 

Precisamente estas ambigüedades 
son las que dejan espacio para la "resis­
tencia contra la imposición si mbólica", 
"la lucha cognitiva" a partir del juego de 
las metáforas. Del m ismo modo, en e l  
camino a la madurez algunas mujeres 
"se hacen". Ser mujer no es un rol ads­
crito. Como el hombre-hombre, existe 
la mujer-mujer, la que se "ha hecho", l a  
que hace frente a su vida, la que no se 
achanta. Eso sí, respetando los códigos 
de su género: la palabra, el diá logo, la 
negociación, la astucia.  Existe un límite 
difuso y pel igroso entre el "hacerse" y el 
"dañarse", entre madurar y convertirse 

34 Estoy diciendo por tanto que en el enunciado "la mujer es fuerte", tanto califica "fuerte" 
a "mujer" como " mujer" a "fuerte" 

35 No obstante, sería un error establecer la equivalencia inmediata mujer=madre. La mater­
nidad es contemplada como una meta ideal, y la equivalencia a veces se establece de ma­
nera automática: ".¿ . . .  para qué necesito ser hombre si  como madre también puedo seguir 
la profesión?", dice Ester. Pero también Ester marca la diferencia: #así ha funcionado m i  
papel d e  mujer, así h a  funcionado mi papel d e  madre . . .  " y la  condena e s  diferente hacia 
una "mala mujer" (la mujer infiel, la "quitamaridos", la "l iberal" .. ), más permisiva, que 
hacia una "mala madre", absoluta 



en una "mala · mujer". Anastasia, al ha­
cerse fuerte frente a su marido, se hace 
y se daña simultáneamenlc (" . . .  me ha­
bfa dañado en qué aspecto, que yo ya 
no pensaba, todo humi lde, todo pasivo, 
ya no, iba de venganza en venganza, te 
juro que tan mala me h ice . . .  "). Se hace 
porque deja atrás el  miedo, el consenti­
miento, se daña porque deja de ser pa­
siva. La mujer que se ha hecho ha supe­
rado duras experiencias, asume mayo. 
res responsabi l idades, merece un respe­
to. Péro en el camino ha dejado de ser 
humilde, senci l la, tranqui la (que son 
rasgos propios de la "buena mujer"). 
Hay pues una frontera muy estrecha en­
tre la ''supermujer" y la "mala mujer". 
Dependerá de su habi l idad para mover­
se según los códigos de ese d iscurso, 
para presentar unos u otros conceptos a 
su favor, que sus acciones entren o no 
dentro de lo moralmente aceptable. Só­
lo así se explica que Laura y Anastasia, 
cuyas decisiones han sido básicamente 
opuestas en diferentes momentos de sus 
vidas3&, puedan m irarse y pintarse a sí 
mismas como mujeres dignas, como 
buenas mujeres (aunque con autorepro­
ches ocasionales: "me había dañado .. ", 
dice Anastasia, "fui una bel l aca", "una 
bandida", dice Laura . . .  ). 

El discurso pues deía siempre un 
margen amplio para la acción. Pero es 
que además el discurso no deja de ser 
discurso, y así la "mujer i maginada", la 
mujer como concepto, no se correspon-

de con las real idades de las mujeres que 
yo he conocido. La mujer como ser ima­
ginado vive en función del hombre: "se 
hacen" de los hombres (sexualmente), 
conquistan a los hombres, luchan por 
los hombres, viven de los hombres, cui­
dan a los hombres, apoyan a los hom­
bres, med ian entre los hombres . . .  y ade­
más cuidan de la casa y de los hijos. Y 
piensan, anal izan.  Las mujeres que yo 
he conocido, ya antes de su l legada a La 
Rambla hacen negocios, ponen juicios, 
defienden sus intereses económicos, co­
meten del itos, rea l izan gestiones, via­
jan, hacen viajar a los hombres, se auto­
lesionan, abortan, son independien­
tes . . .  y dudan. De las afi rmaciones, de 
las historias de vida, se desvelan los in­
d ividuos: lo que no recoge la norma, 
pero no es de ningún modo la excep­
ción. Así, por ejemplo, Ester y Anastasia 
afirman que la madre cuida a sus h ijos y 
aguanta siempre por no separarles de 
sus padres; n inguna de el las se ha cria­
do con su madre. Betty, E stefanía y Lau­
ra consideran que la mujer, por su con­
dición de madre es siempre más sensi­
ble, más cariñosa, más atenta. Las tres 
describen a sus madres como personas 
autoritarias, duras, reservadas o egoístas 
y a sus padres como comprensivos y 
afectuosos . . .  Volviendo a MacCormack: 
lo que se percíbe que las mujeres hacen 
no es necesariamente lo q ue hacen. 

Aunque tampoco la mujer como ser 
imaginado pierde su papel activo: Son 

36 Decisiones opuestas antes de viajar a España, en las que no incidiré, de entre los cami­
nos que tenían abiertos: iniciar relaciones sexuales o no, casarse o no hacerlo, aguantar 
o escapar, negociar o engañar, enfrentar u ocultar, amenazar, transgredir  o cal lar, busca' 
al ianzas, abandonar, viajar, iniciar nuevas relaciones, hacerse cargo de sus hijos, no ha· 
cerio, tener h i jos, no tenerlos . . .  
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ellas las que se hacen de los hombres, 
son ellas las que entregan sus vidas a los 
hombres. Pero en todo caso viven en 
permanente contradicción: deben satis­
facer al hombre, pero no pueden satisfa­
cer al hombre. Sólo las "buenas muje­
res" retienen a los hombres. Pata rete-' 
nerlo deben ser buenas amantes, pero si  
son "buenas mujeres" no "pueden " sa­
ber de sexo. Y en cualquier caso, el 
hombre es i nfiel por-naturaleza . . .  Para 
retenerlo tendrán que enseñarle el buen 
cami no, desde su posición más cercana 
a la moral, o recurrir a armas que están 
a d isposición de la "buena" y la "mala" 
mujer: la astucia, la intel igencia; el en­
gaño. y tienen que retener al  hombre, 
porque sus vidas sin un hombre no se 
expl ican. Viven de los hombres. 

la Rambla: ¿nuevo contexto: nuevas re­
lacionest 

La primera sección de este artículo 
era, ante todo, una presentación etno­
gráfica. Me he extendido en detal les 
que no abordaban d irectamente las re­
laciones de género pero que ayudaban 
a recrear la vida en el pueblo, que es el 
contexto en el que se entienden. En la 
segunda sección he dibujado con trazos 
gruesos el discurso predominante entre 
las mujeres (que no los hombres) ecua­
torianas que he conocido en La Rambla 
y he i nsistido en las ambigüedades y 
contradicciones al interior de ese dis­
curso. De ahl, las fisuras, las posibil ida­
des de acción y transgresión: el espacio 
para la resistencia. Un espacio que se 
amplia una vez en La Rambla 

Son pocos los hombres y mujeres 
ecuatorianos residentes en la Rambla 
que no afirmen que en el pueblo las 

ecuatorianas "se dañan". Se dañan por­
que comienzan nuevas relaciones, se 
dañan porque se olvidan de sus mari­
dos, se dañan porque pasan de un com­
promiso a otro . . .  y se dañan porque fu­
man, rlen, salen solas. 

Pero dadas las condiciones de vida 
en el pueblo, los patrones de residencia 
y las oportunidades de trabajo es casi 
i nevitable iniciar nuevos compromisos. 

"Aqul no hay compadres", "aqul no 
hay fami l ia", son frases de resentimien­
to que escucho a menudo entre los 
ecuatorianos que han l legado en la se­
gunda ola. Los sueños de éxito que des­
pertaron los logros de algunos fami l ia­
res, la competencia por los recursos, las 
estrategias ascendentes de a lgunos de 
los que l legaron antes, se traducen en 
decepción a la  l legada a España. Y mu­
chas veces se responsabil iza de las difi­
cu ltades, de los tropiezos, a unos fami­
l iares de los que se esperaba un mayor 
apoyo. Para más de uno, los sentimien­
tos de soledad y de abandono son pro­
fundos durante los primeros meses en 
La Rambla. Para otros, los que tienen 
menos responsabil idades en Ecuador, 
los que no han dejado h ijos detrás de 
los que hacerse cargo, La Rambla es una 
tierra de nuevos horizontes. 

La capacidad de construirse redes 
sociales será la que garantice el trabajo 
y, por tanto, relacionarse pablicamente, 
al menos en los primeros tiempos, es 
una necesidad: no se puede rechazar 
una invitación a una fiesta. Pero es que 
todas las circunstancias facil itan esas re­
laciones: en el trabajo, en las cuadrillas 
mixtas, en el transporte; en las diferen­
tes casas por, las que se transita, con los 
vecinos, los visitantes de los vecinos, en 
"La Ñora", con cualquier compatriota, y 



de igual modo en la cal le, en la plaza, 
en los bancos de la plaza. Y comienzan 
los intercambios, los repartos de frutas y 
verduras, las visitas. Y recibir una visita 
en la casa muy a menudo no puede sig­
nificar otra cosa que recibirla en la  pro­
pia habitación; las tertul ias, las reunio­
nes, los encuentros tienen lugar sobre la 
cama. Patricia fue a recoger unas cintas 
de música de las que Miguel le había 
hablado . . .  y una cosa llevó a la otra, di­
ce Miguel. 

Pero por otra parte, la adscripción 
de un deseo sexual incontenible a 1 
hombre hace sustituibles a los indivi­
duos. "Si ese hombre da leche, el de acá 
también da leche", decía Laura aludien­
do al semen, pero también al  papel pro­
veedor del hombre. "Necesito una mu­
jer", deda Alvaro en junio, antes de que 
su relación con Teresa estuviera conso­
l idada (o antes al menos de que fuera 
oficial). y de hecho se na conseguido 
una mujer, con todo lo que ser mujer 
implica: a lguien que le cocina en las 
noches, alguien que acude a su piso re­
gularmente a hacerle la l impieza, que le 
arregla la ropa . . .  Teresa sabe que Alva­
ro tiene hijos y otra mujer en Ecuador, 
pero Alvaro le asegura que su compro­
miso ya estaba roto, que tenían proble­
mas, que estaban separados . . .  No es asi 
según la versión de Miguel, íntimo de 
Alvaro quien me asegura que la inten­
ción de ambos es retomar la relación 
con sus antiguos compromisos cuando 
les sea posible. De hecho, c.uando Alva­
ro me pide que visite a su fami l ia en 
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Ecuador, en presencia de Teresa, me 
prohibe que mencione nada de este 
nuevo compromiso. Y no obstante los 
hijos de Teresa han comenzado a l la ­
marle "papi", aunque sólo en broma, de 
momento. 

Miguel, que es también intimo ami­
go mío, no intenta justificarse conmigo, 
Jlsabe" que su comportamiento no es 
correcto, "pero es necesidad", dice: co­
mo en la Rambla "no hay fami l ia"  . . . y 
en cualquier caso, no puede esperarse 
de un hombre que se mantenga sin rela­
ciones sexuales: "podrá aguantarse un 
mes, podrá aguantarse dos, pero de 
ahf. . :  ¡todos!"37. Cuando le pregunto si 
no conoce a nadie, a ningun hombre, 
que se haya mantenido sin una nueva 
pareja y le doy nombres, nombres de 
hombres que los dos conocemos y que 
me aseguran que están solos, se ríe y 
afirma, contundente: " ¡N i  uno!" .  Y em­
piezo a creerle. La soledad, pues, las 
propias dinámicas de la  vida en la Ram­
bla y un discurso según el cual el hom­
bre no puede estar solo, son circunstan­
c ias que favorecen la formación de nue­
vos compromisos. Pero también la  leja­
nía: muchas mujeres ya no sienten so­
bre sí la mirada vigilante de sus fami l ia­
res, de su entorno habitual. Ya no es ne­
cesario manejar con habilidad los entre­
sijos del discurso dominante: si se trans­
grede ¿quién se va a enterar?. La fami l ia 
de jessica se ha trasladado a la Rambla 
al  completo, padres, hermanas, cuña­
dos, sobrinqs; sólo echan en falta a los 
abuelos. Curiosamente es quizá la única 

37 Las palabras de Miguel podrían no ser completamente literales porque resultan de con­
versaciones no grabadas, aunque creo que las estoy reproduciendo con bastante el<acti· 
tud. Mí recuerdo es vivo. 
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fami l ia  a la que escucho repetidamente 
su deseo de regresar al Ecuador. Parte 
de la explicación quizá podamos en­
contrarla precisamente en el hecho de 
que estén todos juntos: siendo así, parte 
de las ventajas del destino se pierden, el 
control sigue ejerciéndose. Y no obstan­
te también entre el los se operan cam­
bios. En enero de 2003 entrevisté a una 
de las hermanas pequeñas de jessica, te­
n ía 20 añqs; pero aparentaba 1 6. Proba­
blemente en e l la encontré la versión 
más extrema del discurso esbozado an­
teriormente. Actuaba con timidez, des­
tacaba la sencil lez y la humildad corno 
las grandes virtudes de la mujer, creía 
justificados los malos tratos a la mujer 
en caso de infidelidad . . .  Y no tenía ami­
gas siquiera, su madre se lo había prohi­
bido, por las malas influencias . . .  Pero 
había terminado sus estudios de bachi­
l lerato y deseaba trabajar. No salía más 
que a la bibl ioteca, acompañada de uno 
de sus sobrinos. No volví a verla hasta 
agosto de 2004, entonces rne costó re­
conocerla: l levaba suelto y húmedo el 
pelo que antes recogía, había ca mbiado 
las mangas largas y los cuellos de cami­
sa rmr escotes y tirantes, se había ma­
qui l lado . . .  y hablaba relajada. Eran las 
once de la noche y venía sola: Durante 
el año anterior había trabajado en el 
campo . . . y ha conocido a un chico que 
le gust¡J . E l  próximo invierno in iciará 
nuevos estudios y espera obtener un tí· 
tulo un iversitario. 

En la Rambla pues se inician nue­
vos compromisos . . .  lo cual no impl ica 
que se rompan los anteriores. Sociedad 

paranoica para algunos, no por los do­
bles, triples compromisos; sociedad pa­
ranoica porque se imaginan traiciones 
continuas, engaños, complots. "Mi ma­
rido rne diría ay rn 'hijita te quiero, te 
adoro, que te extraño . . .  yyy, y donde 
rne está l lamando por teléfono, está con 
la otra mujer", son palabras de Anasta­
sia para resumir la desconfianza. Teresa 
rne dice que Alvaro le ha jurado que no 
está legalmente casado en Ecuador, pe­
ro que no tiene forma de saber si eso es 
verdad. Pero Teresa también recurre a la 
mentira, a la ocultación: cuando sa l ió 
de Albacete nunca le dijo a un preten­
diente que pensaba volver con su mari­
do; todavía hóy habla con él y no le 
cuenta ni de su marido ni de Alvaro. O 
Inés, que tiene 1 8  años, lleva la lengua 
perforada, y mantuvo en el más comple­
to secreto una relación durante un año. 
Y ahora, con la relación ya rota, sólo yo, 
en calidad de entrevistadora, sé que 
aquella relación existió. Pero al parecer 
la mentira existe más al lá de las relacio­
nes de pareja, la mentira por perjudicar 
a otras personas, el fa lso rumor por inte­
reses in imaginables. Una mujer le d ice 
a Teresa que Alvaro tiene otro compro­
miso en el pueblo (yo no lo creo . . .  pero 
no puedo saberlo): ¿Miente Alvaro o ésa 
mujer?. lo relevante es que ella podría 
estar mintiendo (para conseguir que Te­
resa inicie una relación con su herma­
no, para consegu ir que Alvaro inicie 
una relación con e l la  misma, por "envi­
dia"Jil, por venganza . . .). Y sí  se fraguan 
complots. Así, Gui l lermo, que rne ase­
gura que no tiene pareja, quiere invitar-

Jll ta "envidia" .!parece t.mto en las conversaciones que mer�ce como concepto un estudio 

propio . . .  



me a su habitación para mostrarme no 
sé qué cosa. Víctor me pone sobre a ler­
ta, divertido, cree que sí vive con una 
mujer. Yo pregunto entonces cómo es 
posible que me invite a su casa s i  v ive 
con una mujer. Para Víctor es claro: no 
me está i nvitando a su casa, sino a la ca­
sa de otros amigos que se han confabu­
lado con él para fac i l itarle la "conquis­
ta" (yo). ¿Miente Guil lermo o m iente 
Victor?. No i mporta, lo que importa es 
que el  complot pudiera ser rea l .  Muchas 
cuestiones abiertas por esta observación 
escapan a mi anál isis. Sí creo importan­
te seña lar aquí que el contexto de la vi­
da en La Rambla es para muchos ecua­
toria nos (que no para todos) una maraña 
de relaciones, una urdimbre social ,  en la 
que no siempre es fáci l  distinguir entre 

. real idad y ficción, y que las relaciones 
entre los géneros también vienen media­
das por esa i/real idad. Esto es así parti­
cula rmente para los que han l legado en 
la segunda ola, para los que han estado 
menos expuestos a algunos de los valo­
res locales39, a l  contacto, incluso, con 
los españoles. Para los que viven en ese 
Otro Ecuador donde las normas del  jue­
go no son las de los rambleros, pero 
tampoco las del primer Ecuador. 

Los interrogantes: Hacia unas conclu­
siones 

E l  proceso de cambio de las mujeres 
que viajan se i n icia antes de l legar a l  
destino. Se in icia e n  e l  momento e n  que 
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toman la decisión de viajar, ya sea para 
afrontar la vida solas, huir de la comu­
n idad de vigilancia o reunirse con un 
"marido" proveedor. O c1uiza se inicia 
mucho antes. Efectivamente, ta l  y (:omo 
se está haciendo notar desde la a ntropo­
logía, e l  contado no se produce t>ntre 
"tota l idades socioculturales que l uego 
se relacionan" (Ciifford, 1 999: 1 8) sino 
que diferentes fuerzas transformadoras 
operan dentro de los sistemas que son 
ya sistemas en movimiPnto antes del 
viaje. Tampoco para las migrantes la 
cultura es un ente i n móvi l  "el tiempo va 
evolucionando" dice Ester, y e l la, como 
todas las demás, hablan de la juventud, 
de la televisión, de transformaciones 
lentas y transformaciones- rápidas. Mu­
chas de las más jóvenes, de las más for­
madas, comienzan a a lejarse ya en el 
origen del d iscurso dominante. En Qui­
to la hermana de Eva Ceci l ia  inic ia  sus 
estudios u niversitarios: "yo no me quie­
ro casar", d ice, o al menos no ahora, 
antes tiene que rea l izar su "meta", que 
como el viaje de su hermana es una me­
ta personal. Otra de sus hermanas está 
solicitando una beca de estudios en Es­
paña para la mayor de sus hijas, que tie­
ne 1 2  años y también una "meta". La ni­
ña me l lama l a  atención sobre una ado­
lescente embarazada: Eso no le va a pa­
sar a e l la .  

Ecuador es  un país multicultural y a 
partir de esa rea l idad las mujeres con las 
que hablo tratan conscientemente de 
alejarse de discursos esencial istas: las 

39 Como "mujer", como "ecuatoriano", también "ramblero" es una categorla que necesita 
de matices, y los valores locales en torno a los géneros, las ideologlas, no son tampoco 
comunes para toda la población. 
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mujeres de la sierra aguantan la vi�Jien­
cia hasta u nos extremos que no son to­
lerables para las costeñas ("aunque pe­
gui, aunque mati, maridito es", i mitan 
Anastasia y Ester, "ya se había quedado 
curtida ella", dice Ernesto de su abuela), 
las mujeres costeñas tienen un est i lo di­
recto, abierto, que las sitúa en el campo 
de las "malas mujeres" dentro del dis­
curso más extremo de la sierra. Y tam­
bién la separación costa-sierra es una 
separación reduccionista en una real i ­
dad nacional compleja. Con el mismo 
cuidado apuntan matices al hablar de 
normas sociales, no se refieren siempre 
a "La Mujer", en abstracto y con mayús­
culas sino a "la mujer sudamericana", 
"la mujer latina", "el macho latino", 
"al lá", "allí". Particularmente cu idadosa 
es Estefanía, que era muy joven cuando 
l legó a La Rambla y muchos confunden 
ya con ramblera. En las discotecas ecua­
torianas Estefanía y su marido bai lan al 
est i lo español, sueltos, e l  resto de las pa­
rejas bailan agarradas. Estefanía y Eva­
Ceci la, una manabita, la otra quiteña, 
no viven ese Pequeño Ecuador sin espa­
ñoles. Tampoco así sus maridos (que 
vienen del Oriente y de Ambato), sus 
hermanos, sus cuñados . . . Y desde luego 
no sus h ijos. 

Al l legar a La Rambla las migrantes 
se encuentran con una triple real idad: 
las normas del juego son otras, la fami ­
l ia, los conocidos, han quedado en gran 
medida atrás, y pueden hacerse con los 
recursos para l levar vidas independ ien­
tes. 

En <�1 d iscurso original acentuar las 
diferencias hombre-mujer, y respetar los 
cód igos asignados a su género podía si­
tuarlas en u na situación de ventaja den-

tro de una realidad que separaba ideo­
lógicamente a hombres y mujeres en 
dos esieras de actividad. Con esa elec­
ción, no necesariamente "raciona l" ,  
contribuían a perpetuar ese discurso y 
esa real idad. En La Rambla esa separa­
ción deja de funcionar de manera estric­
ta y las viajeras pasan por momentos de 
lucha interna, su discurso se mueve y 
entra en contrad icción en tanto deciden 
dónde situarse a sí mismas. La i ndepen­
dencia económica les permite vislum­
brar (al menos desde su parte conscien­
te) un futuro sin hombres. Al  mismo 
tiempo resquebraja la legitimidad del 
discurso que e l las mismas identifican 
como "machista" :  un discurso desde el 
que el hombre podía exigir un compor­
tamiento "debido" a la mujer, en virtud 
de su papel de proveedor; u nos códigos 
que las mujeres que escogían la estrate­
gia de la "buena mujer" respetaban pa­
ra garantizar la continuidad de la u n ión. 

La · permanencia en La Rambla re­
fuerza una visión en la que ya se adivi­
naba en parte que los géneros se cons­
truían en sociedad. "En mi país" es un 
latigu i l lo con el que se a lude a la norma 
socia l  y a la condena que en ocasiones 
eran vividas con un sentimiento de 
opresión. Anastasia afirma "yo no estoy 
aquí por necesidad sino por tranquil i­
dad", por la tranqu i l idad de no tener 
que representar ante un pueblo que la 
conoce el papel asignado a su género, o 
más exactamente: por la tranqu i l idad de 
que en otro entorno tampoco caigan so­
bre su marido las exigencias impuestas 
al género mascul ino. Y es c ierto: en 
Ecuador tienen un negocio próspero y 
una casa en alqui ler. Como el la, tam­
bién Teresa, desde una posición menos 



favorecida, afirma que no regresa a 
Ecuador "por los problemas", que son 
problemas que se derivan directamente 
de su matrimonio. Pero Teresa no termi­
na de defini rse: en la Rambla ha roto 
defin itivamente unos lazos que le apre­
taban desde hace veinticinco años y, 
durante un tiempo, procuró que con Al­
varo no hubiera lazos. Pero lentamente 
ha ido reproduciendo con él su papel 
de esposa y efectivamente acude sema­
nalmente a l impiar su habitación y or­
denar sus ropas. Del mismo modo, re­
procha en sus "nueras" lo que ha co­
menzado a perdonarse a sí misma. Su 
h ija ha logrado defin irse con mayor cla­
ridad: Escapó a Madrid huyendo de una 
relación de género que también le resul­
taba opresiva, la relación padre-h ija, y 
una vez a l l í, con un novio español, no 
está dispuesta a casarse "ni por los pa­
peles". 

La separación de la fami l ia, de los 
conocidos, de la comunidad de origen 
es para unas, una l iberación, para otras 
una pérd ida. Sin la "protecc ión" fami­
l iar "aquí hay que pararse berracamen­
te" para que no te maltraten primera­
mente, para que no te los monten los 
cuernos, y tercero para que no te domi­
nen, por lo que ya tratan de dominarte", 
dice Ester. Pero la nueva situación pro­
porciona también nuevas armas. la 
confianza en las instituciones españolas 
y la situación de irregu laridad de mu­
chos inmigrantes convierte la  posibi l i­
dad de una denuncia (por malos tra­
tos . . .  ) en una amenaza eficaz. Y conser­
var un matrimonio un ido bajo las nue­
vas circunstancias supone un logro me­
recedor de reconocimiento. Por eso a 
Anastasia otros ecuatorianos, dice el la, 
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la tratan con respeto; porque el la es 
''una señora". 

Es de la falta de vigilancia de las fa­
mil ias, la independencia económica y 
las convivencias estrechas, de donde se 
hace partir las rupturas de las parejas y 
se explica así que muchas mujeres 11se 
dañen". El hecho es que muchas mÚje­
res el igen alegremente "dañarse". 

las que no lo hacen se debaten in­
ternamente. Al poco de llegar a España 
Laura, tras una experiencia traumática, 
decidió l igarse las trompas. Y asegura 
que ahora aconseja de otra manera a 
sus hijas, las an ima al uso de anticon­
ceptivos, "eso he aprendido de uste­
des", dice (pese a lo cual su hija, tam­
bién sin vigilancia en Ecuador, ha que­
dado embarazada). Pero al  mismo tiem­
po, tanto e l la como Víctor ejercieron un  
control muy estricto sobre Marta cuan­
do convivió con el los. En sus consejos 
Laura no recurría siempre a retóricas 
morales, es pragmática. S i  Marta perdía 
rápidamente la virginidad con Gui l ler­
mo (. .. como Mariana Rodríguez . . .  ), po­
dría perder todas las opciones de garan­
tizarse un compromiso, con él o con 
otro ecuatoriano. Y que la mujer pueda 
segu ir adelante sin un hombre, pese a l a  
real idad económica y pese a las propias 
elecciones vitales, no es a lgo completa­
mente asimi lado. 

Si la separación entre las "buenas 
mujeres" y las que no lo son, como el  
recurso a las  nociones de superioridad 
moral, servían también a intereses prác­
ticos, lo mismo puede operar tras la l le­
gada a España. El  viaje, este viaje, no 
implica necesariamente dejar atrás un 
discurso. Para muchas, la reelaboración 
puede ir más en el camino de reforzar-
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lo. Se mantiene "tanto ausente como 
presente", en palabras de Laura. No se 
trata sólo de afianzar identidades, s ino 
también de acentuar nuevas diferencias: 
la mujer española y la mujer ecuatoria­
na. la mujer española, que es "l iberal", 
como el  hombre ecuatoriano, no debe­
rfa ser capaz de cumpl ir las expectativas 
de un hombre ecuatoriano (falta tono­
cer cuáles son las expectativas de ese 
hombre, también en tránsito), no debe­
ría ser capaz de retenerlo. La mujer 
ecuatoriana tiene algo diferente que 
ofrecer al hombre español. la mujer 
ecuatoriana corno "buena mujer" frente 
a la mujer española. 

la relación con u n  hombre español 
es para algunas un ideal que va más a l lá  
de i ntereses prácticos40. Una tarde de 
septiembre, sobre la cama de Laura es­
tábamos también Melanie, Pablo (un 
trabajador del campo español, muy 
conservador) y · yo. Tanto Laura como 
Melanie afirmaban que su próxima rela­
ción no serfa con un hombre "latino": 
no más "cachos" ni más mentiras41 , 
Desde que nos conocemos Laura ha in­
s istido, bromeando, en "conseguirme" 
un ecuatoriano. Siempre he desviado el 
tema, he a ntepuesto mi trabajo, le he d i ­
cho que más adelante . . .  pero esa tarde 
concedí: " iconsígueme un ecuatoria­
no!". Laura, entonces, sospechando que 
yo podría tener a a lguien en mente, me 
aconsejó muy seriamente que no me 
comprometiera con n ingún ecuatoria-

no. Melanie me advirtió que no fuera 
tan tonta de conseguirme "un bruto de 
éstos", que me consiguiera un hombre 
"educado". Un hombre "educado" es 
para e l la  un hombre que no es celoso, 
que no es autoritario . . .  que no pone los 
"cachos" o, al menos, que no miente. 

las l uchas cognitivas, los debates in­
ternos, de las mujeres que conozco son 
afectados por su posición estructural 
previa y por su modo de inserción en el  
universo particu l ar de La Rambla. Pero 
también, al fin, por su propia i ndividua­
l idad. Laura y Melanie son las dos cos­
teñas, se han criado en el mismo entor-

. no, pertenecen al m ismo grupo de 
edad42 y s in embargo, no l legan a un 
acuerdo. Es c ierto que durante el  ú lt imo 
año Laura ha entrado en contradicción, 
se ha ido alejando del discurso que traía 
al l legar, lo ha transgredido con com­
portamientos que antes censuraba, y es­
tá renegociando su relación de pareja. 
Pero Laura, al fin y al cabo continúa de­
fendiendo unas nociones de femin idad 
y mascul in idad fuertemente interioriza­
das: para el la es inconcebible que un 
hombre l leve pendientes (también lo es 
para Pablo . . .  ), o que una mujer l legue a 
los 30 años s in convertirse en madre. 
Melanie, en ésas como en otras cuestio­
nes, le l leva la contraria enérgicamente. 
Laura se burla de Melanie, porque el la 
también dejó hijos en Ecuador. pero 
Melanie afirma que cuando vivía en 

40 Significativamente, por el contrario, Betty sólo se imagina con un hombre ecuatoriano . . .  
o a l  menos asr era hace un año. 

41 Esto a pesar de que las dos conocen varios hombres españoles, casados, que mantienen 
también relaciones con ecuatorianas 

42 o casi, 36 y 29 años respectivamente 



Ecuador era una "ignorante": "Aquí ve­
nimos a educarnos", dice. 

¿"Educarse" o "dañarse"?.  En cual­
quier caso, sin duda, " hacer más o 
aprel")der más de lo que la costumbre ha 
decidido para su sexo" . . .  
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¿Pueden las remesas comprar el futuro? 

Estudio realizado en el cantón San José de la Labor, 

Municipio de San Sebastián, el Salvador* 

Blanca Mima Benavides, Xenía Ortíz, 

Claudia Marina Silva, Lilian Vega 

Las remesas, que son el rroducto d" lo.'> trabajadores mi#mnles, Pstán rodeada.� de milos. l..mo 

de los má� importantes PS que flstas pueden contribuir a mejor. JI d híene<tar dP los hogare.� 
que las reciben, sacándolos de fa pobreza. 

L 
a migración es un fenómeno 
complejo que va más a l lá del 
envío de remesas. En esta temá­

tica están de fondo las relaciones y los 
procesos que se establec{m en torno a 
los movimientos migratorios, así como 
las causas y los efectos que estos movi­
mientos implican para la comunidad de 
origen de los migrantes. la historia de l a  
migración siempre ha estado asociada 
de a lguna manera a factores económi­
cos de tipo negativo; en otras palabras, 
<1 la falta de oportun idades para a lcan­
zar un nivel de vida aceptable para l a s  
fami l ia s  con migrantes. En El Salvador, 
este hecho marca mucho de la motiva­
ción que presentan las personas que de­
ciden migrar, de tal manera que se con­
figura un escenario en el ·que se crea 
una especie de m ito según el cual las  re-

mesas pueden silcar a los sil lvadoreño<. 
de la pohreza. 

E l  impacto de las remesas que en . 
v!an los migrantes puede verse tanto a 
escala macroeconómica como a l  inte­
rior de lo� hogares. En el año 200 1 , el 
Gobierno salvadoreño decidió dolarizar 
la economía apoyándose en e l  argu­
mento, entre otros de que las remesas 
permitirían contar con suficientes reser­
vas en dólares como para sustituir la 
moneda nacional (el colón) por el dólar 
estadounidense. Esta situación se vio 
respaldada por el constante y creciente 
flujo de remesas que desde la década de 
los noventas l legan a l  país, hasta el pun­
to que, según el Banco Central de Reser­
va de E l  Salvador (BCR; 2002), el ingre 
so de remesas para el año 20(J1 repre­
sentó el 1 3 .6% del Producto Interno 

Este artículo apareció en el Volumen Desarrollo Económico lrJcal en Centro América; 
Guillermo Lathrop y luan Pablo Pérez Sáinz, edit. FlACSO-Costa Rica. 
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Bruto (PIB). la anterior cifra permite 
comprender la preocupación del Estado 
salvadoreño por impulsar políticas en­
caminadas a darles estabi l idad a los 
connacionales en Estados Un idos y, con 
ello, asegurar al menos el mantenimien ­
to del flujo actual  de d ivisas que ingre­
san en el país gracias al envío de reme­
sas. En esta línea se mueven las nego­
ciaciones del Ministerio de Relaciones 
Exteriores para ampliar los programas 
temporales de permanencia de los mi­
grantes salvadoreños en los Estados 
Unidos; así como la creación de i nstan­
cias para la atención de la comunidad 
migrante, como, por ejemplo, la Direc­
ción de Atención a la Comun idad en el 
Exterior, adscrita a d icho Ministerio. 

Al interior de los hogares, los recur­
sos que envían los migrantes a sus fam i ­
l iares entran con e l  país e n  forma mone­
taria o en especies (zapatos, ropa, medi­
cinas, juguetes, etc.). Los emisores de 
este tipo de recursos son fam i l iares y en  
ocasiones grupos o asociaciones de mi­
grantes que velan por garantizar el bie­
nestar comunitario. En este contexto, l a  
migración y específicamente las reme­
sas actúan en doble vía: por un lado, las 
remesas famil iares contribuyen a mejo­
rar las condiciones de vida de los que se 
han quedado en el país; por otra partr:-, 
la existencia de asociaciones que en­
vían remesas colectivas satisfacen nece­
sidades básicas en el ámbito comunita­
rio. Esta situación muestra una dinámica 
donde más allá del impacto económico 
de las remesas, la migración es un pro­
ceso que está configurando nuevos l ide­
razgos, los que a su vez asumen respon ­
sabi l idades que el Estado n o  rea l iza por 
diferentes razones. Pero no siempre y en 

todos los casos las remesas son suficien­
tes para sal ir  de la pobreza, put>s las ins­
tituciones estatales deben ser las princi­
pales encargadas de i mpulsar e l  desa­
rrollo con el fin de garantizar el bienes­
tar de la población. 

En el contexto descrito, se plantea el 
reto de. rea l izar investigaciones empíri­
cas encaminadas a conocer como las 
remesas influyen en lós hogares que las 
reciben. A partir de esta inquietud, el es­
tudio que se propone presenta el caso 
del  cantón San )osé La Labor, pertene­
ciente al munici pio de San Sebastián, 
departamento de San Vicente. Como en 
otras áreas rura les de El Salvador, mu­
chos habitantes de esta comunidad han 
buscado como estrategia  para salir de la 
pobreza l a  migración transnacionaL cu­
ya consecuencia ha sido el envío de re­
mesas a los fami l iares que se han· que­
dado. Además, esta comunidad es favo­
recida por el envio de remesas colecti­
vas, canal iz adas por grupos de migran­
tes residentes en los EE. U U .  En concre­
to, la investigación que se presenta a lo 
l argo de las  siguientes páginas es un pe­
queño esfuerzo para constatar si el en­
vío de remesas que l levd aparejado la 
migración transnadonal está i mpactan­
do de forma positiva en las condiciones 
de vida de la comunidad y en e l  bienes­
tar de los hogares que reciben remesas, 
en términos de cambios en Jos patrones 
de consumo. E l lo  s ignifica partir de la  
premisa de que los  hogares con migran­
tes del cantón La Labor tienen un recur­
so adicional, gracias a percepción de re­
me!>as, que les permite aumentar l a  can­
tidad y cal idad de bienes y servicios que 
consumen, generar ahorro, acceder a 
un crédito o hacer algún tipo de inver-



sión, comprando de esta manera su fu­
turo. 

los resultados de la investigación se 
presentan de la siguiente manera: en el 
primer apartado se plantean la proble­
mática, objetivo general e hipótesis de 
investigación; en el segundo se comex­
tual iza y caracteriza el caso de estudio; 
en la tercera sección se realizan diver­
sos análisis estadísticos bivariados, con 
el fin de aproximarnos cuantitativamen­
te a la .  problemática de estudio; en e l  
cuarto apartado s e  realiza u n  anál isis de 
la pobreza y se abordan cualitativamen­
te los patrones de consumo de los hoga­
res de la comunidad; y, finalmente, en 
la quinta sección, se real iza un análisis  
multivariado resumen del bienestar de 
los hogares del cantón. Asimismo, e l  
presente estudio incorpora unas breves 
conclusiones con los hallazgos analíti­
cos más significativos. 

Problemática de investigación 

"En nuestro país, uno tle cada cuatro 
ciudadanos salvadoreños viven fuera de 
las fronteras. Ya la segunda y tercera 
ciudad con más salvadoreños en el 
mundo no están más dentro de la fron­
tera de El Salvador, sino que se encuen­
tran en el exterior" (Héctor Dada, Minis­
tro de Relaciones Exteriores de El Salva­
dor, 2000). las pa labras de este funcio­
nario muestran la magnitud del flujo de 
migrantes que dejan el país en busca de 
mejores oportunidades de vida; y este 
hecho es lo que permite el elevado y 
constante flujo de remesas hacia El Sal-
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vador, una de las expresiones, quizás la 
más visib le, de la migración. Es durante 
la década de los noventas que este flujo 
se vuelve más notorio, contribuyendo a 
mantener a flote la macro y micro eco­
nomía salvadoreña. Pero detrás de esta 
expresión hay procesos económicos, 
pol íticos, sociales y Cl¡ lturales que están 
transformándose a partir de los movi­
mientos migratorios. la migración, vista 
por el ladó de la exportación de mano 
de obra, es un proceso de supervivencia 
fami l iar a través del cual El Salvador es­
tá insertándose en la globa l izadón; si­
tuación que encuentra terreno fértil en 
un modelo socio-económico inequítati­
vo que dificulta el desarrollo humano 
de la mayoría de sus habitantes. 

Actualmente, las remesas, que son 
el producto del trabajo de los m igrantes 
sa lvadoreños, ingresan impactando a 
esca la nacional, local y famil iar. En el 
año 2001 el total de remesas enviadas a l  
pais fue de US $1 935,2 mil lones de  dó­
lares, lo que equivale al 1 3 ,6% del PIB 
de E l  Salvador (BCR; 2002)1 . Esto a su 
vez implica que las divisas obtenidas 
por remesas superaron las exportacio­
nes de café y maquila, las otras dos ac­
tividades económicas en las que se sus­
tenta la captación de divisas del país. 
Por otro lado, en el ámbito local se co­
noce la existencia de remesas colecti­
vas, cuyos recursos van destinados, en 
muchos casos, a satisfacer necesidades 
básicas de alguna comun idad, casi 
siempre la del lugar de origen del grupo 
de personas que se organiza para en­
viarlas. Pero el tipo de remesas que está 

Comunicado de prensa del Banco Central de Reservas de El Salvador (BCR), enero del 
2002 (véase en la página web: www.bcr.gb.sv). 
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más documentado son las fami l iares, 
cuyos recursos van destinados específi­
camente a proveer a los hogares de in­
gresos y bienes extras, lo que a su vez 
permite mejorar e l  nivel de vida en rela­
ción con el que se tenía antes de la  mi­
gración de alguno de sus miembros. 

Una de las preocupaciones básicas 
de los especia l istas sobre el tema de l a  
migración e s  el uso productivo d e  l a s  re­
mesas. Según Torres (2000), "por uso 
productivo de las remesas se entiende 
aquel que va aparejado con el ahorro y 
la inversión, aunque a veces se extiende 
el concepto a otros gastos como los de 
educación y salud". Pero en muchos de 
los casos, las remesas no van destinadas 
a inversión, sino a consumo. Es por e l lo, 
que este autor sostiene que "es un he­
cho que la mayor parte de los ingresos 
por remesas se destina al consumo". Pa­
ra confirmar tal hecho se apoya en da­
tos recolectados en México en 1 996 y 
en la República Domi nicana en 1 997. 
En el primer pais, el consumo era del 
77% y la  i nversión de 23%, mientras 
que en RepúbliGl Domi nicana el consu­
mo era de 8.5% y la  inversión del 1 5%. 
l:sto da una idea dn la util ización de las 
remesas en los hogares de ambos paí­
ses. 

En El Sa lvador, la contribución de· 
las rcm�:>sas en los d iversos ámbitos estc:i 
l lcrhl de mito!>, uno de los más impor­
tantes e.-; que éstas pueden sacar de la  
pobreza a los hogares que las  reciben. 
De ahí que el presente estudio tenga co-­
mo uno de los ohjetivos principales CO· 
nou�r si las remesas que reciben los ho­
gares del cantón la Ldhor les permiten 
tt•ner i ngresos adicionales que contribu­
y,m J satisfacer las necesidades báskas 

de las famil ias con migrantes, posib i l i ­
tando de esta manera sa l i r  de l  círculo de 
la pobreza en que se desenvuelven. Lo 
anterior se anal izará conceptual izando 
el bienestar de los hogares en términos 
de patrones de consumo, diferenciando 
entre hogares con migrantes receptores 
de remesas y hogares sin migrantes. 

Hipótesis de investigación 

Con base en la  problemática y obje­
t ivo principal de la investigación se es­
tablece como h ipótesis general del pre­
sente estudio la siguiente: 

En el cantón de La labor los hogares 
con mígrantes tienen un recurso adicio­
nal que les permite tener patrones de 
consumo diferentes a los hogares sín 
mígrantes. 

Lo anterior impl ica que si los hoga­
res perciben un aumento más o menos 
constante de su� ingresos gracias a las 
remesas que los fami l iares migrantes les 
envían desde el exterior, también po­
drán tomar decisiones relacionadas con 
la d i stribución de sus gastos entre el 
consumo presente y e l  consumo futuro, 
destinando parte de sus recursos a l  aho­
rro, y en e l  mejor de los casos, a la  in­
versión. En términos del  economista R i ­
vera Campos (2002}: "entre mayor es  e l  
i ngreso por remesas fam i lia res, mayor 
será el monto que [el hogar] podrá gas­
tar tanto en consumo como ahorro". 

Para objeto de este estudio, se en­
tiPnde por hogar al grupo de personas 
que comparten un mismo lote y cuyo 
gasto o consumo en a l imentación es co­
mún. Un hogar con migrantes es aque­
l l a  un idad doméstica que posee al me-



nos un famili-ar fuera del país, el cual 
mantiene contacto con alguno de los 
miembros del hogar, quien recibe reme­
sas en forma de dinero o en especie (ro­
pa, electrodomésticos, zapatos, etc.). 
Por otra parte, el consumo se refiere a 
aquel gasto corriente que un hogar rea­
l iza en bienes y servicios y que no cons­
tituyen una inversión para éste. El con­
sumo excluye, por tanto, los gastos efec­
tuados por ejemplo en compra o mejo­
ramiento de vivienda, anima les de gran­
ja, como vacas, cerdos o aves de corral 
o maquinaria de labores; e incluye los 
gastos efectuados en a l imentación, ser­
vicios (como agua potable, energía 
eléctrica, telefonía, etc.) electrodomésti­
cos (como televisor, cocina y similares), 
alqui ler de vivienda, sa lud y educación, 
entre otros. 

En este trabajo el ahorro se refiere a 
la cantidad de d inero en efectivo a lma­
cenado en la vivienda o en una cuenta , 
del sistema bancario u otra institución 
simi lar, así como a los animales o bie­
nes susceptibles de ser considerados co­
mo reserva de valor y convertibles de 
manera rápida en d inero en efectivo 
(característica que se conoce como li­
quidez). Lo anterior sign ifica que el aho­
rro se divide en financiero y en especie. 
Asimismo, se considera corno inversión 
todo aquel gasto que e l  hogar realiza 
aumentando el _ capita l  con que cuenta; 
es decir, el ingreso total de los hogares 
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menos el gasto en consumo. Esta defin i ­
ción a su vez necesita indicar que el ca­
pital es todo aquello que aumenta la 
probabil idad de generar ingresos futu­
ros. Este se subdivide en financiero, físi­
co y humano. El  primero se refiere a la 
posib i l idad de ahorrar, en el sentido am­
pl io de la palabra2; es decir, al ahorro 
por medio de d inero en efectivo en la 
misma unidad habitacional, la existen­
cia de una cuenta bancaria (de cual-

' quier t ipo) y la existencia de anima les 
y/o granos básicos susceptibles de ser 
vendidos y generar d inero en efectivo 
rápidamente3 . 

Por otro lado, en este estudio el ca­
pital físico se refiere principalmente a la 
vivienda; aunque se incluye también el 
terreno en que se encuentra ésta, vehí­
culos automotores, bombas de agua o 
para fumigar, así como electrodomésti­
cos susceptibles de ser uti l izados para 
generar ingresos, como refrigeradoras o 
máquin¡¡s de coser. Por ú ltimo, el capi­
tal humano obedece a todo aquello que 
eleva la capacidad productiva de las 
personas, como un mayor n ivel educati­
vo o un mejor estado nutricional y de 
salud en genera l. 

Los patrones de consumo de los ho­
gares se vinculan a las propensiones 
marginales a consumir, ahorrar e inver­
tir que éstos revelan; es decir, el análisis 
de los hábitos en la distribución del in­
greso total entre el consumo, el ¡¡horro y 

2 Conforme al Informe de Desarrollo Humano (PNUD, 2001 ), el ahorro estaría incluido en 
el capital físico-financiero, el cual incluye la infraestructura básica así como el ahorro dis­
ponible para financiar la inversión. Para efectos analíticos en este estudio, se separa el 
ahorro de la inversión. 

3 La inclusión de animales como aves de corral, ganado (vacuno, porc ino y caballar) asf 
corno granos básicos se realizó debido a la característica rural de la comunidad. 
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la inversión actua les permi�irá hacér de­
terminadas prognosis del gasto de los 
hogares en el  futuro (consumo e inver­
sión en el futuro). Por ejemplo: una ma­
yor propensión a inverti r  en educación 
en el presente, sin que con el lo se sacri­
fiquen los niveles actuales de bienestar 
de los hogares, puede significar una ma­
yor renta o ingreso per cápita en el futu· 

ro, y por lo tanto mayores posibi l idades 
de consumo futuro. Por otra parte, al ha• 
blar de patrones de consumo no se tie­
nen en cuenta solo los niveles de gasto 
de los hogares, sino también la cal idad 
de éste; ésto es, se estarla hablahdo de 
las diferentes formas de gastiit o distri­
buir el ingreso, de cómo y que están 
consumiendo, en el sentido ampli0 de 
la palabra, los hogares del cantón de La 
Labor. En todo caso, se espera que los 
hogares con migrantes, en cuanto reci­
ben remesas, tengan mayores propen­
siones a ahorrar e invertir, y en general 
una mejor calidad de consumo, que los 
hogares sin migrantes. 

Específicamente, en cuanto al aná l i­
sis de los patrones de consumo se refie­
re, se plantean las siguientes subhipóte­
sis: 

• Para la cantidad de bienes y ser­
vicios consumidos, Jos hogares 
con migrantes poseen un ingreso 
extra que les permiten acceder a 
una canasta de consumo más 
allá de la canasta básica alimen­
taria. 

• Para las decisiones de consu­
mo/inversión, los hogares con. 
migrantes presentan una posibili­
dad mayor de destinar parte de 
sus ingresos a gasto en inversión, 
ya sea en capital humano, físico 

o financiero, en relación con los 
hogares que no cuentan con mi­
grantes. 

• Para las decisiones de consumo 
presente/consumo futuro, los ho­
gares con migrantes presentan 
una mayor posibilidad de mane­
jar esta decisión mediante la uti­
lización de créditos o mediante 
el ahorro, mientras que los hoga­
res sin migrantes no .cuentan con 
esta posibilidad. 

Metodologfa 

Pa�a abordar la problemática e hipó­
tesis de investigación, desde el 26 de 
agosto al 1 3  de septiembre del año 
2002 se apl icó una encuesta a 200 ho­
gares de la loca l idad con preguntas so­
bre la composi,ción sociodemogr,áfica 
de éste, la relación con la migración y 
sus patrones de consumo, ahorro e in­
versión. Estas preguntas fueron respon­
didas por las jefas o los jefes de hogares, 
y en su ausencia, por cua lquier persona 
mayor de edad que tuviese plenos co­
nocimientos del funcionamiento de la 
unidad doméstica. Conforme al censo 
levantado luego de la emergencia deri­
vada de los terremotos del 1 3 de enero 
y 1 3  de febrero del año 2001 , el cantón 
contaba con 326 v iv iendas/hogares, lo 
que significa que, siendo la muestra se­
leccionada aleatoriamente de 200 tasos 
y partiendo de un grado de confianza 
del 1 ,96%, el error muestra! de la inves­
tigac i.ón es de más o menos un 4%. Por 
otro lado, de los hogares encuestados 
71 tenlan m igrantes; ésto es, el 35,5% 
de los hogares, m ientras que el resto, el 
64,5%, eran hogares sin migrantes. 



Asimismo, se buscó la complemen­
tariedad entre los anál isis cuantitativos 
derivados de la encuesta y el aná l isis 
cua l itativo. Para el lo, durante los meses 
de octubre y noviembre del mismo año 
se real izaron 40 entrevistas en profundi­
dad a personajes claves del cantón que 
tuviesen conocimiento amplio sobre el 
proceso migratorio (9 entrevistas), así 
como a miembros de los hogares identi­
ficados con patrones de consumo dife­
renciados (3 1 entrevistas). 

Contextualización 

El cantón de La Labor es un área ru­
ral perteneciente al municipio de San 
Sebastián, departamento de San Vicen­
te, El Salvador. Hasta hace unos años, 
este municipio fue famoso por su pro­
ducción texti l  artesanal ,  por lo que, de­
bido a su cercanía con el centro urbano, 
varias personas del cantón se dedicaban 
también a esta actividad. Fue el decai­
miento de la producción textil en San 
Sebastián  y de la agricultura en La Labor 
lo que impulsó a algunas personas del 
lugar, sobre todo a los que ya tenían fa­
mil iares en el extranjero, a buscar opor­
tunidades laborales en los Estados Un i ­
dos. Aunque este pafs tiene algunas l i ­
mitaciones para los indocumentados, e l  
flujo constante de migrantes parece in ­
dicar que ofrece mayores oportun idades 
laborales y condiciones de vida que El 
Salvador. 
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'El Salvador 

Situado en el suroeste del istmo cen­
troamericano, sobre el l itoral del Océa­
no Pacifico, E l  Salvador es el único país 
de la región que no tiene costas sobre el 
mar Caribe. Su extensión territorial es 
de 20.742 km2 y su población, según la 
Encuesta de Hogares de Propósitos Múl­
tiples del 2002, es de 6,5 1  0.348, de los 
cuales 3.084.625 son hombres (47,4%) 
y 3,425.723 mujeres. Conforme al Infor­
me de Desarrollo Humano del 2001 
(véase a Pleitez; 200 1 :52), el 5 1 , 1 %  de 
la población salvadoreña se encuentra 
en la pobreza y el 23,6% en estado de 
extrema pobreza. Esta situación cuestio­
na l¡¡s oportunidades reales de desarro­
l lo que genera el pi!ÍS y las comunidades 
locales que lo constituyen. En este con­
texto, uno de los aspectos que marcan 
la vida de El Sa lvador es la migración 
como una forma de supervivencia, dado 
que esta "proviene de las regiones más 
vulnerables del país . . .  y además residen 
en su mayoría en el área rural más de­
primida" (López; 2002). Según el Minis­
terio de Relaciones Exteriores, aproxi­
madamente 2,3 mil lones de salvadore­
ñas y salvadoreños viven en los Estados 
Un idos4. 

E l  fenómeno de la m igración ha 
contribuido a l a  reconceptual ización de 
la  fami l ia como institución de la socie­
dad; en palabras de Rodríguez (2003): 
"la tercera edad y la juventud empiezan 

4 Datos manejados por el Ministerio de Relaciones Exteriores (Véase en Dirección General 
de Atención a la Comunidad en el Exterior, Salvadoreños en el exterior (Http://www.co­
munidades.gob.sv). 
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a r:obrar un papel diferente a l  jugado 
tradiciona lmente. Los primeroR cobran 
un papel central en la integradón de las 
fam i l ias a mpl iadas, los se¡¡,undos han 
empezado a cobrar una cierta indt'pen­
dencía en la búsqueda de a lternativas 
produr:tivas y un mayor aporte a la  diná­
mica productivá y social a l  interior de 
sus comunidades." En tal  sentido, en la 
cohesión de (¡¡s famil ias ampliadas juf'­
g;¡, un papel fundamental las remesas 
fami l iares, las que han mostrado un in­
cremento constanle durante la  últ ima 
década, produciéndoiP a l  país en el af1o 
2002 tín i ngreso de US $ 1  ,7b0 mil lones 
!BCR; 2002). 

El departamento de San Vicente 

Con u n a  extensión de 1 , 1 84.02 
Km2, pertene..-:e a la Zona Central y está 
l imitado a l  hurte por Cabañas (el l ímite 
es e l  río Titihuapa); al este por San Mi­
guel y Usulutan ! l imitados por e l  Río 
Lem!Ja), al sur por el Océano Padfíco, y 
al oe�tt• por la Paz y Cuscatl iín. Los te­
rremoto� del año 2001 marearon la re­
composición del mapa de pohr<'Za del , 
país; esto significa que "San Vicente es 
uno de los 3 departamentos con mayo· 
res niveles de pobreza global y extre­
ma" Unforrne de Desarrollo Humano, 
2001 :52). Esta situación incide en l as 
disparidades del índice de ingreso entre 
mujeres (0.452) y hombres (0.61 3), lo 
que impacta en las  condiciones de los 
hogares de este departamento. En ta 1 
sentido, este cuenta con un 1 5,4% de 
hogares con fam i l iares en el extranjero 
(López, ibid), lo que se traduce en igual 
porcentaje de familias receptoras de re­
mesas, cuyo destino es el consumo fa­
mil iar. 

El municipio de San Sehastián y f.>/ can­
t6n La Labor 

El municipio de San Sebastián dis­
tancia 49 ki lómetros de San Salvador, 
posee una extensión krritorial de & 1 ,83 
Krnl y cuenta con 1 2 .9118 habitantes, dP 
los cuales el 5.5'Yo es fJObladón rura l y el 
45'Yo población urbana. Contorrne c� l  
Puntuario Municipa l (p. 45/, obtuvo e l  
título de vi l la  e l  20 de febrero de 1 87 4 
y por dE>c reto legislativo del :;o de abril 
de 1 9 1 8  el de c iudad. Asimismo, está 
constitu ido por 9 cantones: El Paraíso, 
El Porvenir Aguacayo. La Espera nza, Las 
Rosas, Los laureles, San Fril ncisco, la 
Labor, S,mta E lena y Santa Teresa. Trad i­
cion a lmente, estE' mun icipio se ha dedi­
cado a la producción de granos b:isicos, 
elaboración artesan a l  de tej idos (telares) 
y dultes. 

Según los datos del Fondo de Inver­
sión Social  p:Jra el Desarrollo Locc�l 
(F ISDL), la población económica mente 
activa de la loca l idad es de 3.785 perso­
nas y la ocupada de 3 . S 7:L ;  el analfabe­
tismo asciende a 1 9% de l a  población, 
el porcentaje de hacinamiento a l  48'Yo; 
el 67% de las  viviendas no cuentan con 
servicio de agua potable¡ el 27% no tie­
nen serv icio sanitario; el 7 4% no cuen­
tan con drenaje y e l  43% no tienen ac­
ceso a la energía eléctrica. Al igual que 
en gran partf• del resto del país, la situa­
ción de pobrí!Za, el a lto costo de vida y 
las  pocas oportunidades de encontrar 
empleo, acorde con las exigencias de 
los gastos del hogar, han i mpulsado a 
las famil ias  de este municipio a m igrar 
en busca mejores condiciones de vida. 

El anterior pa norama se observa en 
el cantón La L abor, ubict�do al noroeste 
del municipio e i n tegrado por los case-



ríos: María Auxil iadora, Los Rivera, La 
Chácara, Los Cornejo, Brisas del Cerro, 
Las Brisas y Los Lobos. Este se caracteri­
za por ser una zona rural donde el acce­
so a los servicios públ icos como el agua 
potable, la electricidad y la telefonía es 
l imitadoS. 

Para el año 2002, la población apro­
ximada del cantón es de 349 fami l iasf>, 
las cua les obtienen mayoritariamente 
sus ingresos de la agricultura; otros in­
gresos provienen de la producción arte­
sanal (telares)7 y de las microempresas 
de subsistencia.  En la actualidad ningu­
na de las act ividades económicas son lo 
suficientemente representativas como 
para poder cubrir los gastos totales del 
hogar, por lo que muchas fami l ias viven 
en pobreza y extrema pobreza, mientras 
que especia lmente la juventud se aven­
tura a migra r hacia los EE. UU.  

Perfil de la migración del cantón La La­
bor 

En La Labor el fenómeno de la mi­
gración internacional tiene tres h itos 
históricos. Las primeras evidencias de 
migración se remontan a la década de 
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los sesentas, cuando a lgunas personas 
se fueron a los htados Unidos por mo­
tivos económicos. Otros estudios, como 
el de Katharine Andrade-Eekhoff 
(2002: 1 1 -4) presentan la misma tl'nden­
cia para otras loca lidades rurales del 
país. Un segundo h ito data dP la década 
de los ochentas, periodo en el que los 
pobladores de La Labor se vieron impul­
sados a migrar por la guerra civi l  (el 
3 1 ,6% de los migrantes conforme a la 
encuesta de hogares, agosto-septiembre 
2002) y por problemas económicos y la 
falta de a lternativas laborales (el 6R'Yc. de 
los migrantcs de los hogares encuesta­
dos). Finalmente, un tercer momento 
importante fue la década de los noven­
tas, cuando el fenómeno de la migra­
ción tomó más fuerza, siendo la razón 
principal para sal i r  del país las dificu lta­
des económicas y laborales (el 94% de 
los migrantes se fueron por estos moti­
vos). 

La tercera oleada de migrantes ha si­
do estimulada también por las faci l ida­
des logísticas y el apoyo económico de­
rivadas de la integración e instituciona­
l ización de redes fami l iares y/o vecina-

S La dotación de infraestructura social, como la construcción de la casa comunal, amplia­
ción de la  escuela y pavimentación de algunas cal les principales, se in icia a partir de los 
años noventas¡ pero no es hasta los tres últimos años que se ha desarrol lado con mayor 
fuerza con inversión de recursos municipales y remesas colectivas, canal izadas éstas por 
el Comité de Migrantes de Los Angeles. 

6 Datos proporcionados por el Sr. l. Realageño, promotor social de la Alcaldía Municipal 
de San Sebastián (2002). · 

7 Según el Sr. Realageño, la época de mayor apogeo de los telares fue la década de los se­
tentas, cuando se comercializaba con Honduras y Nicaragua; no obstante, con el inicio 
del confl icto armado (1 978-1 98 1 )  empezó a bajar la producción, debido a la i nseguridad 
que impl icaba su comercial ización. Con la firma de los Acuerdos de Paz ( 1 992), se abrió 
un nuevo mercado en Guatemala, pero éste contempla restricciones por lo que el pro· 
ducto que se exporta es poco. 
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les, por lo <JUe a lgunos vecinos emigra­
ron para reun irse con sus famil iares, ra­
d icados principalmente en Los Angeles 
(California), Houston (Texas) y el estado 
de Virginia. Por otra parte, algunos ho­
gares del cantón cuentan . con jóvenes 
que han final izado su bach i l lerato, pero 
que no encuentran oportunidades para 
acceder a empleos acordes con su nivel 
educativo. Esto los obliga a buscar alter­
nativas en otras latitudes; en el sentido 
de Andrade-Eekhoff (2002: 1-8): u¡a mi­
gración i nternacional puede ser alguna 
de las pocas opciones para los jóvenes 
en las zonas rurales, especialmente en 
zonas donde las redes migratorias son 
muy densas y las oportunidades locales 
para mejorar las condiciones de vida 
son escasas". 

El perfi l de la migración del cantón 
corresponde entonces a la década de 
los noventas, dado que el incremento 
del fenómeno ha sido sustantivo en este 
periodo. De esta suerte, al analizar los 
datos socio-demográficos de las perso­
nas migrantes destacan las siguientes 
características generales: 

• El rostro de la migración de La 
Labor es mayoritariamente mas­
culino (en un 64,2%), caracterís­
tica que coincide con las aporta­
ciones de Funl<houser (1 997) al 
señalar que la migración interna­
dona! es mayoritariamente mas­
culina; aunque existen variado-

nes según las fuentesB. No obs­
tante antes de fa década de los 
noventas migraban más mujeres, 
lo que coincide con el estudio 
de Andrade-Eekhoff (op. cit.; p. 
1 3), quien señala que h asta me­
di ados de l a  década de los 
ochentas eran las mujeres las 
que principa lmente emigraban a 
los EE. UU. ,  logrando encontrar 
trabajo en el sector del servido 
doméstico. 

• La edad promedio del migrante 
del cantón es de 24 años, lo que 
significa que son personas eco­
nómicamente activas y que no 
sol ían tener responsabil idades 
fami l iares antes de i rse. En este 
sentido, la mayoría de los mi­
grantes eran solteros (el 65.7%), 

no tenían h ijos cuando se fueron 
(el 65 .7'Yo) y el parentesco con el 
jefe del hogar es mayoritaria­
mente (en un 59.1 %) el de h ija 
o h ijo. Por otro lado, los datos 
arrojados por la encuesta mues­
tran que con el tíempo los mi­
grantes del  cantón han tendido a 
establecerse en el lugar de desti­
no, pues en la actual idad el  
67.2% están casados o acompa­
ñados y en su mayoría tienen sus 
h ijos en los EE. U U .  

• El n ivel de educación formal 
suele ser bajo, pues la mayoría 
de los migrantes solamente tie-

B En las encuestas de hogares administradas en El Salvador los nombres migrantes alcanzan 
las tres quintas partes (el 60%), mientras que los datos recabados en EE.UU hablan de 
aproximadamente la mitad del contingente migrante, representando los migrantes hom­
bres más recientes el 55% del total  de rnigrantes (lbid). 



nen estudios primarios (el 54.6% 
de los migrantes)'!. lo anterior es 
un importante l imitante para ac­
ceder a puestos de trabajo me­
diana o a ltamente remunerados, 
tanto en l a  local idad · de origen 
{donde no los hay) como en el  
extranjero. A pesar de ello, · los 
datos arrojados por l a  encuesta 
muestran a lgunos cambios cuan­
titativos en las actividades de-. 
sempeñadas antes y después de 
migrar. De esta forma, mientras 
que la actividad local  más · im­

portante era el trabajo agrícola 
(el 42:6% de J.os migrantes de­
sempeñaban esta labor), en los 
EE. UU;  solamente el 1 .5% de 
los migrantes se emplean en di­
cha actividad. Por otro lado, los 
migrarites del cantón han tendi­
do a ocuparse en su mayoria co­
mo empleadoscobreros (el 
60.6% de los migrantes), catego· 
ría que en la localidad de origen 
solo representaba el 1 8.4% de la  
ocupación. Asimismo, mientras 
el trabajo doméstico representa 
el 1 0.2% de la ocupación de los 
migrantes en las comunidades 
de dest ino, en el cantón la po­
blación migrante dedicada a los 
quehaceres domésticos repre­
sentaba el 20.6%. Un dato ad i­
cional es que la mayoría de los 
jóvenes que estaban cursando 
estudios antes de migrar no sue-
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len reanudar los mismos en los 
EE. UU .,  pues m ientras que e l  
1 0.3% de los  migrantes eran es­
tudiantes antes de partir, en l a  
actua�idad solamente e l  0.7% 
están cursando estudios. 

• F inalmente, hay que señalar co­
mo . una caracterist ica más del 
perfi l de migración del cantón l a  
forma en que los individuos se 
fueron. En este sentido, l a  mayo­
ria de los .  m igrantes viajaron de 
forma i legal (el 85.4%�; con fi­
nanciamiento propio (el 42.3%), 
en el qúe se i nc luye venta de. 
propiedades; a horros y présta­
mos, o bien con el apoyo econó­
m ico de los fami liares en el ex­
tranjero (el 45.3% de los migran­
tes de la labor). 

En términos. generales el rostro de l a  
m igración del cantón l a  labor e s  muy 
similar a l  de otras zonas del país, lo que 
viene a. ratificar que la migración trans­
nacional está motivada pri ncipalmente 
por la búsqueda de oportun idades de 
empleo y mejora de ingresos. El siguien­
te apartado se dedicará. a anal izar cómo 
está impactando el envio de remesas en 
el bienestar de los hogares del cantón. 
Para ello se uti l izará u na perspectiva 
comparativa, diferenc iando entre los 
hogares que reciben remesas de los fa­
mil iares radicados en e l  extranjero y 
aquel los ho&ares que no cuentan con 
migrantes, aunque en el mejor de los 

9 Además el 28.6% han cursado la secundaria, el 3.4% han estudiado el bachillerato y un 
i i ,8% de los migrantes son técnicos o profesionales. Esta condición de bajo n ivel de edu­
cación coincide con los datos presentados por Andrade-Eekhoff y Funkhouser,.en sus es­
tudios respectivos. 
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casos SI" ven también favorecidos por el 
proceso migratorio gracias al envío de 
remesas colectivas. 

Patrones de consumo presente-futuro 

Como se señaló en la problemática 
de estudio, el objetivo principal de esta 
investigación es el de determinar si las 
remesas que reciben los hogares con 
migrantes del cantón La Labor les per­
mite tener ingresos adicionales que me­
joren su bienestar general, posibi l i tando 
con el lo sal ir  de la pobreza. Un instru 
mento para responder a la anterior cues­
tión la ofrece el concepto de patrones 
de consumo, entendido éste como la 
forma, hábitos, visiones y/o proyeccio­
nes, en el presente y hacia el futuro, que 
los hogares tienen a la hora de distribuir  
sus  ingresos en gastos de consumo, aho­
rro e inversión. En este sentido, en el  si­
guiente apartado se real izará un anál isis 
hivariado, cuyo fin principal será el de 
ident ificar algunas diferencias significa­
tivas en los ingresos y gastos de hogares 
con y sin migrantes. Si existen t ales dife­
rencias se estaría mostrando, igualmen­
te, que se dan variantes en las decisio­
nes de consumo/inversión y consumo 

presente/consumo futuro que presentan 
los distintos tipos de hogares. 

Análisi� de los ingresos y gastos 

El cuadro 1 presenta un análisis bi­
variado para determinar las posibles di­
ferencias en el nivel de ingresos y gastos 
de los hogares del cantón La Labor. En 
este aparecen diferentes variables que 
permiten un primer acercamiento a la 
hipótesis central de estudio, que los ho­
gares con migrantes, en cuanto que re­
ciben remesas, tienen un recurso adi­
cional que les permite tener patrones di­
ferenciados de consumo presente y fu­
turo. Las variables ingreso a nual per cá­
pita hacen referencia al monto totol de 
ingresos de un hogar en un año dividido 
por el número de personas que compo­
nen la unidad doméstica 10. La variable 
gasto anual per cápita se refiere al tota l 
de gastos corrientes que un hogar tiene 
en un año dividido por el número de 
personas que lo componen 1 1 .  El ahorro 
financiero, en especil!s y el crédito son 
variables nominales que contempla si 
un hogar ha real izado o no algún tipo 
de ahorro monetario, en el primer caso, 
en especie, en el segundo caso, y si ha 

1 O Los ingresos totales de los hog.ues induyen: ingresos salariales, ingreso> ptlr venta de n l­
sec:has (n ,¡¡(z, frijol y maicillo a precios de mercado), los derivados de los negocios pro­
pios, las remesas y el autocunsumo monetarizado conforme al salario m!nimo (US 
$ 1 43,00) por lo� meses dedicados a estl• tipo de pr• >ducciñn . 

t 1 bta variable se refiere al ¡;onsumo e mcluye los gaslos de los hogares durante el año 2001 
en: al imentación; art!culos de l impieza; transporu• (urbano, interurbano, interdeparta­
mental e internacional); alquiler de la casa; costo de servicios (agua potable, energ!a eléc­
trica, gas, lena, carbón o candela, teléfono fijo y/o celular); gastos por enfermedad o con­
sulta médica; prendas de vestir, calzado, accesorios y telas; muebles y electrodomésticos 
de uso doméstico; gaslos escolares (matriculas; cuotas, uniformes, calzado� y textos); cos­
tns en fiestas y tunerales; y otros (como pupi laje) . 



adquirido o no algún crédito durante los 
cinco años que antecedieron al estudio. 
Finalmente, la inversión por hogar se re­
fiere al monto total de la inversión, fun­
damentalmente en capital físico, de los 
hogares en los últimos cinco años, don-
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de se incluye los gastos efectuados en 
compra y reparación rle vivienda, vehí­
culos, negoc ios, tierra, maqui naria y he­
rramientas, pago de deudas y otros tipos 
de inversión menos comunes. 

Cuadro 1 
Resumen de los Ingresos y gastos de los hogares del cantón La Labor 

. . .  

VARIABLES tlogares �oo 1-togares sin Total 
Migrantes Migrantes 
(N = 7 1 )  (N = 1 29) (N = 200) 

Ingreso anual per cápita ($ promedio) 665,09 3911,66 493, 3 7 0,000 

Gasto anual per cápita (S promedio) 523,42 349,11 1 4 1 1 '  44 0,00� 

Ahorro financiero (%) 22,50 3,90 1 0, so 0,000 

Ahorro en especie !%) 54, 90 48,110 S 1 ,  00 0,4 1 2 
Créditos (%) 1 9,70 1 7,UO 1 11, 50 0,5 1 6 
Inversión ($ promedio) '5,854,55 1 .1133,00 3.260, 66 0,053 

• Prueba de Ttest para variables métricas y prueba de Chi-cuadrado para variables no métricas 

Una fJrimera lectura general del 
cuadro 1 muestra que efectivamente 
hay diferencias significativas en los in­
gresos y gastos de los hogares del can­
tón de La L¡¡bor clasificados en función 
de si tienen o no tienen migrantes. En el 
primer caso, se muestra que los i ngresos 
anuales per cápita de los hogares con 
migrantes son en promedio superiores a 
los ingresos que obtienen I • JS hogares 
sin migrantes en 266,43 dól;ues, hecho 
que se explicaría en gran medida por la 
percepción de remesas 1 2. Darlo el ante­
rior resultado, se esperaría igua lmente 
que este tipo de hogares tengan mayo­
res posibil idades de gastar en bienes y 
servicios, y miiyores propensiones a 

ahorrar, adquirir créditos e invertir en 
relación cori los hogares sin migrantes. 
En este sentido, el cuadro 1 también es­
tá reflejando que el gasto per cápita de 
los hogares con migrantes en bienes y 
servicios de consumo es superior al de 
los hogares sin migr;mtes, teniendo los 
primeros un gasto promedio anual de 
US$52.1,42 y los segundo� de 
US$349,8 1 .  Lo anterior est¡¡ría mostran­
do que las remesas famil iares permiten 
a los hogares con migrantes aumentar 
su n ivel de consumo presente, aunque 
por lo pronto el dato no d ice nada sobre 
la cal idad de éste. 

Pese a que e 1 1  gener¡¡l los hogares 
del cantón La Labor no practican formas 

12 En promedio los hogares con migrantes recibieron durante el ¡¡ño 2001 US$1 .309,74. El lo 
significa que los ingresos de estos hogares provienen en un 49, ! 7'Vo de las remes¡¡s, 
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de ahorro formal (solamente el 1 0,5% 
de los hogares tienen a lgún t ipo de aho­
rro monetario}, los hogares con migrán­
tes, sin embargo, están teniendo tam­
bién mayores faci l idades para a horrar 
en el presente y uti l izar ese dinero para 
gastos en e l  futuro que los hogares sin 
migrantes. En este sentido, los datos 
arrojan diferencias estadlsticamente sig• 
nificativas entre los dos tipos de hoga­
res: mientras el 22,5% de· los .hogares 
con migrantes han tenido algún tipo de 
ahorro fínandero durante los últimos 5 
años, solamente el 3,9°/o de los hogares 
sin migrantes ha podido dedicar parte 
de sus i ngresos al ahorro. Por otro l ado, 
no existen diferencias significativas en­
tre los hogares del cantón en .relación 
con e l  ahorro en especies, siendo esta 
una práctica común de más de la mitad 
de los hogares del cantón; circunstancia 
que se explica por la  característica rural 
de la comunidad. 

E l  cuadro 1 está mostrando asimis­
mo que los hogares del cantón no tie­
nen prácticas extendidas de endeuda­
miento, ya sea con una inst itución ban­
caria, con a lgún prestamista, <'Ooperati­
va u cualquier otra entidad (como un a l ­
macén o comercio), pues solamente e l  
1 8,5% de los hogares de la labor ha 
adquirido a lgún crédito durante los c i n­
co. años que antecedieron a l  estudio, no 
existiendo diferencias significativas en­
tre los hogares que reciben o no perci­
ben remesas. E l lo puede ser un reflejo 
de que los hogares del cantón no están 
visualizando sus ingresos presentes/fu­
turos como lo suficientemente áltos co� 
mo para real izar este t ipo de inversión 
sin comprometer el  n ivel de consumo o 
bienestar actual .  No obstante, en la co-

munidad Se suelen dar prácticas i nfor­
males de crédito; monetario o en espe­
cie, como son el fiado o pequeños prés­
tamos con famil iares o vecinos. 

Un componente i mportante para vi­
sua l izar como los hogares están distri­
buyendo sus i ngresos lo constituye la  in­
v,ersión. En este rubro, sin embargo, 

· tampoco existen diferencias estadística­
mente significativas entre los hogares, 
habiendo i nvertido estos en promedio 
US$3 .260 en los últimos c inco años. Al 
anal izar los rubros que componen el ca­
pital ffsico, l lama la atención el dato de 
que la mayorfa de los hogares han gas­
tado en vivienda, en especi a l  en la repa­
ración de la misma. En este caso, son 
los hogares con m igrantes los que más 
han i nvertido, y se dan diferencias esta­
disticamente significativas al relacionar­
los con los hogares sin migrantes¡ en 
concreto, e l  47,9"/u de los hogares con 
mígrantes ha podido mejorar su vivien­
da, m ientras solamente uno de cada tres 
(el 3 1  ;8%) de los hogares sin migrantes 
ha podido efectúar este gasto. Este tipo 
de inversión fisica se estaría expl icando 
por circunstancias excepCionales, como 
son las catástrofes naturales y en con­
creto los terremotos que afectaron a l  
área durante e l  año 2001 . Por otró lado, 
l lama la atención que la mayorfa de los 
hogares que han efectuado gastos erí re­
parar la vivienda lo hayan hecho con re­
cursos o fondos propios, el 60°/., ·de es­
tos hogares, mientras que solamente e l  
1 4,7% de l9s hogares lo ha hecho eón 
el d inero derivado de las remesas. La 
anterior c ircunstancia  pódríá estar rela­
cionada con bajo nivel de ahorro de los 
hogares, dado que gran parte de los re­
cursos que se podrlan destinar a ahorro 



o inversiones en otros rubros, como ne­
gocios o compra de tierras, se emplean 
en las situaciones de emergencia .  

E n  resumen, s e  puede decir enton­
ces que los hogares con migrantes del 
cantón de La Labor están teniendo re­
cursos adicionales que les permite con­
sumir más bienes y servicios en relación 
con los hogares sin migrantes; pero que 
sus ingresos no son Jo sufkientemente 
a ltos como para permitirles prácticas 
generalizadas de ahorro formal, endeu­
damiento e i nversión productiva; esto 
es, para tomar decisiones en relación 
con el consumo/inversión y con el con­
sumo presentt.Vfuturo. En esta d i rección, 
se puede señalar que las remesas fami­
l iares están contribuyendo en cierta me­
dida a mejorar el bienestar de los hoga­
res con migrantes, aunque en general la  
economía famil iar  de Jos habitantes del 
cantón no va más a l lá  de la subsisten­
cia. 
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�nversión en capital humano 

El aná l isis rea l izado en la anterior 
sección muestra que la mayor parte de 
los ingresos con los que cuentan los ho­
gares de La Labor se destina principal­
mente al consumo. Sin embargo, dado 
que los hogares con m igrantes t ienen 
mayores i ngresos y gastos per cápita en 
comparación con los hogares s i n  mi­
grantes, se espera igualmente que los 
primeros estén invirtiendo mayormente 
eo bienes y servicios semiduraderos o 
duraderos, al margen del consumo a l i ­
mentario. En especial,  i nteresaría ana l i ­
zar  s i  los hogares con migrantes de l  can­
tón están gastando más en bienes y ser­
vicios que pueden ser considerados co­
mo de i nversión en capital humano (co­
mo son la educación y la sal ud),  pues de 
esta forma se podría establecer a lgunos 
patrones de consumo presente/futuro di­
ferenciados para los distintos hogares. 

Cuadro 2 
Inversión en capital humano y telecomunicaciones 

-·--· 

VARIABLES Hogares con Hogares ain Total ... 
migrantes Migrantes 
(N = 71 ) (N = 129) (N =- 200) 

Inversión en educación ($ promedio anual) 86,73 43,90 59, 1 0  0,023 
lndíce de déficit educativo 0,89 0,82 0,85 0,797 
Inversión en salud ($ promedio anual) 448, 1 2  1 89,97 281 ,61 0,01 6 
Asistencia al servicio privado de salud 1%) 25,40 1 2,40 1 7,00 0,020 
Telefonía fija (%) 33,80 5,40 1 5,50 0,000 
Telefon!a celular (%) 35,20 1 6,30 23,00 0,002 

• Prueba de T-tesl para variables métricas y prueba de Chi-cu�drado para variables no métricas 

Conforme a l  Informe de Desarrollo 
Humano (PNUO, 200 1 ), el capital hu­
mano "abarc.a las habi l idades, destrezas 
y conocimientos desarrol lados por los 

individuos". En este estudio se conside­
ra además que este tipo de capital tiene 
la potencialidad de elevar la capacidad 
productiva de las per.sonas, de tal mane-
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ra que el consumo/inversión que se rea­
lice en la actualidad en estos rubros pro­
bablemente generará mayor bienestar 
de los individuos y hogares en e l  futuro, 
encontrando, por ejemplo, un mejor 
empleo. Así, al allálizar los datos que se 
presentan en el cuadro 2 se hal la, en 
primer término, que existen diferencias 
significativas entre hogares con y sin mi­
grantes en relación con los gastos efec­
tuados en educación y salud, siendo los 
hogares que reciben remesas los que en 
promedio más están gastando en capital 
humano. De esta forma, mientras que 
los hogares con migrantes invierten 
anualmente en promedio $US86,73 por 
cada n iño en edad escolar (entre los 6 y 
1 7  años, inc l u idos), los hogares sin mi­
grantes apenas gastan US$43,90. En ge-

. neral, sin embargo, los gastos destina­
dos a la educación de los dos tipos de 
hogares son bajos, lo cua l  estarla indi­
cando que ésta no parece ser una prio­
ridad en los gastos de los hogares del 
cantón; por lo tanto, se esperarla que los 
niveles educativos fuesen bajos. El índi­
ce de déficit educativo de los hogares 1 3  
(0,85) muestra n o  obstante que los indi­
viduos en edad escolar del cantón están

. 

partici pando en la educación formal­
pública, lo que explicaría por qué los 
hogares i nvierten tan poco en este tipo 
de ·capital humano. Además, se conoce 
que en la local idad los comités de mi­
grantes están canalizando recursos vin­
culados a este rubro, invirtiendo en in­
fraestructura, asf como proporcionando 
equ ipo (material, uniformes, etc.). 

Aparte de las diferencias significati­
vas en los gastos anua les que los hoga­
res real izan en salud, invirtiendo los ho­
gares con mígrantes en promedio más 
del doble que los hogares sin migrantes, 
el cuadro 2 también muestra diferencias 
sign ificativas en el acceso a l  servicio de 
salud privado. Mientras que el 25,4% 
de los hogares que reciben remesas uti­
l i zan este tipo de servicio, solamente el 
1 2,4% de los hogares sin migrantes lo  
hace ocasionalmente. lo anterior indica 
que los hogares sin m igrantes concurren 
.más a servicios de bajo costo en sa lud, 
como los que prestan la unidad de salud 
y el  promotor del lugar, m ientras que los 

. hogares con migrantes están contando 
con más recursos financieros que les 
permiten afrontar las emergencias de sa­
lud, real i zando por ejemplo; visitas a l  
médico, al hospital o. a la  farmacia, lo  
que implica un costo más elevado. 

Dentro de los bienes y servidos 
consumidos por los hogares, se conside­
ró asimismo anal izar algunos rubros 
que pudieran ser uti l izados o adquiridos 
de forma diferente por los habitantes del 
cantón. En este sentido, se pensó que, 
debido a las restricciones que suelen 
existir en las áreas rurales para acceso a 
los servicios públicos y privados, la tele­
fonía podría un rubro i mportante uti l i­
zado diferencialmente. Efectivamente, 
en este aspecto también se encuentran 
diferencias sign ificativas entre los hoga­
res migrantes y no m igrantes, dado que 
los pri meros suelen contar con telefonía 
fija o celu lar en mayor medida que los 
segundos. Casi n inguno de los hogare� 

13 Cociente entre el número de niños de un hogar que asisten a la escuela y PI número d• 
nil'los en edad .escolar. 



sin m igrantes tienen teléfono fijo y sola­
mente el 1 6,3% tienen teléfono celular, 
mientras que un tercio de los hogares 
tienen el servicio de telefonía fija e 
igualmente, un poco más de un tercio, 
cuentan con celular. Estas d i ferencias se 
pueden expl icar por el hecho, como na­
rran los vecinos, de que los migrantes 
mandan d inero a los famil iares para 
comprar estos bienes, al  t iempo que 
pueden mantenerse comunicados con 
ellos. 

De los a ná l is is  real izados a lo largo 
de este apartado se pueden resa ltar va­
rias evidencias importantes. En primer 
lugar, los hogares con migrantes del 
cantón, gracias a la percepción reme­
sas, están teniendo recursos adicionales 
que en principio le estarían permitiendo 
mayor grado de l i bertad para tomar de­
c isiones en relación con su consumo/in­
versión presente y de cara al futuro. Sin 
embargo, la  segunda conclusión que se 
puede establecer es que aunque los ho­
gares con migrantes están ahorrando 
más y en mayor medida pueden invertir 
tanto en capital físico (vivienda). como 
financiero (ahorro forma l) y humano 
(salud y educación), el a horro e inver­
sión no son prácticas extendidas en los 
hogares de la comun idad. Una explica­
ción a estos hechos es que los recursos 
que obtienen los hogares del cantón, in­
dependientemente de que cuenten con 
los ingresos adicionales de las remesas, 
prácticamente se están destinando a sa­
tisfacer las necesidades básicas, espe­
c ia l mente en a l i mentación. "El siguiente 
apartado se dedicará entonces a indagar 
sobre la problemática de la  pobreza en 
la localidad, intentando descifrar s i  los 
hogares, gracias a la percepción de re· 
mesas, pueden aumentar su bienestar 
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accediendo a una canasra ••mpl iad.l d<� 
alimentos. 

Pobreza y consumo en los hogart"s 

La i nexistencia dP oportuníd.1des de 
empleo, así como la  situación rfp pobre 
za, especia lmente en las áreas rurales, 
son los principales propulsores rle la  mi­
gración internaciona l. A escala rnacroe­
conómico, los impactos de la migración 
se suelen percibir en general po�itivos, 
al d isminuir por ejemplo el nivel dP de­
sempleo, o al aumentar la capacidad de 
compra del país gradas a la gcneradím 
de divisas. A escala de los hogares, el 
mito que se crea es que las remesas fa­
mi l iares pueden sacar de la pobreza a 
los hogares. 

Lo a nterior significaría para el can­
tón de L a  Labor niveles de pobreza más 
bajos o al menos iguales que para el res­
to del país. Sin embargo. conforme a los 
datos recopi lados para el presente estu­
d io, casi la tota l idad de los hogares del 
cantón se encuentran, en situación de 
pobreza, contab i l izándose solamente 
cuatro hogares (el 2%) como no pobres 
o integrados. El fenómeno de la migra­
ción y en concreto el  envío de remesas 
en el caso del cantón de La Labor no 
son suficientes para sacar de la pobreza 
a los hogares. Esta c ircunstancia expl i ­
caría en gran parte las  dificultades que 
estos tienen para a�orrar e invertir, pues 
sus gastos se concentran en bienes de 
consumo, no permitiéndoles sus ingre­
sos ir más a l lá de la economía de subsis­
tencia. No obstante, en la línea de la 
primera subhipótesis de investigación, 
se espera que al menos los hogares que 
reciben remesas tengan una cal idad y 
nivel de consumo a l i mentario compara-
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tivamente mejor que los hogares sin mí­
grantes, lo cual significa que los prime­
ros están ampliando y diversificando su 
canasta básica' a l imentaría, permitién­
doles de esta forma sal i r  de la  pobreza 
extrema. 

Pobreza y redes sociales como mecanis­
mos de supervivencia 

La mayoría de las personas entrevis­
tadas en el cantón coincide en afirmar 
que viven una vida de carencias y auste­
ridades; por ejemplo, como señala una 
entrevistada: 11Si  alcanza para comida no 
alcanza para zapatos". En este contexto, 
la lucha por la supervivencia del grupo 
fam il ia r  es diaria y sin tregua. Otra de las 
personas entrevistadas explica la situa­
ción de la  siguiente manera: "Alcanza 
para irla pasando, pero la gente sufre 
bastante en lo económico: va viendo so" 
lo el pasar del dfa, no es cosa que van a 
a montonar, porque [ . . .  ], no se puede". 
Esta situación de precariedad se profun­
d iza más debido a que las principales 
fuentes de ingresos con que contaban 
los habitantes del cantón ya no produ­
cen lo suficiente: "La gente ya no alcan­
za a vivir de lo que antes se vivfa que era 
el frijol, la m i lpa, a lgunos otros produc­
tos. Hoy el café está muy barato, no hay 
siembras de a lgodón y los telares de lm 
cuales dependemos nosotros no existe la 
posibi l idad de poderlos incrementar !de­
bido] al proyecto que tienen los gobier-

nos de l ibre comercio y el ALCA" (Entre­
vista con habitante de La Labor). La si­
tuación se torna más difíci l  para aquellas 
fami lias sin migrantes en el exterior, ya 
que estas: "No pueden comprar nada, 
[ . . . ] ", como señala otro testimonio. 

Esta diferencia sut i l  entre las fami lias 
con migrantes y sin migrantes se pone 
en evidencia estadísticamente al anal i­
zar los n iveles de pobreza relativa y ex­
trema en la localidad, en donde se toma 
como límite de la primera la canasta 
ampl iada, mientras que como del imi·  
tante de la  pobreza extrema a la canas­
ta básica14.  Así, el cuadro 3 muestra 
que la existencia de migrantes en los 
hogares es un factor i mportante para 
que un hogar salga de la pobreza extre­
ma, pues el porcentaje hogares en po­
breza relativa es significativamente ma­
yor en los hogares que reciben remesas, 
m ientras que casi la total idad de los ho­
gares sin migrantes son pobres extre­
mos. La mayoría de los hogares del can­
tón se encuentra, sin embargo, en po­
breza extrema (eÍ 72,5% de los hogares 
con migrantes y el 94,4% de los hogares 
s in migrantes), por lo que e l  porcentaje 
de hogares que están ampl iando su ca­
nasta básica a l imentaria es en general 
bastante bajo: el 2 7,5% de los hogares 
con migrantes frente al 5,6°/., de los ho­
gares sin migrantes. 

El anterior anál isis muestra solo dife­
rencias en los n iveles de consumo de 
a l imentos de los hogares del cantón, no 

1 4  El costo anual por persona se estima en US$249,89 para la  canasta b4sica de alimentos, 
mientras que para la canasta ampliada es US$499,79. Estos se calculan a partir de los ru­
bros de a l imentación de la canasta de a l imentos que constituye la base para el lndice de 
Precios del Consumidor (1 PC) conforme a la Encuesta de Ingresos y Gastos elaborada por 
la Dirección General de Estadistica y Censos (DIGESTYC), para el afio 2002. 
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Cuadro 3 
Niveles de pobréza en el cantón La Labor 

VARIABLES Hogaret con Hogares sin Total ... 
migrantes �t�lgrantes (N = 71) 
(N = 1 29) (N = 200) 

Hogares pobr�s ("(o) 
P<'lbreza extrema 
Pobreza relativa 

• Prueba Chi-tuadr'!!i<J 

siendo posible emitir un juicio sobre la 
-calidad de este cohsumo, dado que, en 
cuanto a que la mayoría de los hogares 
se encuentra en pobreza, se considera 
Uha canasta de al imentos básicamente 
simi lar. Es �sí que se les preguntó a algu­
nos habitantes del cantón sobre los bie­
nes que los hogares estaban consumien­
do, a lo que el párroco de la comunidad 
contesta: "[ . . .  ] Los que no tienen parien­
tes a l lá, no reciben esas. ayudas y tienen 
qúe conformarse con lo que producen, 
consumir lo que producen ahí en la mis­
ma comunidad, que no pasará quizás de 
los derivados del ganado o cereales. En 
cambio, los hogares con migrantes tie­
nen una al imentación más balanceada 
porque el los, con ese dinero, pueden i r  
a los mercados; ir a las  despensas y com­
prar comida más nutritiva". Asimismo, 
agrega: "El p lato del que no Üene parien­
tes en el extranjero podría ser frijoles, 
queso, huevo y café y el otro podría te­
ner salchichas, carnes, embutidos, algún 
jugo y carnes, en general, pollo". 

Una de las entrevistadas, que no tie­
ne parientes migrantes, coincide en afir­
mar que la dieta básica de los poblado­
res del cantón está constituida por a l i ­
mentos que el los mismos producen en 
las  tierras, a l  tiempo que explica como 

O!ÓOO 72,5 94,4 86,2 
27,5 5,6 1 3 ,8 

algunas prácticas o hábitos, como la de 
fiar, permite a algunos hogares diversifi­
car un poco la al imentación. En sus pa­
labras: "Lo que nunca puede faltar es el 
quesito, huevito; comida corriente, 
arrocito; ya de ahí cosas como el pollo 
no es a diario. A veces a los ocho días, 
cuando pasan los señores vendiendo o 
fiando; pero lo que no fa ltan son los fri­
joles. Entonces, si yo agarro un pollo el 
sábado, para el siguiente sábado debe 
tener uno ya el dinero. Así que por ese 
lado nos faci l ita la gente, porque salen a 
vender y le dicen con toda confianza: 
-¡Agárreme, le voy a fiar!". Es en este 
contexto, en el que la pobreza constitu­
ye una característ ica que forma parte de 
la vida cotidiana de la mayoría de las 
personas, que las redes fami l iares y/o 
sociales se tornan en mecanismo funda­
mental para la supervivencia de los ho­
gares y de la comunidad misma. En es­
pecial, estas redes, basadas en la solida­
ridad y empatía con el otro, se tornan 
más fuertes y se visualizan en mayor 
medida en las áreas rurales, donde la 
gente sigue arraigada a la tierra, se man­
tienen las obl igaciones y lazos fami l ia­
res a pesar de la  distancia (lo que expli­
ca las remesas) y siguen predominando 
las fami l ias extensas, abarcando las re-
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ladones a personas situadas fuera de los 
lazos inmediatos de consanguinidad. 

En el caso de la  migración, como 
mecan ismo de supervivencia para supe­
rar la pobreza, se remonta hasla la déca­
da de los sesentas. Así, una entrevistada 
comenta que su hermana fue u n a  de l a s  
primeras per�•ul.ls que se fue d e l  can­
tón, ha<:e como unos treinta y seis años: 
"1 . . . 1 Cuando vio qu(� no le ajustaba ese 
negodo, entonn�s l!l l a  se fue. Y después 
se fue jalando a un ry1ontón de gente. Se 
e onvenci6 a uua prima hermana mía y 
se l levó a u na tía; de ahf otro hermano, 
otra y a otra y a otra . . .  y asr fue la cade­
n<�, 1 . . . 1 ". 1 os resultados de este fenóme­
no son o.tn(l fuerte tendencia a l  neci­
miento e inst it uciolla l ización de las re­
de� famil •;nes y vecina le!>, 4ue se funda­
ment<ul en dem<•ntos ídent itarios, tales 
< omo I.J práct ica so<.:ial-comunilaria y l a  
territoria l id;¡d, qut> no han sido borrada s  
por 1 <�  migrddón lransnadunal izada; en 
el sent ido de Hoísier (1 YY6:56): "la mo­
c l• ·míd,ul no logró desvinc ular por com· 
pl1'11, c.1 l,¡ socíed .ul del territorio". 

bto� l.u.os itl1�ntítdno� con 1.:� fami l ia 
y 1 on el territon .. t•xpl ican, asimismo, 
fcnúrneno� c omo que tdda año la!> per · 

�on.¡, migranh·� l leguen <1 visitar a �us 
f,uni l iares, o I.J ap.uidón de las remvoa:, 
coltTtiv.:�s, que da tan de yrinc..:ipios d1· 
los ,¡ño� IIOV• :rllas. E n  c�te t ontexto Id 
< ornrtó dt· Migr<mtes dt: Los Ang¡de�. 
tundado ���� 1 9Y5, y l .¡ Asot iación de 
Desdrrollo Corlll ln i tJr io (AIXSCO), d1• 
príndpios de los noventa,  están j ug.u alo 
un rr nport.mle p<�pe l t:n I,J nivdación dt� 

algunos aspectos fundamentales del de­
sarrollo humano, como son la i nfraes­
tructura, la educac ión y salud, contribu� 
yendo así a mejorar las condicione� de 
vida de lm pobladores de l..1 Labor. A 
pesar de ello, la supervivencia es u n  
cond icionante que encuentra terreno 
férti l  en la inmedia tez de obtener lo más 
básico, que en este caso es la alimenta­
ción y la atenc ión de otras necesidades 
de emergencia. 

fndices de calidad de consumo y gasto 
per cápifa 

Hasta e l momento, los resu ltados de 
la investigadón muestran pocas diferen 
das en los patrones de consumo de los 
hogares del rantón la labor, situación 
que puede estar mediatizada por el  fac­
tór pobreza, presente en la mayoría de 
el los. A partir de esto se replantea la for 
ma en la que se deb-e estudiar el bienes 
lar de los hogares, en busca y<� no de di­
ferencia!> en los n iveles de gasto en fun­
ción de los ingresos pnrtibidos, sino en 
la ca l idad d¡•l t onsumo presen te/futuro 
a partir de los gastos per cápita. 

Con el  anterior fin se <•laboraror\ d is ­
tintos índices de ca l idad de consumo 
(véase cuadro 4),  Así, el indi1 e de cal i ­
dad d e  a l imentación distingue t res t ipo!> 
de hogares en función de la periodíri . 
dad en que re.1 l iz an sus gastos en biene!> 
perecederos1 5; el índice de cal idad de 
vivienda se elaboró a partir de la propie­
(LI(l d1: ésld, los m,lleriales con los que 
esl.í construida y el al 'ceso a los serví-

1 :i tspedtu .unente, St: • on�1d.:ra t¡ue un ho¡¡<.�1 llene hcjo ( On�umo o! su� gastos en .1lírnen 
1.11 11111 �ull i?�porá!lkos, < onsumo mcdtu �• sus gestos son <¡uirKcn<IIt�s o mensuales y con 
'umo alt<J si dkho' g.J,tos !.<m diarios u -.·man.1lcs. 



dos básicos, como electricidad y agua 
potabfe16; el índice de hacinamiento 
responde al cociente entre el total de 
miembros de un hogar y el total de ha­
bitaciones de la vivienda t 7 ; y el índice 
de bienes de consumo duradero se 
construyó a partir de l a  capacidad de 
adquisición de bienes duraderos, entre 
fm lj\lt se encuentran:  televisor, teléfo-
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nos fijo y celular, bomba� de agua, mi•­
quina de coser, vehículos dutomolores, 
etc. Los demás índtces (de dispon ibil i ­
dad d(� pago de los servicios de salud, 
déficit educativo, ahorro monetario y 
ahorro en especies) simplemente refle­
jan si los hogares llenen esas cual ida9es 
o no las tienen. 

Cuadro 4 
lndices de alidad de consumo } sasto anual pet' cápita 

lndke de ('alidad de al.imr:"ñid�---�·--··· 
PtKO consumo 
Con:rttllUJ fHl�dio 
AlltJ t�on�unw 
Disponibilidad dt! pat;o Sl!t vicio� salud 
Pago privado ele !>alvd 
No pag,o privad<.� de salud 
lndice de déltnt educalivo 
l it)gare:, con défidl 
Hogdrcs sm déhcit 
lnthce de t·dliddd de vivu�nda 
Bdjd nslidad de vivteruJa 
c·alid.1d medié.t 
Ahd t:dhdad 
lndice de t l,u mamtenlo 
S1n hat in¡uní;�nlo 
l·�¡u mamit.•nlo medio 
Aho h.KirMmlenlo 
lndke de bienes de cou�umo duradero 
Ninguna t.:apacidad 
Cap.aciddd rned•a 
Aha c.ap.tCidad 
lndKe de ahorro moneli:IIIO 
Ahorra 
No ahorra 
lnd1t e de ahorw ��� e�flC'. u: 

Ahorra 
Nu .ihurr.a 

• r lcst y .máli�ís de varianza 

Galo •nu•l per c:ipilil 
(Promedio) 

----·- -·--·-·----· 
5 1 7,20 
]'!U, l l  
�4 1,01 

740,02 

l41 1 4  

289,41. 

4.lH,ll 

256,61 

405,45 

r,'Jb,50 

599,74 

422,:1 1 

) 1 0,99 

160,5 1 

4 16,24 

l)úH,b7 

(,JI J)�J 
IH9,61 

197,07 

42b,41 

0,000 

11 O l 5  

U,IXXJ 

() 244 

U,tl l l  

1 6  Se t:on5�idera que l a  calidad de und viviend.t f:s a h a  cuando l i ene m:t� de cudllo  de la� caraucrisll<.d.S 
siguit:nles: la renencid de la lierra es prupid, l íen•.· eleclricíd4d, el lecho es de leja, loza o lámina de 
asbesto, liene leldna , lds paredes son mixldS o de umuclo, d pisu es de ccrnenlo o ladrillo y el agua 
pdra heber es potdble kuñería o chorro público). Una vivit:nda de calidad medid tiene lres o uralro 
de dichas características y una vivienda de baja t d lidad tiene rnenos de las caracterí�tKas mer1ciuna 
das. 

1 7  Se cnnsidera que dos personas o mEmos por hdbit<H.ióf! .'ion ftogar�s sín hd( lnamiento1 ue.s pet!,OOd.S (:!> 
un hacínarnienro medio y más de In·' personas t>s un itJ< ínJrníenlo alln 
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A l  relacionar los hogares c lasifica­
dos en función de sus respectivos índi­
ces de cal idad de consumo con los gas­
tos per cápita se encuentran diferenc ias 
significativas en la  mayoría de éstos; ha­
l lándose· además d i ferencias a ltamente 
sigt'lificativas entre los hogares que pa­
gan y no pagan salud, entre aquel los 
con diferentes ca l idades de vivienda y 
entre los que presentan dist intos n iveles 
de hacinamiento. En concreto, estas re· ' 
ladones están d iciendo que los hogares· 
que pueden satisfacer las necesidades 
de emergencia en salud son también lp,s 
· hogares que mayor consumo per cápita 
en promedio tienen; que los hogares 
con alta calidad de vivienda tienen 
comparativamente gastos per cápita 
mayores a los de los h ogares con media, 
y estos mayores a los de baja cal idad de 
vivienda; y que los hogares sin hacina­
miento igualmente presentan los mayo-

res gastos per cápita. En resumen, que 
estos hogares tienen un mayor bienestar 
que el resto de los hogares del cantón lB. 

A partir de los anteriores resultados 
y en la d i námica de las h ipótesis de in­
vestigación, se i ntentó ver si estas·  d ife­
rencias significativas em l a  calidad de 
consumo podían estar relacionadas éon 
el hecho· de que los·hogar.es tuviesen o 
no migrantes (véase cuadro 5). De esta 
forma, se identificó como hogares de al­
to consu'mo -a ,aquellos que, además de 
tener en promedio los más a ltos gastos 
per cápita, tienen un índice de haCina­
miento bajo o medio y su índice de ca­
l idad de vivienda es medio o alto; mien­
tras que se consideró como hogares de 
bajo consumo al resto; esto es, los que 
nó tienen capacidad de cubrir las emer­
gencias de sa lud, alto hacinamiento y 
mala cal idad de vivienda, donde se in­
c luye el  acceso a los servicios básicos. 

Cuadro 5 
Hogare�� con alta y baja calidad de consumo 

VARIABLES Hot�ares con Hot�ares sin Total p• 
migrantes Migrantes 
(N = 71) (N = 1 29) (N = 200) 

Calidad de consumo 0,003 
Alta &2,0 40,3 52,0 
Baja 38,0 59, 7  48,0 

• P1ueba Chi-cuadrado 

1 8  El cuadro 4 muestra también diferencias significativas en los índices de déficit educativo 
(los hogares con déficit son los que menor consumo tienen); índice de ahorro monetario 
(los que no ahorran tienen también un gasto per cápita menor) y el lndlce de calidad de 
consumo duradero. En este último caso, la relación no sale como se esperaba, en el sen­
tido de que son los hogares con poco consumo los que tienen mayor gasto ¡:>ef· cápita y 
los que tienen alto consumo son los de mayor gasto. Este resultado se puede deber a po­
cos casos con alto consumo que la muestra presenta, ylo bien simplemente a que la cons­
trucción de este lndice (con base en la periodicidad del gasto en consumo de bienes no 
duraderos} no puede ser representativo de la calidad de consumo en a l imentación. 



El cuadro 5 muestra que hay dife­
rencias significativas entre los hogares 
con y sin migrantes en relación con su 
cal idad de consumo: mientras que la 
mayoría de los hogares con migrantes 
tienen una alta cal idad de consumo (el 
62%), la mayoría de los hogares s in  mi­
grantes tiene u n  consumo bajo (el 
59,7%). Esto estarla mostrando que el 
hecho de tener migrantes está marcan­
do algunas diferencias en el bienestar 
de tos hogares, pues además de poder 
acceder a una canasta ampl iada de a l i ­
mentos más diversificada, aumentando 
así la cal idad de a l imentación, los hoga­
res con migrantes en mayor medida 
pueden tener un mejor estado de salud 
gracias a la capacidad de pago de los 
servicios privados de salud y están vi-

. viendo también en mejores condiciones 
de salubridad que los hogares sin mi­
grantes, lo que igua lmente impacta en 
sus condiciones de vida. 

A pesar de lo anterior, existe un por­
centaje relativamente alto de hogares 
con migrantes que tienen baja cal idad 
de consumo (el 38%), lo que estaría re­
flejando que estos hogares, como mu­
chos de los hogares s in migrantes, ape­
nas tienen los recursos suficientes para 
cubrir algunos gastos en a l imentación, 
no teniendo la capacidad de pagar ser­
vicios de salud n i  hacer grandes inver­
siones en vivienda, mejorando así su ca­
l idad de vida. Esta c ircunstancia se po­
día deber a lo reciente del proceso de 
migración, pues hay que tener en cuen­
ta que la mayoría de los migrantes se 
fueron en la década de los noventas (el 
28,2% a partir de 1 998) y con deudas 
para subvencionar el viaje; por lo que 
los recursos que se podían destinar a 
proveer a sus hogares de origen proba-
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blemente se estén destinando a solven­
tar este endeudamiento. 

Satisfacción de las necesidades básicas 
de los hogares de La Labor: análisis cua-

. 

litativo 

Con base en los resultados obteni ­
dos e n  e l  anterior apartado, s e  buscó 
abordar de forma cualitativa cuáles er¡m 
las prioridades de consumo/inversión de 
los hogares de la local idad, identifican­
do al mismo tiempo a lgunos mecanis­
mos con los que dichos hogares satisfa­
cen sus necesidades básicas. Con estos 
fines, la fase cual itativa de la investiga­
ción consistió en efectuar 40 entrevistas, 
de las cuales 9 se real izaron a persona­
jes c laves, 8 a hogares s in  migrantes y 
baja calidad de consumo, 7 a hogares 
con migrantes y baja cal idad de consu­
mo, B a hogares sin migrantes y a lta ca­
l idad de consumo y B a hogares con mi­
grantes y alta calidad de consumo. Algu­
nos de los resultados de estas i ndagacio­
nes se presentan seguidamente. 

Alimentación 

Este es un aspedo fundamental para 
todos los hogares. En los hogares con 
bajo consumo se observa que sus redu­
c idos ingresos se destinan fundamental­
mente a cubrir esta necesidad y, aún asr, 
la dieta a limentaria se basa en la pro­
ducción propia. Los hogares con alto 
consumo tienen la capacidad de d iver­
sificar su a l imentación, al comprar car­
nes, verduras y al imentos procesados. 

Los hogares sin migrantes y baja ca­
l idad de consumo, son hogares en po­
breza extrema, s in n i nguna capacidad 
de consumir más allá de la a l imenta-
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ción. En general ,  subvaloran este gasto, 
debido al cultivo de hortal izas, frutas y 
legumbres para el autoconsumo. Ade­
más, tienen dificultades para tener acce­
so a a l imentos por medio de créditos in­
forma les, pues no cuentan con ningún 
tipo de ingreso más o menos permanen­
te. Dentro de los hogares con migrantes 
y baja ca l idad de consumo, también 
hay casos donde se subvalora el gasto 
en a l imentación, debido a la existencia 
de una tienda de la cual obtienen a l i ­
mentos, no contabi l izándolos como 
gasto. Además, estos hogares t ienen la 
posibil idad de acceder a créditos infor­
males para adquirir a l imentos más al lá  
de los granos básicos. 

Desde la perspectiva de los pobla­
dores del lugar, los hogares con migran­
tes tienen mayor capacidad de pago de 
deudas por el aporte de las remesas y 
esto les da mayor confiabil idad ante sus 
vecinos, incrementando aSí las posibi l i­
dades de consumo presente. En los ho­
gares sin migrantes y alto consumo, se 
observa que la a l i mentación se consi­
gue básicamente de la producción pro­
pia y, en a lgunos casos, la diversifica­
ción impl ica pedir  fiado a un vecino o 
famil iar. Los hogares con migrantes y a l ­
to consumo tienen mayores posibi l ida­
des de diversificar la canasta de a l imen­
tos, con una tendencia a productos pro­
cesados. 

Salud 

En términos generales, los hogares 
con alto consumo, sobre todo los que 
t ienen fami l iares en el extranjero, tienen 
mayor acceso a los servicios pagados de 
salud. E l  siguiente testimonio describe 
como estos hogares hacen para conse-

guir  los recursos necesarios para solven­
tar sus emergencias de salud: 

" . . .  Si nosotros no tenemos fondos para 
ir al médico, los primos (en EE. UU.) 
pueden darnos el pisto, siempre y cuan­
do puedan." 

Por el  contrario, en los hogares de 
bajo consumo, el acceso a salud es limi­
tado, situación que se muestra en situa­
ciones de emergencia. Es por eso que en 
estos hogares las enfermedades tienen 
que esperar hasta que l legue el promo­
tor o se tenga el d inero para ir a l  hospi­
tal y comprar las medicinas. 

" ... si tengo para la consulta puedo ir y 
1 . . .  1 si no tengo, aunque me esté mu­
riendo, no voy a ir." 

" . . .  Cuando uno se enferma, tiene que 
hacer el ánimo de ir al hospital. Tal vez 
tiene que dejar de comer, pero como 
uno se enfermó tiene que ir al hospita l¡ 
porque si uno no va, más se empeora. " 

Ambos testimonios muestran las l i ­
mitaciones en el acceso de estos hoga­
res a la salud; pero, aún así, señalan di­
ferencias en la lógica del gasto cuando 
surge una necesidad de este tipo. En es­
te contexto, el gasto de salud en emer­
gencias es un indicativo de que los ho­
gares con a l to consumo tienen mayores 
posibi l idades de reaccionar que los ho­
gares de bajo consumo, ya que para es­
tos últimos la prioridad es la . al imenta­
ción. En este caso, cuando a lguien se 
enferma de gravedad esperan a tener lo 
necesario para ir al hospital, a que pase 
la enfermedad uti l izando remedios ca­
seros o se aprietan más en los gastos del 
hogar, incluso en la a l i mentación. 



E:ducaóón 

En general, el a spectO de la educá­
( ión está cubierto para todos los hoga- , 
res, gracias en gran medida a las i nver­
siones de l a s  remesas colectivas. En el ' 
análisis cua,l itátivo se .observa igualmen ­
te que t¡¡nto los hogares con a l to y bajo 
consumo consideran importante la edu­
cación; sin embargo, en estos úl t imos 
prevale<;:e la lógica de la subsistencia . .  
En este sentido, en lo� hogares d e  bajo 
consumo se obsQrva la i ncorporación a 
temprana edad en el trabaJo, Y'! que lo 
prioritario sigu(! siendo conseguir  la a l i ­
mentac ión. 

Vivienda 

Este es uno de los ,¡spectos donde 
las d iferencias entre los hogares son más 
visibles; por ejemplo, en los hogares 
con a l to con!;)umo las  v iviendas están 
constru idas con materia les permanentes 
y tienen acceso a servicios públicos, co­
mo la electricidad y el agua potable. 
Además, el hacinamiento no está pre­
sente, situación que podría expl icarse a 
partir de la reducción de miembros del 
hogar que se da con la migración. lo� 
hogares con bajo consumo presentan 
mayor diversidad en el tipo de materia­
les con que construyen la  viv ienda, in­
cluyendo l a  lá mina y . el plástico. Estos 
hogares también t ienen mayores dificul ­
tades para obtener servicios públ icos, y 
hay presencia de hacinamiento. 

Vestuario 

A n i vel  general ,  e l  a n á l is is  cual itati ­
v o  muestra q u e  los hogares con bajo 
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consumo sacrifican el vestuario debido 
a que su priúridad es la  a l i mentación. 
Én los hog¡ires mn a lto consumo hay 
más postbi l ídades de dest inar parte de 
los recursos para este rubro, situación 
que se visual iza mejor en el  caso de los 
hogares con migran tes. 

" . . .  si, yo me acuerdo de esa gente, solo 
varones tuvieron. Dícen .que .les com­

praban cuatro pantalones. Tenían dos 

para ·salír y dw •. para estar' aquL Y dicen 
que .antes, �¡ salia uno, no podía salír el 
otro ¡Como el mismo pant,;lón ;e po­
nían los do�! Ahora ya no." 

El testimonio anterior es un ejemplo 
de cómo el aporte de la!> remesas, aun­
que sea poco, está haciendo la d iferen­
c ia en los hogares q ue la  reciben. Esta 
situación coincide con los datos cuanti­
tati vos del estudio, que parecen i nd icar 
4ue las remesas están contribuyendo a 
que los hogares con migrantes no cai­
gan o salga n  de la pobreza extrema. 

Aproximación a los diferentes patrones 
de consumo de los hogares de La Labor: 
análisis multivariado 

El objeto de este ú ltimo apartado es 
el de i ntentar constatar a lgunos de los 
resultados obtenidos a lo l a rgo de l a  i n · 
vestígadón sobre los patrones de consu­
mo de los hogares de la labor. Para ello 
se plantean c inco modelos multi va ri a ­
dos (véase cuadro 6), en busca de l a  i n ­
terrelación entre l a s  dist intas variables 
que desde el  punto de vista a n alft ico, se 
han considerado rel�vantes a lo largo 
d�l estudio, entre ellas y con los gastos 
per cápita. 
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Cuadro 6 
Regresiones múltiples tobre el consumo per c:éplta anual de los hogares 

a partir de predictores seleccionados 

Yarialllr Modelo 1 Modelo 2  
1 fnet ... 1 e-

Tlplat Tlplca 
lngtC50 anual pE'r dplta 0,14'1 0,055 0,007 0,1 3'1 0,051 

Relación de depem:lpnci;t 4,'174 22.198 0,823 4,'159 22,260 

Monto iJtlual d!' ,_ ·0,014 1  0,028 0,619 � -· 

ltecibl! ...-.... ·- ·2,45'1 53, 479 
tlélki! !!!!rolar 64,212 96,'141 0,5011 69,5 15 9&,426 
Servicio privado de salud 261,459 65,796 0,000 261 ,257 65,842 

Hacinamiento -2&,727 1 0,&05 0,01 1 -21>,308 1 0,1.2'1 

lndice de calidad d!' vivienda 111.'116 20,33 1  0,057 37,401 20.1>09 

lndice de calidild d!' vivienda U . .  

lndice de conSUI!lo durade<o 2,894 27.489 O,'ll l> 1 .259 27.381 

lndice d!' calidad de alimentación 35, 1 1 11  7 1 , 3 1 1  0,623 33,204 7 1 .263 

Ahorro financiero 0,008 0,002 0,000 0,008 0,002 

Ahorro en especies 0,017 0,01 8 0,.150 0,017 0,1118 

Ahorro total � ·- .. 

R-Cuadrado ajustado 0,31 2  0,3 1 1  

s1g. 1n 0,000 0,000 
N 1 99 19'1 

Modelo J Modelo 4 Modelo S  

8 Error Sig. a Error Slg. B &ror 
Típico Típico Tlplco 

0,141 0,049 0,004 0,245 0,104 0,022 0,047 0,047 
4,946 2 1 ,998 0,822 9,034 40,0 1 2  0.622 4,899 24,1 8 1  

--- --- �-�- - - - - -

4.269 52,016 0,935 -- ---

66.41 8  95,353 0,467 427,391 2 8 1 ,524 0, 1 3 4  -42,1 76 80,247 
265,765 64,240 0,000 328,01 5 1 2 .3,073 0,010 2 1 0,904 67,165 

-- -- ---- -·-

·-- ·- -···· -�� -·- --

18,545 8,755 0,001 28,025 23 , 894 0,245 3 1 ,007 7,51.2 
-- -- --- 1 52,020 1 62,028 0,352 ·.>4,00 64,567 

--- -- ··��- ----- · --

�-- ··-- ---- --· -r�- ·---'- --

·0,023 0,016 0,1.>9 0,044 0,037 0,240 -0,014 -0,01 5  
0,0011 0,002 0.000 (!,009 0,003 0,002 0,002 0,003 

0,321 0.1 1 1  0,2 1 8 
O,O!XJ 0.000 0,000 
200 7 1  llll 

... 

0,007 

0,1124 
-

0,%1 

0,4 72 
0,000 

0,014 

0,071 

0,%3 

0,642 

0,000 

0,356 

Sig. 

0,322 

0,840 

-·� 

0,600 

0.002 
-·--

---

0,000 

0,404 

---·--

0,333 

0,561 



De esta forma, en el modelo 1 las 
variables que presentan una asociación 
significativa con los gastos per cápita de 
un hogar son: los ingresos per cápita, el 
pago de salud, el índice de hacinamien­
to y el ahorro financiero. Estas relacio­
nes estarían indicando, en la l ínea de 
los resultados ya obtenidos a lo largo de 
la i nvest igación: en primer término, que 
conforme los hogares van aumentando 
sus ingresos per cápita también van au­
mentando su gasto o consumo per cápi­
ta; en segundo lugar, que los hogares 
que pueden mejorar su estado de salud 
gracias a las posib i l idades de cubrir las 
situaciones de emergencia, son también 
aquellos que tienen mayores gastos per 
cápita; en tercer término, que aquellos 
hogares que van disminuyendo su nivel 
de hacinamiento son igualmente hoga­
res que están aumentando su consumo 
per cápita; y finalmente, que tener re­
cursos monet< Hios ahorrados permite a 
los hogares tener un consumo presente 
y probablemente futuro cada vez ma­
yor. 

El modelo 1 ,  sin embargo, presenta 
diversos problemas de mu lticol ineal i­
dad o de fuerte asociac ión entre las va­
riables, siendo una de las más proble­
máticas el monto de remesas, que tiene 
una alta correlación con los ingresos per 
cápita, el índice de cal idad de vivienda 
y el índice de bienes de consumo dura­
deros. Para evitar el anterior problema, 
se decidió constru ir un segundo modelo 
anal ítico, en el que las remesas apare· 
cieran como variable dummy o dicotó-
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mica, haciendo referencia s implemente 
a los hogares que reciben y no reciben 
remesas. Aparte de que los problemas 
de multicolineal idad no se resuelven en 
el modelo 2, los resultados de éste son 
prácticamente iguales al modelo 1 ;  de 
ahí que se decidiera construir un tercer 
modelo, en el que se crea un único ín­
dice de cal idad de vivienda 1 9, se intro­
duce la variable ahorro tota120 y se sa­
can las variables de índice de consumo 
duradero (que presenta problemas de 
multicolinealidad en el análisis bivaria­
do), el índice de cal idad de al imenta­
ción (no relacionado con n inguna otra 
variable, probablemente a la forma en 
que se construye dicho índice) y el aho­
rro financiero (contenido en el ahorro 
total ) .  

En el modelo 3 se resuelven muchos 
de los problemas de multicol inealidad, 
y aumenta la asociación entre algunas 
variables con los gastos per cápita. En 
este sentido, se da una mayor asocia­
ción entre los ingresos y el índice de ca­
lidad de vivienda, respect ivamente, con 
los gastos per cápita, y se mantienen al­
tamente asociados el pago de servicios 
privados de salud y los ahorros totales 
de los hogares, respectiva e igualmente, 
con el consumo de los hogares. 

Dado que el objetivo central de este 
estudio e� identificar las diferencias en 
los patrones de consumo entre los hoga­
res con y sin migrantes, se corrieron dos 
modelos multivariados idénticos para 
estos dos grupos (véanse modelos 4 y 
5). De esta manera, al comparar dichos 

1 9  El índice d� calidad de vivienda 1 1  corresponde a l a  diferencia entre l a  suma de todas la; 
características que tiene cada vivienda y el hacinamiento. 

20 Ahorro financiero más ahorro en especies monetarizado. 
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hogares se encuentran diferencias rele­
vantes en los ingresos per cápita, el in­
dice de cal idad de vivienda y en el aho­
rro total. Así, mientras que en los hoga­
res con migrantes existe asociación en­
tre su ingreso per cápita y su n ivel de 
consumo, esta .asociación se pierde en 
los hogares s in migrante!>. lo anterior 
vendría a decir que en los hogares con 
migrantes hay variabil idad en sus ingre­
sos, de tal manera que al ir estos au­
mentando (gracias a las remesas) están 
teniendo también mayor consumo per 
cápita. Por el contrario, los ingresos de 
los hogares con migrantes son bastantes 
homogéneos, no pudiendo aumentar su 
consumo, que en este caso, como se se­
ñaló en el anterior apartado, no va más 
a l lá de la canasta básica de a l imentos. 

la segunda diferencia entre los ho­
gares con y sin migrantes radica en el 
fndice de cal idad de vivienda. Así, co­
mo igualmente mostró el anális is cual i­
tativo, dentro de los hogares con mi­
grantes se da mayor homogeneidad en 
este t ipo de inversión, de ahí  que el aná­
lisis mult ivariado no de una asociación 
entre este índice y el gasto per cápita, 
mientras que las viviendas de los hoga­
res sin migrantes se caracterizan por 
una mayor heterogeneidad, pudiéndose 
apreciar en este caso asociación signifi­
cativa con sus n iveles de consumo. 

la tercera gran diferencia relevante 
entre los hogares consiste en el a horro. 
En este caso, el anál isis mu ltivariado 
confirma los resultados obtenidos a tra­
vés de los diversos anál isis bivariados 
(véanse cuadros 1 y 4). Así, a medida . 
que los hogares con migrantes aumen­
tan sus ahorros, igualmente pueden -y 
de hecho lo están- ir aumentando su 
consumo per cápita, mientras Que en los 

hogares sin migrantes no existe asocia­
ción entre e l  ahorro y e l  gasto per cápi­
ta. En una forma más senci l la, los hoga­
res c:on m igrantes tienen posibi l idades 
de ahorro (aunque esto no i mpl ica que 
todos estén ahorrando), pudiendo de es­
ta manera ampli ar su canasta básica a l i ­
mentaria y sa l i r  de la  pobreza extrema, 
mientras que los hogares s in migrantes 
no pueden destinar sus ahorros a su 
consumo presente o futuro, debido, 
simplemente, a que estos hogares no es­
tán ahorrando. 

Por otro lado, en ambos tipos de ho­
gares existe asociación entre el  pago del 
servicio privado de sa lud y los gastos 
per cápita, lo que estaria reflejando que 
aquellos hogares que pagan dicho serví­
cío son también los hogares que más 
consumo tienen; esto es, los hogares 
con a lta ca lidad de consumo, conforme 
al anál is is  del anterior apartado. 

En n inguno de los modelos multiva­
riados salieron significativas las asocia­
ciones entre el índice de relación de de­
pendencia, el déficit escolar, índice de 
consumo duradero, índice de cal idad 
de al imentación, el  ahorro en especies y 
las remesas, respectivamente, con los 
gastos per cápita. A excepción de las re­
mesas y el fndice de consumo duradero, 
la no significancia de estas variables se 
puede deber a la homogeneidad exis­
tente en los hogares. En el caso de los 
bienes de consumo duradero, la no aso­
ciación se podría explicar porque algu­
nos de estos bienes de consumo no son 
extendidos 

'
en la comunidad, y aún así 

en este aspecto también habria homo­
geneidad, ya que el indice va sumando 
estos bienes, independientemente del ti­
po que sea. 



La expl icación de que las remesas 
no tengan asociación con los gastos per 
cápita, se estaría explicando por el he­
cho de que el consumo, fundamental ­
mente e n  bienes n o  duraderos, n o  suele 
ser proporcional al aumento de ingresos 
derivado de las remesas (recurso adicio­
nal que hace la diferencia entre los in­
gresos de los hogares), s ino que este t i ­
po de consumo tiene un límite. En otras 
palabras, una vez satisfechas las necesi­
dades básicas en a l i mentación, los in­
gresos adicionales de los hogares (las re­
mesas) tienden a emplearse en otros ru­
bros. De esta forma, las remesas están 
contribuyendo a aumentar y a diversifi­
car la d ieta de los hogares con migran­
tes al aumentar sus i ngresos (como 
muestra el modelo 5), pero igual impor­
tancia tiene el hecho de que la!> remesas 
están sirviendo o se están destinando 
para solventar ciertas necesidades de 
salud, acceder a los servicios públ icos, 
invertir en vivienda, ahorrar o comprar 
bienes de consumo duraderos2 1 .  En es­
te sentido, se puede concl uir  que aun­
que dentro de los grupos de hogare!> 
con y sin migrantes haya heterogenei­
dad dentro de la homogeneidad de la 
pobreza, las remesas fami l iares e!>tán 
contribuyendo a marcar la diferencia, 
aumentando el  bienestar presente y fu­
turo de algunos de los hogares del can­
tón La Labor. 
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Conclusiones 

En un contexto como el de la gJoba­
l izadón, donde hay in iquidades en las 
oportun idades de desarrol lo, la migra­
ción transnacíonal encuentra terreno 
fértil para crecer y reproducirse. El Sal­
vador es uno de los países, a escala lati­
noamericana, que tiene una mayor par­
t icipación en este proceso, a través de la 
exportación de su mano de obra princi­
palmente hacia los Estados Unidos. La 
pobreza y la falta de oportunidades de 
empleo son las prinCipales causas que 
i mpulsan a mi l iares de personas a dejar 
a sus fami l iares y comunidades de ori­
gen. 

Las remesas, que son el  producto de 
los trabajadores migrantes, están rodea­
das de mitos. Uno de los más i mportan­
tes es que éstas pueden contribuir a me­
jorar el bienestar de los hogares que las 
reciben, sacándolos de la pobreza. El 
estudio presentado sobre el cantón La 
Labor muestra que los hogares con mi­
grantes, gracias a las remesas fami l iares, 
están mejorando su cal idad de vida; 
mientras que la comunidad en general, 
gracias a las remesas colectivas, está lo­
grando mayor equidad en c iertos aspec­
tos del desarrol lo humano, como son la 
salud y la educación. Las remesas, sin 
embargo, ayudan pero no son suficien­
tes sacar a los hogares de fa pobreza, 

2 1  Esta deducción se saca del análisis bivariado d e  las correlaciones d e  Pearson, donde la 
variable remesas tienen asociaciones fuertes, además de con los ingresos y gastos per cá­
pita, con la mayoría del resto de las variables introducidas en el  análisis bivariado (a ex­
cepción de la relación de dependencía, el déficit escolar y el ahorro en especies) 
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pues las causas que la originan son es­
tructurales. El impulso del desarrollo lo­
cal debe ser por tanto responsabil idad 
compartida entre las instituciones del 
Estado, los organismos no gubernamen­
tales y las asociaciones civiles. 

El proceso migratorio, con uno de 
sus múltiples impactos, la  elevación de 
los ingresos de las fami l ias que reciben 
remesas, está marcando a lgunas d ife­
rencias en los patrones de consumo de 
los hogares. La primera gran d iferencia 
entre los hogares con y sin mígrantes es 
que los primeros están aumentando sus 
gastos per cápita (consumo presente), 
posibil itándoles ampl iar  su canasta bá­
sica al imentaria, tener una dieta más di­
versificada y sal ir  de la pobreza extre­
ma; mientras que los hogares sin mi­
grantes, debido a la precariedad de sus 
fuentes de ingreso, en mayor medida se 
encuentran en la indigencia. La segunda 
diferencia importante es que, a pesar de 
que gran parte de los recursos adiciona­
les que tienen los hogares con migrantes 
se destinan a satisfacer las  necesidades 
en consumo, algunos de estos hogares 
también están teniendo mayores posibi­
l idades de ahorrar e invertir en capital 
físico y humano. En este sentido, la  in­
vestigación muestra que a lgunas fami­
l ias con migrantes están mejorando su 
cal idad de vida al  poder, aparte de me 
jorar su nutrición, atender las necesida­
des de emergencia en salud, acceder a 
ciertos servicios básicos, mejorar la ca­
l idad de vivienda o tener el espacio su­
ficiente para desarrollarse. 

En general ,  sin embargo, la  econo­
mía en los hogares de La Labor, (ya ten­
gan o no tengan migrantes) no va más 
allá de la subsistencia, no existiendo 

prácticas general izadas de ahorro, cré­
dito e inversión (consumo futuro). En es­
te sentido, se puede concluir, contestan­
do la pregunta que l leva por título este 
trabajo, que las remesas, al menos por 
el momento, no pueden comprar el fu­
turo de los habitantes del cantón La la­
bor. 
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Hernán lbarra 

l.o.s procesos de larga durarión que definieron la contextura de la nm11111Íd, • . ' "dí¡:cna desde 
el siglo XIX hasta mediados del siglo XX, constituyeron ,1 /a comunidad como un,, imtitucián 
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done.� jurídicas en tomo a &•rechos df' tifXJ objetivo. En la larga duracitin SC' comtituyrí un 
sujeto socioterritorial que es definido jurídícamentP e11 un r. iclo dP 1""'"' r ;,;,_.J,._,,,.,,,.u ilin ­
prutecciún que engarza la trayectoria del derecho y las int(•rvendones f'Statal!'s 

S 
i se real iza una revisión de los 
conocimientos dispon ibles SO' 
bre las comunidades campesi­

no/ indígenas, se encuentra un relativo 
interés en la década de 1 980, durante el 
auge de los estudios agrarios. En la  dé­
cada final del siglo XX, fue muy poco lo 
que se continúo en el tema. Sin embar­
go, la paradoja es que la comunidad se 
tornó un aspecto central de la movi l iza­
c ión política y las demandas de las or­
ganizaciones étnicas junto a la noción 
de nacional idad indígena. Se había des­
cubierto el potencial político de la co­
mun idad indígena como sujeto a lterna­
tivo en el desarrollo rural y en la pol it i-

zación de la población rura l cuando se 
extinguía el viejo orden agrario. 1 

Mientras en los años ochenta del pa­
sado siglo, se trataban de identificar los 
rasgos sociorganizativos y productivos 
de las comunidades, habían varios su­
puestos quP aludían a la naturaleza his­
tórica y a ciertas continu idades que 
contribuyeron a un conjunto de ideas 
que siendo útiles para los movimientos 
étn icos, terminaron por convertirse en 
creencias sobre las comun idades. Estas 
ideas sobre todo subrayaban el carácter 
de la propiedad comunitaria, las tradi 
ciones del trabajo comunal y su natura­
leza igualitaria. Este énfasis en lo comu-

Acerca de los planteamientos más influyentes sobre la comunidad indígena en los años 
ochenta, ver Varios Autores, Comunidad andina: alternativas políticas de desarrollo. 
CAAP, Quito, 1 98 1 ;  José Sánchez-Parga, La trama del poder en la romunidad andin.1 
CAAP, Quito, 1 986; Roberto Santana, Campesinado indígeniJ y d df•safío d(' l.1 m"'./ 
ernídad, CAAP, Quito, 1 983 .  



1 86 E( UI\[)OR Dlfii\T F 

n a l .  ocurría orecisamente cuando los 
cambios agrarios, ponían en el tapete el 
deterioro d<> los recursos que maneja­
ban las comunidades campesinas, j u nto 
con la erosión de las prácticas de rec i ­
procidad e intercambio laboral  a su · in­
terior) Todo esto en un ambiente de 
vinculación creciente a los mercados y 
los proyectos de desarrol lo conducidos 
por e l  Estado y las ONGs. 

El  objeto de este texto es s i tuar los 
procesos de larga duración que defin ie­
ron la contextura de la  comu nidad indí­
gena desde el siglo XIX hasta mediados 
del siglo XX. la perspectiva que aquí se 
asume, es la de entender a la comun i ­
dad como u n a  i nstitución que s e  fue 
configurando desde los derechos comu­
na les a l a  tierra y los confl ictos por la 
definición de esos derechos. Estos se re­
fieren a la propiedad común que fue es­
tatuida en la l egislación colonia l .  la co­
mun idad es u na construcción h istórica 
en la que l as nociones de propiedad co­
munal defi n ieron un sujeto colectivo 
que se apropió de determ inadas percep­
ciones jurídicas en torno a derechos de 
t i po obJeti vo. 

Comunidad y derechos comunales 

los derechos a las tierras comunales 
son el sustento para l a  estructuración dv 
comun idades. Pero esto supone la exi� ­
tencia de autoridades étnicas, relacio­
nes con la  autoridad del Estado y forma� 
privadas y colectivas de apropiación de 
los recursos. 

Fue un largo r�corrido que lo conce· 
bímos como la "construcción legal" de 
la comun idad. Esto q uiere dPc i r  que és­
ta es una elaboración ¡ u ríd ica q u e  supo­
ne una serie de normas jurídicas que 
fueron períi larido la inst i tución comu­
nal .  las pormas j uríd icas y su corres ­
pondient�� i nstitucíonal ídad de origen 
colon ial, evolucionaron hacia i n tentos 
de forma l i zac ión ju rídica en la época 
republ i cana, con l a  aspiración hacia la 
u n iversal ización de derechos, e n  e l  se­
no de u n a  sociedad de rasgos estamen­
tales.  

Por otra parte, la cornunidad est;í si­
tuada dentro del marco de la constitu­
ción de un espacio político que supone 
la trama del poder e�tatal .  Se h a l l a  suje­
ta a las pautas de organización del po­
der local ,  principa lmente en torno a la 
d iv isión político admin i strativa que de· 
fine una estructuración y jerarq u i zación 
del Estado nadona l. Es así que ..1parece 
lo re lativo a l a  "admin istración de po­
blaciones" como una fórmu l a  construi­
da por modos prácticos de dom inación 
-hacia los pueblos indígenas- que se 
construyeron como práctic.;s situadas 
en los n iveles locales de poder.3 

E l  carácter socíoterritor ia l  de l a  co­
munidad campesino/indígena ,  no es al­
go predeterminado ni está ti< ' L Es el pro­
ducto de un confli<.io por í i j <�l derechos 
a las tierras de comunidad, lo que impli­
ca una definición de lím ites que a la l a r­
ga van confígurando un espado en el 
que S• · rt'a lizan actividades productivas, 
proporc ionan una identidad de lugar y 

"L Luciano Martlnez, Economía política dr> fa_, comw•i•lades indígenas, CIRE, Quito, 1 987. 
3 Andrés Guerrero, Mfl proceso de iúentílicación: senrido común ciudadano, ventriloquia y 

transescrítura", en A. Guerrero (comp.) ftnicídades, FLACSO/ILDIS, Quito, 2000, p. 9. 



aspectos simból icos vinculados a creen­
cias relig iosas, sitios sagrados y santos 
patronos. Es la otra cara de la construc­
ción del Estado nacional que se susten­
ta en la formación de una comunidad 
política nacional y la extensión de la  
ciudadanía. 

Emerge como un problema la cues­
tión de la ciudadanía en este contexto 
de vigencia de lo comunal .  La ciudada­
nía como la construcción del individuo 
que porta un conj unto de derechos civi­
les, políticos y soc iales, pasa por un pro­
ceso de incorporación de las clases ba­
jas a los derechos ci udadanos como una 
condición fundamenta l de una comuni­
dad polftica . 4  

Pero e n  condiciones d e  persistencia 
de desigualdades sociales y étnicas que 
operan restringiendo e l  ámbito de lo 
ciudadano, las poblaciones indígenas y 
otros grupos exc l uidos, solo tienen co­
mo opción una lenta incorporación vía 
la asimilación. Y esta solo puede hacer­
se efectiva media nte la extensión del 
sistema escolar. En esta s condiciones, la 
c iudadanización supone un conflicto 
cultural con las pautas comunitarias que 
están centradas en u n  corporativismo y 
loca l ismo que define identidades espe­
cíficas. 

De modo que la existencia de la CO· 
munidad campesino/i ndígena es la de 
un cuerpo soci a l  que tiene alcances que 
van hacia su configuración jurídica, su 
relación cun las instituciones estatales y 
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la existencia particular de los grupos ét· 
nícos. 

Ad icionalmente, una percepción 
fundamental que separa la civi l ización 
de la barbarie, es la que en el pensa­
m iento occidental se presenta no evi­
dente en las conceptual izaciones sobre 
democracia y c iudadanía. Tocquevi l le, 
por ejemplo, no ignoró a los indios de 
Norte América, ni a los negros. Los in­
dios se encontraban en u n  estado salva­
je que había sido mantenido d istante 
por los blancos, quienes crearon meca 
n ismos de apropiación de sus tierras, 
respetando las formas legales. Y se ha­
bían tejido vinculaciones mercanti les 
marcadas por la dependencia de los 
bienes proveídos por los blancos. Lo 
que l levaba a la extinción futura de esas 
poblaciones.5 

La trayectoria de los derechos comuna· 
les 

E l  origen de las comunidades indí­
genas se encuentra en las reducciones 
que fueron promovidas por las ordenan­
zas del Virrey Toledo entre 1 5 72 y 
1 577.  Estas ordenanzas estaban dirigi­
das a <:rear un patrón de concentración 
de la población indígena con la finali ­
dad d e  control por parte del  Estado co­
lonia l .  Se definían bienes de comunidad 
y su admi nistración mediante autorida­
des indígenas. El aspecto noda l era el 
tributo indígena colectado por las auto-

4 Rein hard Bendíx, Estado nacional y ciudadanía, Amorrortu l:luenos A �res, 1 9 74. pp. 8] 
1 04.  

S Alexb de Tocquevil le, La democrac ia en Amérícd. VoL I Al ianza. Madrid, 1 969. 2• 
Reimp, pp. 300-3 1 7  



188 EOJAOOR DEIIATE 

ridades étnicas.�> lo que hay que desta­
car es que también se instituyeron los 
alcaldes y cabildos indígenas como mo­
dos administrativos que podían sobre­
ponerse a los de las autoridades étn i ­
cas.? 

En el período colon ial  es posible en­
contrar la  existencia di."! 1 itigios por tie­
rras de comun idad que han sido todavía 
poco documentados. Se trata de las tie­
rras de comunidad reivindicadas por ca­
ciques, o en otras ocasiones, estos son 
acusados de d isponer de estas tierras en 
desmedro de los indios del común. Y 
también las tierras de comunidad apare­
cieron mencionadas en las composicio­
nes coloniales de tierras.B No se debe 
ignorar la intensa mov il idad de la po­
blación i nd ígena en los siglos XVII y 
XVI I I ,  cuando se produjo la fusión de 
pobl aciones del más diverso origen." 
P,ua fines tr ibutarios, 1�1 término <¡ue 
identííi<·a a las poblaciones indígen as es 
el de pan.-ia lidad. 

En la segunda m itad del siglo XVI I I ,  
las rdormas borbónicas i ntroducen pre­
s ione!> prtra la modificadón de la tenen­
cia de las t iC!rras de comunidad. En el a l -

t iplano de Bogotá y Cundi namarca s e  
ejecutaron medidas tend ientes a la pri­
vatización y arrend amiento de tierras de 
resguardo que tuvieron una parc ia l  rea­
l ización. las presiones para privatiza­
ción provenían de la  pobl ac ión mestiza, 
sectores terraten ientes e indígenas. la 
intención de las reformas borbón icas 
era l a  de constituir un sector de peque­
ños propietarios. lO Esto es i mportante 
destacar porque es el  antecedente sobre 
el cua l  se definieron los in ic ia les decre­
tos bol ivarianos sobre tierras de comu­
n idad. 

El nuevo punto de partida sobre el 
tema de las tierras de comunidad, es un 
decreto de Simón Bolívar en 1 820 acer­
ca de la  rest itución de t ierras de resguar­
do que se hallan indudablemente l iga­
das al pago del tr ibuto. En 1 82 1  se exp i­
de un nuevo deneto en el que al  mismo 
t iempo que se suprimía el tributo i ndí 
gt:na, ordenaba la repartición de tierras 
de resguardn. Junto a otros decretos de 
parec1clo contenido dir igidos a l  Perú y 
el Alto Perú en 1 824 y l ll2S,  se insistió 
en la i ntención de l a  privatización de 
tierras de comunidad. S i n  embargo, 

6 M,ulud M. Marzal , flistoria de la ,mtropologí<� índigeni:.ta: México y f'erú .  I'UC, Limd, 
l 'lll l ,  pp. I H - 1 44 .  

7 l ido Oherem, 1 911.5, "la socied<>d índigena durante el p<"ríodo colon 1 a l  de 
Hi5p.mo.unéríca", Mi>celánea Amm¡.x)/og1ca lécuatoriana, N� 5, pp. 1 61 · 21 7. 

B Crís1 1arod Borchart de Moreno, "las tierr,ls de comunid<ld de lít:to, Punln y Ma<:axí: 
F<>clores para su dbminudón e intenws de resl awanón", Revista Andina, 6(2), 1 988, 
Cusn>, pp. 503-524; Loreto Rebolledo,. Comunidád y resistencia. ti caso de Lumbisf en 
l,¡ wlonía, H.AC:iO- Abya Yal<�, Quito, 1 99 2 .  

'1 K,11en l'oweos. Prendas c<m píes. Migraciones ind/).:enas y >up<'rvivencia culwra/ en la 
t\udienu,¡ de C/uito, Abya Yala, (�uilo, 1 994. 

1 o Diana l:lonnett, Tierra y comunidad un problema 1uesudto. El caso del altiplano cundi­
hoy,Kence I Virreynato de Nuev,; e .rana<iaí 1 ,  SO- l IJOO, lnslltulo l.olombiano de 
Aur mpologi<� e Historia · Universidad de los Ande;,, Colombia, 2002. 



posteriores decisiones a n u laron estos 
decretos. Así q ue después se afirma una 
tendencia contradictoria a la  preserva­
ción de las t ierras de comunidad. No 
hay u n a  base para sustentdr que los de­
cretos d!'• la época bol ivaríana fueron un 
motor de la expansión de las hacien­
das . 1 1  

En 1 828, s e  restablece l a  contribu­
c ió n  de indígenas junto a los derechos a 
t ierra s  de comu nidad, los protectores de 
i n d ígenas y los pequeños cabi ldos. Y 
a u nque se i ntentaron afecta r  las  disposi­
cíonf;s sobre t ierras de comun idad per­
mitiendo su a rrendamiento o venta par­
c i a l ,  es c laro que l a  persistencia del tri­
buto permite la existencia de las tierras 
de comunidad. La Ley de Contribución 
de Indígenas de 1 85 1 ,  en tanto estable­
ce un vínculo entre tributo, tierras de 
comunidad y a utoridades indígenas, su­
pone la persistencia de la Repúbl ica de 
los i ndios. Así que hasta 1 857, c uando 
es abolido el  tributo, se ha l la  p lenamen­
te vigente l a  capacidad d e  posesión de 
tierras de comunidad. 

E n  Id medidd de que l os derechos de 
ciudadanía, solo eran pmibles en un 
ma rco censitario, la población i ndígm¡¡ 
quedabél su¡Ptd a la legislación del tribu 
to. Esto impl icaba una continuación de 
los mecanismos coloni.Jies de Í\Jn ciona­
miento de la sociedad i nd ígen a .  Esta le­
gislación debe consid(•rarse como el 
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marco normativo de l a  sociedad indíge­
na en sus relaciones con la i n stituciona­
l idad estata l .  

E l  marco censitario funcionó d e  u n  
modo extremo hasta 1 861 , cuando se 
levantan algu nas barreras y se establee<; 
el sufragio d i recto durante el gobierno 
de Carda Moreno, puesto que antes de 
ese año, el sufragio era indirecto. Se de­
be recordar que los electores en las pri­
meras décadas de l a  república, eran una 
m inoría q ue no l legaba a l  1 %  de Id po­
b l ación. Se trataba de una representa­
ción que se cin u nscribía a u n  reducido 
grupo de e lectore�_ 1 2  No solo los i ndí­
genas se h a l l aban excluidos de l a  ciuda­
danía ,  sino ampl ios sectores no i nd íge­
nas. 

La noción de c i udadan ía surgida de 
la revolución francesa, es l a  defin ición 
del individuo l i bre y soberano que está 
en capacidad de ejercer un conjunlo de 
derecho; e ivi le� y políticm. Es una idea 
de igua ldad j urídica que en su origen 
t iene impon<�nles restricciones < ensitd­
nas. !le puede �er u udad,mo ;íer 1 1pre 
que se sea varón, propiet<�rio y con un 
domici l io. Están iuera de esta definición 
los � irviente�. lo� marginales y l a s  muje 
w; . 1 l 

< un la fundación del E;tado ecu.JtO· 
r iano en 1 8]0, ocurre la i mplantación 
de una ciudadanía cen;itaria que solo 
reconocía derechos c ivi les y político� a 

1 1  Guil lermo Figallo. "Los decreto;, de 11. ,liv<l! suhw los derechos de lo� indios y i d  venid de 
tierras de las comumd.Jdes", lJehik t\¡¡¡atio, No. 1 9, sep. 1 '197, l tmd, PI'· 1 1  1 1 34 .  

1 2  Raíael Quintero, "E:I carácter de la t-S!ntC!Ufd insttlucional de represeniJ< 1Ún polítir a r:n 
el E:stado eeualoriano del sig lo XIX'', /ú:víst.:i Cíem:i,¡; Socí,Jh•s, vol . 11, No. 7 ll, '1'!78. 

1 ]  Píerre Ro;anvallon, l.a consagración dt:l ciuclad<�tto. 1-iis!Orta dd ;ulra¡.¡í<' uníver�al en 
Francia., Instituto Mora, México D . F., 1 999, pp. 72- 76. 
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los propietarios que poseyeran un bien 
raíz, rentas y t�ducación. ¿Qué impl ica­
ba ser c iudadano en una sociedad que 
conservó rasgos esta menta les en su es­
tn.ictllradón? 

E l  Estado ecuatoriano se encontraba 
construyendo una comunidad política 
durante las primeras décadas posterio­
res a 1 830, con la exclusión de la po

' 

blación indígena. Esta se encontraba to­
davía comprendida en una versión nue­
va de la repúbl ica de los indios. Resta­
b lecido el tributo indígena desde 1 828, 
las relaciones entre los indígenas y el  Es­
tado suponían las prerrogativas de tipo 
colonia l  tales como la capacidad de d is­
poner de autoridades propias y tener 
ciertas exenciones. 

Entre las disposiciones de 1 828 y 
1 85 1  relativas a la contribución de indí­
genas, se reconocen los derechos a tie­
rras de comunidad, la posibi l idad de re­
parto individual y arrendamiento a los 
mismos indígenas. Aunque se abrían 
posib i l idades de transformar la tenencia 
comunal de tierras, el sentido de esta le­
gislación, es la protección de las tierras 
de indígenas poseídas en común. En l a  
Ley d e  Contribución d e  Indígenas de 
1 85 1 ,  aparecen mencionadas por pri­
mera vez las tierras de las "comunida­
des de indígenas". 1 4  Desde la perspecti­
va de la articulación de los indígenas al 
Estado, hay por otra parte, una crecien­
te sujeción a la división político admi­
n istrativa, a su dependencia del trazado 
de cantones y parroquias. En las parro­
Quias, con la sujeción a los tenientes 
políticos, y en los cantones con su de-

pendencia de los cabi ldos munic ipales 
y jeíes políticos. Aunque hasta 1 854 si­
guieron funcionando los protectores de 
indígenas. 

Se trata de u n  proceso centra l izador, 
en el que sin embargo los niveles loca­
les de ejercicio de autoridad y poder es­
tán descentral izados, en tanto tienden a 
ser de t ipo patrimonial  y despótico y 
con una ampl ia  discrecional idad en su 
ejercicio. Este proceso se acentúa con la 
supresión del tributo en 1 857, en tanto 
supone fa cancelación de un pacto co­
lonia l  que permitía un orden interno a la 
sociedad indígena. 

las tierras de comunidad eran obje­
to de d isputas que requieren ser identi­
ficadas en sus rasgos más generales. En 
siglo XIX, se encuentran hasta 1 857 un 
tipo de conflictos que corresponden a la 
época de vigencia del  tributo cuando 
en los confl ictos por tierras de comuni­
dad, aparecen actores que se definen 
como "el común", mediados por pro­
tectores de ind ígenas. Se l legan a pre­
senta r los decretos bol ivarianos como 
pruebas para legitimar los reclamos. 
Después de 1 860, hasta fines del siglo 
XIX, hay una intención por vulnerar las 
tierras de comunidad con la apl icación 
de decretos de venta de t ierras comuna­
les y la legislación de t ierras baldías que 
fue lograda parcia l mente. Esto sobre to­
do estuvo concretado en la legislación 
de tierras ba ldías de 1 865 y 1 875, y la 
apl icación de decretos particulares de 
remate de tierras de comunidad. Por 
otra parte, el  estado redefi ne !as relacio­
nes con la comunidad, pasando a privi -

1 4  Alfredo Rubio Orbe, Legislación indig�·nista del Ecuador, I nst i tuto Indigenista 
I nteramericano, México D.F., 1 954, p. 48. 



legiar las relaciones individuales que 
trataron de ejecutarse con la inc l usión 
di.' los indígenas en los catastros de pro ­
piedad . E l  concepto de ciudad a n ía que 
está atrás de toda esta legislación y ac­
tm del e�tado, es el de una igualdad j u ­
ríd ica antt-' la ley, sustentada e n  una su­
jeción particular a los poderes locales 
de n ivel parroquial  y municipal ,  con re­
glamentos específicos, proced i mientos 
prácticos y obl igaciones laborales ante 
el E�tado, concretadas en la  vigencia 
de l !�abajo subsidiario, que fun damen­
talmente se pone en marcha después de 
1 850. 

Un anál is is  que rea l icé hace algu­
nos años de a l rededor de 20 conflictos 
de tierras ocu rridos en la sierra central 
en al siglo XIX, muestra q ue se trataban 
de j u i c ios en las i nstancias loca les que 
tenían una duración general mente pro­
longada .  En ciertas ocasiones se i nte­
rrumpen en a lguna fase, se desconti­
núan,  o se rein ician años más tarde. En 
algunos caso�, concluían en un arreglo 
que fi j aba cánones de renta para las co­
m u n idades externas, aunque en otras 
ocasionPs, se producía una reiterada 
ocupación de facto de los terrenos dis ­
putados con la�  haciendas, cuando los 
terraten ientes y las autoridades locale� 
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constataban que las t ierras comunales 
eran ocupadas por los indígenas. ' �  tsto 
prolongó la ant igua tradición de la dis­
puta legal , 1 6  y s i  bien no produjo modi­
ficaciones importantes en la  estructura 
de la propiedad rura l ,  puso un impor­
tante l ím ite a la expansión de las ha" 
ciendas, pese a la v igencia de una legis­
lación que vu l neraba los derechos co­
lectivos que daban acceso a tierras co­
munales, En los ocasiona les planos que 
se presentan para argu mentar en estos 
j u icios de t ierra�� �e pueden apreciar si­
tuaciones de haciendas rodeadas de 
anejos y poblados mestizos e indígenas. 

Un intento por term inar con la am­
b igüedad que suponía una legislación 
que daba espacios para el  manten i­
miento de t ierras de comun idad1 fue el 
sucedido en el Congreso de 1 8921 cuan­
do se presentaron dos proyectos de de­
cretos relativos a las tierras de comuni ­
dad.  E l  primero que proponía d iv id i r  los 
terrenos de comu n idad, y el segundo 

que partía de u n a  s i tuación loca l de Lo-­
ja pero con i ntenciones de derivar a una 
apl icación más genera l .  E n  el primer 
proyecto1 se afirma uQue el sistema de 
comunidades es perjudicia l  a los intere­
ses de la  agricultura>�, mientras que el 

�egundo menciona "C)ue a pesar de las 

1 5 t ternán ibdfra, "Cambios ,;gr.uios y confl ictos é1n1cos en la sierra centr<JI '1 820 1 930", en: 
Estructuras a¡;rarias y movimientos sociales en los ande.s ecuatorianos, I IE-PUCE­
CONUEP, Quito, 1 990. 

1 b La tradición l itigante indígena, es un .l'f.l"Cto de la capacidad de resistencia a través de 
los l itigios judiciales. Esta capacidad d·: m,miubra, parte de la posición proteccionista que 
tiene la legislación mlonial a medi ddos del siglo XVI con la asignación de ProlectorE':i 
que patrocinaban las intervenciones d•·  los indígena�. Esto incluso había determinddo que: 
los pleitos tuvier;m rr,sultados inseguiu> para los e�pañoles. Cfr. Steve Stern, Los pueblos 
indígenas del Perú y el desaHo de la conquista es¡Jañola. /-luamanga h<Jstd 1 640, Alianza 
Ed . , Madrid, 1 9821 pp. 1 86-1 87. 
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disposir imu !S qup sr· han r l ir !;1do rl<�sdl' 
el tiempo Óf' Colombia para quf! lm te­
rrPnos d<>nomínados dP resguardo o dP 
umum idad S!' diviflan y adjudiquPn en 
propiedad a los indios cormmpros; se 
conservan todavía i ndivisos ¡¡quello� tP­
rrenos f'n a lgunas provincias de l a  Re­
ptíhl ica como en la de Loja cnn perju i­
do df' la i ndustria agrícola(. . . ) " .  En los 
dos proyectos, se propone efectuar la 
divis ión de terrenos de t:omunidad, re­
partiendo a las fami l ias, en fund6n del 
núnwro de miembros. E l  ('ontelli<k) de 
estos proyectos de decH�to� que fueron 
negados y no se tramitaron, deben ver­
se corno íntPntos dt> poner en vigencia 
la 1Pgislaci6n posterior a 1 822, y ante­
rior a la  l PY de Tierras Baldías d"' 
1 865. 1 7  

E l  ambiente del siglo X I X, tendía a 
Und l imitación de los derechos comuna­
les, puesto que se incl inaba a fac i l itar  el 
desarrol lo de� la  propiedad privada par­
<:<�la ria dentro de las comunidades. 
Aunque no existía un reconocimiento 
j urídico de la comunidad, estaban men­
cionadas en los juicios de tierras, o la 
pn'senci a  de autoridades comunales re­
conocidas en juicios y las dependencias 
públ icas, plantean un reconocimiento 
de hecho. En 1 898, un decreto faculta a 
gobernadores y a lcaldes indígenas man· 
tener funciones l igadas a la dirección de 
las autoridades estatales. A comienzos 
del siglo XX, la  Corte Suprema de just i ·  

cí a ,  reconoció e n  ocasionales senten 
das judici a l es la existencia de cornuni­
d;ules como enl idades con personería 
jurídica, de aruef'do a la noción de cor­
poraciones regidas por el C(xligo Civi l .  

RespPcto a los indígenas, e l  período 
l iberal ( 1 89'i- 1 915), propone un discur­
so de la justicia abriendo un espado pa-­
ra la queja y la protesta, pero simultá­
neamente, acentúa a lgunos aspectos 
despóticos del poder, dando mayores 
atribuciones a los tenientes políticos y a 
núcleos a�rratenientes locales, consoli 
dando í•l fenómeno contemporáneo del 
gamonal ismo que ya había aparecido 
en el siglo X I X  n>mo expresión del ejer ­
cicio del poder despótico a n ivel lo ­
ca l . l ll Proseguía el objetivo de conver­
sión del i ndio a la ciudadan ía, a lgo que 
impregnará las i ntenciones de incorpo­
rar a los indígenas a la escuela, y la su­
presión de la prisión por deudas en 
1 9 1 8. En 1 9 1 3  y 1 92 1 ,  hay dos proyec­
tos de decretos sobre l a� comunidades 
i ndígenas que son discutidos, pero no 
producen n i nguna legislación. Al l í  es 
cuando emerge la figura del cuasicon­
trato de comunidad como una d isposi­
ción del Código Civi l  que podría permi­
tir defi n ir a las comun id ades corno per­
sona j u rídica . 1 9  Pero resurge siempre el 
d i lema de suprimir o no las  tierras de 
comunidad. S in embargo, en aquel mo­
mento, era más i mport ante el debate so­
bre el concertaje. 

1 7  AH.. Proyecto negado en el que trata sobre los terrenos de comunidad y los terrenos de 
reversión, 1 892, c.26, leg.3, Doc. 1 2) .  

1 8  Hernán lbarra, "Orígen y decadencia del gamonal ismo en la sierra ecuatoriana, Anuario 
de Estudios Americano.s, vol. UX, 2 .  2002, Sevi l la, pp. 491 -51  O. 

1 9  Mercedes Prieto, Liberalismo y temor: Imaginando los sujetos indígenas Pn el Ecuador 
poscolonial, 1 89!5- 1 950, FLACSO-Abya Yala, Quito,2004, pp. 1 36-1 37 



Los conflictos rurales y la nueva posi· 
ción de la comunidad 

Entre 1 9 1 6  y 1 930, se manifestó u n  
importante c iclo d e  conflictos rurales y 
protesta i nd ígena en la sierra ecuatoria-

na.  Se asiste a una marea .lsn•nrlente de 
confl ictos rurales. Hemos sintPtizarlo la 
i nformación, distinguiendo los conflic­
tos entre haciendas y comunidadPs, 
conflictos laborales, sublevaciones lo 
c ales y otros con causas v;uias. 

Cuadro No. 1 
Conflictos y sublevaciones rurales en la sierra ecuatoriana: 1 91 6-1 930 

TIPO OE CONFLICTOS 
-

C onflif"los entre haciendas y comunidad!'� 

Conflictos laborales 

lPvantamien!os locaiPs 
Causas vatias 

TOTAL 
'--- � 

FUFNH: L Ro�ro et.al. ( 1 990) 

Estos d iversos conflictos, tienen que 
ser precisados en sus particular idades. 
Percibidos en aquel tiempo como esta­
l lidos y signos de malestar, a l imentan e l  
temor a los  indios. 

• Disputas entre haciendas y- co­
m u n idades, en las que dPsde 
una perspectiva comunal, bus­
caban consolidar o redefin i r  una 
territor ia l idad, ocupando de he­
cho ti{!rras de haciendas, o co­
mo resultado del conflicto apa­
recían nuevas transacciones con 
los hacendados respecto a ren­
tas en trabajo o dinero, reprodu­
ciendo las tendencias del con-

NUMERO I"VKU:I'IIIAIES 

1 9  2 1  ryo 
ó 7 ly(l 

49 t;b ·�(' 
1 4  t h ���1 
88 1 00 % 

fl icto hacienda comunidad del 
siglo XIX. 

• Conflictos de t i po laboral dentro 
de las haciendas, desde comuni­
dades huasipungueras o de pe 
queños arrendatarios que han 
copado espacios de las h.-.�cien­
das, erosionando el control pa­
trona l .20 Este t ipo de conflictos, 
buscaban a lterar las condiciones 
laborales, a mpl iando o defen­
diendo las  economías c ampesi­
nas dentro de las haciendas. 

• La oposición de grupos étnicos a 
ser inscritos en los catastros de 
tierra, o a cualquier acto de re­
gistro estadístico estatal ,  ocasio-

;w Mercedes Prieto, Condicionamientos de la movílizací6n campesina: el caso de las 
haciendas Olmedo/Ecuador 1 1 926-1 948}, Tesis, Dep. de Antropología, PUCE, Quito, 
1 978. 
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n.1ba impon,mtes Jetos de pro­
testa colectiva fJUe se• dir igí,m a 
1 ,1 5  cabeceras par roq u ia l es o 
pueblos mestizos que eran sit ia­
dos por lm indígenas, ret;d itan 
dtl iorm,JS de mov i l i z.:Kión y 
proteSiil coloni,1L ¿ 1 Sobre todo 
en las sublevaciones locales, im­
pl icaban actos violentos y res­
puestas de t ipo represivo con un 
aho saldo de muertos y heridos. 
las provi nc ias donde se conom­
traron mayormente estos even­
tos dt� protesta, fueron las pm­
v i nc ias de Chimborazo y AzlMy. 

• Otro t i po de confl ictos, son 
aquel los dl! poblddos mestizo� 
que disputaban tierras con ha 
e iendas, motivados por necesi­
dades de crecimiento; confl ictos 
intercomunales y <:onflictos por 
a.:ceso a aguas. 

Fue en este cl ima confl ict ivo qut• 
rue pub l icado en 1 9: U  El indio ecuillo­
riano de Pío )aramil l o .A.!var::�do, donde 
se argum(.;ntaba il favor de una polifica 
pr otectora a la población i ndíger1c1 . y >e 
fija ron los térmi nos básicos del i nd i ge· 
nismo como corriente intelectual que 
�erá muy influyente en las politicas del 
Estddn de los años rreinla y cuarenla 

A esta conflictividad, dio respuest<� 
origina lmente el Estado, a través de la� 

compewn cins atribuidas al Ministerio 
de Prev isión Social después de 1 9 26 
con los pron;d imientos de dcl inlita( ión 
de haciendas y cornun id,l(ies , l a  nm·· 
Ít•t.Tión dP p l a nos y reglarnt•ntos de co­
rnw l!d<�d• ·> .  como ( on�enwn cia  dt> 1.1 
apl icadón dt> 1 .1 ley de Patr imon io lt'­
rritoriat df'l Estarlo d·· 1 927.  F ueron es­
los los antecedemes de lo que ser.1 1 .1 
Ley de Comuna s de 1 9] 7 .  De modo 
que en los ilños t rei nta, ocurrió u n  cam­
bio en la IPndenr ia de lo qu e fue la l e· 
gislación del siglo XIX, a l proponer el 
Est.ulo una mwva legisladón prolect o 
ra. Así mi�rno, el Cód igo del lr.1bajo en 
1 938,  reconoció <m un GlflÍitJio la  espe· 
ci ficid,ld de las rei;Kiorw� d•· renta en 
trabajo y en especie que rc¡.:tdn en las 
haciendas de la sierr<� y la costa, dando 
un espddo para la nq;ocíat ión de las 
relacione� de tr.1 bajo ruralc�. 

h i mportante referirse a lJ i l,J d J�< u·· 

�iún ><JI m, l..¡s r o!llwt id<Jd<,., tndígvna� 
qtll! ocurR· en ¡ q :¿7 ,  lJn a bog,H io nu :n · 
cano, /\lfonso Mario Mor.t, <'�<·t illÓ un 
akg.u; ; a iavor de !,1 dbulw íÓn dt: l .1s 

comunidad1:s mdígcn.ts tpu: luc .1mplia · 
menle d ivulgado en l a  pnw,.; y rq1l il " 
do por Pío Jararn ! l lo Alvarado. 

lo que �t: disf:utid (•ra 1 .. 1 ¡ , ; uslet H 1<1 o 
no de t ierras de reversión , u 1 1 t n odo de 

denominar a las tíenas dt• , H u¡ ¡ ít•d,ul e�· 
tataL Pilra Mor,¡ esa denofl l l l i oll·ión < ' J d 
de or igen coloni a l  y ya no teni,l api le<�-

2 1  Milrtha Musc¡¡so, "Estado, comunidad y levantamwntos indígenas en las provincias de 
Away y Ca ií.Jr l iBO· 1 9JO "; Arturu Cev.JIIo�. ''Suhlevc�ciones y < onfl ict os indígenas en 
Chí ml.ttJr M o, 1 920-1 9]0", en F. K osero icomp.l .  f >lructHras aw<u ias y movimientos 

socíales en los Ande� ecuatorianos ( l /110- 1 930), 1 1 l  i ' l. JCf-O )NlJf.P, Quilo, 1 990, pp. l ­
ú<J y 264··.:170; Machael Baud, "Camp.,�inu; i ndíg¡·n.as conlra el btado. L a  hue lga de los 
campesinos del A.way. 1 920/2 1 " .  Pmwso.o;, No. 4, 1'191, pp. 4 1  �72 .  



ción. Estaba preontpJrlo con quP los te­
rritorios de haciendas pudieran ser con ­
ceptuados como temmos de revers ión y 
así podrían volver a prop iedad del Esta­
do. Visto desde la perspectiva de la rp 
gión austral, Mora crpía que había l lega­
do el momento d(' d isolver las comun i-· 
dades, puesto que eran l i<:'n·as que care­
cían de un modo de c ircu la c ión l ibre y 
obstacul izaban el desarro l lo dE> la agri­
cultura y el comerc io. l as tíerr¡¡s de las 
comunidades, serían rematadas a los 
propios c ornu nPros y PI Estado se benP· 
fi( ÍJI Í.J, pue�lo qut· l%1; t ie1 1 ,1� genera · 
rían írnpuf'stos. "Qut- el Estado tiene de 

wrho de i rnporwr contr ibuc iones y df' 
Pxpropiar por c a usa dP u t i l idild públ ica, 

n,1díe puede nega r lo. Es da ro que, f'n 
e�tf' Gbo excepcional y extraordinario, 
esP s istema produc ir ía efectos sa luda · 
bies, porque así y solo así se supr imiría n  
l a s  tomu n idadPs de i ndios. Sería una 
operdc ión de cirugía, si  bien dolorosa 
absolutamente necesa r ia . ·•21. 

Plo lara m i l lo en c.1mb io soshrvr> la  
n(•cesitlad de conservar (a<; comun id.:�­
des de ind ígenas, en tanto permitían la 
sobrevivenc ia de la pob l ac ión ind ígtma . 

E n  su visi6n, el problema no eran las co" 
munídíldes, sino los lat i fu ndios , PSfJl' · 
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cialmt>nte los del Estado, que se encon­
traban administrados por arrpndatarios 
de acuerdo a la Ley de bendict•ncia de 
1 908. A diferencíii del conr ierto que era 
ocioso, indolente y desconfiado por el 
sistema de explotac ión en el que v ivía, 
�"1 comunE:>ro tenía r<�sgos positivos ca­
racterizados por su i ndependencia y ca­
pac idad de defensa de sus derechos. "E l  
comunero, por su i ndPpendenc i a eco . 
nórníca, derivada de la prop iedad de su 
parce>la, e'i trabaj;Jdor, bien nutrido, vis­
te nm aseo, sabe defender <.us derechos 

ante las usw pa c iones de los ha< ;:nda" 
dos Vf!ci nos. a lo� que resiste en masa; 

recobril li!s zonas de cul t ivo aba ndona­

da�. ut i l i za la i rrigac ión, y constituye el 
núcleo reivi ndicatorio de los rl<·rechos 
agrar ios de l  indio,  organ izando las huel­
gas, y trabaja como peón l i brf..• sin admi ·  
t i r  concerta jes, y por todos esos caracte­
res, el hacendado no mira bien al comu­
nero, y propaga !a urgencia de dividir  
los territorios que éste ocupa . "  En vista 
de estos rasgos positivos, el Estado de­
bía respetar a las  comunidades de i n ­
dios, puesto que éstas "constituye (n) l a  
célu la del dNt>cho d e  propiedad de l a  
r.11a aborigen que le ha proteg ido e n  el 
t iempo del de�poío dP sus t ierras, y 

l.! Alionso María Mora, "¡Ex isten o no en d Eruad01 tprrenos dP rpver5ión?" Apt>nd1n•, pn 

1 ktvclm de propif'd,)(/ y soci,rlísmo, Ti p. de la UnivPrsídact Cuenca, 1 927,  p . .108" Las 
npiruones i.worables rl la disoluri6n de l.1s comunidades también eran emílidas por 
.m!Orid.ldes dP provincia, eNcanas a los intpreses dP lvs hac<>nd<ldos. El Gobt>rnador de 
runp,urahua, f-ranl'ist o Sevil la.  t>mitiú su criterio an•rc-a de las comunidades indígenas, 
indinándnse por su disolución. RepelÍa argumefltos ya t>Xpuestos en 1 41 &  por N icolás 
lv1.ul ínPL. Propuso un plan pMil "d,1r 1111 corte definitivo a !'SOS org,li11SI1lo� \·omuneros que 
podernos l l ;ml<lr Pst,ulos indq>Pn<liPntPs, qu<' �uhsisten dentro dP Id enttdad ecualor iana. 
• on r•<,torho y mpngu.• d!· su progreso t,mto l'tunúmt(U !"0111<1 �on<�l'. Cnmuni.-anón dP! 
1 .ohNrJ.ldor d!' l ungurdhiJ,I f r,mnsnl Scv i l i<l a l  M i n istr o  d!' Prt•v í�ión Social y Trah;¡jo 

I I ,HlS! "I I lO t'll ''( IÚrlU .1� tfp <.;,¡turno"· / /  / )(,¡ 1/(l l/1  'l:!li. t)llll ! !  
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constituye en l a  hora presente, el núcleo 
orga nizado para la regeneración del i n ­
dio, siempre despojado por las leyes 
protectoras desde la colonia hasta la sa­
biduría universitaria de hoy. "2l 

Esta controversia en ia que se evi ­
denciaban modos antiguos d e  percep­
ción del tema de las tierras de comuni­
dad, queda zanjada con la Ley de Patri­
monio Territorial  del · Estado, expedida 
en 1 92 7. La ley establece firmemente lo 
que son tierras estatales, afirma los dere­
chos a t ierras comunales y ordena un re­
gistro de esas tierras. Por otra parte, de­
lega t�n los mun icipios la reglamenta­
ción del manejo de las tierras de comu­
nidad. Esta ley contiene un principio 
central izador de la definición legal de 
tierras de comu n idad a discreción del 
M i nisterio de Previsión Socia l  y u n  me­
can ismo descentralizado de reglamen­
tación en manos de los municipios. Esta 
ley significó un paso decisivo en la defi­
nición de una pol ítica protectora a las 
e ormmidades, a lejándola de las con­
cepciones tendientes a la privatización. 
Precis¡¡mente, un reglamento sobre l a  
comunidad d e  Pi lahuín, e n  l a  que coe­
x istían comuneros indígenas y mestizos, 
e ... tablí!ce en 1 '1.30 los modos de resol·· 
wr conflictos y la ddjudicación de tie 
nas en la cornunid,HJ. 

En 1 93 1 ,  durante una Asamblea de 
Municipios del país, Pío Jaramíl lo Alva­
rado propuso una ponencia tendiente a 
la reivindicación de las comunidades 
indígenas, poniendo énfasis en la expro­
piación de las tierras de haciendas y l a  
creación d e  un Patronato de la Raza I n ­
dígena .  La idea cent ra l e s  la d e  q u e  las  
comunidades son núcleos de l a  peque­
ña propiedad. Pero también se reivindi­
caban los derechos de los pobl ados ru­
rales que requerfan tierras para su creci­
miento, una demanda que surgía en di­
versos puntos del pafs.24 l a  Asarnhlea 
de Municipios, en esa ocasión solo re­
presentada por los Presidentes de los 
Concejos Municipa les de las capitales 
de provincia, consideró que esto no era 
de su competencia y debía ser resuelto 
por el Parlamento. 

El impacto de la ley de Comunas 

Las bases �obre las <{Ue s<; edifícó l a  
i nwrvención estatal en el Ecuador, fue­
ron las simientes ya ed tada.-; d· �sde la re­
volución ju l i an;1 1 1 925), que abre una 
época de creación de apafi1 IOs estatalt�s 
modernos y políticas públ icas interven­
toras. La gen erac ión d<: una legi�I.H.IÚn 
socia l desde l a  déc add df� J q  Hl e i nst i ­
tuciones que permitían arui l rd r  los con-

:U PPinmio be::ud.) de P1o ]aram1l lo Alvat ado, ' 1  . .  , • •Hnunidades de indios", El [)í;¡, 
'j/(18/ 1 1127. 

24 "l'<mencia pr.,�em.;da a l.; A�<lmblea ele lo; Munn ;ptos por e:: l Uoctor ]a ramillo Alvar..tdo 
sohm división de los latilundíos y dt·rechos dt• los campesinos", El Dfa, 8/03/1 93 1 .  La 
t\samlllt:a de Muninpu¡� wumda a corníenzu� de· marzo de 1 9'i l ,  discutió sobre la 
autonomía municipal, y el papel t:¡ue podían cumplu los munídpio� adoptando medidas 
lel!dienle� a la protección de la industri.• hMint•r.J y el fomento de la agricultura. El Día, 
3 �  1 O/Oi/ 1 '(l l .  



fl íctos laborales urbanos y rurales, defi­
nen rasgos de un Estado i n terventor. 

Surgía una n ueva época de protec­
ción para l a  comunidad i nd ígena que 
tenía i mportantes ejemplos en Perú y 
México. En México, l a  Ley Agraria de 
1 9 1 5  y la Constitución de 1 9 1 7, habían 
introducido l a  capacidad de desarrol lo  
de la propiedad ej idal y comun a l  y l a  fa­
cultad de fraccionamiento de l a  gran 
propiedad, permitiendo el su rg i miento 
de la pequeña y mediana propiedad, 
i mplantando también el famoso princi­
pio de l a  "función socia l  de l a  propieda­
d" . .!5 fn Perú, La Constitución de 1 920, 
determina la protec<ión a "la raza i ndí­
gena" y reconoce la existencia legal de 
las comunidades de i nd ígenas. Y en 
1 92 1 ,  se c re a  la Sección de Asuntos In­
dígenas para poner en marcha l a s  d ispo­
sic iones protectoras. Las primeras co­
munidadm; son reconocidas en 1 925. 
Esto era producto del desarro l l o  del i n ·  
d igenismo peruano y la  pecul ia r  política 
i ndigenist.t del gobierno de Leguía.2ó 

La Ley de Organ ización y Régimen 
de las Comun<1s y el Estatuto d<� la� Co­
munidadt..>s Camp¡;>sinas, expedidas en 
1 937, fueron medidas destinadas a re 
tonou�r la j¡ ,,:,!ilución comunal .  l. a Ley 
de Comunas establecía un criterio gene 
ral para incorporar agrupamientos de 
población que tuvieran un mín i mo de 
50 habitantes. De este modo, comuni  · 
dades, parcial idades, anejos y caserío� 
podían ser reconocidas con la figura d<• 
c omuna, independientemenh' de q• •• ·  
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tuvieran o no bienes comunales.  Que­
daban sujetas a la parroquia,  el esca lón 
más bajo de la div isión político admi­
n i strativa. La lt!y no hace referencia en 
n ingún l ugar acere;¡ d<� características 
étni ca s  de la población. Se defin ía tam · 
bién l a  formación de un Cabi ldo para l a  
representación y u n  Presidente como l a  
autoridad y representante de l a  comuna. 
El tema que se había debatido y fue ob­
jeto de confl ictos desde el s iglo XIX, el 
arrenda miento y venta de tierras comu· 
nales quedaba i ncorporado pero bajo 
u na decisión que adoptaba la comuna. 
A diferenc i a  de los decretos del siglo 
X I X  que promovían el  arrendamtento o 
enajenación de tierras comuna les desde 
decisiones externas, estas pasaban a ser 
tomadas i n ternamente. Así m i smo, se 
formal iza l a  i ntervención y supervisión 
por parte de los tenientes pol ít icos. 

Pero lo más i mporta nte en términos 
de la i nserción i nstitucion a l ,  fue la t a ·  
pac idad d e  i ntervención q u e  adquiere 
el Ministmio de Prev isión Soci a l  para re· 
solver los confl ictos. En et Estatuto de 
las Comunidades Campesinas, se estil ·· 
biN:en las  normas para resolvf!r la� con· 
troversias  de los b ien(·<; d e  comunidad. 
Se formaliza enlonce� un t ipo de ínter· 
vt�ru lt'H t que ya habí<.1 !<mido vigencia 
dt!stk la Ley de Piltrirnon io Territori a l  
d d  t.,.;I<Jdo d e  1 927. Los l itigios comuna· 
les �•' tr.Jsladan de la  junsd iu ión de los 
jw:g,ulos civi les locales " ' Mrnisterio de 
Previs iór1 Social ,  aunqw� se mantienen 
procedimientos establet ido� en la legís-

25 Lut io Mcndieta y NúñeL, El pro!J/en,,  ·•flfdríu <:·11 Mé;.íco. 1 1 923 1 , 1 d. I'<HTÚ<l, Méxkt, 
OJ·., 1 974. 

26 Moisés Saenz, Sohrt< el indio perw.mo y :.u íncorpur,u iún .¡/ flwrlio n.a iun<�l, 
Puhlil.;anones de la Secretaría de Educación h:.hlica, Mé><1< '• ' ' 1 U, 1' ,'()(, . 
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ladón civi l .  S-e abre también la posib i l i �  
dad de expropiación de t ierras como l o  
prevé el  Estatuto y una ley de Expropia­
ciones .del año 1 938.27 Esl<l interven­
ción centra l izada sobre los conflictos de 
comunidades fue objetada por hacen­
dados y comunidades, en tanto a ltt�rñba 
las prácticas locales de n�sol uc ión de 
conflictos.28 Esta i ngerencia del Minis­
terio, fue suprimida en 1 939, pero se 
reimplanta nuevamente en 1 944.  Esto 
se complementa cuando en la ley de 
Régimen Político y Admini5trat ivo de 
1 94.'i, se establece el Depart<�mento d1• 
Asuntos Indígenas adscrito al Ministerio 
de Previsión Soci a l  y 1rabajo que debía 

estar subordinado a una Junta de Cues­
t iones Indígenas. 

La ca ntidad de juicios en los que se 
enconl ri!ban i nvolucradas cornun ida­
úes enlrP 1 930 y 1 %2, de awerdo a la  
inform<H� iéln que se encnntrabi1 recopi­
lada en �!xpedientes del M i n i sterio de 
PrPvis iún 5odaí, indrL¡I que el  númNo 
de l it igios tuvo su mayor crecimiento en 
111 déeada de 1 940. Fue el momento de 
una amplía intervención del Estado por 
efecto de las competencias quP 11dqui 
rió PI Ministerio de Prpvisíón Social en 
la  !>oludón dt> lm umíli( hJs Pnlr;t 1 .. -. 

ciendas }' < omun idadPs y ('lilrP comuni­
dadPs . 

Cuadro No. 2 
litigios comunales 1 930-1 962 

PERIODO 

1 9]0-1 939 
1 940:1949 
1 950- 1 962 

FUENTE: Costa le< { 1  %2)_ 

Al año siguiente de la expedición de 
la ley de Comunas, se habían reconoci­
do juríd icamente a 500 comunas. Una 
década más tarde, en 1 947, ya estaban 
reconocidas 792 comunas distribuidas 
en la  sierra y l a  costa. E l  1 2  % de J.¡  po­
blación rural  del Ecuador se encontr;1ba 
radicada en comunas. Pero donde más 
importancia tenía la  población comune­
ra era en las provincias con una mayor 

NUM�RO 

tl �  
l l4 
74 

densidad de población indígen<�. Así 
que Chimborazo, lmbabura, Tungura­
hu<l y C,lña r eran las provincias o m ma­
yor población €•n las comunas. En tanto 
que Azuay y El  Oro, eran provincias ron 
baja población comunPra. Un número 
importante de comun.1s p<;l<�ha en Ma ­
nabl y Guay¿¡s, dos provincias de l.l ros­
la . En Manahí correspomlía a asenta­
mientos que se tu l iaban en ,'ire,1� cerril-

2 7  Derrelo Supremo No. 1 fl l ,  2'1/07/ 1 '1 111 SohrP r·ns,¡nchamíen!o dr· ' a ntnnh, parrll(ftll ·l�, 
caseríos y comunas. 

28 Mercedes Prieto, l.ibf'rahsmo y /('mttr: /ma¡,:ímmrlo lo< <ujdo.< írulfj1t'"·" nr r•l �r u,u/m 
poswlnnia/, 1 89.5- 1 9.50, P- 1 )4_ 



na!> a las costas, y en Guayas, mayorila ­
ri.uncntc en la f-'eninsul a  de Santa E lena.  
1..1 cant idad de comunas reconocidas en 
Loja, también iut• import;�nlc. Una parte 
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de comunas, pertenecía estrictamente a 
áreas perííérica� de las ciudades, por ej . 
aquellas quf• st· h<Jl laban vincu ladas a l a  
ciudad d e  Quito. 

Cuadro No. 3 
Comunas y población comunera en Ecuador: 1 947 

-·---------- - Població� Número de Población 'l'o Poblac. Promedio Provincia % 
Rural Comufléljj Comunas Rural hab/ 

comlln<�5 com��n<� 
-----

( .uchi 55,6'14 C,4 6.7 1 4 ,044 2 5  260 

lni lhlbw.; 1 h , 'i i() 112 1 0. !  ]2.')! 1  28 394 

PKhlfldhl 1 LO,U6S 1;¡2 7.8 1 4 ,20/l <¡ 229 

( ·otop.txí 1 4 7, 1 0 5  7 7  9 . 7  2 5 . 180 1 7  DO 

lungur�fn¡,¡ 1 4 1!,1!5S 7 4  9 . .! 3.1,850 ;u 4 5 7  

( :himhf)razn 1 7 1 ,71l'í 8:) 1 0.7 25,&1 2 1 5  301 
llohv.lr 'lll, llb l 1 1  1 .4 6.877 9 807 

Cañar 114,51\6 43 5 . 4  1 7, 1 1 7  20 396 

AZ<IdY 20 1 ,1157 1 2  . 1 .5 3 , 2 76 2 i 2 73 

t n¡¡¡ 1 1l6.4.l0 76 9.6 27,6 15 1 5  354 

ti Oro óó,OO'l 1 1  2 . 6  6, 1 } 6  e¡ 292 

C<�ayrt' 2'lU9ll 61 7 . 7  1 7,020 b 279 

{ o.s Hfos 1 29,1! 1 9  4 0 . .5 2 .01 6  2 504 
f\.1JOtlbí l26, 1 70 l l 'l 1 4 .) l9. l09 1 2  l48 

t�nwr.J f ¡ J , ¡� 60. 1 0ú 1 "  6.'15 1 1 2  4b3 
TOTAl 2,246,572 792 100 27:),964 1 2  346 

f'ut•i!lt>: f.Hn,¡yo Rublo, 1 9 47 y U )NI\IJ�. UNFI't\. 1 '!117 

t�nttl: 1 vs .. í.Hu� tlé fHJbld( ión rur._1l provtt'rH:n del Censo de 1qso 

Sobre este primer momento de vi 
gen< ia del rP<:onoci rníento de las comu 
nídades, �e <.uenta con Oemugr.-1fía y e�­
l<�dístíca sol> re el índío (:r uatoríano 
( 1 '}48), de CésM Císneros. Un d iagnós 
t ico d<� cümo se encontraba distríbu id.t 
l.l pob lación comunera dt· la sierra 
ecuatoriana. Sus dusnipdones son de 
c ierto detalle, basadas en íníormadorF·!> 
de autoridades locales, expedientes d; · 
l itigios que l legaban hasta el Míní,;ll · r  , ,  • 
de Pr<.ovtsíón Social y su conocimiPnlo 
directo. Describe caseríos, pard a l ídd 
des y concentraciones en las que se 

agrup,; l a  población, sean o no comu­
nas. Eran agrupamientos de pohlación 
con 'us rasgos particulares, cerrados an­
t e  los extr.1ños, pero depend•entes de su 
vincu lación a los mercados, los pueblos 
y las haciendas. Se apreci a que muchas 
parcial idades y caserío� no se habían 
acogido al régimen de (:omunas. En a l ­
gunas parcial idades, había un régimen 
de cacíques y alcaldes. E!.tas descripcio­
ne� que evoc.1n las Relaciones Geográ � 
fíe a; dd período colonial ,  permiten pu 
cíbir como en los intelecluale� vin< ula 
dos al  apar.:�!o de E�tado, se habían 



200 f:l I JA I JI H< i JH!A i l  

•onstituido maneras d e  percibir !.1 po­
blación indígena y los modos de gene­
rar u na administración estatal .  

Cisneros constata los vínculos de 
hac iendas y comu nidades mediante 
pactos de trabajo a cambio de acceso a 
recursos, conflictos i ntercomuna les, 
confl ictos entre haciendas y comunida­
des, las peculiaridades de la producción 
agraria y artesanal, el acceso a l a  escue­
la, los vínculos con centros poblados y 
los procesos migratorios. 

Establece una división entre lo po­
blac ión " indo-mestiza" que también los 
denomina campesinos, y los i nd ígenas, 
que tiende a defin irlos frecuentemente 
como "atrasados", exceptuando aque­
l los que se encontraban cerca de los 
centros urbanos y desempeñaban ofi­
cios artesana les. El horizonte de Cisne­
ros, es el de valorar como preferible la  
mayor cercanía a las  pautas cultura les 
mestizas. lo i ndo-mestizo, es su modo 
de describir no una categoría racia l ,  si­
no la coexistencia de indios y mestizos 
en determinadas l ocal idades y á reas ru ­
rales. Realmente, él d i stingue muy cla­
ramente en sus descripciones a ind ios, 
mestizos, blancos y negros. En las  áreas 
urbanas, percibía el i ncremento del 
mestizaje con lo que "casi habían desa­
parecido los grupos i nd ígenas atrasa­
dos."29 Cisneros evitó el uso de los tér­
minos de cholo y chagra para designar a 
los habita ntes mestizos rurales. 

Identificó tres tipos de comunida­
des: 1) agrarias; 2) de explotación en co­
mún, y; 3} de aguas. Las comunas agra-

rías y las de explotación en común, tie­
nen rasgos similares, en tanto se trata dt: 
la existencia de t ierras de uso fami l iar 
en las zonas bajas, junto a las tierras de 
aprovechamiento común en las zonas 
altas para pastoreo. l.as comunas agra­
rias eran las que tenían un cabildo que 
había d istribuido las tierras de cultivo a 
las famil ias indígenas o mest izas, y éstas 
pagaban una pensión de arrendamien­
to. Mientras que las comunas de explo­
tación en común, correspondían a l  ac­
ceso de pastos en zonas que no eran ad· 
yacentes a las zonas bajas y eran más 
distantes. Además de que las zonas de 
pastoreo eran compartidas con otras co­
mun idades o poblados. Entonces, las 
comunidades agrarias eran aquellas en 
las que existía una continu idad territo­
rial entre la zona baja y alta, mientras 
que las comunidades de explotaciún en 
común, eran las que tienen una discon­
tinuidad entre las zonas de apropiación 
fa mil iar  y las áreas de explotación de re­
cursos comun<t les.30 Las comunas de 
aguas, eran aquel las conformadas por 
propietarios indígenas o mestizos que 
por la ley habían obtenido acceso a m .  
rrientes d e  agua. 

Final 

En el siglo XIX,  las relaciones entre 
el Estado y las comunidades indígenas. 
tuvieron una evoluc ión <:<Hnbiante, 
donde el hecho central fue una lenta 
erosión del estatuto colon ial  de los gru­
pos étnkos. 

29 César Cisneros. Demografía y estadística sobre el indiu ecuatoriano. Tallt·re� Gráfin;� 
Nacionales, Quito, 1 948, p. 9 1  

3 0  lbid . .  pp. 1 53-1 54. 



En una primera etapa desde 1 828 

hasta 1 857, donde rigió e l  tributo mio­
nía!, se conservó un sistema modiFicado 
de a utoridades étnicas. Se trataba de 
una situación contradictoria, en tanto 
sobrevivían los conceptos de derecho 
colonia l ,  supNpuestos a una nueva le­
gisladón civi l .  En cuanto el s istema de 
tributo también garantizaba los dere­
chos de acceso colectivo a tierras co­
muna les, esta legislación que a lteraba 
el régimen de posesión de tierras comu­
nales, no tuvo efectos considerables. En 
l 8.'i4, se suprimen los Protectores de in­
d ígenas, y con la cancelación del tribu­
to, sP derogan los privi legios y excen­
siones legales de los indígenas, quediln­
do seriamente vulnPri!dn el s istema de 
autoridades étnicas. 

En la segunda mitad del siglo XIX,  se 
evidencia una situación de desprotec­
ción, con la sujeción a la legislación ci ­
v i l  y sus procedimientos que se sobre­
ponen a los derechos de tradición colo­
n ia l .  Sin l'mbargo, los conflictos permi­
ten establecer un l ímill:' a la expansión 
de las haciendas. 
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E.l período l i bera l ( 1 895 1 9251,  

inaugura un nuevo ciclo de proten:ión 
a l  permitir el mayor acceso de los indí­
genas a las  instancias estatilles, pero de 
sala i ntensos confl i ctos que estaban m­
presados en lo� n iveles locales de po­
der. 

Después de 1 925, se nmsolíd a  l a  
tendencia proteccionista de l a  comuni­
dad campesino/indígena, con l a  i nter­
vención del Estado quf' cul mina f.'n la 
legis lación de comunas de 1 9.17, que 
además de i nsertar a las comunidades 
en fa división político administrativa, 
establece un modo central izarlo de pro­
cesamiento de los conflictos. 

Hemos propuesto una E�xpl icadón 
h istóric a  de lo que ha sido fa construc 
ción lega l de la comunidad campesi 
no/indígena. concebida como un pro­
ceso en el que se definen los derechos 
comunales de un modo Lunfl ictivo. En 
l a  larga durac ión se constituye un suje­
to socioterrítoria l  que es definido jurídi­
camente en un c iclo de protecc ión-des­
protección-protección que engarza l a  
trayector ia  d e l  derecho y l as  interven. 
dones estatale�. 
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Anexo 
Legislación sobre tierras y drechos comunales (1 820· 1 947) 

----------------r----·---j·-------------··---------, 
DECRETO/LEY 

Decrt•Io que orden,¡ devolver 
ios resgudrdos a los ·'ndturd les'' 

Decreto que suprime el tributo 
y ordena el repano de Iierras 
de resguardo 

Decre10 que restablece la 
Contribución Person al de 
l�digenas 

FECHA 

1 820 

1 8 2 1  

CONTENIDO 

Se ordt•na devolver tierras de resguardo 
Se a�ignan tierras en usufruno fami 1 1ar 
E l  arrt>ndamiento de tierras dL· resguardo 
se destina par� t>ducadón y pago de 
tributos 

Se> suprime el tributo ind1gena 
Se ordena el reparto de tierras 
dt' H''�;,�uardo 
Los tc.•rreno� sobrantes pueden arrendarse 

1 5/ 1 0/1 828 Se restablece la C.:onlribunon l't•rsonal de 
Indígenas (3 pt-sos y 4 reales), dirigido a 
indigenas enlre 1 /l y 50 añns. 
Se defrnen las tierras de rt'sguardo, 
posibililando el a� rendamieruo, uso 
común y repanos a nivel individual 
dentro de la población indígena. 
Se des1gnan Protectores dt- Indígenas 
Se conserv<� rán los pequeños cabildos 
y emplt-ados ,,n pdlrnquias de indígenas 

f-------------------+------- _ _ ____ , _________________ _ , _________ _ _ 

Uecre10 que establece escuelas 
para n iños indigenas 

'1 6/0'1 /1 831 Lus fondo, f!dra I .J  edu< •''- ión indígen,1, 
debían provf'nir de lol subasta p,·,hl w.J 
de los sobrJ"� nlf!s de t i erras dt-> re�guc1rdo 

--------------11-----------·----- ----··----· .. -----

Ut-:creto sobre dotaCión de tierras 
baldías y asignación de propiedad 
familiar para indígenas. 

1 ey dt, Contribución de indígenas 

6/llb/ 1 84:1 :,r- dSignaran l •t•rra> IMillíd., d loo 

3/06/ 1 8!i 1  

indígena�. que y d  no qtH:.'p<.ul t n  tierra� 
de cnmuoidad 
Se adjudicarán en profJÍ<clldd tierra> d� 
comuniddd que t->�lán en po:-;eslón 
familiar 

Se rnenciona el término ''<.:o1 ium ídad de 
i ndígends". 
Establece una contribución •nudl de 
pesos para Indígenas comprendidos 
entre 1 8  y SO años de edad. 
SP. conservarán los pequeños Cabildos 
1 unpleados de parroq11ias de indígenas. 
Asignac:íón familiar de tierras de resguardo 
<¡e podrán arrendar tierras de comunidad 
a indígenas preferentemente 
fl produLto servirá para el financiamiento 
de escuelas pdrnaria!l 

-- ----------------------'-------·-------- .. --·------------ -----' 



DECRETO/LEY 
-·- -

Ley de Contribución d,. Indígenas 

f---
D<·r·rpto que supr ime la 
Contribución de Indígenas 

1-------·--
l ey de Tierras flaldias 

Ley de Tierras Baldías 

1--
I.Jpcretos de remalt� de tierras 
de romun idad 

Ley sobre �XJsquec;; narionales 

----

IJerrelo sobrE> Derechos de 
Indígenas a bosques 

Decreto que exonera a los 
indígenas del trabajo subsidiario 
y la contribución territorial 

Decreto que reitera la exenrión 
de la contribución territorial 

--

Ext'nC ión de la contribución 
territorial 

L<·y de f'atrimonio Territorial 
del Estado 

- --· -----

Constitu.-ión Polllira dP. 1 929 

L ____ _ 

FECHA 

2 .l/1 0/1 8.54 

-

J0/1 0/ 1 8.57  

!-----------
1 865 

1 875 

1 863 l flb9 

2"l/ 1 0/ 1 B 7 S  

----

1 /011/1 890 

1 :1/08/1 11% 

25/lll/1 898 

2:1/ 1 1 / 1 920 

1 3/ 1 0/ 1 927 

1 929 
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�--- � -�---------

CONTENIDO 
--

. Se reitera en los objetivos d., la Ley 
de 1 8.5 1  

. Se suprimen los prolpctores d� indí�enas 
------------

. Se suprime la Contribución de Indígena 

---------- ---- ------

. Definición de lierras baldías y tierras de 
resguardo y el modo de a.�ignaríón 

-

. Definíci6n de liPrra� baldías y modo 
de asignarión 

-- --

. Disposición d� l ipo particular p•ra 
venta de tierra de comun idad 

. fjecuriún por parte de aulnridade' 
locdles 

. SP eslabiPcP la libre Pxplotación de 
bosqopc;; naciona les baldíoG 

�---------�--------

. Se definen derE-chos de acceso a 
bosques p.ua ind ígenas "cristianos" y 
"salvajes" de Id banda oriental 

. Los indígenas snn exonerados del 
trabajo subsid iario y la contribución 
terr itor ia l 

. Se insiste en que los indígenas no 
deben p�gar ninguna contribución 
territoria l  

. Se deroga la contribución lerrilorial 
para predios rústicos de menos de 
1 ,()[)[) SllriPS. 

. Se define tierras bald ías. municipales 
y de comun idad�es 

. Se ordefla la identií•cación y registro 
de lierra5 ccmlUna les 

. Se prevé impulsar el uso de las tit>rras 
t·omunales y definición de reglamentos 

. Definición de función social de la 
orooiedad 
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IJECKHO/lEY FECHA CONHNillO 

------------------·+------1---·-·----------------
Dt•nt·lo de exetH"IÓrl de unpuesto 
d t it•f tdS  de n1munidades 

l er t.k· l J¡gonl lt.H 1on y Mcgiml:n 
de las ( orounas 

f.slawlo )urídKo de las 
c·nmun1tla:dt:s Cdm�s¡na� 

7/0.l/ 1 'l.l'i 

.ltl/ll7/J 9.17 

7/ 1 2/1 '1'17 

Se dcdar.ln libre> de impuesw ,¡ 
prt•dios rústiros a las tierras de 
n.JIIllUHÚ •. uJ. si no �upcr.ut los 4 .000 
sun•:� por e ondórnmo. 

Se ddín<: que lodo u•fllro pohlado 
que !eng.¡ un mín1mo de SO hdiJílantt!S, 
pt�t·den adquir¡r flersoncríd juridi(.,i 
Las comun.Js t:st:Sn sujelas a IJ jurbdit dó11 
de '• f.hlff<><¡UI.! urbana o rural 
las < omonas dependen 
admioi�tr..ttivJ.mente del MintStí�rtu dt' 

l!t<:rH:SI.ll �út'ÍJI 
L�s ( otntlnas pod1 án P')St�e• l>ienes 
en romun. 
tf ()rgano rcprt'M�nlativo de t,1 1 wlHHid 
<:> el (.¡bildo 
1..:1!:> Plt:( UOtH.'� �Ofl Superv i:uHJ,¡� por el 
lcniente p·qlhi( o 
Se definen las a:trihuuones d<-d Minlsterio 
d�:.: U i t•nesttH �oc ia�  en Id �uperv1sión1 
reg1stro e mtt.·rv�nción en nnlflit tos 
de fas cnrrwnidddes 

----·----.. ----+-····--·-----+ .. ·-·------------ -----·- ------

Oe<.fl'lo 4'"' deroga <:1 tslalulo 

luridicc d� IJ Comur\id;dc,; 
C.:..n 1pes1nJ.s 

Deu eto qut: restdblece el f;tatulo 
l 1 H !d1<. o tie 'ds Cnmunidades 
Lt:Hllf)t!::tina� 

lty dto Régimen l'olotko 
Adrninislrativu 

4/ll l/ I'J .l'J 

1 /08/1 1144 

1 945 

Ut:cr•:to <¡ut- '·'"� l,¡ )unid de 1 ':14 7 

St: trtm.-.fieren los ternd� dt: í onflu to� 
cornunalc!::. e irnercomun,lle!> a l.1 
jurisd1< nón de la justicia • ív11 . 
H M!nistt:r1o de Prtvtsi.ón Son�-i l vuelve 
4 dt.:ndH hObre ( tJtlíllcto::. y n1fllt OV�fSi.lS 
de comunidad•:s 

--------------------
St defmcn ia junta dt� Ct�est1oncs 
lndígenot" y el UcfhHl.Jincnio de A�unlo� 
lndígt:fldS del Mu\Í ;h:rio de lr;bajo 
y Previsión Sod�1L Se deíim·n ;ur1ciont�:, 
<:omplememana> d IJ> <.Id hlatuto jurídico 
de las Comunidades Campc;u¡,¡s_ 

·- --------------- ·--- -- - ----

St: dclínc l.t cornposidón y .urib•a ume• 

1 
Cut·ht ¡ ¡ ,w·-; lnthgena!, de la junta de Cuestiones lndigen.Js, 

relativas a la pwtección de las 
<. <.11 nun tdades, conlroversias y temas 

1 laborales. 
. ... ._ ___ _ - - -·-·---- -- · -·· ·· ·· --�-·- ·-··-· ... _ .. ______ -------.. ----- ' 
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formación y transmisión de precios en la cadena 
agroalimenticia trigo-harina-pan 
George Sónchez Quispe• 
Kotia Corrillo San Martín•• 

En el Perú, la apertum comercial (liberalización de los mercados! ha significado una decaden­

cí.J de lo.'> niveles de segvridad alimentaría del pafs, ya que permitió que los alimentos impor­

tados ,wmenten su pr�!Senci¡¡ en li! estructura de la canasta básica ,¡/imentaria, provocando que 
en 1 .. mayorí,¡ de los casos sea el mercado externo quien determina el precio final de los pro­
ducros nacionales a través de las cadenas de transmisión. 

E 
1 anál is is  tradicional de la eco­
nomía plantea la f i jación y/o íor­
rnadón de los precios a través 

de una política común entre los empre· 
sarios, q ue consiste en añadir un por­
(·entaje wbre los costos (mark- up), con­
siderando el comportamiento de la de­
manda (Aiarco, Del H ierro y Salas, 
1 990)¡ s in embargo; la economía incor­
pora varios tipos de mert a do con dife­
rentes mecan ismos de ajustes en su fun­
cionamiento (precios de los competido­
res. expectativas, mercado externo y el 
comportamiento en genera l de la eco­
nomía); por lo  tanto; un análisis tan ge­
neral que no contempla helt,mgeneida­
de� <;onduc irá a errores. 

Se hace necesario, por lo tanto, 
comprender aquellos mércados sobre 
todo los más complejos, como el exter­
no por ejemplo, en los que se transan 
una Série. de insumos y productos y en 
donde participan dinámicamente varia­
bles como los precios internacionales y 
el t ipo de cambio, que constituye un fi l­
tro a los efectos de las variaciones de las 
cotiz<1ciones ínternacíon<lles al  momen­
to de efectuar las transacciones incluso 
después porque ese efecto no se queda 
ál l í  Slf)O que causa distorsiones en los 
mercados domésticos, situación que se 
anal iLd en el presente trabajo. 

Los gobiernos de los pa íse� en desa­
rrollo, con la finalidad de proteger sus 

Magi�ter en E:conomia. Economista dt: la Oficina de PlanífícaC'íón del lnstítulo N<�uon<•l 
de Recursos Naturales INRE:NA. Perü- Ministerio de Agrícullura del l'<>ru 

•• tconomista. funcionaría del Banco Nar ional del P<•r.J 
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mercado� de J;¡ comp<�lencia desleal del 
mercado externo y algunas fluctuacio­
nes, han tratado de establecer diversos 
mecanismos ta les como la estabi l iza ­
ción del precio del producto, tratando 
wn ello de aislarlo de cambios bruscos 
en el corto plazo a través del establec i ­
miento d e  precios tnáximos, precios mí­
n i mos, bandas de precios, subsidios o 
aranceles según la duración y origen de 
la inestabi l idad. 

En el Perú la apertura comercia l  ( l i ­
beral ización de los mercados), h,1 siJ¡ni · 
ficado una decadencia de los n iveles de 
seguridad a li mentaria del país, ya que 
permitió qu<� los a l i mentos importados 
aumenten su presencia en fa estructura 
de la canasta básica al imentaria, provo 
cando que en la mayoría de los casos 
sea el mercado externo quien determina 
el precio final  de los productos naciona­
les a través de las cadenas de transmi­
sión como es el caso de l a  Cadena 
Agroal imentaría Trigo - Harina - Pan; 
como resultado se tiene que la Balanza 
Comercial  Agroal i mentar ia  es defic ita ­
ria. 

En  estas condiciones el agro perua­
no revela una tendencia a un crecimien­
to poco equ i l ibrado, donde a lgunos 
productos crecen a tasas relativamente 
a ltas, mientras que otros siguen estanca­
dos y va n perdiendo presencia en los 
mercados naciona les, tal es el  caso del 
trigo, que a la vez presenta una baja 
rentabil idad en el conjunto de la pro­
ducción agrícola, influyendo en los in­
gresos de las fam i l ias  campesinas. Esta 
situación obliga a depender de las im-

portariones para <-ubrir la brecha que se 
genera; por ejemplo; el  trigo que abas 
IE�ce la demanda interna es importado 
básicamente de Canadá, E E U U  y Argen­
tina; en consecuencia el prec io de este 

· insumo bilsico para la Plabóración de l a  
harina y el p a n  forma s u  pr!:'cio y su es 
tructura de mercado �:m el  exterior, a l  
igual que la harina y el p a n .  Ya e n  1 920 
el país importaba unos 62 mil TM de tri· 
go en grano y h,uina de tr igo; sin em­
bargo, los volúmenes de importación de 
trigo permanecieron más o menos esta­
bles entre los a ños 1 'H4-48. A partir dt> 
1 1)49, la importación muestra una tPn· 
dencia  creciente, observándose u n a  
coinciden< i a  n m  los excesos d e  pro-­
ducción quP en esa época s(• dan en 
EEUU. 

Evolución de la cadena agroalimentaria 
trigo-harina-pan 

El Trigo 

La evolución del < omercio mundial  
de productos agrarios en los ú l timos 
años ha sido i nfluenciada por políticas 
de proteccí{m a la agricultura, principal­
mente en los países industrial izados. 

El rendim iento productivo de los 
productores y/o exportadores interna­
cionales es rea lmente sust<�ndal.  E l wn­
dimiento del trigo en el PPrú se ubica en 
1 .3  TM/Has hastante r<'ducido t�n e om­
paracíón con otros países dt• la región, 
entre los que resalta Méxko por poseer 
un rendimiento más .Jito (4 ,9  TM/Ha), 
en tanto Ecuador (:on solo 0.6 TM/1 fd 
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Cuadro No. 1 .  
Indicadores Agro Económicos de l  Trigo 

Año SUpeñtde 
Cotec:hada (Has) 

1 9<)0 81 ,578 

1 99 1  1 02,0:46 

1 992 70,494 

1 993 84,793 
1 994 1 02,280 

1 995 98,907 

1 996 1 1 6,930 

1 <J(}7 1 1 0,961 

1 998 1 2J, 1 M  

1 99<J 1 J J ,6<)4 

2000 1 46,70'l 

2001 1 4.5.851 

Fuente: INEI-MINAG-Perú 

E l  Perú depende de la importación 
de tr igo para satisfacer la demanda in­
terna de harina, orientado a la produc­
ción de pan y fideos, principalmente, 
representado en promedio, más del 
48% del valor de las importaciones de 
productos e insumos a l imenticios en la 
década 1 99 1  2000. El trigo importado 
tiene como su principa l  origen al Cana­
dá con el 45% de participación en las 
i mportaciones, seguido por Estados 
U nidos y Argentina. Al icorp es la em­
presa con mayor participación en las 
importaciones (38.8'Jio del total), segui­
do por Molinera Inca y Cargu i l l  Perú 
participan con 1 2.3% y 8.6% respecti ­
vamente. 

la condición de importádor que ca­
racteriza a l  Perú ha generado que por 
décadas la industria molinera nacional 
se encuentre sujeta a constante i nter­
vención del Estado tanto en el mercado 
de compra de sus insu mos !cuotas a la 
importación de trigo; como en la época 
de existencia de ENCI y ECASA que es-

Producción RendimiE-nto 
(lM) (TM/Has) 

99,621 1 . 22 
1 27,046 1 .25 

73,061 1 .04 

1 08, 1 26 u a 
1 2 7,03 5 1 .24 
1 25,048 L26 

1 46, 1 52 1 .2 5  
1 23,724 1 . 1 2  

1 45,{l()() 1 . 1 8  . 

1 69,940 1 .29 

1 89,000 1 .29 
1 81 ,800 1 .2.5 

taban supeditados a la capacidád insta­
lada de la planta), como el control de 
precios a sus productos, en la década de 
los ochenta. Posteriormente, en el mar­
co de politica de l ibre comercio impul­
sado por el gobierno de Fuj i mori a par­
tir de 1 990, la industria mol inera in ició 
un proceso de reestructuración para 
adecuarse a l  nuevo entorno. 

Este nuevo contexto de l ibre comer­
cio, bajo el cual se desenvuelve hoy la 
industria mol inera, le crea una a lta de­
pendencia de lo que suceda en el mer­
cado externo, puesto que el origen del 
trigo para la  molienda y posterior pro· 
ducción de harina es 99% importado y 
sólo u n  1 %  es nacional, que una vez 
procesados, la i ndustria molinera perua­
na vende anualmente en promedio US$ 
300 mi l lones, directa e indirectamente. 

E l  destino de la producción de hari­
na  se d istribuye un 70% para panifica­
c ión, a lrededor de 28% del volumen de 
producción de harina se emplea (venta 
i ndirecta) a la fabricación de fideos y 
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galletas dentro de las mismas empresas, 
y el 2°/., para el consumo dóméstico. Ca­
be resaltar que la mayor parte de la pro­
ducción de harina se orienta a Lima des­
t inándose principalmente a la paniiica­
ción (Ver gráfico 1 )  

Por otro lado, el hecho de dar u n  ni -

vcl de protección al  trigo nacional im­
p lica elevar el  costo para las empresas 
molineras, lo que l leva a que el trigo re­
presente el 70'}h del costo de produc­
ción de la harina, disminuyendo de esta 
tn<mera los márgenes de ganancias y 
por ende la oportunidad de crecer. 

Cuadro No. 2 
Precios de los principales derivados del Trigo (US$) 

PRODUCTO H•rin• 
>------------

(Saco 50 Kg) 
Bolivi� l b.OO 
Colomn•• 1 5 . 1 7  
Ecuador l b.OO 
Venezuel�1 2_3.00 

Méxim 1 3 .50 

Chile 1 2 .00 
Peru 1 8.00 

fueme: l'olílica Comerual EX!ern• del Trigo. 
Apoyo C onsulloría. 

· - ------------- ---¡;¡(¡-¡;�-- ------Pan 
(Kg.) (Kg.) 

· · ---·-·---- ---� - --··-------�--

0-'i.l 0.57 
1 . 4 2  0.'1.1 
0.'10 lUlO 

1 ,}() 0.7h 
1 .00 0.6 1 

O.Hil 0.81 

l .04 0.'14 

-
-

-
-
-
-

-

-
--

-

-

--

---

Gráfico N° 1 :  Producción de Harinas 
Según Destino 

!lanificación 

Tomando en cuentil el proceso pru 
duct ivo de las mol ineras y la cadt:nd va 
lor de la industria molinera, podernfJ� 
afirmar que se encuentra vert icalmenl!· 
intPgrada, considerando entre sus pro 

Consumo 
doméstico 

Industriales 

cesos no sólo la molienda de trigo sino 
tambien la producción de derivados y 
distribución. La oferta es eminentemen­
te loc.! l ,  aunque también existen empre­
sas extranjeras, el nivel de competencia 



es elevado, sobre todo por el exceso en 
la capacidad insta lada (35%) y los már­
genes, por ende son reducidos. 

El Pan 

La panificaci(m requiere harinas de 
muy buen contenido proteico que ase­
guren el proceso de fermentación y le­
vado de la masa. Actualmente en e l  
mercado s e  encuentra e l  pan tradicional 
(casero) y el pan industr ia l  (de molde); 
esl<! úl t imo es demandado en los países 
i ndustr ia l izados y/o grandes c iudades 
del m undo y consumido por los sectores 
sodales de i ngresos a ltos y medio a lto, 
en t anto el pan tradicion.:�l (de piso) es 
consumido por sectores medios y de b.:� ­
jos ingresos. Cabe i ndicar que el consu 
mo anual  peruano de pan tradicion a l  se 
est im<J en 70 kg por habitante, mientras 
que el industr ia l izado promedio u n  3.5 

kg por h,lbitante. 
La elaboración de este producto 

(pan tradic iona l),  dema nda entre et  S S% 
y el 90'Y,, de <onsumo interno de h,uina 
de trigo para lo� dist i ntos pa ni íicados. E l  
agua puPde l legar a representar entrl:' el  
20')'(, y 30% del  producto fin a l  y l a  ma­
teria grasa dt� origen animal  y vegetal de 
0. 1 °/., a 4.5%. 

E<; importante tambi€n anotar que en 
la  fase de segunda transformación (caso 
del trigo y del maíz) ,  las u n i dades 
agroindustria les t ienden a mostrar un al­
to grado de polariz.:�ción, en un extremo 
por el número muy reducido de grandes 
empresas industria les, productores de 
pan de molde o de caja y olra serie de 
derivados del trigo ( B imbo, U n ión, PYC 
y otros) que estarían respectivamente en 
e l  grupo de básicos modernos y de di le-

Dft�I\J � ACRI\1-tl( ) RI IRI\l 21 1 

rencíados, y en el otro por una mu l t ipli ­
cidad de pequeñas unidades, general­
mente micro industrias --muchas de 
el las de tipo fami l iar, qll{' cumplen con 
frecuencia,  tanto la funri(m dP segunda 
transformación nmm la dt> comerc ia l i­
zación m i norista eJe los productorps que 
generan .  

Otro punto d e  refPFenda importante 
para el anál isis y/o t•stutlio dt> la cadena 
agroal i mentaria trigo-harina-pan es el 
conocer e l  cómo se ha estado prote­
giendo el mercado interno en el marco 
del comercio PxtPríor, pue�to que los 
a ranceles vigentes de trigo y derivados 
pueden a fectar de manera importante a 
la industria mol i nera, es de esperar que 
en un contl?xlo donde el a rancel dP la 
harina y sus derivados se mantienen �m 
un 25% S!o' nean diferencías importan­
tes entre los precios dP los productos f i­
nales. E n  ese contexto el gobierno s in  
pretenderlo habrá sust i tuido derivados 
del trigo hecho en el Perú por derivados 
del trigo hechos fuera; produciéndose 
un "arancel redundante". 

Transmisión de precios en la cadena 
agroalimentaria trigo-harina-pan 

En los modelos de transmisión de 
precios, por lo general se considera los 
precios de las dist intas etapas de la co­
merc i a l ización, .1nal izando las relacio 
nes d i námicas entre el precio al  produc­
tor y el precio al consumidor, a través de 
un modelo clásico de má rgenes similar 
.1 la  ecuación de forma reducida de Bor­
sen 1 1 985), consirlmando además el 
precio de lm insumos de producción 
del producto. Estos modt•los presentan 
dos l imitaciones; en primer lugar son. 



estáticos 1 •  pues no permite .ma l iz,u los 
ajustes en e l  corto plazo a lo largo de la 
cadena de comerCial ización (Kasavan, 
1 992) .  En segundo lugar suponen i mplí­
citamente que el precio de los i nsumos 
y el precio del productor, causan o de­
terminan el comportamiento del precio 
al consumidor. 

La solución a las restricciones antes 
descritas se da a través de espec ificar un 
modelo VAR, el cual permite un anál isis 
dinámico y no establece a priori cuáles 
son las relaciones de causal idad exis­
tente entre las variables; es dec i r  todas 
las variables son consideradas como en­
dógenas. La aplicación de esta metodo­
logía a la transmisión de precios se pue­
de revisar en los trabajos de Babu la y 
Bessler ( 1 990), Babula y Bai ley ( 1 99 1 ) .  

B(>rsen 1 1 985).  En todos estos trabajos, 
los modelos son estimados y contrasta-

Max. 

Q:t . Q: 
s.a. 

Donde: 

dos coosider .mdo qut> las sene� son es 
tacionarias. 

Transmisión de precios en la cadena 
agroalimentaria Trigo-Harina-Pan 

Para comprender las relaciones de 
la formación, transmisión de precios y 
la d inámica en la cadena agroal i rnenta­
ria de la cadena Trigo - Harina - Pan en 
la economía del Perú, tomaremos como 
referencia el modelo desarrollado por 
Kevoredo ( 1 994);  quien analiza el im­
pacto de variaciones en los precios in­
ternacionales sobre los consumidores. 
En este modelo de precios se considera: 
la  relación del precio internaciona l  del 
trigo con los precios doméstkos de tri­
go, de la harina y del pan. La maximiza­
ción para la firma que produce harina 
viene dado por: 

( 1 )  

= Cantidad demandada de trigo por la empresa monopsónica. 

= Cantidad demandada de trigo por e l  poder comprador. 

= Precio pagado del trigo en el mercado doméstico. 

= Precio de la Harina. 

'"' Cantidad Producida de t larina. 

= Costo de importación de trigo. 

= Cantidad importada de trigo. 

la� relaciones de causalidad liderazgo no están rnuy claras en los mercadm agrarios y de­
penden. en la mayor parte de las ocasione� de la esrruclUra de mercado en cada eslabón 
de la cadena de comercialización. 
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La� condicione� de primer orden vienen dadas por: 

P OQH N[ J E12 ] 
11 --. = P¡ 1 + -o + -o IXJr E, E2 

Donde: 

(2) 

(3) 

Eo . 2 • 
E lasticidad precio de la Oferta de trigo ante cambios en la cantidad 
demandada del poder comprador. 

E() . 
1 • 

Elasticidad precio de la oferta de trigo ante cambios en la cantidad 
demandada de la empresa monopsónica. 

E laslicidad de la demanda del poder comprador ante cambios en la 

cantidad demandada por la empresa monopsón ica. (Elasticidad Con­
jetural ) .  

E l  signo de la elasticidad conjetural, 
pues es lógico esperar que un incremen­
to de fa demanda de la empresa monop 
sónica l leve a que el poder comprador 
d isminuya sus adquisiciones de insumo, 
debido a que e l lo impl icaría un alza del 

N p M P¡. = Pr 

p = [!!J___J[ 1 1 aM 1 + -'- + E,2 
Eo Eo 1 2 

precio recibido por los productores, por 
tanto, podría esperarse un valor para fa 
elasticidad conjetural negativa. Resol­
viendo las condiciones de primer orden 
se obtiene que el precio pagado a los 
productores de trigo estaría dado por: 

(4) 
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Donde: 

a1 == Coefkienle témko del trigo nacional .  

a,1 "' Coeficiente técnico del trigo i mportado, 

Como corolario i nteresantt- de la 
ecuación dt-1 predo del trigo nacional, 
se observa que la variabil idad del costo 
de importaciún se transmite directa­
mente a l  predo del productor uc trigo, 

Por otro lado, el precio de la harina 
está asociado a los precios del trigo na­
cional e importado. Para ello sumando 

La ecuación del precio del pan pue­
de derivarse de la m isma manera, en 
función del precio de la harina y de las 

aunque en un porcentaje menor, supo­
n iendo que la elasticidad conjetural  es 
menor a uno en valor absoluto y por 
tanto el valor de 1' se encuentra Pntre O 
y 1 . 

(5) 

ambos lados de las condiciones de pri­
mer orden y despejando el precio de la 
harina, se obtiene. 

(6) 

elasticidades de oferta de la harina y la 
demanda de pan. 

(7) 



Donde: 

P¡. Precio del pan. 

1 +  E" H 
1 

I + ­
E1, 
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E1, E lastícióad precio de l a  demanda del pan 

E" 11 E lasticidad precio de l a  oferta de la harina. 
al' 

"" Coeficiente técnico de la harina en l a  producción de pan.  

Tenemos que: 

Si A en la ecuación (7) es menor a 1 enlonce:; los cambios en el pre­
cio de la harina no se reflejan totalmente en el precio del pan, y 

Si A es igu¡¡l o mayor a 1 ,  entonces lo!. cambio!> en el precio de la ha­
rina repercuten má:; fuertemente sobre el mercado del pan. 

L o  supuesto a considerar en el mo 
delo son: <�) Lo pr<:sem i<� en el mercado 
de trigo de una demanda concentrada, 
así como, la presencia de producción 
nacional e i mportadón de trigo, es de­
cir el trigo en el Perú es sólo un bien im­
portable, 5us costos unitario:. no permi­
ten exportarlo, lo  qut:; conl leva a que la 
única demanda a la  que se enfrentan lo!-. 
productores de t rigo es la de la imJuWÍil 
harinera doméstica, b) lrl demanda por 
t rigo funciona romo demanda coludíd<�, 
por tanto, en l ugar de tomar t>l precio 
como dato va a incorporar en su toma 

de decisión la curva inversa de oferta de 
insumo e) la lunción de produn ión de 
la h.uina se va a asumir con el fin de 
sirnpl í iícar la modelización, que depen­
de solamente de los insumos i nterme­
dios (trigo doméstico e importado) y no 
de los factores de producción, capital  y 
trahaío, Esto f,in emhargo, no sign i fica 
que no i ntervengan en l a  función de 
producción, d¡ El  mercado del Pan se 
consídt�ra qtw a mbas parte� tanto la 
oferta corno la demandd de hr1rina l ic 
nen cierto poder de m e H  ,lflo, 
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Evidencia empírica y análisis de resulta· 
dos 

En esta sección <entraremos nuestra 
atención en el estudio de los mecanis­
mos de transmisión de precios a lo lar­
go de la  Cadena Agroal imentaria Trigo 
Harina - Pan, para lo cual  se hará uso 
de las técn icas de cointegración. Se va a 
estudiar las relaciones dinámicas de 
transmisión existentes a part ir  de la for­
mación del precio del trigo, la harina y 
f inalmente el pan .  

E l  modelo consta d e  tres ecuaciones 
(una para cada producto de la cadena) 
en las que intervienen las variables pre­
sentadas en un modelo teórico2. las 
ecuaciones son de carácter general en 
e l  sentidó que no asumen . a priori los 
valores de las elast icidades ni el núme­
ro de retardos impl icados por la  dinámi­
ca del sistema3. Las tres ecuaciones 
planteadas pueden verse a continua­
ción4. 

PT = fl (PIT, R, S) 
PH = f2 (PT, PIT, R, S)  
PP = f3 (PH, S) 

S Salario ReaL 
R Tipo de Cambio Real 

PT Precio del Trigo Doméstico 
en Nuevos Soles Constantes. 

PIT Precio del Trigo Importado 
en Dólares constantes. 

PH Precio de la Harina en 
Nuevos Soles Constantes. 

PP Precio del Pan en Nuevos 
Soles Constantes. 

Cabe señalar que las ecuaciones de 
precios presentados en el modelo empí­
rico no representan sistemas de oft�rtas y 
demandas, aunque éstos se encuentren 
implícitos. Son más bien ecuaciones de 
reacción. que muestran como reper.u­
ten en el precio de un bien los cambios 
en e l  predo de sus insumos. A pesar de 
no haber sido considerada la mano de 
obra en el modelo te6rico, s i  se induyó 
en el modelo empírico por participar 
activamente en la estructuración de los 
costos. 

El estudio se real iza uti l izando datos 
promedios mensuales desde enero de 
1 990 hasta agosto de 2002, expresados 
en soles de 1 994 y transformados en lo­
garitmos. Se uti l izó la técnica de cointe­
gración mu ltivariados desarrol lados por 
johansen ( 1 988) y Stock, Watson ( 1 988). 
El propósito de estos test es especificar y 
estimar el número de vectores de coin­
tegración (r) existentes en un conjunto 
de variables (p) con r<p, pudiéndose 

2 Se parte de la idea que la modelización completa de toda la información proporcionada 
por un mercado es imposible de real izar y no es esencial para comprender las relaciones 
de precios. 

3 En tal sentido el marco teórico presentado debe ser considerado como un marco de refe­
rencia, en la medida que no dice nada acerca, por t�jernplo, del manejo de inventarios o 
de la estacionalidad en la producción de harina y del pan. 

4 Todas las variables se encuentran en logaritmos 



presentar tres casos: a) Si el rango r=p, 
se puede decir que el vector es estacio­
nario., b) Si el rango r"'O, entonces esta­
mos ante la presencia de un proceso 
vectorial autorregresivo irrestrícto, y e) 
F inalmente, r<p, en este caso r i ndica l a  
cantidad d e  vectores d e  cointegración 
que existe en el sistema. De esta forma 
el n(Jmero de vectores de coíntegración 
se corresponde .con el número de rela­
ciones funcionales independientes exis­
tentes entre las variables. 

En lo que a estabi l idad paramétrica 
se refiere, el modelo será evaluado por 
el test de coeficientes recursivos, la esta­
b i l idad estructural de los residuos de las 
regresiones se verificará mediante la su­
ma acumulada de cuadrados de los resi­
duos recursivos, la prueba de a utocorre­
lación del residuo se evaluará con el test 
del Multipl icador de lagrange, baío l a  
hipótesis nula 11no a utocorrelación", la 
heterocedasticidad ·de l a  ecuación de 
corto plazo se evaluar<í con el test de 
White, la normal idad de los errores se 
evaluará con el test de )arque Bera. 

Análisis de. estacionariedad de las series 

Previo al anál is is  de estacionariedad 
de las series se procedió a uniformizar 
los d atos para lo cual  todos fueron· de-
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flactadm con un mismo índice ( 1 994). 
luego se procedió a tomar e l log·aritmo a 
las series con el fin de reducir la estacío­
nariedad de la varianza. se· evaluó la 
presencia de raíz unitaria de las series 
del modelo bajo la h i pótesis: 1 ( 1 )  vs. 
1(0), para lo cual se recurri6 a los tests 
Oickey Fu l ler (Of y A,DF ) y Phi l l ips y 
Perron, para n iveles de rezago de 1 has ·  
ta 4 d e  l a s  variables del modelo, obser­
vándose que en valor absoluto son infe­
riores al valor crítico p.ua un nivel de 
significanci a  del 5'Yo, aceptándose la hi­
pótesis nu la de existencia raíz unitaria o 
no estacionariedad de las variables de 
estudio; s in embargo; en álguno� casos 
estos resu ltados sólo incluyen constan­
te, tendencia y en otros no incluyen 
constante ni tendencia. Ta mbién se eva­
luó las series

. 
diferenciadas (DPT, OPIT, .

OPH, DPP, DR, DS), baío la hipótesis: 1 
(1 ) vs. 1(2), observándose que en todós 
los casos se rechaza la h ipótesis.. nula de 
la existencia de dos ralees unitarias (es 
dec i r  las series en pri111eras diferen�ias 
son estacionarias), concluyéndose que 
las Vdriableo; del modelo SOn integradas 
de orden 1, es decir son 1 ( 1 )  y por tan­
to, debe contrastarse la posiblé· presen­
cia de relaciones de equi librio a largo 
plazo entre las mismas (esto esr s i  coin­
tegran), ver cuadro 3 . 



TEST PT PIT 

DF 
1 e -2.97 -2.36 

T 
1 

-3,21 -2,59 

N -0,94 -0.95 
4DF(2) 1 
e 1 -2,33 -2.3 1 
T 1 -2,50 -2.55 
N -0,81 -0.92 
4Df(3) 
e -2,94 -231 
T -3 .04 -2,45 

N - 1 ,07 - 1 ,03 

ADF(4) 
e 

1 
-3,20 -2.00 

T -3.33 -2.22 
"' -1 . 1 1  -0.89 
PP(2) 
e -3,05 -2,26 
T -3,1 8 -2,33 
N 1 -0,81 - 1 ,09 

PP(3) 
e -3,06 -2.29 

T -3.21 -2,38 
N . 1 , 1 1  - 1 ,08 
PP(4) 
e -3,13 -2,29 

' T -329 -2,38 

1 N -1 ' 1 1  - 1 ,09 

PH pp 

-2,67 . -3,61 
-2.72 -6.69 
-1 ,29 -0 ,49 

-3,06 -2,93 

-3,27 -6,66 
-1 .22 -0.31 

-3. 1 7 -2,48 
-3.70 -7,87 
-0.96 -0, 1 0  

-3.99 -2.07 
-4,02 . .  -4,39 
-1 ,70 -0,93 

-3,99 -2,94 
-4. 1 1 -4,50 
- 1 ,74 -0,74 

-4,05 -2.90 
-4.24 -4A3 
- 1 ,71 -0.74 

-4.03 -2,78 
-4,22 -4,26 
-1 .73 -0,74 

I R  ' 1 

-2,83 
-3, 1 6  
-0, 79 

-3,1 5 

-3,04 
- 1 ,32 

-4,06 

-3,95 

- 1 ,57 

-4,.53 

-4,1 7 
-1 ,90 

-3,45 
-3,72 
-1 .10 

-3 ,5 1 
-3,82 
- 1 , 1 1  

-3.47 
-3.80 
- 1 . 1 0  

Cuadro No. 3 
Prueba de raíz unitaria 

S DPT DPIT 

-0,77 -1l.04 - 7,3 4  

- 2,66 - 1 1 ,00 -7,3 2 .  
·D, IO - 1 1 ,07 - 7,3 5 

-0.76 -7. 1 0 -6,69 
-2,67 -7, 1 0  -6,69 
0,1 2 -i, 1 1  -6,69 

-0,59 ·5,7i -6,32 
-2,69 -5,77 -6,30 
0,23 -5 .77 -6,32 

-0,84 -6: 1 9  -5,54 

-3,00 ' -6,21 -5,5 1 
0,04 -6. 1 9  -5,57 

-0,82 -1 2 . 1 1  -8.98 
-2,49 - 1 2,07 -8.96 
0, 1 3  - 1 2, 1 5  -9,00 

-0,76 -1 2 , 1 3 -8,94 

1 
-2.46 - 1 2,08 -8,92 
0, 1 7  - 1 2,1 7 -8.96 

1 -0.79 - 1 2. 1 1  -8,86 

J -2 ,4 7 - 1 2,07 -8,84 

0,1 6  - 1 2 . 1 5 -8.88 

DPH 

-8, 1 0 
-8, 1 0 
-8, 1 0  

-5,74 

-5,71 
-,575 

-6,71 
-6,80 
-6.66 

-6,41 
-6,58 
-6.31 

" "  1 - 1 6,. 1 5  
- 1 6, 1 9  

1 
- 1 5,95 1 
- 1 5 ,93 

1 - 1 5,96 

- 1 5.96 

- 1 5  95 

- 1 5,97 

VC: Valor Cr�iro Oif.: Dfterencias 

DPP DR 

-9,03 -1 1 ,99 

-9,()3 - 1 2,02 
-9,06 ·1 2,00 

-9,79 -7,69 
-9,88 -7,78 
-9,83 -7,67 

-8,27 -6, 1 5 

-8, 1 7  -8,36 
-8.29 -8,08 

-8,38 - 1 0,25 
-8,25 - 1 0,96 
-8,32 - 1 0,02 

-8,40 -1 5,39 

-.8,38 - 1 5 .3 4  

-8,44, -1 5,44 

-8,31 - 1 5,35 
-8.28 ·1 5 .30 
-8,3 5  - 1 5,39 

-8,22 ! - 1 5,43 
-8.20 -1 5.38 
-8.26 -15.47 

C: incluye ronstantc; T: incluye constante y tendencia: !\i� No incluye con"S.tante ni tendencia 
los números entre parentests indícan el número de rezagos del contraste de raiz. unitaria 

os 

-8,99 
9 , 1 0  

-9,01 

-6,08 
-8,24 
-6,09 

-5,67 
-5 ,83 

-5,67 

-5,03 
-5,1 6 
-5,03 

- 1 3 .45 

- 1 3,55 

- 1 3,48 

,1 3 .49 

- 1 3,61 
- 1 3,52 

- 1 3,46 
- 1 3,59 

- 1 3,49 

VC 5% 1 VC So/o 
Nivel Dlf. 

-2,88 -2,88 
-3,44 -3,44 
-1 ,94 - 1 ,94 

-2,88 -2.88 
-3,44 -3,44 

-1,94 -1,94 

-2,68 -2,88 
-3,44 -3,44 

-1 ,94 -1 .94 

-2,88 -2,88 
-3,44 -3,44 

-1 ,94 -'> .94 

-2,88 -2.88 
-3,44 -3.44 

-1 .94 -1 ,94 

-2,88 -2,88 
-3,44 i -3 44 

-1 ,94 ¡ -1 ,94 

1 
-2,88 -2.88 
-3,44 -3.44 

-1 ,94 - 1 ,94 
1 

! 

N -
00 
m 
(") e 
> 

� 
Cl m "' :::¡ m 



Ecuaciones a largo plazo 

Una vez contrastada la posiblE• pre­
sencia de relaciones de equi l ibrio a lar­
go plazo, y para verificar la h ipótesis de 
cointegración (especificación . de largo 
plazo del modelo), se apl i có el enfoque 
de máxima verosimi l itud propuesto por 
Johansen, pues se trata de deterrninilr si 
calJa precio responde a sus propios fac­
tores determinantes o bien si los precios 
responden a un conjunto de factores co­
munés. Cabe anotar que los coeficientes 
estimados representan las elast ic idades 
de cada una de las variables que partici­
pan en el modelo. 

Para real izar este a ná l is is  partimos 
de las tres ecuaciones del modelo empí­
rico, iniciando el estudio con el caso de 
1" ECUACION DEL TRIGO. En este ca­
so el test de Johansen nos indica que a 
un nivel de sign ificancia del so;., la h ipó­
tesis nula de cointegrac ión (cero vecto­
res de coi ntegración), es fuertemente re­
chazada; pues; el valor calcu lado del 
log l ikel ihood ratio es mayor que el va­
lor crítico, mientras la hipótesis de uno 
o más vectores de cointegración es 
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a ceptad.:� e n  contra l a  a lternante d e  l a  
estacional idad d e  las series (Log l ikel i­
hood ratio < valor crítico). Establecien­
do una representación de largo plazo 
asumiendo una tendencia l ineal con i n­
tercepto y no tendenda asum iendo dos 
rezagos. 

En el modelo al no exist i r  variables 
exógena s  propiamente d ichas, la ec;ua­
ción estimada tiene una interpretación 
diferente a la de un modelo econométri­
co; en ese sentido los parámetros expli­
can: cómo. cada variable evoluciona en 
el  t iempo conociendo los .va lores.en el 
pasado. La ecuación de cointegración 
de largo plazo obtenida por el procedi­
m ierilo del test de Johansen nos permite 
a fi rmar que el mercado del trigo en el 
Perú para el período 1 990 2002, se 
encuentra integrado y que los precios se 
mueven en la misrna d irección, es decir 
que cualquier variación en uno de los 
precios se transmite perfectamente en el 
largo plazo. 

A continuac ión presentamos l a  
ecuación d e  largo plazo que explica el 
comportamiento del precio del · trigo y 
sus determinantes: 

PT = 1,161 1 48 + 0,32481 5PIT + 0,1 91 7825 + 1 ,01 6678R 

Sí bien, con el modelo estimado no 
es posible real izar un análisis estructural 
en el sentido de determinar el efecto de 
un c.�mbio exógeno en una variable de­
pendiente, podemos afirmar que una 
variación futura del 1 0% en e l  precio in­
ternacional del trigo provoca una varia­
ción del 3 . 3% en el precio naciona l  del 
trigo, una variación del 1 0% del salario 
provoc.J una variación del 1 9% en el 

precio n.Kíonal del trigo y una varia­
c ión del 1 0% del tipo de cambio provo­
ca una variación del 1 0.3% en el precio 
nacional del trigo, mostrando una ma­
yor elasticidad y por lo tanto una mayor 
influencia en el precio nacional del tri­
go. 

los resultados nos permiten afirmar 
que el precio del trigo es a ltamente sen­
sible d la fluctuación del tipo de cambio 
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(R), porque en un pars donde se depen­
de de las importaciones es lógko que 
todos los preCios nacionales sean afec­
tados al t ipo de cambio, y al precio in­
ternacional del trigo (PIT), sin embargo, 
menos sensible a la variación del salá­
rio, expl icado básicamente por los bajos 
niveles salariales observados en el pe­
riodo de estudio y muy probablemente 
debido a que el salario promedio de la 
economfa no ri:dleja de . manera muy 
dára la evoluCión del salario sectorial. 

· En e l  caso de la ECUACION OE LA 
HARINA el test de Johansen nos sugiere 

la presencia de a l  ménos 3 o 4 vectores 
de cointegradón, asumiendo una ten­
dencia l ineal con intercepto · y no ten­
dencia 'asumiendo cinco rezágos. La 
ecuación de coíntegración de largo pla­
zú · obtenida por el procedimiento del 
test de Johansen nos permite · afirmar 
que el mercado de harina en el Perú pa­
ra el periodo 1 990 2002, se ericúentra 
integrado 'y que los precios se mut'ven 
en la misma di rección, es dedr que 
cualquier variación en uno de ellos se 
transmite perfectamente en el largo pla­
zo. 

PH = 10,98373+0,61 3481 PT+0,937578PIT +0,291 280S+1 ,892649R 

Podemos afirmar, que una variadón 
futura del . 1  O%. en Efl precío.nacional del 
. trigo p rov<;>ca una variación del 6. 1 %  en 
el precio de la harina, .una variación del 
1 O'Yo del precio internacional del trigo 
provoca una variación del. 9.38% en el 
precio de la harina, una variación del 
1 0% en el salario proyoca una variación 
del 2.9% en el precio de la harina y una 
variación del 1 0% del tipo de cambio 
provoca una variación del 1 8.9% en el 
precio de la, harina .. 

Los resuiÍados indican que el precio 
de la harina es altamente sensible a L, 
fluctuación del tipo de cambio (R), y al 
precio internacional del trigo (PIT) debi­
do a las r¡¡zones descritas en el caso del 
trigo, pero meno!> sensible a la variación 
del precio nacional del trigo por partici­
par ésle en la industria mol inera en un 

porcentaje mínjmo ( 1 %) y también al 
salario. 

f inalmente para el caso de l a  ECUA· 
CION OEL PAN, el test de joh;msen nos 
indi.ca q11e a un nivel de significancia 
del 5% la h ipótesis nula de cOintegra­
ción (cero vectores de uuntegradón). A 
continuación presentamos la ecJJación 
de largo plazo que explica e l  comporta­
miento del precio del pan y sus determi­
nantes, asumi�:ndo una tendencia l ineal 
con intercepto y tendencia asumiendo 
tres rezagos podemos conc lu i r  que el 
mercado del pan en el Perú para el pe­
ríodo · 1 990 2002, se encuentra inte­
grado y los precios se mueven en la mis­
ma d i rección, es decir que cua lquier va­
riación en uno de los precios se transmi ­
t e  perfectamente e� e l  largo plazo. 
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LPP = 2,1 23831 +0,373068LPH+0,01501 4LS+ 0,001 968@1 

Con los resultados riel modelo est i ­
madá podemos afirmar c:¡ u e  una varia 
dón futura del 1 0% en el precio de la 
harin<1 provoca una variac;ión del  3 . 7% 
en el precio del pan y una variación del 
l 0% del sa lario provoca una variación 
del 0.2'V., en el precio del pan. 

lus resultados nos permiten afirmar 
que el precio del pan es altamente sen­
sible ¡¡ la fluctuación del predo de la 
harina (li>H), es lógico porque es su 
principal insumo, y poco sensible al sa­
lario. por ser ésta una variable que se ha  
caraclérizado por presentar bajos . nive­
les dt�bido básicamente a la inestabi l i ­
dad laboral propios de l a  l iberalización 
de mercado asumida a partir de 1 99 1 , y 
probablemente porque el sa !ario prome­
dio no refleja claramente la evolución 
del salario senoria l .  

Ecuaciones de corto plazo 

Una vez verificada la nlíntegfación se 

e;llmó el Modt>lo de Correcoón de 
Errores (Mecanismo de Corrección de 

frrores, MCfl, como una forma de re· 
presentar la  transmrsión de precios en el 

mercado peruano de la Cadena Agroali­
mentaria Trigo � t-lariha Pan, en el cor-

ro plazo. Tal como se desprende del teo­

rema de Represenldción de Granger, da­

do r�ue el mecanismo de transmisión· de 

precios cointegra, también tiene una re­

presenta<.i()n de corrección de errores. 

Hay que recorda r  que el MCES esti­
ma una relación en diferencias, i nclu­
yendo como regresores las d iferencias 
rezagadás de las variahles dependie_n· 
tes, los valores rezagados de las varia­
bles i ndependientes y un término de co­
rrección de errores que representa el 
'"error de ec:¡ui librio" o residuo de la 
ecuación de cointegración (rezagada un 
periodo). En t�ste sentido, el término de 
corrección de errores intuitivamente se 
interpreta como el "atractor" hacia el 
cua l converge la dinámica de corto pla ­
zo, pues, mide el grado en que la rela­
ción de l argo plazo está fue,ra de equ i l i ­
brio. 

En ese contexto, para el caso del 
mercado y/o ECUACION DEL TRIGO, 
podemos afirmar que a l rededor del 
22.5% de las desviaciones de la rela ­
ción de largo plazo en el mercado · pe­
ruano de la Cadena Agroa l imentaria Tri­
go - � li:\rina -·- Pan durante el año (t� l ), 
son corregidos en el siguiente período: 

5 En lo que a estabil idad paramétrica se refiere, el modelo .fue evaluddO por el test de coe­
ficientes recursivos, l a  estabilidad estructural de lo� residuos de las regresiones se verifi­
cará mediante la suma acumulada de c·uadrados de los H�siduos recursivos, la prueba de 
autm:urrelacíón del residuo se evaluara con el test del Multiplicador de 1 agrange, bajo l a  
h ipótesis nula "no autocorrelacíón", la  hereroceddsltcíd,ld de la ecuación de corto plazo 
se evaluará con el  test de White, la normalidad de lo� errores se evaluará con el test de 
!arque Bera. 
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DP1 • .  0,22!425(0,.324815PITtt-1l+ O;l9118lS(I .. I)+ 1,016678Ro.a¡)+ 0,.389843DPT(I.Il 
• 0,234271 DPT(t·1l. O,IOI I85DPIT<t-1)"0,094671 DPIT<t-1)"0,0071 71 D8ct-ar0,005522DS 
{t-1¡+0,21 2301 D.Ro .. arO, 1 09086D�u) 

R ajustado: 0,55 
Durbín Watsonc 1 ,80 
Test lM ( 1 ): 0,0001 
]arque y Bera : 2 1 48,64 
log l ikelíhood: 274,24 
Schwarz: - :U5 

Además ten len do la ecuación de 
corto plazo presentado podemos con­
cluir que el efecto de las variaciones en 
el precio internadon a l  del trigo (PIT), el 
5a lário (S) y el ti po de cambio (1�). sobre 
los cambios del predo nacíonal del tri­
go (PT) no son persi>tentes, porque su 
estructura de rezagos es del órden 2. 
Asi, por ejemplo: una variación del 1 O'Yo 
en el PT se explica por una variádón 
del orden de 3.89% en un período a nte� 
r ior (t- 1 )  y una cafda de su propio pre 
c io. del orden de'l 2, 3% en dos períodos 
anteriores (t-2). Una variación del l O% 
en el PIT explica la caída del PT en 
1 ,0 1 %  en el período (t- 1 )  y del orden 
0.9% en 0-2). Una variación del 1 0'1., 

D.E. Regresión: 0,04 
F. Estadfst ico: 1 6, 1 8  
1Pst ARCH (2): 0,63 
Test de White': 0,0001 
Akaik1�: ' 3,55 
n: 1 4!} 

del S explica la caída del PT en 0.07'1\, 
en el periodo (t-1) y 0.05% en el perío­
do (t-2). Finalmente una variación del 
1 O'Yo del R explica U l la variación de 
2.1 2% en PT en el período (t' 1 )  y una 

· caída del 1 .09'Y<> en el  período (t-2); 
conduyendo que el precio ·nacional del 
trigo es más sensible a la va ríación de 
sus propios prec ios y al  tipo de cambio. 

la dinámica de corto plazo para el 
caso de la ECUACION DE LA HARINA, 
podemos afirm.ll que a lredPdor del 
1 .78% de las desviaciones de la rela­
ción de largo pla.to NI el · mercado pe­
ruano de la cadena Agroalimentc�ria Tri­
go - HaririJ Pan durante el año t- 1 son 
corregidos en el siguiente. 

DP¡ • - 0,017808 (0,61348lPT(I-t¡+0,937578PIT1t-1¡+0,l91l80S¡t-�¡ + 1,89264R 
(l-a,}+0,2309l ODPD(I-tr0,07392DPH¡._J¡+0,24459DPH1a..J¡- 0,.34051 DPH1�> 
+ O,t55682DPH¡,5)+ O,U330DPT1 ... ar0,234387DPT(I-n- 0,075t4DPT1t..J)+0,00402DPT<t-<ll 
-0,0,4230PT1u1 +0,08083DPIT (1-1)" 0,03396DPrr1 .. 21+ 0,03192DPIT<t..Jr0,00 l 02DPIT H 
+ 0,06209DPIT1._s¡-O,OIS96D8tt-tr0,00307DS¡._1l +0,07802DS¡t..Jl+0,071 t l DS1.....,..0,04498DS 
(t-!)+0,56287D�._.,.o,Ol469D.Ro-a¡+0,.375226D�a..J)+0,06ll9D�t-<ll+0,.34534D�t-5) 

R ajustado: 0,81 D.E.Regresíón: 0,02 
Durbin Wat�nn: 1 ,66 F. Estadístico: 2 1 ,47 
Test lM {25): 0,064 Test ARCH (3): 0,36 
]arque y Bera: 78,56 Test de White: 0,0 1 3 
Log l ikel ihood: H8,80 AkaikP: 4,27 
Schwarz :  3,72 n: 1 46 



Entonces, teniendo la ecuación de 
cor1o plazo podemos decir que el efec­
to de las variaciones en el precio nacio­
nal del trigo (PT), precio internacional 
del trigo (PIT), el salario (S) y el tipo de 
cambio (R), sobre los cambios del pre­
cio de la harina (LPH), son relativamen­
te persistentes, porque su estructura de 
rezagos es del orden 5 .  En el  caso de 
una variación del 1 0% en el PH se ex­
plica por una variación de 2.3 1 %  en su 
propio precio un período antes (t- 1 )  y 
1 .56% en cinco períodos anteriores (t-5) 
tras experimentar caídas en el segundo 
y cuarto períodos anteriores. Una varia­
ción del 1 0% en el PT se explica por 
una variación riel orden de 1 .23% en el 
precio de la harina en el período (t- 1 )  y 
una caída del orden del 0.64% en cinco 
períodos anteriores (t -5). Una variación 
del 1 0% en e l  PIT explica la variación 
del precio Je la harina en 0.8 1 %  en el 
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· período (t- 1 )  y del orden 0.62% en (t-5). 
Una variación del 1 0% del salario expli­
ca la caída del precio de la harina en 
0. 1 6% en el período !t- 1 )  y 0.45% en el 
período (t-5) y una variación del 1 0% 
del tipo de cambio explica una varia­
ción de 5.63% en el precio de la harina 
en el período (t- 1 )  y del orden de 3.45% 
en el período (t-5); lo que nos hace con­
cluir que el precio de la harina es más 
sensible a las variaciones del tipo de 
cambio y a la variación de su propio 
pmcio. 

En e l  caso de la ECUACION DEL 
PAN, podemos afirmar que alrededor 
del 59. 1 6% de las desviaciones (de la 
relación de largo plazo) en el mercado 
peruano de la Caden¡¡ Agroalimentaria 
Trigq Harina - Pan; en la ecuación del 
pan durante el año (t- 1 ) son corregidos 
en el siguiente.  

DP,=-6,591576(0,373068PH11.t¡+O,OI5014�1•1r0,001 968@T+0,22l79DPP1,.11 
-0,0434SDPP¡,.z¡+0,02807 D PP¡•-lr0,072�3DPH11•11+0,06 1 01 DPII1,_z1-0, 1 1  026DPH¡1-J¡ 
-0,04068DSII-ti"0,00948D�1-z¡ + 0,03 122DS11.J¡ 

K ajustado: 0,81 

Durbin Watson: 1 ,69 
Test LM (25): 0, 1 4 
]arque y Hera: 1 48,25 
Log iikelihood: 356,77 
Schwaa: - 4,45 

Los resultados de la ecuación de 
corto plazo permiten afirmar que el 
efeCto de las variaciones eu el precio de 
la harina (PH), y el salario (S! sobre los 
cambios del precio del pan (LPP), no 
son persistentes porque �u estructura de 
rezagos es del orden 3, por ejemplo; 
una variación del 1 0% en el PI' se expl i -

D.E.Regresión: 0,02 

F. Estadístico: 48,06 

Test .ARCH (2): 0,1 9  
Test de White: 0,008 

Akaike: - 4,67 
n: 1 48 

ca por una variación del orden de 
2.24% en un período anteriór (t- 1 )  y 
0.28% de su propio precio et• tres perío­
dos anteriores (t-3), tras experimentar 
una caída en el período (t-2) .  Una varia­
ción del 1 0% en el LPH explica la caída 
del IP en 0.73% en el  período (t- 1 }  y del 
orden de 1 . 1 0% en (t-3); y una varia-
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ción dei 1 0% del S explka la r.alda del 
LPP en 0.41 'Yo en E!l periodo lt- 1 )  y 
03 1 "/u en el período (t-3); conc luyen do 
que el precio del pan es más sensible a 
la variación de su propio precio y a l  
precio d e  l a  harina. 

Funciones de impulso - respuesta y des­
composición de la varianza 

Los modelos. estimados no pueden 
ser ana l i zados como modelos econo­
métricos tradic ionales, en tal sentido a 
continuación procedemos a analizar las 
illterrelaciones entre las variables que .lo 
fotman exam inando )os, ef�tos de 
shocks sobre la evaluación en el, t iempo 
de-las variab les, para lo cual se hará . uso. 
del anál i sis de las funciones de impu ls<J 
·-:e respuesta de los modelos .est imados 
no sin 1ntes mencionar que la metodo­
logía de los vectores autorre¡;¡resívos re­
qu ieren de la aplicación de un test que 

nos permita los rezagos ópt imos, (JUf' ya 
se dett>rmin6 en 2 para la �cuación del 
tr igo, 5 para la ecuación de la harina .y 
3 para Id ecuación del pan; del mismo 
modo requiere la aplicación dPI test de 
causa l idad de Granger a través del .cua l 
se va ;¡ hacer una correcta , orden¡¡cíón 
de las variables en l¡¡s ecuaciones. I ni­
c ia lmente tenemos la ecuac ión del trigo 
y cuya . ordenación de variab les fue; el 
salario (S), el precio . naclonal de l trigo 
(PT), el tipo de C ilmbio (R) y el precio in · 
ternacional del trigo (PIT). 

· 

A partir d(� las re lac iones estimadas 
en la .ECUACION OH TRIGO se proce­
dió a simular , tanto los efectos de una 

· var iación en el precio nacional del tri­
go, precio internacional del trigo.como 
del t ipo de cambio y el salario, . obte­
n iéndose cpmo resultados cuatro esce­
narios que son resumidos a continua­
ción en el gráfico 2. 

Gráfico, NIJ. 2,: F"nd6fi llfl�a;lsó � Res�� de la Ec1,1¡¡dón �1 irrgo . .  · · 
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h) Response ofPIT fa 011e S.D. 'bt:novations 
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d) Response ofR to Ou S.D. �ratio:u 
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En el caso del escenario "a", se ob­
serva que a nte una variación en el pre­
cio nacional del trigo el precio interna­
cional t iene un efecto lento sobre los 
precios de la cadena, pues, muestril u na 
l igera caída en el período 4 y se recupe­
ra lentamente hasta el período 9 para 
luego d i sip�rse; ante la variación de su 
propio precio, éste experi menta una 
caída hasta el período 9, en el  que S!'! es· 
tab i l iza; el salario tiene una reacción 
positiva experimentando un a lza en el 
período 4 y disipándose a partir de el lo; 
el tipo de cambio reacciona posit iva­
mente H:fle.jando un a lza hasta el  perío· 
do 6 y disipándo!.e a partir de a l l í, mos­
trando una relativa persistencia en el  
tiempo, e l  precio i nternacion a l  del  trigo 
ante cambios en el precio nacional del 
trigo, para período futuros. Evidencian­
do que e l  precio nacional del trigo 

14 16 18 20 

muestra persistencia de ajuste en e l  
tiempo, frente a la  variación del precio 
internacional del trigo y de sí mismo. 

En escenario· "b" muestra que ante 
una fluctuación del precio  i nternacítmal 
del trigo, el  precio nacional del mismo 
experimenta un alza a pani1 del período 
4 hasta e l 9 d i sipándose posteriormente. 
En el escenario "e", refiere que ante 
Ci!mbios en el salario, el preoo nacional 
del trigo experimenta pequeñas varia­
ciones entre positivas y negativas hasta 
el período 1 O, luego se disipa. En tanto 
el  escenario "d" i nd ica que como pro­
ducto de una variación en el t ipo de 
cambio; el precio nacional del trigo se 
estabil iza a partir del período 5.  

En e l  caso de la ECUACION DE LA 
HARINA, en base a la  prueba de causa­
l idad de Granger el  orden de las varia­
bles tomadas en cuenta fueron: el sala-

http:�..�..._-._.�._._._._-----,-_...�


rio (S), el precio nacional del trigo (PT), 
el tipo de cambio (R), el precio interna­
cional del trigo (PI11 y el precio de la 
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harina (PH). Obteniéndose como resul­
tados cinco escenarios que son resumi­
dos a continuación en el gráfico 3. 

Gráfico No. 1: Función Impulso - Respuesta de la Ecuación de la Harina 
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e} .Kesponse or fi1 10 une i>.D. Üuwvaiions 
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. e) Response ot· K to Une :s.u . .lnJun.rattons 
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El esL:enario "r�'' muestra q ue como 
producto de las variaciones en el precio 
de la harina, éste sube hasta el período 
7, disipándose a partir de ello, el tipo de 
cambio tiene un comportamiento positi ·  
vo hasta el período 4 y luego experí 
menta una lenta caída hasta el período 
9, a part ir dr: a l l í  se disipa; el prec io na 
óonal del trigo t iene un cornportamien· 
to negativo hasta el período H. disipán­
dose a partir de a l l í; el  sa lar lo cae l ige­
ramente hasta el período 8 en el que se 
estabi l iza; así mismo el prer .ío interna­
cional del trigo t'xperimenta una caída 
lenta hasta el  período 8 en e l  que se �·�­
labi l iza; concl uyendo que las va ric�blt�� 
que i ntervienen en l a  ecuación de l,;� h,¡ · 
rina son relativamente per!>ÍSientes en PI 
t iempo a partir de las variaciones en el 
precio de la harina. 

10 12 14 16 lS 20 

E.n esn�nario "b" indica q ue a con 
secuencia de las variaciones en el pre­
cio nacional del trigo, el precio de la 
harina experimenta una caída en el pe­
ríodo 2, l uego se recupera hasta el pun­
to 9 donde se disipa. En escenarios "<:" 
Sf; observa que a n te variadones en el 
precio internacional del trigo, el precio 
de 1<� harina sube en e l  período b y ca<: 
en el 8 para norm a l izarse desde a l l í . En 
tanto el escenario "d" !>e percihe gue 
ante varíacíon<�s del sala rio, el precio de 
la harma sube lentamente hasta el pe­
ríodo 9 para estabi l izarst.· desde a l l í  y en 
el caso del escenario "e" si el típo de 
cambio varía el precio de la harina sube 
hasta el punto 5, cae en el período 7, se 
re<:upera y se estabi l iza a partir del pe ­
ríodo 9 .  
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Obedeciendo los resultados obteni­
dos a través del test de causalidad de 
Granger fa ordenación de las variables 
para el caso de la ECUACION OEL 

PAN, fue el salario (LS), el precio de la 
harina (PH) y el precio del pan (Pf'). Ob­
teniéndose como resu ltado tres escena­
rios que son resumidos en el gráfico 4 .  

Gráfico No. 4: Funci6n Impulso - Respuesta de la Ecuac16n del Pan 

a) Jit.e.spon.se of" PP m O:ne S.D. l:n.novad.on.s 
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E l  escenario "a " precisa que ante va­
riaciones del precio del pan, e l  precio 
de la harina sube en el  periodo .1 y cae 
en el 4, l uego se recupera lentamente 
hasta el período 1 O para estab i l izarse; 
en l a  variación de su propio precio cae 
hasta el  período 6, en el q ue se dis ipa;  
el sa lario cae hast¡:¡ e l  período 4 y se re­
cupera hasta el 6 normal izá ndose a par­
tir de este período; concluyendQ que la 
fluctuación del prec io de la  harina es 
más persistente en el  t iernpo ante varia­
ciones del prec io del pan. 

El escenario "b" muestra que como 
producto de la variación en el precio de 
la hari na, el  precio  del pan cae l igera­
mente hasta el período 5 en el que se 
normal iza. En tanto el  escenario "e", re­
fiere que ante cambios en el sa lario, d 
precio del pan cae l igeramente en el p�e­
ríodo 3 y se recupera en e l  período 5 l!:i· 
tabi l izándose a part ir  de el lo. 

F inalmente rea l izamos un análisis 
de l a  descomposición de la  varianza del 

error de predicc ión para 20 períodos 
(meses), a través de este test se va a 
identificar el poder de exp l icación del 
error de predicción que cada va riable 
asume en la ecuación en un período de­
termi nado. 

Los resultados del modelo de l a  
ECUACION DEL TRIGO muestran que, 
el precio nacional del trigo es una varia­
ble endógena; en el segundo período el 
80.40'Yo de I<J varianza del error de pre­
dicción queda explicad¡¡ por sus propias 
variaciones y que disminuye sustancia l­
menle hasta el período 9 (20.48'7'o), en 
tanto, el t ipo de cambio lo expl ic¡¡ en 
1 8 . 78% en forma crec iente hasta 
57,33% en e l  período 6, mientras tanto, 
el precio i nternacional y el sa l ario lo­
gran una explicación poco significativa, 
aún el período 4 (4.3 1  %) y 9 ( 1 .36"1<,) 
respectivamente. 

Siguiendo con la mi!>ma d i námica, 
los resu l tados del modelo de la ECUA­
CION DE LA HARINA, muestran que, 
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frf!llle a u n  camhio <�n el predo de ésta 
en el segundo período 

'
e l  79,66'7\, dP la 

varianza del error de predicción queda 
expl icada por sus propias variaciones en 
credente, estabil izánnose en el períoclo 
10 con fB,OCl% otra variable importante 
f'n est<1 ecuad6n es el tipo de cambio 
que lo explica en un 1 2,7 4"/t, en creden, 
te hasta pf período S (en el que a lcanza 
un pico más elevado) y decreciendo 
hasta el período 9 para normal i7arse con 
1 3'X,; el pre<.:io nacional del trigo lo ex 
plica en &..57':{, en deuecif'nte, mientras 
que el salario In explica en sólo O,SO'Yr, 
l'n el pPríodo 8 en creciente. 

Por últ imo, los resultados dP la des­
composición de la varianza del modelo 
de la ECUACION DEL PAN, nos mues­
tran que frente a una innovación en e l  
precio del  pan (variahle más endógena 
del modelo), en el segundo período el 
66,44% de la variación es explicada por 
su propia fluctuación en decreciente; l a  
otra variable importante en la explica­
ción de este modelo es el precio de la 
harina quien lo explica en un 3 1 , 1 4  "/o 
en creciente l legando a hacerlo hasta en 
un 84% en el período 1 O en contraposi­
ción a sus propios precios, mientras que 
el salario lo explica solo en un :J,70% 
en el período 6 en decreciente. 

A modo de conclusión 

La importancia del mercado perua­
no de la cadena agroal imentario Trigo 
Harina - Pan, reside en el hecho de que 
el trigo, l a  harina y el pan const ituyen 
elementos esenciales de la canasta hás i ,  
ca fami l iar  de todos los estratos sodoe­
conómicos. El mercado de la cadena 
agroal imentaria Trigo - Harina Pan, se 
caracteriza porque la industria molinera 

depende de las importadones y, por en­
de, del mercado externo, puesto que e l  
99% del  trigo que procesa tiene origen 
importado (Canadá, Argentina y EEUU); 
caranerística que define su comporta" 
miento ol igopólico, pu<•s depende de 
las grandes transnadonaiPs que l ideran 
el mercado de la i ndustria mol i nera, 
frente a un 1 %  de la produ�:ción nc�cio­
mtl (jtJe no genera incideru: ia  en este 
gran mercado; en consecuencia,  el pre­
cio del trigo que es el insumo básico pa­
ra la elaboración dP la harina y el p<�n, 
forma su precio y su estructura de mer­
cado en el f'xterior, al igual que la hari 
na  y e l  pan ,  a travé'i de una transmisión 
d i recta. 

En el largo pl,vo, el precio nacional 
del trigo es a ltamentP sensible a la  fluc­
tuación del tipo de cambio y al precio 
internacional del trigo; s in ernhargo; 
menos sensihle a la variación del sala­
rio. El precio de la harina es a ltamente 
sensible a la  fluctuación del tipo de 
camhio y al precio internacional  del tri­
go, pero, menos sensible a l a  variación 
del precio nacional del trigo y a l  salario. 
En tanto, el precio del pan es altamente 
sensible a la fluduación del precio de la 
harina y poco sensible al sa lar io. 

Las relaciones de corto plazo en le� 
cadena agroal i mentkia estud iad,r, 
muestra que los parámetros dE• correc­
c ión de errores de las ecuaciones se 
mantuvieron entre -2 y O; lo que es una 
condición necesaria �Jdr,l asegurar la PS­
tabi l idad d inámi(.a. Ta les o>tlficicntes 
muestran que el precio de más lento 
ajuste respecto a discrepancias con la 
tendencia de l.ngo plazo es el de la ha­
r ina ,  ajustándose cada período 1 ,8%; en 
el caso del trigo 21,5'7h del cambio l!n el  
precio s e  debe a dich<1 disUL'fJancia, 



mientras que en el pan el coeficiente es 
de 59,2%. 

El  anál isis VAR de la cadena trigo­
harina-pan indica que el precio nacio­
nal del trigo, ante una fluctuación del 
1 0% en su precio en el  corto plazo, es 
má� sensible a su propio precio un pe­
ríodo antes (3,9'Yo). El  precio de la hari­
na, a nte una fluctuación del 1 0% en su 
precio en el corto plazo, éste es más 
sensible al tipo de cambio un período 
antes (5,5%). Mientras que el precio del 
pan, 

·
ante una fluctuación del 1 0% en su 

precio en el  corto plazo, éste es más 
sensible a la variación de su propio pre­
cio un período antes (2,2%). 

F ina lmente, cuando el precio nacio­
nal  del trigo varía, las variables que se 
ajustan más lentamente luego del shock 
experimentado son el  precio internacio­
nal del trigo y el  precio naciona l del tri 
go, que lo hacen en el período 9. Pro­
ducto de la variación del precio de la 
harina, todas las variables se aj ustan 
lentamente l uego del shock experimen­
tando entre los períodos 8 y 9. 

A consecuencia de la variación del 
precio del pan las variables que mues­
tran mayor persistencia para lograr su 
normalización en el tiempo, luego del 
shock experimentado, es el precio de la 
harina que se efectúa en el período 1 O. 
Las variaciones del precio nacional del 
trigo son expl icadas por su mismo pre­
cio en un 80.4%, decreciendo rápida­
mente y, por el  tipo de cambio que lo 
explica en un 1 8,8% en forma crecien­
te. Las otras variables lo expl ican irrele­
vantemente. 

Las variac iones del precio de la hari­
na son explicadas en u n  79,8% por sus 
propias osci laciones y por el tipo de 
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cambio en un 1 2,JO,{,, La explicación 
proporcionada por las otras variables es 
poco significativa. En tanto las fluctuil­
ciones del precio del p¡¡n son explic<Jdas 
por sus propias variaciones en un &&,4% 
en decreciente y el precio de la harina 
que lo expl ic¡¡ en un 3 1 , 1 %  en crecien­
te. E l  salario es poco significativo. 
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ANÁliSIS 

Los misioneros salesianos y el movimiento indígena 

de (otopaxl, 1970-2004 
Carmen Martínez Novo· 

La organización polftica es otro éxito de los salesianos en conjunto con las comunidades del 

área. Sin embargo, con respecto a esto los religiosos son más críticos, ya que se reprod1a la 
falta úe compromiso y quizás la corrupción de la dirigencia, así como la {afta de un pmypcto 

político coherente 

Introducción 1 

A 
fines de la década de los sesen­
ta la orden Salesiana abrió una 
misión con sede en Zumbahua, 

una parroquia local izada en e l  páramo 
de Cotopaxi, cerca del volcán Qui lotoa. 
La parroquia se encuentra entre los 
3,200 y 4,000 metros sobre el nivel del 
mar y está poblada mayoritariamente 

por campesinos quichua-hablantes. Esta 
misión es aprobada por la orden Sale­
siana y el Obispo de Latacunga entre 
1 97 1  y 1 973, y conti núa hasta el pre­
sente. Los Sale�ianos, i nflu idos por el 
espíritu progresista del Conci l io Vatica­
no 1 1  ( 1 965) y de las Conferencias de 
Medel l ín y Puebla, buscan combinar la 
evangelización de los campesi nos indí­
genas con su desarrollo humano. Asu-

Profesora- Investigadora, F LACSO, Ecuador, cmartinezn@flacso.org.ec, Páez 1 9-2b y Pa­
tna, Quito, Ecuador. 
Esta investigación fue financiada por un" beca de investigación de Northeastern Univer­
sity, Boston. Francisco Rhon y el personal del Centro Andino de Acción Popular  contribu­
yeron con contactos. apoyo logístico y un conoci miento de décadas. En especia l  agradez­
co a Margarita Guachamín por la transcripci6n de las entrevistas y a Daniel Flores por 
acompañarme C()n entusiasmo al campo, a Rodrigo Guanotuna que part icipó en el pro­
yecto como asistente de investigación; a los padres luiggi Richiardi, lose Luis, José Ma­
mmgón, Marcelo Farfán y Javier Herrán la ayuda de Rodrigo Martínez fue esencial.  Agra­
dezco .l FLACSO y en p.1rticular a Fernando Carrión, Adrián Bonilla y Felipe Burbano por 
permitir el tiempo y espacio suficiente para escribir estas reflexiones. Los colegas de 
F LACSO me ayudaron con sus comentarios en el taller de investigación. Carlos de la To 
mo. y Francisco Rhon leyeron el texto y ofrecieron val iosas contribuciones. F inalmente 
agradezco .l lo� estudiantes de mi taller de tesis "Religión. Identidad y Política" en H AC 
SO. especialmente a Raúl Ct'vallos. Antonio Duch i .  luan t l l icachi .  Krzysztoi Krzyskow. v 
Mares Sandoval 
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men "desarro l lo h u ma no" como e l  
acompaña r a los campesinos en l a  l u ·  
cha por el <KC<•so a l a  tierra y una mejor 
explotación de este recurso en u na zona 
donde por siglos habían dom inado las  
hacienda:>. Zumbahua íue una hacienda 
que pertenec ió d la orden religiosa de 
los Agust inos, pasanrlo a manos de l a  
Asistencia Soc i a l con l a  ley d e  benefi­
cencia de 1 908 y íue más tarde reparti­
d a  entre los campes inos con la  reforma 
agrar ia  de 1 96.5. 

Los Sales¡e�nos impulsaron desde los 
años setenta una serie de proyectos de 
desarrol lo agrario, a veces en coopera­
ción con organ ismos gubernamentales, 
a los que los Sales ianps representaban 
en la zona, o con organizaciones no gu·· 
bernamenta les. Las h istor ia� escritas por 
los m isioneros en colaboración con 
educadores indígenas seña lan las aedo· 
nes y mov i l izac iones rea l izadas para a l ­
canzar la atención estatal a s u s  deman­
das por largos y penosos trám ites con 
i nstituciones públ icas. La d i ficultad de 
real izar estos t rámites convenc ió a los 
t ampes ínos y sus ¡¡compañantes de l a  
nece,.,idad d e  trabajar c:n l a  educacíón.  
Sus aná l i si s  de la z.ona establecian que a 
princ ipios de los año!> setenta exi51Ía u n  
setenta por ciento d e  analfa betismo en 
lo� varones y noventa y cinco por cien· 
to tm la� mujt.•res (Manangón, Bdl laz¡¡r y 
TrJver. 1 9'J2). Como respuesta , se inki<l 
la educ.H: iún i ndígena, un proyecto i n  
forrna l de allc�betizM ión e n  1 976 qu{; 
má!> tarde se enmarca dentro de la carn· 
paña naciona l  de ¡¡ J fabet ización promo 
vida por el gob ierno Roldós- Hurt,Hlo 
( 1 Y7q 1 984). l Jnos .1ños más t arde, dE>· 
bido a IJUC los n ií1os empiezan a acud i r  
< �  lo� progr,unas dr• alfabetización en 

mayor medida que los adultos_ por JaiÍ;l 
de escuelas fiscales en muchas comuní  
dades, los centros de a l fabetización se 
expanden pau l at i namentE" y se constitu­
ye una red de guardería� y escue las. pri­
marias b i l ingües . .  Las escue las promovi­
das por los Sa lesi anos fueron reconoci­
das por el Estado ecuator iano bajo e l  
nombre de Sistema d e  Escuelas l ndíge­
nc�s de Cotopaxí (SEIC), meses ante� de 
que se creara la  Dirección Nacional de 
Educación lntercultural  B í l í ngL1e ([)f . 
NEIB) en noviembre de 1 988. E�tos da­
tos muestran e l  carácter p ionero ch.'l 
proyecto Salesiano dentro del  proceso 
educativo b i l i ngüe del  Ecuador. 

Ld neces idad de profesion a l izar a 
los maestros b i l i ngües en el con texto de 
la oficial izacíón del programa, conduío 
a que S(' cree la secundaria b í l ingúc )a· 
tari U na ncha entre 1 989 y 1 Y91 y más 
tarde, en 1 994, un programa universita· 
r ío de L icenciatura en !:rhJ< ;, r : ión l nter­

cultura l  B i l i ngüe que t i tula mae�tros ru­
rales y en menor med ida (2002) técn i· 
cos en agronom ía (el Programa Acadé· 
mico Cotopalo, PAC, i nsertó Pn la Uní · 
versidad Politécnica Sa l .. �í<t na) .  bte 
proyecto educat ivo, que represent,J l a  
iniciativa má� rmpon;mt< ! df:' lil misión 

Sales iana de Zur nbahua , �e·  l 1asa desde 
el principio en una concepción profun­
damente polítka de la educ<�ción rural ,  
i nspirada tanto en la Teología de l a  L i ­
beración como por l a  Pedagogía del 
opnmído de Paulo Freire (1 970). Los 
campesinos i ndígenas formados en las  
escuelas del SEIC, en el colegio Jatari 
Unancha, y en el  PAC juegan papeles 
destacados en las organizaciones de pri­
rner y segundo grado de la zona, así co­
mo er• el movimiento i ndígena de Coto-



paxi  y en el movimiento indígena a n i ­
v e l  nacional .  

E n  este artículo propongo q ue los 
sa lesianos, a través de in ic iativas de lu­
cha por la tierra, desarrol lo  rura 1 y edu­
cac ión intercultural b i l ingüe contribu­
yeron a la organización pol ítica de los 
ca mpesinos del Qui lotoa. Además, los 
sa lesianos, reforzaron las estructuras co­
mun itarias y de las orgélnizaciones de 
segundo grado, animando a part i r  de 
1 9711 las primeras reuniones del que SP­
rá el Movimiento I ndígena y Campesino 
ciP C:otopax i  (MICC), una de las rama� 
más m i l i tantes y pol ít icamente act ivas 
del movimiento ínci ígena ecuatoriano. 
Planteo q ue el  trabajo de la Misión Sa­
lesiana ha contribuido sustancialmente 
a que Cotopaxi sea una de las provin­
cias del Fcuador, s i  no la provincia, de 
mayor sol idez y mi l itancia del movi­
miento indígena. 

Au nque en la  zona del Qui lotoa han 
trabajado numerosas organ izaciones 
nacionale� e in ternacionales. guberna­
rnentale!> y no gubernamentales tales 
como c•l fondo de Desarrollo Rural 
Margin,1l !FODERLJMA), el Centro Andi­
no de Acción Popu lar  (CAAP), Swiss 
Aid, el  rondo Ecuatoriano Popu lorurn 
Progressío ( FI:PP), la Cooperación Ale­
rnilna GT l y muchas ot r as ,  la Misión Sa­
lesiJna es la que ha tenido mayor conti­
nuidad (más df' tres décadas de trabajo 
sin interrupciones) e -irnpactu. Además, 
en ocasiones, a lgunas de estas otras or­
ganizaciones han trabajado a t ravés de 
o en colaboración con los salesianos. 

Este artículo es un avance de u na in­
vestigación ('1 1  la que seguiré profund i ­
Lando e n  e l  futuro, por l o  que a lgunos 
aspectos son todavía aproximaciones 
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in icia les a un tema complejo. Mi propó­
sito es a n a l izar el proyecto Salesiano, 
los supuestos en los que se basa, sus lo­
gros y d ificul tades y. sobre todo, como 
este proyecto se articula con las expe­
riencias, deseos, <' interpretaciones de la 
rea l idad de los campesinos de la zona. 
Los pu ntos de vista de los campesinos 
indígenas son a veces simi l a res, a veces 
diferentes, y a vr·( · ·s i ncluso logra n mol­
dear y transformar el proyecto i n icia l  de 
los salesianos. A su vez, el proyecto sa ­
lesiano t iene un impacto considerable 
en muchos aspectos de la vida campesi­
na. M i  intención es rea l izar un anál isis 
cultu ra l tanto del proyecto de los sale­
sianos, que argumentaré que busca de 
a lguna manera dar forma a u n a  utopía 
rural And i na,  como de las necesidades, 
deseos e interpretaciones indígenas q ue 
caracterizaré corno más prácticos y qui­
zás más cosmopol i tas. Me centraré con ­
secutivamente en tres aspectos que dan 
forma a d icho proyecto: el desa rro llo 
agrario, l a  educación intercultural  b i l i n  
g ü e  y la organización política. Aunque 
soy conscientt• de que la evange l ización 
es el eje central de la  misión no me cen ­
traré en este aspecto en el presente Jrlí­
culo. 

E:n la  l iteratura sobre rnovi rnientos 
indígenas contemporáneos en América 
Lalina, en ocasiones no se menciona, o 
se lo hace de pasada, que lm m isione­
ros, l ¡¡  teología de la  l i berauón, o la 
iglesia h.m jugado un papel  importante 
en la organ i zación inicia l  de a lgu nos de 
estos movimientos y en su desarrol lo 
posterior. M uchos trabajos r to exploran 
esta relación, o no lo hacen en profun­
didad, qu izás por temor <1 restar le irn · 

portanc ia a la in iciativa iiUtónorna i ndí-
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gena que se vería l imitada por e l  papel 
de agentes externos o por temor a repro­
ducir el estereotipo coloni a l  de la pasi­
vidad de los indígenas que sólo pueden 
ser mov i l izados por agitadores externos. 
Por ejemplo, en la i ntroducción a un in­
teresante volumen sobre movimientos 
indígenas en América latina editado 
por Kay Warren y ]Parí ]ackson (2002) 
no se destaca el papel de grupos religio­
sos en la formación de lideres y en fa or­
ganización de los movimientos indíge­
nas, a pesar de que otros aspectos im· 
portantes son discutidos de una m.mera 
más matizada y crítica que en trabajos 
anteriores. Si bien en otros capítulos del 
l i bro se menciona el papel de los reli­
giosos este no se anal iza en profundi­
dad. En un reciente l i bro, un excelente 
trabajo sobre estos movimientos, edita­
do por Rachel Sieder (2002: 1), se seña­
la  que desde los años setenta la  iglesia 
católica ha apoyado la  creación de or­
gan izaciones indígenas de ba�e por to­
do el continente. De nuevo, este aspec­
to se deja sin explorar en profundidad. 
Quizás esto sea d i ferente en el caso de 
los estudios sobre Chiapas, debido a l  
destacado papel que l a  Teología de la 
liberación y la  Igles ia  han j ugado en el 
proceso de organización del movimien­
to a rmado que comenzó en 1 994 y aún 
continua (Nash 2001 ; Stephen 2001; 
Leyva 2002). Estas tres a utoras destacan 
la importancia de los rel igiosos en e l  
proceso de mov i l ización pol ít ica de 
Chiapas  y a rgumentan que esto no le 
resta capacidad a los indígenas ya que, 
precisamente la metodología de la Teo-

logía de la l iberación fomentó buscar la 
agenda e independencia de los mis­
mo!'. 

En el caso del Ecuador, a lgunas pu­
bl icaciones clásicas sobre los orígenes 
del movimiento i 11dígena siguen una 
tendencia parecida a los estudios seña­
lados; c iertos autores no mencionan l a  
i nfluencia d e  los religiosos e n  l a  forma­
ción de {�ste movimiento. Otros recono 
cen este impacto pero no lo exploran en 
profundidad.2 Por ejemplo, león Za · 
mosc ( 1 993), en un importante artículo 
sobre los orígenes del movimiento indl­
gena se pregunta las razones del éxilo 'f 
la madurez de la organización indígen.; 
que se h izo evidente para la opin ión pll 
b l ica  ecuatoriana a partir del levant,l 
miento de 1 990. En su explicación curn 
plen un papel importante los agenlP · 
externos, particularmente la izquierda 1 
la iglesia progresista. Según Zamosc, ¡ , ,  
izqu ierda tiene un impacto consider;J 
ble en un momento inicial  de lucha po: 
la tierra en el que los d iscursos radica k·, 
tienen sentido para los campesino� 
Una vez conseguido el acceso a la  lit>· 
rra, el discurso y prácticas de la iglesi,¡ 
progresista, "que reconocían la etnki·  
dad y que proponían un modelo basista 
dt� desarrol lo a partir de los marcos or ­
gán i cos tradicionales de la comunidad'' 
(Zamosc 1 993 :  292), adquieren mayor 
peso. Según Zamosc, la  iglesia también 
tiene un papel destacado en dos facto· 
res c laves que expl ican el éxito organi ·  
zativo indígena: l a  formación de l íderes 
y el reforzamiento de las estructuras co­
mun itar ias. Por eso, Zamosc 1 1 993 : 

2 Sin embargo, si existe l iteratura sobre la relación de la i!'llesia con los indígenas, en paru 
cular sobre el trabajo pastoral de Monseñor Proaño, fal lecido obispo dt� Ríobamb" 



292) señala que "es sorprendente que el 
tema de las relaciones entre la iglesia y 
las orga nizaciones campesinas e indíge­
nas, a pesar de su gran central idad, per­
manezca aún v irtualmente i nexplorado 
en la i nvestigación social en el Ecua­
dor." Andrés Guerrero ( 1 993), por el 
contrario, en un artículo del mismo l i· 
bro, no destaca el papel de la iglesia u 
otros agentes externos en la formación 
del movim iento, ya que su interés es en­
fatizar l a  independencia de los l íderes 
i nd ígenas que, a diferencia del pasado, 
ya no necesitan de "ventrílocuos" para 
expresarse. 

Otro l ibro i mportante titulado In­
dios: Una reflexión sobre el levanta­
miento indígena de 1 990 ( 1 99 1 ), reco­
noce la importancia de la Iglesia Católi­
ca, aunque no real iza un análisis acadé­
mico en profund idad sobre el tema. El 
artículo de Simón Espinosa se dedica es­
pecíficamente a discutir la  contribución 
de la  igles ia  al levantamiento. Los capí­
tulos titul ados "El Levantamiento indí­
gena v isto por sus protagonistas," escri­
to por Luis  Macas y "El Levantamiento 
indígena visto por los hacendados," es­
crito por Ignacio Pérez Arteta también 
enfatizan el papel de la Iglesia. Macas 
agradece la sol idaridad de algunos sec­
tores no-indígenas, particularmente de 
la Iglesia Catól ica, que según él fue muy 
importante para e l  éxito organ izativo 
del movimiento. Sin emba rgo, como 
Xoxitl Leyva (2002) para el caso de 
Chiapas, desmiente el rumor de que la 
iglesia es directamente responsable del 
levantamiento. Pérez Arteta, por su par­
te, critica a la iglesia por haberse invo­
lucrado en las l uchas indígenas y por 
haber estimulado, por ejemplo, la toma 
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de haciendas. En el mismo l ibro, Jorge 
León (1 99 1 ) reconoce la importancia de 
la iglesia al in icio del proceso orga niza­
tivo indígena, pero señala  que los l íde­
res indígenas pronto real izaron esfuer­
zos por independizarse del discurso y la  
influencia de los religiosos. Una publi­
cación más rec iente también constata el 
importante papel que religiosos católi­
cos han jugado en otros movimientos 
sociales en el Ecuador. Los movimientos 
campesinos de la costa ecuatoriana, 
particularmente e l  grupo que obligó a la 
U n ited Fruit Company a deshacerse de 
la propiedad de la HaCienda Tenguel lo­
cal izada en la provincia del Oro, y a 
subcontratar en adelante a productores 
bananeros locales, fueron influ idos sus­
tancia l mente por el trabajo de religiosos 
católicos (Striffler 2002). 

En resumen, a lgunos a utores que 
han estudiado el movim iento indígena, 
no destacan el papel de la iglesia, posi­
blemente por el interés en enfatizar la 
independencia indígena de agentes ex­
ternos. Otros reconocen su importancia, 
pero no real izan un anál is is académico 
en profundidad de la i nteracción entre 
religiosos e indígenas. Hace falta más 
trabajo en el análisis cultural de los va­
lores y prácticas políticos transmitidos 
por los religiosos, de cómo estos valores 
interactúan con los objetivos y formas 
de razonar campesinos, y de cómo esto 
nos ayuda a comprender las comple¡i .. 
dades del movimiento ind ígena. Un 
ejemplo de este tipo de exploración de 
la interacción entre religión e ideología 
y práctica política es un artículo rec ien­
te de Susana Andrade (2002) en el que 
la autora investiga la  reciente polílíza­
ción de los indígenas evangélicos y los 



240 EcuAno� DH!Ai t 

factores teológicos e identitarios que les 
l levaron a una forma particular de hacer 
política. 

El anál isis cultura l E!n profundidad 
de fa relación entrF religiosos e indíge­
nas está pre�ente en l a  literatura que 
aborda d irectamente el tema rel igioso y 
su articulación con la identidad étnica. 
Sin embargo, estos trabajos en su mayo­
ría no se han centrado en los aspectos 
pofiticos de la relación entre rel igiosos e 
indígenas, aunque si han d i scutido el te­
ma tangencialmente. Blanca Muratorio 
( 1 9R 1 )  en un l ibro sobre etnicidad y 
evange l ización en el Ecuador l leva a Cd· 
bo un aná l isis cultural en profundidad 
de la  interacción entre reíigíüsos e indí­
genas en dos conteKtos d i ferentes desdf' 
el punto de v ista geográfico y tempor.t l 
U n  artículo histórico sobre la Amazonía 
norte encuadra la relación entre misio­
neros e indígenas en el  marco colonia l .  
Los  misioneros tratan de inculcar a los 
indígenas modelos culturales occidenta­
les. Los i ndígenas reaccionan a esto de 
diferentes formas: adaptándose, interna­
l itando hasta c ierto punto categorías 
ájenas que pueden o no sincretízarse 
con las propias, o resistiendo. En este 
proceso ambos, misioneros e indígenas 
y sus mundos cultural es, son transfor­
mados. En este trabajo, los misioneros 
estar ía n  contribuyendo a transformar la  
identidad étnica de los  i ndígenas a l  tra­
tar de incorporarlos a modelos y estruc­
turas occidentales, pero la cultura occi­
dental no saldría intacta de este proce­
so. E l  estudio de Muratorio se enmarca 
dentro de una amplia l i teratura que se 
ha enfocado en las complejidades cul­
turales del encuentro colonial y que se 
ha venido enriqueciendo desde final es 

de los ochenta (ver por ejemplo Coma­
roff y Comaroff 1 99 1 ;  Gutiérrez 1 99 1 ). 
En otro a rtículo del m ismo l i bro sobre 
protestantismo i ndígena en la sierra que 
se enfoca en un período más reciente, 
Muratorio observa un proceso diferente. 
Para la autora, la conversión de los indí­
gena<; de Colta al protestantismo puede 
i nterpretarse como una forma de protes­
ta contra l a  Iglesia Catól ica que colabo­
ró c.o n  y participó en el s istema coloni a l  
d e  la  hacienda. Por otro lado. la metoc 
dología de los misioneros . evangélicos 
permitió a los indígenas adquirir el  po­
der de la palabra escrita y orgu l lo por su 
idioma y su identidad étnica. En este se­
gundo artículo los misioneros protestan­
tes estarían fomentando un proceso de 
etnogénesis en vez de inr:orporación o 
transformación cultural .  

Steve Rubenstein CWO 1 )  sugiere que 
ambos tipos de procesos, incorporación 
y etnogénesís, pueden darse simultá­
neamente. Como Muratorio, Rubenstein 
encuadra la relación entre sa lesianos y 
shuar en el contexto colonial  en el que 
el  papel de los mis ioneros es integrar a 
los indígenas a la cultura occidental y a l  
Estado ecuatoriano. Sin embMgu, este 
proceso toma una forma pecul i,u  que 
l leva a la etnogénesis y no a l a  disolu ­
ción d e  la  identidad étnica, ya que para 
a rt icular a los shuar .ti  Estado, los sale· 
s ianos fomentan su organ ización políti­
ca, lo que da l ugar a la creaci(m de la 
Federación Shuar en 1 964. Para Ru­
benstein la organización jerárquica de 
la Federación Shuar y su definición de 
l ímites territoriales precisos, representan 
un cambio radical con respecto a la cul­
tura tradicional shuar que concebía tan 
to el territorio como la a utoridad de una 



forma difusa. De la m isma manera, 
Barry Lyons (2001 ) destaca en su intere­
sante estudio sobre la interacción entre 
la teología de la l iberación y una comu­
n idad indígena en Chimborazo que, a 
pesar que la teología de la l iberadón 
pretende rescatar y va lorar la tradición y 
el pasado indígenas, este interés entra 
en tensión con su influencia tnoderni­
zante que privi legia la palabra escrita 
sobre la tradición ora l y las nuevas ge­
neraciones que tienen acceso a e l la  sO­
bre los ancianos. Aunque Lyons acepta 
que la Teología de la L iberación reva lo­
riza el  rescate de la  identidad indígena, 
no se centra en el  impacto d irecto de es­
ta corriente rel igiosa en la formación del 
movimiento indígena. En contraste con 
el argumento de Blanca Muratorio, Su­
sana Andrade ( 1 994), ve a l  s incretismo 
entre prácticas pre-hispánkas y el  cato­
l ic ismo como la base de la mhesíón, 
identidad y organización política indí­
genas. basadas en la fiesta tradicional y 
otras costumbres, mientras que i nterpre­
ta el protestantismo como un factor de 
disolución de la identidad indígena que 
además l leva a la despol itización de la 
comunidad al d i solver su identidad y fo­
mentar el i ndividual ismo en vez de la 
acción colectiva. Sin embargo, en una 
publ icación posterior, Andrade (2002) 
señala que esto ha cambiado ya que los 
i ndígenas protestantes se han indepen­
d izado de los conservadores misioneros 
norteamericanos que los evangelizaron 
y han sentido la necesidad de politizar­
se para mejorar su situación socio-eco­
nómica. Eduardo Kohn (2002), real iza 
un análisis cultura l novedoso de la i nte­
racc-ión entre misioneros catól i cos e in ­
dígenas desde e l  período colonia l  hasta 
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E'l presenti? en la zona de Oyacachi ,  co­
nocida como la montaña, que se sitúa 
entre la sierra y la Amazonia. Kohn se 
centra en el contexto colon ia l  en el que 
los misioneros pretenden transmitir la 
religión, lengua y cultura occidentales a 
los indígenas. Sin embargo, recuperan­
do h istorias orales de los habitantes de 
Oyacachi y comparándolas con fuente!' 
escritas por los mis ioneros jesuitas, 
Kohn demuestra que las interpretacio­
nes del encuentro coloni a l  d i fieren. 
Mientras que los misioneros se veían a 
si mismos como vehículos de la nueva 
cultura cristiana para los indígenas, és­
tos últimos enfatizan su agencia y su lu­
gar central en su propia conversión a l  
catol ic ismo q u e  desde su punto d e  vista 
rea lizan a pesar, y no gradas a la ambi­
c ión y explotación de los m isioneros. 

En síntesis, es i mportante rescatar de 
la l iteratura sobre religión y etniddad su 
r ico aná l isis cultural de una i nteracción 
que, a pesar de las relaciones de poder, 
es capaz de transformar a ambos lados y 
de i nterpretarse de formas d iversas. Mi  
aportación es usar este tipo de metodo­
logía en un estudio más enfocado al im­
pacto político de los religiosos. En cuan­
to a si los grupos rel ígiosos favorecen la 
transformación cultural de los indígenas 
o promueven su etnogénesis, la respues­
ta no es simple. En primer lugar depen­
de del período histórico que examine­
mos, de los casos concretos y del tipo 
de rel igión. Por otro lado, cómo señalan 
Rubenste in . y Lyons a veces se pueden 
dar  los dos procesos simultáneamente, 
ya que los rel igiosos pueden promover 
la etnogénesis di t iempo que moderni­
zan e incorporan a los indígenas a c i r­
c uitos nadona les e internaciona les. Por 



otra parte, Kohn nos indica que la mis 
ma transformación cultural puede ser 
interpret<�da como un proceso prop io , 
tal como indican las historias orales re­
cogidas en Oyacachi .  

Otro cuerpo bibliográíico que nos 
ayuda ¡:¡ enmarcar el tema de estudio es 
el que exam ina la intersección entre re­
l igión y polftic¡:¡, Como sugirió Dan iel 
Le vine ( 1 986) hace a lgunos a ños, la te­
sis de que la  modern ización con l leva la 
secularización, y por lo tanto la privati­
zación de la religión, es incorrecta . Por 
todo el mundo surgen situaciones y mo­
vimientos que demuestran que la  rel i ­
gión y la polítk:a están íntimamente en­
trelazadas; de�de el renovado conserva­
durismo .rel igioso de Estados Unidos a 
los movimientos islámicos. L<'vine seña­
la que los antropólogos han tendido a 
estud_iar la religiosidad popular, mien­
tras que los sociólogos se han enfocado 
más en las instituciones. Para Levine, lo 
que es import;mte es estudiar la interac­
ción entre inst ituciones rel igiosas y rel i­
giosidad popu lar, ya que ambas esferas 
están íntimamente entrelazadas. Cómo 
dice Levine ( 1 986: 1 7  - 1 8), es importan­
te "enfatizar las formas en que la expre­
sión y organi.z;�ción popu l<�r de todo ti­
po se recrean históricamente a través de 
conexiones Sl:)lectiva�, aunque a menu­
do subordinadils, a las instituciones . E� 
tf; argunwnto t iene impl icaciones práct i 

cas , y<1 cpw nos recuerda que aunqw· 
las elites intentan contro lar y dirigir lo 
popu lar, los grupos populares no son 
dol todo manipu lables. L¡¡ gente y las or­
g¡¡nizaciones que llamamos popu l ares 

1 TrMJI.lcción de l;t dulora . 

t ic>nen ín t<>reses propios. Vienen a las 
instituciones (como las iglesias) y valo­
ran la membresía , part icipación y legiti­
midad que éstas provc •en . Pero eso no 
s ignifica que acepten todo lo que se les 
propone.  Para comprender este fenóme­
no de forma adecuada, se requiere que 
estud iemos ambos, inst ituciones y gru­
pos populares con una preocupación 
espec ia l  por los puntos de conflicto y 
las variaciones entre ellos . '' 1 Esta forma 
de acercarse a l  tema, similar a la de los 
autorPs que• estudian la intersPcrión en­
tre religión y etnicidad qu(• hc•t nos men­
cionado antes, es la que se privi legi<� en 
este estudio. 

La informaLión para este .trtículo se 
recogió durante varios meses del ario 
2002 por med io de observac ión partici­
pante de la autora en la  parroqu ia de 
Zumh.Jh ua , en las  escuc•la., cl1 • l  S istema 
de E�e uelas Indígenas de· Cotopd x i , y en 
el Programa Académico Colopa xi (C.t­
rrera de Educación lntercu ltural  B i l i n­
güe de la U PS) tanto en Zumb.J I JLhl co­
mo en Latacunga . Se rea J i_¡aron t�ntre­
vistas en profund idiid con pdrt icipantes 
claves en este proceso: sacerdotes sa l e ­
sianos que han pasado por l:umba hud 
en distintos momentos h i stóricos, ' o  l.; 
boradores la ico� de: lo� s.r ll�'· ' · I I IOs que 
han tenido un papel desl a1 .Jdo en el  
proyecto, educadores inc l ígt·n;ts y pio ­
neros de la educación b i l i ngue, t tdc ·res 
comun itarios y miembros de la p<�rro­
quia de Zumbahua y comunidades veci­
nas. Además se ha explorado el archivo 
histórico de la Orden Salesiana en Qui­
to qut· proporcionó interesantes docu-



mentos de distintos períodos. Una fuen .. 
te interesante para conocer el punto de 
vista de a lgunos indigenas con respecto 
a este proceso han sido las tesis de los 
graduados del colegio latari U n ancha y 
algunas tesis de l icenciatura en Educa­
ción Bi l ingüe. 

Resumen histórico de la zona de Zum­
bahua 

l a  zona de Zumbahua ha sido estu­
diada por Mary Weismantel ( 1 988) en 
su influyente libro Alimentación, género 
y pobreza en los Andes ecuatorianos y 
en otras reflexiones posteriores de l a  
misma autora ( 1 997, 2001 ) y más re­
cientemente en un artículo de Rudi Co­
l loredo-Mansfeld (2003). En Ecuador 
han trabajado en la zona los investiga­
dores del Centro Andino de Acción Po­
pular, CAAP, una organización que ha 
colaborado por medio de investigacio­
nes y proyectos de desarrol lo desde 
principios de los años ochenta en el 
área del Qui lotoa. Dentro del CAAP fue 
i n fluyente el trabajo de José Sánchez 
Parga ( 1 984, 1 986, 1002) sobre esta zo­
na. Es interesante señ a lar  que muchd de 
la d iscusión sobre la comun idad andina 
en e l  Ecuador, proveniente de l as inves­
t igaciones patrocinadas por el CAAP; se 
basa en trabajo de campo real izado en 
l a  zon a .  

Utilizaré el trabajo d e  Weísmantel 
( 1 988), a lgunos textos adiciona les y mis 
propias observdciones para resumir al­
gunos datos históricos sobre Zumbahua. 
De <�cuerdo Weismantel, no se conoce 
mucho de esta zona en la época pre-his 
pánica ya que n o  hay documentos que 
hagan referencia a este topónimo. Tan 
solo sabemos que la provincia de Coto-
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paxi estaba poblada por una diversidad 
de grupos l ingüíst icos, a lgunos de ori ­
gen local y otros producto de las  políti­
cas de relocal izad6n de los Incas. To­
dos estos grupos poco antes o induso 
poco después de la conquistt� l legaron a 
hablar el idioma quichua. Weismantel 
sugiere que es muy posible que e l  pára­
mo occidental de Cotopaxi  estuviera 
despoblado o que fuera aprovechado 
por grupos del monte o yunga, una zo­
na más baja en el camino hacia la cos"" 
ta.  Con la introducción de la oveja por 
los españoles, los páramos se convier­
ten en una zona productiv¡¡ importante. 
Es muy posible que la zona de Zumba­
hua comience a poblarse en la época 
colonia l .  Por lo tanto, según Weisman­
tel, no e� una zona autóctona l uego 
conquistada por los españoles, sino e l  
resultado de la conquista misma. 

Es interesante que, sin embargo, es­
ta zona haya sido seleccionada para re­
presentar la comunidad andina por ex­
celencia en el Ecuador y que se hayan 
enfatizado sus i nfluencias pre-hispán i ­
cas. En  1 639, la  hacienda d e  Zumbahua 
es adqu irida por compra por la  orden de 
los Agustinos que mantendrán l a  pro­
piedad por varios siglos, convirtiéndose 
en proveedor de lana para el obraje de 
la orden rel igiosa cerca de Latacunga. 
Esta hacienda apenas manejaba efecti ­
vo. los  campesinos trabajaban d cam­
bio de acceso a tierra por medio del sis­
tema de concertaje y más tarde huasi­
pungo. En 1 908, durante el gobierno l i ­
beral de E loy Alfaro, s e  implementa la  
Ley de Beneficenda o Manos Muertas 
que expropia las propiedades de la igle­
sia y las sede al Estado. Estas tierras se 
rentan a particulares y los ingresos se 
usan para financiar la Asistencia Social .  
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que beneficia a los pobres urbanos con 
colegios, orfanatos, asi los, hospitales y 
otros servicios. En este momento la ha­
cienda Zumbahua pasa de manos de los 
Agustinos a la Asistencia Social  que la 
cede a u na serie de arrendatarios tem­
porales. lo� arrendatarios mantienen el  
s istema de h uasipungo, en el  que se in­
tercambiaba trabajo por acceso a l  usu­
fructo de la tierra y a lgunos beneficios 
adiCionales, y aún son recordados con 
temor por los habitantes de la zona. 
Becker y Clark (2004! nos relatan que la 
hacienda S(• caracterizó por una  gran 
conflictividad en los años treinta y cua­
renta y que las condic iones de trabajo y 
el sue ldo de los trabaj;Hlores se pelea ­
ron por mecanismos legales y de acción 
colectiva. 

F ia l lo y Ramón ( 1 980) relatan que la 
confl ictividad cont inuó en décadas pos­
teriores. los huasípungueros · eran en 
real idad un grupo priv i legiado en Zum­
bahua, ya que había otros campesinos 
que trabajaban a cambio de acceso a 
los pastos y otros recursos de la hacien­
da (yanaperos) y otros que ayudaban a 
lo� h uasipu ngueros a cultivar su t ierra y 
eran a menudo sus parientes jóvenes 
(arrimados). larnbién el tamaño de lo!> 
h uasipu ngos y el n ivel de responsabi li ­
dad en el trabajo de la hacienda varia 
ba, dando l ugar a una diíerenciación so 
dal entre los campesinos. la hacienrJ,¡ 
de Lumhahua incluía tierras en el suh­
trópic<, donde se cull ivaba caña de azú 
UH que se procesaba y comercia l izaba 
en un i ngen io propir:dad de la haden 
da. Los mayordomos trasladdban a los 
trabajadores desde ll1mbahua al subtró­
pwo a í'u lt ivM, moler y transportar la  ca 
iia. Estos viajes a l  subtrópico aún se H' 
cuerdan como una de las experiencias 

más dura s  de la  i>p<Ka de l a  hacienda ya 
que los trabaj adores eran vulnerabl<>s a 
accidentes y enfermedades. 

Con la primera Ley de Reforma 
Agraria e<:uatoríana ( 1 965), las tierras 
públicas S(' repart ieron entre los trabaja­
dores, m ientras que en las hadendas 
privadas se les otorgó la propiedad de 
sus huasipungos. Conforme a esto, la 
hacil�nda ele Zumbahua, por ser de la 
Asistenc ia  Soc ia l, se repa rt ió entre los 
peones. De acuerdo a Weismantel 
( 1 988) y a conversaciones n m  los habi­
tantes de Zumbahua, el  pron•so de re­
parto fue caótico y dio l uga r  a dE-sigual­
dades económicas y de poder que los 
salesianos trataron más tarck de comba­
t i r. Estas desigualdades reproducian re­
laciones de poder entrf' los peones y los 
mayordomos y entre fami l ias de peones 
más o menos poderosas que venían de 
la época de la hacienda . los salesianos 
se refieren a su lucha contra las desi­
gualclades e injusticias que se produje­
ron después del proceso dt· reforma 
agraria como "tratar de evilrtr la explo­
tadón del pobn· por el pobre" o cues­
tionar el poder de los camp<:si nos o ay 
l l us (fa m i l ias) poclerosos <Jllí' querían 
convertirse en "los nuevo!> patrones . "  

E n  l a s  zonas cercanas a /umbahua 
como Tigua y Guanga¡e había hacien­
das privadas, por lo que los c.unpesinos 
tuvieron que l uchar con más mtensidad 
por la tierra antes y durame la reforma 
agraria que en Zumbahua. Estas luchas 
inclureron tornas de haciendas en las 
que genera l men te se obligaba a l  dueño 
a vender la t ierra a los campesinos a u n  
precio razonable. Esto ocurrió por ejem­
plo <•n ligua en los anos cuarenta. las 
lomas de hanendas a men udo eran or­
ganizad¡ls por partidos marxistas (tanto 



por el Partido Comunista del Ecuador, 
PCf:, como por e l  Partido Comunista 
Marxista Lenin i sta del Ecuador, PCMLE, 
que trabajaron con intensidad en la zo­
na). En algunos casos, como en Sa lama­
lac Chico, la comunidad estudiada en 
vanos trabajos por Sánchez Parga, se to­
ma una hadenda y se reparte entre los 
campesinos sin que medie negociación 
y compra, debido a la influenci a  del 
PCMLE, que recomendaba a los trabaja­
dores tomar l as haciendas y desconocer 
el proceso de reforma agraria. Una con­
secu('!KÍa de esta estrategia es que la 
pose!>ión de estas tierras quedó s in  lega­
l izar hasta muchos años después (F ia llo 
y Ramón 1 980) . 

Una vez que los campesi nos ad .. 
quieren tierras en la zona, se empieza a 
trabajar t>n el desarrollo agrario. Para 
convertirse en i nterlocutores vá l idos del 
Estado y de las agencias de desarrollo, 
se fortalecen las parroqwas y las comu­
n idades, en parte con ayuda de los sale­
sianos. Originalmente, las comunidades 
contaban con tierras repartidas indivi­
dua l mente y til:rras cornll!lil lí:s para pas­
tos. Las t ierras cult ivada� eran desde el 
principio de baja cal idad ya que se tra 
taba de hacir:ndas g.m¡¡derds de pára­
mo. Adern:ís, dd:;ído J IJ presión demo­
gráfíca, las tierras se subdividieron pau­
lat inamente dando lugar a un marcado 
rn i nifundismo. Simu l tánt·am(�nte se fue­
ron repartiendo las  tierras comunales 
hasta el punto de que hoy en día apenas 
quedan. Como consecuencia de este 
proceso se cultiva en pendientes marca­
das y hasta la máxima a l tura posible. 
Casi ha desaparecido la vegetación que 
protegía las tierras de la erosión y que se 
si tuaba en las zonas de pasto de la ha .. 
cienda, l uego convertidas en t ierras co· 

ANÁI.ISIS 24S 

munales, y más tarde repartidas para su 
explotación agrí(:ola entre fam i l ias jóve­
nes. La i ntensa explotación agra ria en 
tierras de baja calidad, e/ minifundismo, 
las técnicas de cult ivo empleadas, y la 
expansión de la  frontera agrícola sobre 
las tierras comunales ha dado lugar a 
una preocupante erosión de la tierra y 
por lo tanto a una muy baja productivi­
dad. 

Por esta razón, desde e l  período de 
la reforma agrar ia  los campesinos de es­
ta zona comenzc�ron a m igrar para com­
plementar los i ngresos provenientes de 
la agricultura. l nd uso desde la época de 
la hacienda ya existía una tradición de 
migración a zonas de agricultura co­
mercial  de la costa por parientes jóve­
nes cuya posibi l idades de subsistencia 
no eran cubiertas por la hacienda. Otros 
comenzaron a m i grar a las c iudades de 
Latacunga y Quito para trabaj a r  en la 
construccíón y como empleadas do­
mésticas. Cómo ha sugerido Rudi Collo­
redo-M,msfeld (2003) en su trabajo so· 
bre Tigua, éstas son comun idades muy 
problemáticas desde el punto de vista 
agrario, son viables gracias a las reme · 
sas de l<t migración y, en el caso d•� Ti · 
gua, de la artesanía que también co· 
mientd a promoverse <�n los años seten­
ta por comerciantes de artesanía:, resi­
dente� en Qui tQ, especia lmente Oiga 
F isch. 

La zona ha !.ambiado mucho desde 
el punto de vista político en fas ú lt imas 
décadas. Con la l legada de fa dcmocra ­
cía que otorgb el voto a los analfabetos 
a fin ale� de los �etenta, los campesinos 
comenzaron a participar en la pol ít if  <1 
formal de la nación. Seg(m Weismantel 
( 1 988), a comienzl)s de los años ochen­
ta los habitante� d•� Zurnbahua aún esta-
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ban escasamente integrados a la politica 
. nacional y demostraban poco conoci­

miento de temas políticos más a l lá de la 
comun idad. Sin embargo, quizás esta 
apreciación sea incorrecta, ya que las 
organizaciones de izquierda l levaban 
trabajando en la zona al menos desde 
los dños treinta. Es posible que los cam­
pesinos hayan sentido temor de expre­
sar opiniones políticas debido a la re­
presión que sufrieron históricamente 
(Becker y Clark 2004). Desde mediados 
dP los ochenta, la zona del Quilotoa ha 
sido un iirea de gran actividad poHtíca 
del movimiento indígena en formación. 
Al momento, las comunidades son muy 
estructuradas y activas, existen gran 
cantidad de organizaciones de segundo 
grado, y se vota mayoritariamente por el 
Pachakutic, considerado el brazo políti­
co de la Confederación de Nacionalida­
des Indígenas del Ecuador (CONAIE), 
a1,1nque también hay una presencia me­
nor de la Izquierda Democrática (10) y 
del Movimiento Popular Democrático 
(MPD). Se da en esta zona una marcada 
conflictividad política con participación 
masiva en levantamientos y protestas 
tanto en Latacunga como en Quito des­
de fines de los años ochenta. 

Desarrollo agrario, comunidad rural 
andina, y cosmopolitanismo indígena 

E l  proyecto inicial  de los Salesianos, 
titu lado Proyecto de Zumbahua 
( 1 97n4 concibe la modernización y e l  
desarrollo del  agro como uno de los as­
pectos fundamentales de la obra que se 
va a comenzar. Las tierras ya han sido 

repartidas ent re los campesinos en 
Zumbahua, los salesianos se proponen 
convertir a esta parroquia en una enti­
dad de agricultura y ganadería eficien­
tes para mejorar las condiciones de vida 
de la población. En otras comunidades 
de la zona del Qui lotoa donde aun sub­
sisten las haciendas, acompañan la pre­
sión indígena, tanto directa a través de 
tomas de tierras como con mecanismos 
legales, para que se les vendan las tie­
rras a los trabajadores a un f.Hecio razo­
nable. También buscan y consiguen cré­
ditos para la adquisición de estas tierras. 

Es interesante el contraste en el plan 
salesiano entre la búsqueda de una co­
munidad rural autosuficiente sustentada 
en la cultura quichua y su proyecto mo­
dernizador. En real idad, no parece que 
los salesianos perc iban una contradic­
ción entre ambas tendencias. Por ejem­
plo, una de las primeras acciones que se 
proponen es la mejora de carreteras y 
caminos para que los agentes de desa­
rrollo puedan l legar a la zona que se ha­
bía q uedado aislada después de la refor­
ma agraria. El Proyecto de Zumbahua 
( 1 9 7 1 : 1 5) señala: "La agricultura es ar­
caica y primitiva. Las técnicas emplea­
das son tradicionales debido a que son 
núcleos de poblac ión indígena que, al 
i ndependiza rse de las haciendas, cons­
t ituyeron áreas de refugio de dificil pe­
netración. ( . . .  ) El proyecto trata de me­
jorar los cult ivos tradicionales e introdu­
cir otros cultivos, para mejorar la al i ­
mentación y obtener un mejor resultado 
económico." E l  Proyecto propone susti­
tuir  los cultivos tradicionales por otros 
más rentables, mejorar las variedades 

4 Este proyecto se encuentra disponible en el archivo �alesiano de (}uito. 



de semil la y otros cambios de tecnolo­
gía agraria. En cuanto a la ganadería, el 
Proyecto señala que la cal idad de la la­
na y la  carne de las ovejas de los cam­
pesinos es deficiente y que la crianza es 
"tradicional ,"  ya que no se aplican mé­
todos selectivos par a el mejoramiento 
de la raza. Los Sa lesianos buscan mejo­
rar el ganado ovino y proponen la in­
dustria l ización del mismo. También su­
gieren trabajar en la forestac:ión para de­
tener la erosión de la tierra. La artesanía 
se propone en el proyecto como un 
complemento para la economía campe-­
sina, pero no se menciona la pintura, 
que l legará a ser sumamente exitosa en 
el caso de Tigu;1, sino el tej ido de la la­
na que se define como un producto tra­
dicional de una zona que había estado 
dedicada por siglos a la gan.Jdería ovi -
na.  

Des<�fortunadamente, estos buenos 
propósitos se encontraron con grandes 
l imitaciones. Las tierras de Zumbahua 
eran ya de por si poco apropiadas para 
una eficiente e intensiva explotación 
agraria, ya que se trataba de una hacien­
da ganadera de pá ramo. Además, como 
hemo� �eñalado en la sección histórica, 
la situación empeoró con sucesivas sub­
d ivbione�, la repa rtición de los pastos 
comunales, y la excesiva explotación 
agraria que no permitió la recuperac ión 
de los suelos y provocó su erosión pro­
gresiva . A pesar di? las inversiones en 
des.Jrro l lo agrario por parte de FODE­
RUMA, del Centro Andino de Acción 
Popu lar, de Swiss Aid, del Fondo Ecua­
toriano Populorum Progressio (F EPP) y 
de otras organizaciones nacionales e in­
ternaciona les, gubernamentales y no 
gubernamentales que han trabajado en 
la zona en diferentes momentos, la agri-
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cultura de Zumbahua no ha permitido a 
los campesinos Sí'r autosuficientes (Sán­
chez-Parga 2002 ) .  Cómo señala Rudi 
Col loredo-Mansfeld (2003) en su traba­
jo sobre Tigua, la reproducción de estas 
comunidades rurales no sería posible 
sin las remesas de la migración y, en el 
caso de Tigua, de la artesanía.  Esto no es 
diferente de lo que ocurre en zonas in­
dígenas de auto-subsistencia de otros 
países Latinoamericanos. Por ejemplo 
en la mixteca oaxaqueña mexicana, las 
comunidades ca mpesinas pueden re­
produci rse gran.�� a los ingresos de los 
migrantes mixi<'COS que trabajan en las 
zonas de agricultura comercial  de su 
país o que migran internacionalmente 
(Kearney 1 996, Martínez Novo 2004a). 
Aunque este proceso no es peculiar del 
páramo de Cotopaxi ,  es interesante el 
interés de los Sale!>ianos por mantener 
esta zona como agraria y a los indígenas 
como campesinos. Parte de esta visión 
consistió en luchar contra la migración 
que los salesianos y otros (por ejemplo 
Sánchez-Parga 2002) definen como un 
problema social  e interpret<!n como el 
origen de una serie de pel igros sociales 
y cultu ra les. Debido a este enfoque 
campesi nista, la educación salesiana 
tanto a nivel primario como secunda rio 
y superior enfati,¡o:ó las necesidades del 
medio rural.  Se buscó formar maestros 
rurales y expertos en desarrollo agrope­
cuario. Se trató de educar a los n iños en 
las escuelas primaria!> para que sean 
campesinos modernos que, sin embar­
go, sepan respetar la sabiduría agrícola 
de los mayores y apreciar las técnicas 
tradicionales. los salesianos han sido 
conscientes de la inviabil idad agraria de 
la zona ,  pero, significativamente, hi1n 
propuesto recampcsinizar a los indíge-
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nas del Quilotoa creando CO()perativas 
para comprar t ierras en el �;ubtrópico. 
\lt>amos este proceso a través de una en­
trevista con el Padre José Manangón 
(verano 2002). que trabaj6 por más de 
veinte años en Zumbahua: 

Los sa lesiarws en lo único que hemos 
acertado aquí es en la educación . .En e l  
resto hay SNios cuestionamientos pero 
también no se sabe por dónde cami nar, 
evidentemente el mundo nos aplasta, 
nos atropel la.  �� sistema de nlPrcado úl­
timamente nos aniquila, no nos da l i��lrl· 

po ni siquiera para reflexionar lo que es­
tamos haciendo. En estE' sentido esta­
mos en una etapa de it pensando, de ir 
reflexionando . . .  No hay �al ida. Eviden­
temente ese es uno de lo,; problemas 
desde el punto de vista del mercado, los 
pobres 110 tenemos . . .  no hay salida . . . 
Aquí para mi deberla haber políticas del 
Estado bien rigurosas en donde esto 
conviertan en bosques o pastos para re­
cuperar los páramos, porque el tema del 
agua es invivíble. Zumbahua en veinte 
anos ·se quedará s in  habitantes, no hay 
agua. Que el Estado pagu!.' hasta cuan­
do crezca el  bosque, les pague por cui­
dar los bosques, tiene que haber una 
etapa en donde el Estado subsidie, pero 
cun la firme decisión de que tJna vez 
que el bosque crezca, lu m anejen y vi­
van del bosque. Lo otro sería una migra­
ción planificada, especi almente para m i  
pienso que más que el Oriente, u n a  mi­
gradón hacia la  Costa. 

Advierte que hace falta buscar sal i­
das a l a  crisis agraria que vive l a  parro­
quia, agravada en los últimos años con 
la dolarización de la economía y el ex­
ceso de población con relación a los re­
cursos d isponibles, lo que estaría produ­
ciendo un incremento acusado de la 

violencia de todo tipo. Esta violencia ha 
sido a n a l izad a  por Sánchez -Pa rga 
(2002) como resultado de la crisis agra­
ria en un trabajo reciente sobre Zumba­
hua. Cómo vemos, las dos principales 
sal idas propuestas a l  problema de fa  ba­
ja productividad agraria son de alguna 
manera rurales: la reforestación y la co­
lonizati6n planificada hada la Costa .  Es 
interesante señalar que el Padre Manan­
gón, un defensor apasionado de la cul­
tura quichua, observa que hay c iertos 
rasgos culturales que deben cambiar pa­
ra permitir que los campesinos se adap­
ten a nuevas situaciones. Esto es a lgo 
importa nte para comprender el proyec­
to de los salesianos. La idea es que hay 
que promover la cu lt ura trddicion,J I ,  el 
orgu l lo étnico y la  'lengua, pero que 
también hay que · transformar aquellos 
rasgos que no ayudan a la  poblacic)n a 
mejorar su cal idad de vida o que se 
contradicen cOn ciertos principios ét i­
cos. Esta tensión entre la preservación 
de la comunidad rural a ndina quichua y 
la modernización será una de l as cara<:­
teríst icas del proyecto sa lesiano. 

El Padre L uigi Ricchiaidi (Padre G igi 
en adela nl!:', entrevista, verano del 
2002) está de acuerdo con Manangón 
en que la agricultura es insosten ible y 
como él dice, casi un mi lagro de Dios: 

Claro, la  cuestión de el los es dividi r la 
tierra entre sus h ijos y aquí ya no hay 
tíerra para cultivar y cultivan hasta don­
de es imposible. por pendiente, állf  cul­
tivan. La· tierra es generosa, donde pare­
ce que sea arena cuando cae un poco 
de l luvia, una arena que tiene humus, 
i nteresante la t:nsa, p.1pitas" cebollitas, 
habas . . . . en _ terreno arenmu dondt> no· 

. sutrus m � soñaría de poder t:osechar 
alguna t:osa, aquí se co5echa. La agri-



cultura ha l l12gado a un tope. Aquí des� 
pués de diez años no hay como cu lt ivar. 

E l  Padre Manangón no concibe a la 
artesanía o al turismo como posibles sa­
l idas a f¡:¡ crisis: 

Aquí la · attesanía es muy marginal, el 
mismo hecho de la pintura. ,Yo creo 
que el  mercado para la pintura de Tigua 
está saturado, no tiene nuevas técnicas, 
no ha dado ese gran paso que se dice a 
lo abstrano. Hoy por hoy el dibujo, la 
pit1tura es más abstracta. Acá sólo se di�  
buja lo  que se v!>. En ese sentido no ha 
dado los avances, no ha crecido la  arte· 
sanía. En cuanto al turismo tend ría pers­
pectivas pero hay varia� cosas que me 
parecen a mí que no dejan crecer. Pri­
mero, no es una polltic,l de las comuni­
dades de aquí. la gente no sE> pone de 
a•:uerdo, la gente de arriba no permitP 
las inversiones de afuera. Hace falta la 
infraestructura y en eso es lo que no se 
ponen de acuerdo. No sólo es la natura­
leza sino el trato que le · dan, es la es­
tructura ho!€'1era, los actos culturales 
que puedan ofrecer. Tengo entendido 
que PS muy complejo el asunto por eso 
es qut> yo lo ven con bastantes dificulta­
des. Más bien lo que se ha visto es el  
tour d€' turistas organizado por institu­
ciones de fuera .  

E l  padre G igi está d e  acuerdo con 
Manangón: 

Aquí hay pintura, pintura hay lo que 
quiera. Esto es una fuente de ingresos, 
pero no para todos, para algunos no­
más. Y los que pintan bien ya no viven 
aquí, en Carapungo (Quito) viven casi 
todos, pero no es artesanía de la mayo­
ría. 

Es interesante contrastar la opinión 
del padre Mana ngón con el trabajo de 
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Colloredo�Mansfeld (20()3) quP. suRiere 
que la artesanía es un negoc io bastante 
floreciente en Tigua y que los habitantes 
de Tigua han sabido adaptar rn;uwras 
sumamente creativas a l  mercado. Sin 
embargo, hay que rPconorer que exis­
ten limitacione� para la expansión de la 
artesanía, ya que a lgunas famil ias mo. 
nopol izan el mercado y no están intere. 
sadas en d ifundir ni las técnicas n i  las 
formas de comerdal ización. En cuanto 
al turismo, m i experit'ncia f'n la zona 
corrobora el punto de v i sta del Padre 
Manangón. Hace falta i nfraestr uctura ya 
que falt<t 1?1 a,;ua jJOtable, restaurantes y 
otras faci l idades. Algunas experiencias 
comunitar ias e n  Tigua y en Zumbahua 
en las que organizaciones no guberna ­
mentales han construido hoteles para 
que sean manejados por la comunidad 
han tenido muchos problemas por lu­
chas de poder entre las fam i l ias y fa lta 
de comprensión sobre las necesidades 
de los turistas. En sesiones de la junta 
parroqu ial  de Zumbahua yo noté un 
gra n interés en la explotación del turis­
mo por parte de las autoridades de la 
parroquia,  pero �e busca obtener ingre­
sos de los turistas sin la correspondiente 
inversión. Por ejemplo. en una reunión 
de la junt¡¡ parroqui a l  se propuso impo­
ner un impuesto a los turistas qu� pasen 
por la parroquia,  estrategia que ya se 
usa en otras comunidades cercanas a l  
Quilotoa. E n  este senti do, creo q u e  l a  
v isión de Manangón sobre l a  dificultad 
de que los indígenas aprovechen el tu­
rismo tiene fundamentos, aunque no se­
rid imposible a juzgar por experiencias 
de ecoturismo manejadas por las comu­
nidades indígenas en la Amazonia y 
otros lugares del Ecuador. 
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F i n a lmente, Manangó n  reconoce 
que es importante pensar en a lternativas 
no agrarias para la población de la zoc 
na, a l ternativas existentes y buscadas 
por los habitantes del Qui lotoa: 

La otra salida es lo que estamos hacil"n­
do, profesionalizando a los indlgenas 
porque sabemos que ellos ya no tienen 
tiNra, entonces están aprendiendo ¡¡ 
soldar, están aprendí1mdo electricidad, 
están aprendiendo a manPjilr m icroem­

presas, se están preparando para que dt> 
los servicios que prestan pu!?dan vivir. 
Por ahí sería la salida, pienso yo, pero a 
largo p lazo. Hacen falta políticas defin i ­
das del Estado. Sí eso no existe este país 
se vuelve un caos y violento. No se si  
me aventuro a decir que en los próxi­
mos años tnmediatos sNá un país muy 
v•olento. 

Por lo tanto, Manangón concibe la  
profesional ización y descarnpesin iza­
dón de los indígenas como una ú lt ima 
a llernat iva ,  pero una difíci l ,  a largo pla­
zo y de perspectivas sombrías. 

¿Cómo piensan sobre la crisis rural 
los campesinos de Zumbahua? ¿Qué a l­
ternativas le ven a la crisis? Para empe­
zar, a pesar de que los índigenas han s i ­
do asociados h istóricamente con lo  ru­
ral y de que aún lo  son hoy en dia, sus 
vidas y experiencias no se l ímila n  a s-J� 
comunidades. Cómo señala Col loredo 
Mansfdd (2003: 275-lh, mi traduc­
ción), 

Mientras que las publicaciones sobre 
los indígenas y su pol ítica con¡uran c:o>­
mulogías natu rales, organizacioru;;, 
campesinas y agricultura, la gente md1·· 
gen a por su parte vive una mezcla de ví 
das rurales y urbanas. Trabajan t'!n uu 
dades, rentan apartamentos, bautiza11 a 

los niños en barrios urbanos, compran 
en los mlm:ados y organizan asociacio­
nes p¡.llitic,ls y económkas en las ciuda­
des. ( . . .  ) Vivícmdo en l as ciudades, la 
gente indígena i nteranúa repetidamente 
con sus comunidades y fuera de ellas de 
form,¡s fluidas que no están atadas a di­
visiones catl•góricas de gente y lugares. 

Cómo hemos visto, no sólo los aca­
démicos representan a los indígenas co­
mo rurales, sino que esta forma de con­
cchirlos también t iene un efecto sohre 
los salesianos y otros agentes de desa­
rrol lo. Usaré una entrevista <on una jo­
ven de Zumbahua a la <¡ue l lamaré 
G ladys (agosto 2002) para ejempli ficar 
esta forma iluid<l de entender t anto e l  
espacio corno las alternativas económi­
cas a las que hace rc•fer(�ncia Col loredo­
Mansfeld. Gladys .agradece la oportuni­
dad que le  brindan los sa lesianos con la 
creación del  colegio )atar i  U nancha de 
estudiar secundaria en su propia comu­
nidad y además sin ser maltratada cómo 
lo fue en su infancia por un profesor q ue 
pensaba que los i ndígenas " no podfan." 
Sin embargo, le parece <¡ue e l  enfoque 
del colegio, que sobre todo busca pre­
parar maestros rurales, no 1<� torma para 
lo que e l la  cnncibe como "l ;1 vida mo­
derna." Por lo tanto, decide ir a estudiar  
a Latacunga en un colegio que i mparte 
clases de inglés y computación. Gladys 
señala, ".Ahora, como el  munch, está 
moderno y en cualquier cosa piden i n ­
glés y computación, por eso quería 
aprender computación y me pasé al otro 
colegio.'' 

b importante sena lar que en los ú l ­
t i mo'> años como respuesta a estas ín­
quietude!> de la  juventud indígena, los 
salesianos han comenzado a ofrecer 
c lases de inglés, francés y computación. 



Esta flexibil irlad y capacidad de adapta� 
ción es uno de los valores del proyecto 
salesiano. Asistí a un ta l ler de computa­
ción i mpa rtido por los salesianos (m 
Zumbahua y tuve l¡¡ oportuni dad de ob­
servar el interés de los �!Stucl iantes por 
aprender a lgo que e llos, con mucha ra­
zón, asocian a la  modernidad y al desa­
rrollo. Sin emba rgo, debido a las dific ul ­
tades de infraestructura de la  parroquia, 
a menudo se corta l a luz, no ha sido tan 
fáci l  desarrol lar este tipo de enseñanza. 

Sin embargo, Gladys no pretende 
esturli<u para qued¡¡rse a viv i r en la du­
dad. Su sueño es volver a su t:omunidad 
como periodista para servir de contacto 
entre lf) que a l l í  ocurre y el mundo ex­
terior. y además real izar este trabajo en 
su lengua materna. el quichua .  En sus 
propi,ls p<Jiabras: "Aquf hay bastantes 
prob lem<.�s graves, uimina lt!S, ladrones 
y no pasan la información para que se 
entere el país." Para Gladys, no existe 
una contr adkción entre su deseo de es­
tar preparada para la modern idad y su 
identidad indígena.  E l la  v iste rop<.�s tr._¡� 

dicionales del páramo dt• Cotupdxi, ha­
bla qukhu<l y es entusi<l sta partic ipante 
en el part ido Pachakutik a l  que ta mbién 
perWnenm sus pddres . 

Gladys está casada con un foven 
evangél ico de una comunidad vecina, 
cuya familia vive del comercio. Con su 
mar ido viajaba a Quito para comprar 
ropa y de ahf a Colombíd para venderla 
por las fincas. Esto hada antes de la do­
larización, cuando la ropa ecudtoriana 
era más barata que Id co lomb ia na . Des­
pués de la dolarización, Gladys v iaja a 
Calí ,  Co lombia para comprdr ropa y 
venderla en la Amazon ía ecuatoriana. 
lodos estos negooos los l levan d cabo 
en a utobús , ya que no dispone de trans 
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porte propio. En Zumbahua h ay un gru 
po de comerciantes relativamente prós­
peros que poseen camionetas y que se 
dedican a l a  venta de productos agrarios 
serranos en la Costa y, de vuelta, ven­
den productos costeños en Zumhahua. 

En sus viajes a Colombia, Gl adys fue 
detenida tanto por la guerri l la como por 
los parami l itmes y Sl' d i o  cuenta de los 
pel igros que entraña este tipo de nego­
cio: 

En la ciudad de la Valle, por ahí vivían 
los ¡;!Uerrillems. Nus preguntaban prime­
ro que opinaba de las guerrillas y yo, 
porque ya sabía qué eran guerri llas di 
mi opinión, por ejemplo aquí sobrevivi­
mos de la cebada, la papa, allá sobrevi ­
V<'n dt' la coc<Jína, di esa opinión. !>ri­
mero nos tení.an amarrados y casi una 
hora nos hadan dec larar . . .  J.uegn con­
versaron entre ellos y dijeron, bueno, 
son comerciantes y también había una 
señora que conocía y se fueron a pre­
guntar a la señora. Esa señora vino y di­
jo: "Ellos son comerciantes, no son lo 
que ustedes piensan," y que mandaran 
sol! ,mdo a los tres <:achifucos /ecuato­
riano�). Teníamos una maleta grande y 
pens,¡ban que l levábamos armils . . .  co­
caín<�. Nos sacaban toda la ropa y como 
ellos no tenían que poner, nos t ompra­
ron. 

Cómo vemos , las destrezas de 
G ladys van más a l lá de la vida de una 
mujer rura l ,  al menos ta l como la con­
cebi mos de forma idea l izada los habi­
tantes de la� ciudades, e incluyen con­
ta{:lo!> mtimos <:on la dudad y la cultura 
urbana y omodm ientos que incluso 
permiten la supervivencia en una situa ­
ción tan complicada como es la del 
conflicto colombiano. Quizás est.l des 
treza de G ladys su marido y la tami l io 
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de él  se  apoye en una larga tr<�Clición de 
contrab<1ndo de aguardiente en la zona 
de Zurnh.1hua, que históricamente co­
nectaba el val le interandino con la cos­
ta, y a l·a que hacen mención las inves­
tigaciones in iciales de los salesianos así 
como el traba jo de Mary Weismantel 
( 1988). Por ejemplo un informe de un 
equipo de investigación del obispado 
de Latacungas realizado en 1 97 1  desta­
ca el contrabando como una de las ac­
tividades económicas más importantes 
de la parroquia:  

La llldyoria de los  moradore> de esta co­
muna cuentan con la siguiente fuenl<• 
de ingreso: comercio de aguardiente. 
500 jefes de tam i l ia se dedican al  cnn ­
trab.mdo, compran e l  aguardiente e n  el 
Coraz.ón y venden en Zumbahua o t.lm 
bién compran en Zumbahua en cargas y 
saccJn a las cant inas de S.Jqu i�i l í ,  Lata 
cunga, Puj i l í  etc . . .  E'te rubro les de¡.¡ un 
i ngreso bastante fuerte. 

Clatlys piensa que el t urismo es una 
alternativa importante para Zurnhahua, 
''Por los turistas que v ienen si nos han 
apoyado. Por ejemplo en el Qui lotoa 
hay una oficina de Andinatel internacio­
nal,  por e l II,Jrisrno mejoró la zona del 
(}ui lotoa. An tes eslii zona era botiida . "  
Así, Gladys v e  beneficio' e n  el  turismo 
aún cuando éste no sea aprovechado di 
re< ldnwnt<• por los indígends, ya qu<· 
ll lf.!jor,¡ r .� 1<� inírat:structura de la Lona. 
Su padre, y los rniernbros de la junti! p.l 
r roqu i,d t.unbién t ienen lo� ojm puestm 

en el turismo, en una zona de gran be­
l leza natura l  y cultura indígena; aunque 
son reales las l imitaciones seiialadas por 
los salesianos como la� lul 'has de poder 
entre familias que en lugar de colaborar 
impedían que se real i cen los ·cambios 
necesarios y la fa lta de comprensión de 
las "necesidades" dP los t uristas de agua 
potable, priv<�cidad para dormir, comida 
saludable. A lgunas f<�mi l ias  están a¡bp­
tando sus casas para recibir turistas que 
quieran compart ir con una famil ia qui ·  
chua y está n  t(•niendo éxito. Por ejem­
p lo , se Ita abierto el hostal Nuca Huasi 
donde se at iende a los t ur ist .ls con ded i · 
cación y c<Hiño. 

La educación intercultural bil ingüe: 
proyecto salesiano y objetivos indíge­
nas 

Corno sugiert' el Padre Manangón 
en la entrevist;¡ que se citó anteriormen .. 
te, la educación ha sido el proyecto más 
exi toso de los Sa le�Í¡mos t•n Zurnhahua 
(adt·rnás qu izá� de I.J  org<�n iLación pol í ·  
tica aunque e n  f'sto, corno veremos, los 
salesiano� son c rít icos) . �>  A ¡wsar de que 
en vario� artículos escritos por los Sale 
sianos sobre I.J edu( ación i ntercu l t ura l 
b i l ingüe en Cotopaxi SI' sc·ñ, l ia que la 
necesidad de faci l idddes educativas sur­
gió de los mismos campes inos en el pro­
ceso de la  lucha por Id  tierra, Pn r ea l i ­
dad, la idea ele foment,¡r la educación 
yd ('Sidha en el primer Proyecto de Zum­
IJ.Jiw" di:.eiiddo en 1 97 1 .  El proyectu 

5 Informe del Equipo de Zumbahua, 20. 2 1 y 2'.! eJe <enero de 1 97 1 , Archivo Salesiano de 
( luito. 

6 Pdrd un •�xtderrle análisis sobre la (•dtJcar. ión l l l l t: r < ulturo�l br l i nglie en Lotopaxi escrito 
por <�u rores que liderdmn este pron·'" wr Hurb,mo y Martínez ( 1 9'14). 



�eñala que l a · cducación fisca l hispana 
no era adecuada p.na los indíg(�nas por­
que imponía piltrones culturilles, extra-· 
ños y el horario y el ca lendario escolar 
eran incompatibles con el  trabajo del 
campo. El proyec!o anota que "es ur­
gente crear una escuela nueva rural que 
deli

.
enda y rlesarro l le la ntltura existen­

te en el medio i ndígena y lograr así  la 
integración a l¡¡  cultura nadon a l . "  E l  do­
cumento añade que se debe tomar en 
cuenta la lengua materna y la educa­
ción informal en el hogar y en el medio. 
Ya se preveía en 1 97 1  l a  creación de 
una r<.•d dt• escuelas primarias y una se ­
cundaria con "espec i a l i zaciones agro­
pecuarias y arte�ana les." 

Los Si!lc�sianos no percilwn una con-­
tradicciún entre la promoción de la cul ­
tura indíg<'nd a través de la educación y 
la integr,Jción a la nación7 Al contrario, 
precisamente ven en IJ etnogénesis una 
formil adecuada de integrarse a lo na ­
cion a l .  Esta perspectiva es s imilar a la 
que dc·scrilw Rubenstcin (2001 ) para el 
caso shuar. Los shua r se integran a la na­
ción ecuatoriana a t ravés de su Federa­
c iún, promovida por los �a l(•s ianos, que 
simultáneamente promueve su ident i ­
dad indígena e i mita en sus estructuras 
a l htado. �'"gún Rubemlein.  la Federa­
ción representa simultáneamente al Es­
tado ante los shuar y a los shuar a n te el 
E:st,uJo. 

l o� campesi nos del q11ilotoa están 
de acuerdo con la  aproximación de los 
, · " ' ": i , l ! ' l l ' . ,  y:1 q 1 1P pr-rr- ihr-n la  ,,..-J , w;¡ 
c ión inlt-rcultural bilingüe y su organ i ­
zación política basada e n  l a  etn icidad 
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como formas de ser reconoddos por el 
Estado ecuatoriano. Repetidamente los 
graduados del colegio Ja tari  U na ncha 
enfa t izan en sus tesis como u no de sus 
mayores logros la  ofic ia l ización de sus 
títulos de maestros, de la red de escue­
las  en las que trabajan, de sus organ iza­
c iones de educadores y de sus organiza ­
ciones políticas por medio de sendos 
acuerdos m i nisteriales. Por ejemplo, Pe· 
dro Cunuhay ( 1 993: 39) destaca en la 
sección de logros de la educación b i l i n ­
güe d e  s u  tesi s  dP grado lo s igu iente: 

Por el esfuerzo de la coordinadora del 
�istema de Escuelas lndígt�nas de Coto­
paxí encabezado por el padre José Ma­
nangón y los educadores se logró con­
segu ir 27 nombramientos del Ministerio 
de Educauón para los educadores inter­
!.ulturales b i l ingües de Cntopaxi .  

Benedicto Tigasi ( 1 993) en su tesis 
de grado destaca como u no de l os m a ­
yores logros d e l  SEIC el haber consegu i ­
do oficia l izar su red de escuelas y a sus 
educadores. Tigasi narra, 

Lm logros que se ha recibido r-on la 
educación indígena h.1ce unos l S-20 
años, en Id rea l idad el servicio educati­
vo, va cobrando SlJ propio v<�lor en la 
rneJida en que logra orgdnizar, unir  
rn¡estras cabezas, sentim ientos y traba ­
jo> comun itanos , soluciona problem,¡s 
fundamentales que afecta a la mayoría 
de las comu nd> donde se su frt, opresión. 
L.J educación de los sectores indígenas 
es t tll'l d" ! f )< pri nrip�!P< nhjet ivos del 
Mi nisteno de Educación y Ciencia 
(MEC) que, en cuniomudad < un l as le -

7 Ueuemos recordar que J.¡ educación públtc:d un iversdl hrt s ido histórrc"""'nle IHl nrec a ­
nismo de formación de ciudad,wos Ít'<J ies a l  Estado nación. 
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yes vi�entes, busca impulsar prowamas 
y proyectos en diferentes sectores del 
pals. Con la fecha 4 de julio de 1 984 se 
celebró un convenio entre el Estado 
ecuatoriano y la Sociedad Salesiana me­
diante el cual el MEC se comprometerá 
a unir esruer.1os en procura de alcanzar 
los objetivos de la educación indlgena, 
ratífic,1ndo los acuerdos especia les rea­
lizados hasta la fecha y facultando la ce­
lebración de nuevos convenios educati­
vos. En el año de 1 967, ln5 educadores 
nmHJnitarios y el equipo de apoyo con 
la colaboración de otras personas se 
empeñaran en oficializ<Jr la experiencia 
educativa, con proyecto educativo del 
SEIC 

Fabiola Ante ( 1 993: 50) añade: "El 
compañero José Luis encargado de Di­
rector actuó con mucno tino. Cumplía 
con todas las obligaciones que se le pre­
sentaba. Tuvo todos los papeles en re­
gla." 

Lo que quiero mostrar con estas ci­
tas es la importancia que para los edu­
cadores y l íderes i nd ígenas tiene el ser 
reconocidos por e l  Estado. Es esencial  
para el lo!i describir  hasta los más míni­
mos detal les de los acuerdos ministeria­
les con números, fechas y personas que 
participaron en cada firma. Nada más 
lejos de un movimiento que pretende 
revocar el orden del Estado. Este interés 
no responde tan solo a u n  deseo de ser 
reconocidos, s ino de l legar a formar 
parte de las  estructuras del Estado, lo 
cual es práctico, ya que la oficia l ización 
conl leva una contraparte económica: 
los maestros indígenas comienzan a re­
cibir bonificaciones y otros beneficios 
del Estado de los que ya disfrutaban los 
maestros mestizos. 

Aunque los salesianos tienen i nterés 

de in tegrar a los indígenas a la nación 
sin menoscabar la promoción de su cuJ. 
tura, quizás su perspectiva era más polí­
tica, ideal ista y espontánea en un prin­
cipio. Al adaptarse a los deseos indíge­
nas de reconocimiento estatal, el pro­
grama se va volviendo más oficial o bu­
rocrático con el tiempo. Esta posición 
del equipo salesiano también respondió 
a un conflicto con los maestros mestizos 
que empezaron a difundir rumores de 
que los educadores bí l ingües enseña­
ban sin titu lo y de que los salesianos no 
podían entregar tftulos de primaria, y es­
tos rumores empezaron a hacer mella 
en las comunidades. Debido a esto, los 
salesi<mos se preocuparon por conse­
guir títulos oficíale� para sus maestros y 
por ofic ia l izar tanto el sistema d(• es< ue 
las como la secundaria. El padre Javier 
Herrán (entrevista,  ver;mo 2002) señala: 

Evidentemente al oficíalizarse ya pier­
des un f.!OCO la mística porque se am­
plía, porque presionas otros intereses 
políticos. Pero fue un paso positivo . . .  
Creo, a nosotros nos fue bien , Nos fue 
bien porque de5de antes en el proceso 
de alfabetiz.ación ya habíamos logrado 
con la d irección provincial aquí en Qui · 
to ayudas económicas para los promo­
tores . .  Habla mucho i nterés de la gen­
te, por eso aprendlan. pero para s..1car el 
título de haber acabado primaria, eso 
no podíamos. Entonces la dírecuón 
prov inc ial de Cotopaxi nos dio una ma­
no . . .  Entonces las escuelas indígenas 
ante la comunidad comenzó a tener 
prestigio, porque al prmdpío no tenían 
prestigio porque no eran profesores cho­
los, no eran mestizos, nu eran blancns, 
eran runas. Y decían: ese runa no ha de 
saber nada sí es un runa, pero cuando 
empezaron a encontrar certificado�. ahí 
sí ya cambió la películ&. 



Estos datos cuestionan el lugar co­
mún a mPnudo repetido por la l i teratura 
sobre movimientos indígenas en Lati­
noamérica de que lo que buscan estos 
grupos por medio de la educación ínter­
cultura l  bi l i ngüP y de su organización 
política es cuestionar a l  Estado y propo­
ner una opción separatista. Es muy cla­
ro en los documentos de tesis revisados 
que lo que buscaban estos educadores y 
l ídPres políticos de Cotopaxi es ser reco­
nocidos por el Estado y eventualmente, 
si es posible, pasar a formar parte de las 
estructura� del Estado ta l  como ocurrió 
con la creación de la educación ínter·· 
cultu rill bil ingüe cuando se ofici a l izó la 
D I N E I B  (Dirección Nacional de Educa­
CIÓn lntercu ltural B i l i ngüe) en 1 988 ba­
jo el l iderazgo del movimiento indígena 
y en particular de la CONAIE (Confede­
ración de Nac iona l idades Indígenas del 
Ecuador), con la  activa participación de 
la Conferenciil Episcopal de la Iglesia 
Catól ica.  En ocasiones, la creación de 
organizaciones étnicas no responde a 
un deseo separatista sino que es una 
reacción a la  exclusión del ámbito de lo 
nacional. Los maestros del  SEIC crearon 
una organ ización de proiesores i ndíge­
nas debido a l  re<:hazo que sufrieron por 
parte de la Un ión Nacional de Educado­
res, U N E  y no por un dt!seu de mostra r 
una tendenci<J segregacionista. Fabiola 
An te ( 1 993 :  42) nos cuenta en su tesis: 

·'El objetivo de Id  AEUlC (Asociación dt 
Educadores Comunitarios B i l ingües dt 
Cotopax i} erd ser más unidos para que 
pueda cumpl i r  el  ;ervicio a sus comu n i ·  
dades . . .  También con dicha asociación 
los educadores querían mejorar su situa­
ción económica . . .  La Unión Nacional 
de Educadores, U N E:, quiso acabar con 
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dicha asociación . . .  Entonces la UNE no 
respaldaba los intereses de los indígenas 
ni del maMisterio indígena . . .  " 

Un punto importante e interrelacio­
nado con lo anterior a destacar es que el 
éxito del programa salesiano no es tan 
sólo crear una educación sensible � las 
d iferencias culturales y a las necesida­
des de los campesinos, sino crear una 
educación donde antes no la había, ya 
que en muchas comunidades la escuela 
más próxima se encontraba a grandes 
dist<mcias d ificu ltando que los n i ños pu­
d ieran l l egar caminando. Corno apu nta 
Fabiola Ante en la tesis  mencionada: 
"Los logros fundamentales que l legó a 
obtener el SEIC son los n iveles educati­
vos para el  pueblo ind ígena de esta pro­
vincia. Estos centros educativos funcio­
nan donde no habían l legado las escue­
las h ispanas." F abiol;¡ añade: 

Lo que el los hablaban no era de educa­
ción indígena n i  de educación bi l i ngüe, 
más bien estaban centralizados al dere­
cho de una educación propia, una edu­
cación que les ayude a organizar, a re­
wlver los problemas que suscitaba n en 
la comunidad, a vivir más unidos donde 
baya más respeto, menos explotación, 
menos discriminación por parte de los 
hdcendados. 

Ta mbién es importa n te que esta 
educación proteja a los n i ños indígenas 
de las agresiones físicas y verbales de 
los educadores mestizos. Con respecto 
a esto César Pi laguano ( 1 993: 25) sostie­
ne: 

En esrt sentido no había escuela, sola­
mente había la escuela fiscal en el cen · 
tro parroqu ia l . Todo campo marginal  es·· 
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taha ah;mdonado d�� las autoridades de 
l a  provincia . .  por otro l ado había mu­
chos comentarios diciendo que hay pro­
fesores fiscales que maltratan a Jos niños 
de la estuE•Ia, Incluso lo matan dando 
garrote cuando no pueden aprendt'r las 
letras. Sólo los blancos pueden estudiar 
porque saben hablar en castellano. Así 
hablan los comentarios co11 los corliu· 
neros. Los niños vivían sueltos, no te · 
nían ninguna aspiración. Vivían sola­
mente trabaja ndo en la h.:�denda, sir­
viendo al patrón. 

Por tanto, de acuerdo a los docu­
mentos revisados, la creación de la edu­
cación intercultural b i l ingüe fue u na 
reacción al abandono de las a utorida­
des estatales y a la exclusión que los 
campesinos sufrían en las escuelas fis­
ca les h i spanas y no tanto uM búsqueda 
de una educación con especificidad 
cultura l .  Esta educación distinta, cerca­
na <1 las comunidades y opuesta a la 
agresión física, se c rea confrontando 
enormes dificultades económicas, de 
infraestructura y de resistencia de a lgu­
nos sectores como los maestros h ispa­
nos que veía n amenazado su empleo o 
los comerciantes intermediat ios que no 
deseaban que los indígenas se eduquen. 
Fabiola Ante ( 1 993: 83-86) lo testifica: 

Él primer dla no sabía qué clases dar. .. 
me dieron a los tercer y cuarto ciclo. Era 
muy difíc i l  enseñar a los dos ciclos. Es 
decrr, no poclfa enseñar porque tenia 
dos cídos y el otro compaiiero enseña­
ba en el  mismo cuarto. Los pizarrones 
estaban unidos. No podía enseñar con 
faci l idad porque era muy estrecho y ha­
dan mucha bulla, es decir i nterrumpían 
la  c lase. 

En .otra sección de su tesis Fabiola 
describe la oposición a la educación bi ­
l i ngüe por parte de las él ites locales y 
los maestros hispanos: 

Se veía que los comerciantes de afuem 
explotaban a lo<> campesinos. Pero los 
comuneroS con la ayuda de algunos 
educadores ya no se dejaban ma nipular 
mucho. l os di chos cnmercíantm. l lega­
ron a saher que se están creando escue­
las bi l ingües en cada comunidad y criti­
caban, murmuraban, insu hab,ln y no 
dejaban que los padtes de familia pon­
gan en las escudas bi l ingüt's. Ta11to qu�· 
chismeaban, se fueron muchos alum­
nos. fambién tuvieron pmblemas con 
los profesores hispanos. El los dedan 
que están qu it.mdo a los a l umnos (Ante 
1 993: 1 5 ). 

La educación i ntercuh.ura l b i l ingüe 
promov ida por los sale�ianos en Coto­
paxi se ha caracteriz,1do por su flexibi l i ­
dad y toleran cia para adaptarse a las ne­
cesidades y deseos de los i ndlgenas y 
para cambiar a medida que ha cambia­
do el contexto socio-económico. Así, 
cuando comenza ron ron las escuelas 
primarias, decidieron impartir la educa ­
ción básica en cuatro años más un cur­
so de n ivelación en vez de seis. Esta de" 
cisión se tomó tras rea lizar un estudio 
en el que se v io que su situación socio­
económica y migratoria no rwrmiHa a 
los n i ños i ndígenas acudi r  a las escuelas 
por más de cuatro años, por lo que la 
ma yoría no concluía y no recibían su tí­
tulo de primaria, lo cual les l imitaba 
enormemente. lm salesianos consiguie­
ron de manera exitosa cubrir lo requerí· 
do en la enseñanza primaria en cuatro 



años y un curso intensivo, lo cua l fue 
apreciado por los padres de fami l i a  que 
VPÍ;m Pn ""'" morlal irlad una Vf'ntaja 
importante sobre la edm:ación fiscal .  
S in  embargo, esta modal ídild 'está sien · 
do debat ida en l a  áctu a l idad por la 01-
NEIB y por et movimiento indígena, ya 
que se argumenta que, a unque en un 
momento inicial pudiera ser una opción 
pragmática adecuada, a la larga ímplka 
que la educación para los i ndígenas 
pueda ser menos rigurosa y de segunda 
categoría con respecto a la hispana. El 
ca lendario de la secundaría también es­
tá pensado para adaptarse a las caracte· 
rísticas socio-económicas de los estu­
diantes. E l  Colegio jatari Unancha es se­
mi-presenc i a l  impartiéndose los fínes de 
semana y en cursos acelerados de vera­
no para permitir a los estudiantes asistir 
a clases. El programa académico un iver· 
sitario también adopta l a  moda l idad se­
mi-presencial  y dE> ta l leres intensivos 
para adecuarse a las  necesidades de tra­
bajo de los estudiantes. 

Los salesia nos fomentan la part id·  
pación de l a  mujer, sobre lo que comen­
taré más tarde, y acceden a que las es­
tudia ntes acudan a c l ases con sus h i jos, 
los a l i menten mientras estudian, o los 
de¡en jugando cerca de las a ulas. Esto 
permite que las jóvenes madres combi­
nen la educación con el cu idado de sus 
h ijos. Como señalé anteriormente, e l  
currículo t ambién se ha adaptado a las 
cambiantes circunstancias de los estu­
diantes indígenas. Para satisfacer su de-
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seo de "estar preparados para t> l  mundo 
modemoH se han comenzado a impartir 
c lases de computadón, inglés y francés 
a las que los jóvenes indígenas asisten 
coh gran intPrés. Esto se ha hecho sin 
menoscabo dP las clases de lengua y f i�  
losofía quichuas que los . estudiantes 
también aprecian para fundamentar su 
orgullo étnico y sus posibilidades de 
participación política .8 Otro ejemplo de 
la flexibilidad y tolerancia del proyecto 
salf'siano es su posic ión en relación a 
los miembros dP la ( omun idad que son 
evangé l icos. En las escuelas primarias, 
el colegio y la universidad salesiana se 
aceptan estudiantes evangélicos que re­
cib('n un trato igual al de los estudiantes 
católicos. Estm estudiantes evangé licos 
son además contratados como educa­
dores en las escuelas del SEIC 

Sin embargo, la flexib i l idad del pro­
grama salesiano para adaptarse a lo que 
e llos conciben como el medio y la cul­
tura rura l i ndígena puede ser también 
problemática, ya que, como vimos en la 
sección sobre desarrol lo agrario, la edu­
cación intercultura l  bi l i ngüe t iene un 
enfoque más rura l dt>l que los m ismos 
habitantes de la zona del Quilotoa pare­
cen creer necesario. Otro punto de ten­
sión ha sido la relación del programa de 
educación salesiana SEIC con la 01-
PEIB-C (Dirección Provincial  de Educa­
c ión ln tercuhural B i l i ngüe de Cotopaxi). 
Funcionarios de esta insti tución se han 
quejado extraoficia lmente de la falta de 
interés de los sa lesianos y educadores 

R Se prefiere que los l idere� del movimiento i ndígena manejen PI qutchua. El a�censo den 
rro de este movimi.ento e� uno de los me( ant Smm. más importantt's de movi lidild son<�l 
para los comuneros. 
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del SEK por coordinar sus esiuerzos 
educativos con esta mstítudón que 
coordina l<l roucadón bi l ingüe para la  
provincia. 

Una d i ferencia que noté entre la 
perspectiva salesiana y de los profesores 
contratados por los salesianos y los estu­
d i antes i ndígenas es la  insistencia del 
programa en la educación política y l a  
aparente preferencia de los estudiantes 
por una educación menos politizada, 
más profesion a l  y académica. Durante 
mi partic ipación en l as sesiones del Pro­
grama Académico Cotopaxi  observé 
que los estudiantes eran sumamente en­
tusiastas hacia los conten idos académi­
cos, pero parecían aburrirse cuando 
eran arengados políticamente con dis­
cursos que, quizás, habían escuchado 
en numerosas ocasiones. 

Además de la organización política, 
la promoción de la cultura i ndígena ha 
sido uno de los objetivos del programa 
salesiano desde que se diseñó el pro­
yecto en 1 97 1 . En esto los Salesianos 
son pioneros ya que de acuerdo al Pa­
dre Juan Botasso (conferencia en FLAC 
SO, 2004) y al Padre losé Manangón 
(entrevista, agosto 2002) la Iglesia Cató­
l ica todavía no pensaba en términos 
culturales en el Vaticano 1 1  y en Mede­
l l ín,  sino que estaba enfocada en los po· 
bres. S in  embargo, los Salesianos si te 
n ía n  u n.- sensibi lidad cultural debido a 
su larga f.•xperiencia con los Shuar des 
de finales del siglo XIX. Según el Padre 
Manangón es a partir de la Conferencia 
de Barbados que toma lugar en 1 977 
que la iglesia comienza a manifestar 
una sensibi l idad a lo cultural, étnico y 
racial,  y tanto el padre BotaSSíl como 
Man-angón estuvieron entre los que acu 

dieron a Barbados y promovi eron este 
punto de vista. 

En el Proyecto de Zumbahua ( 1 97 1 : 
1 2l se propone que se respete y desarro­
l le la cultura tradicional i ndigena, pero, 
como hemos señalado antes, se con­
templa la posibi lidad de transformar 
aquel los rasgos culturales que sean un 
obstáculo para el desarrol lo indígena. E l  
Proyecto SíJStiene: 

Const ituyendo el grupo indígena una 
cullura o subcultura díferent<! al nacio­
nal,  se afirma el derecho intrínseco de 1� 
misma a desarroll�rse dentro d<' sus pro­
pias caracterísricas. En los casos en que 
los valores y pa!rom•s de la cultura índl­
gt!n a  constituy

-
an un obstáculo para su 

propio desarrollo, y hayan de ser sust i ­
tuidos por otros para permitir la integra­
ción a la cultura nacional, este cambio 
nunca será impue�to sino 'olanwmt� ,u. 
gerido como una mejor alternat íva, para 
ser l ibremente aceptada o rechazada 
por el grupo i ndígena en diá logo smce­
ro y lea l . 

Este respeto a la cultura i nd ígena 
por parte de los salesianos s<; da, no só­
lo en la educación intercultura l  bil in­
güe, si no también en la evangel ización, 
ya que se pide a los rel igiosos "tener en 
cuenta la  secreta presencia d<·l  Verbo en 
las d i versas culturas de América Latina. 
lo cual obl iga a los agentes de la pasto­
ral a conocerlas, a convivir con el las  y a 
valorarlas," " la proclamación del men­
saje Pvangélico debe asumir en cuanto 
sea posible las  categorias mentales y l as 
expresiones culturales existentes," la 
predicación debe ser en el propio idio­
ma de los indigenas si éstos a si lo de­
sean y " la l iturgia debe encarnarse en 
las d istintas culturas y a mbientes y asu-



mir  las simbologías, la música y las for 
mas de expresi6n propias" (f'royeclo de 
Zumbahua 1 97 1 :  1 3). 

En el SEIC el colegio Jatari Unancha 
y el Programa Académico Cotopax i  se 
prom•Jeve la enseñanza del idioma y la  
f i losofía quichua. los sa lesia nos consi­
deran que el quichua q ue hablan los 
campesinos está muy contami nado por 
el español y se maneja sólo oral mente, 
así que tratan de promociona r su mane­
jo escrito y la purificación del lenguaje. 
Como es bien sabido, ha habido am· 
pl ias discu�íones en educación i n tercul­
tural b i l ingüe en el Ecuador y olras par­
tes de Latinoamérica sobre la es!andarí­
z¡¡ción de las lenguas nativas y su orto­
graíi.J. Desde este pu nto de vista, la en­
señanzJ en qu ichua disiruta de ventaja� 
con respecto a otras lenguas nativas ya 
que este idioma está mucho más exten­
dido y estandarizado que muchas otras 
lenguas indígenas.9 Así, los salesianos 
han podido crear una educación b i l in­
güe en la que se mantiene el idioma 
hastJ el n i vel un iversitario. Aunque de­
safortunadamente no Sf� pueden impar­
tir la mayoría de las m<lterias en qu ichua 
debido a la escJsez de profesores for­
mados y b i l i ngües, no se descuidan las 
materias de lengua y fi lo!>ofia quichua. 
Además, es u n  proyecto importante de 
los salesianos el fomenta r l a  enseñanza 
de las materias académicas en quichua 
y captar a los graduados que sean capa­
ces de hacerlo. De esta forma, la preser­
vación y sobre todo pur ificación de la 
cultura y la lengua quichuas no repre­
sentan una continuiddd con la cu ltura 
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de la zona, sino una transformadún con 
respecto a lo tradicional que es parte del 
proyecto modernizador dt• los Salesia 
nos. 

Esta promoción de la cu ltura indíge­
na, que los salesianos también conectan 
apropiadamente con la autoesl. i ma, se 
enfrentó desde un pr incipio con la resis­
tencia de los propios i ndígenas. En las 
tesis de grado de los estudiantes del /a­
tari Unancha se señala repetidamente 
que las comunidades desconfiaban de 
que un indígena pudiera enst>ñar y pen. 
saban que la enseñanza del quichua y 
en quichua t>ran pérdidas de t iempo, ya 
que el objetivo dP asistir a la esc uela era 
aprender castellano para poder defen­
derse en el mundo exterior y ante la cul­
tur¡¡ dom i n a nte. De acuerdo il va rias en 
!revistas con los Salesianos y sus cola­
boradores, una de las mayores dificu lta­
des que tuvieron que confrontar en la 
impl ementación de la educación bi lin­
güe fue l uchar contra la resistencia de 
los propios campesinos a usar su cultu­
ra y su i diorn<l en la escuela, resistencia 
que fue hábil mente fomentada por los 
profesores hispanos y la UNE que te­
mían por sus puestos de trabajo. Por 
ejemplo Rodrigo Martínez (entrevista, 
verano 2002), profesor que ha colabora­
do por décadas con el proyecto Sa lesia­
no, seña la, 

¡Y porqut' nos centrábamos en la filoso­
fí.l de la educación bil ingüe? Porque los 
mismos indígenas no estaban convencí­
dos del valor de la educación i ndígena, 
siempre pensaban que era una situaríún 
de segunda d.tse, no se convencían que 

q Para una discusión sobr� educación bil ingüe en México y las difícult<�des que ésta nm 
íronl;l ver Martím�L Novo 2()04 b .  
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un¡¡ educación que es pertinentt• de 1,1 
realidad cultural es una educación con 
posibilid.Ides de alcanzar la calidild. En­
tonces tocio el t iempo s i se quiere con­
venc iéndoles de que el indígena es una 
persona que vale, que el pueblo indíge­
na es un puC'blo val ioso, de que la cul­

. tura enc ierra cosas. Y así lo acotamos 
todo el tiempo, al punto que ellos logra­
ron consolidar su identidad sobre todo 
colectiva. 

Esto ha cambiado, en parte gracias 
al  prc)yecto salesiano y en parte debido 
al éxito del mov imiento indígena y la 
educación b i l ingüe. Hoy en d ía hay mu­
cho más orgul lo étnico en la zona. A pe­
sar de este exitoso proceso, pude obser­
var en Zumbahua que muchos indíge 
nas quichua hablantes y orgul losos de 
su cultura y organización política étnica 
aún preferían mandar a sus h i jos a la es­
n iela h ispJnJ qup todavía funciona en 
el centro de Zumbahua. En una v isita en 
la escuela hispana de Zumbahua pude 
observar la en�eñanza por parte de pro­
fesores que venían de Lataumga y Puj i ­
l í ,  poco mot ivados debido a �u� bajos 
sueldo� y a que a lgunos concebían co­
mo un castigo el  tener que enseñar en el 
páramo. Las instalaciones estaban su­
ciJs y pel igrosamente deterioradas, los 
n iños corrían por todas partes y gritaban 
con u na manifiesta fa lta de discipl ina . A 
lo� n iiws no se les ofrecía el des.1yuno 
escolar ,.,ul !Vencionado por el Estado 
ecuatoriano mientra� que a l i mentos nu 
tnuvu� �e pudi ld f l  en la� de�pen�a� de la 
escuela. 

En contrdste, la� escuelas indígenas 
que visité se carac1erizaban por su l im­
pieza y dignidad. Las madres de fam i l ia  
se ocupaban de que las modestas insta 
laciones estén l i mpias y que se distribu 

ya el nutritivo desayuno escolar tan im­
portante para el rendimiento de los ni­
ños. La participación y vigil anda de la 
comunidad para que la  escuela funcio 
ne y los educadores cumplan es una de 
las c laves del éxito de este proyecto. 
Además, los maestros estaban motiva­
dos y orgu l losos de sus logros y trataban 
a los n i ños con cariño. En lo posible se 
trataba de usar métodos pedagógicos en 
los que los n i ños pudieran experimentar 
con los conceptos usando materiales 
del medio. Por ejemp lo, se impartían 
matemáticas con ayuda de habas o gra­
nos de cebada para que los nir1os com· 
prendieran mejor lo� conreptos y los 
asociaran a su medio. Dt•safortunada­
mentP existía una carencia de l ibros y 
materiales didácticos, pero debernos te­
ner en cuenta las difíci les condiciones 
de lds que parte esta experiencia .  

Lo interesante es  que a ¡wsar de es­
te contraste, muchos i nd ígeno1s cultos y 
orgul losos de su identidad éti i iCil <�ún 
prefieren poner a sus h i jos en la  escuela 
hispana porque esta goza de mayor 
prc�st igio. Aún l 1oy en día. en esta zona 
tan politizada d{�sde e l punto de vista e'\ 
n ico, existe una ambiva l('ru. ia  hac í il lo 
indígena. En contrastf' con t•sta' obser­
vaciones que rea l icé en t·l ,l i\< , 2002, se 
debate en la DINE IB  y en el movimien­
to indígena que los educadores bi l in­
gües están perdif,ndo su idea l ismo y q ue 
las comun idades ya no pdrticipan tanlo 
en el proceso educativo como lo hacían 
l:l o  U l o ¡JI Í i h  • ..Ípio. 

Tal como preveía el Proyecto de 
Zumhahua ( 1 971  ), los padres salesianos 
no son partidarios de mantener la tradi ­
ción indígena intacta. Aquellos aspectos 
que a su parecer impiden el desarro l lo o 
que contrad icen sus principios éticos 



deben ser transformados, aún a costa d(! 
un conflicto con los indígen as. U n  área 
de tensión entre los Salesianos y l as  co­
munidades del  Quilotoa ha sido la cues­
tión de gPnt!ro. Cuando comienza l a  
educadbn bi l íngüt!, la  mayoría de l a s  
famil ias  d e l  área eran reacias a mandar 
a sus hijas a la  escuela,  ya que pensa­
ban que éstas no necesitaban la educa­
ción. Los salesianos exigieron desde el 
príndpio la participación de las  n iñas. 
E l  padrt� Javier Herrán (entrc!vísta, vera­
no 2002) cuenta la siguiente anécdota: 
Viendo que acudían muy pocas n iñas a 
la escuela,  pidi6 a los campesinos que 
manda ran a sus h ijas. E l los respondie­
ron que las mu jeres no necesitaban es­
tudiar nomás para cuidar la casa, los n i ­
ños y pastar borregos. E l  padre d ijo: 
¡Ustedes creen que las mujeres no son 
seres humanos como los hombres? Si 
eso es In gue ustedes piensan ,  entonces 
a partir de ahora no bautizaré a las n i ­
ñas .  Los  campesinos aterr<�dos por este 
prospecto decidieron mandar a las n i ­
ñas a l a  escuela .  Hoy en d ía en las es­
cudils primar ia�, 1<� secundaria y la uni­
ver!:.id.¡<J S<J ic·�i<lnd aproxi rnddarnente la 
mitad de los estudiantes o más son mu­
jeres, este proyecto ha formado a nume­
rosas mujPn;� l íden!s y educadoras 

Otro ejemplo de búsquüda de cam­
bio cultura l  por parte de los salesianos 
nos lo  proporcion¡¡ el  padre� Gigi (entre­
vista , verano 2002), 

flpq-fp PI pnntn de vista de la iglesia , o 
de los que t¡ueremos ayudar al pueblo 
indígena en este momento de c.Jmb io es 

el momento oportuno para poder ayu ­
dar a meter adentro de la propia cultura 

elemento> nuevo� yue le ayuden a la 

<ultura a desarrolliH>e en una rierta lí-
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nea . . .  El e lemento a dar éníasl> mucho 
más es el elemento de la solidaridad, 
pero de la sol1daridad pasar a la gratui­
dad. L.; cultura i nd ígena es una cultura 
solidaria, pero la solidaridad que ellos 
dicen de randi de randi, tu me das y yo 
te doy, l a  reciprocidad andina. Pero la 
reciprocidad andina cu.;ndo se lee des­
de la perspectiva capita lista se hace 
egoísta. Entonces, hay que inyectar el 
otro valor de la gra tuidad que da a la re­
ciprocidad andina la vacuna para no 
dejarse llevar de lo que es la mentalidad 
neol iberal ,  de la explotación del otro, 
del otro me sirve hasta cuando me pue­
da dar y yo le ayudo hasta cuando me 
pueda dar. 

Es interesante que aquí el padre Gi­
gi no ve la cultura i ndígena como algo 
puro que debe transformarse para adap­
tarse a la  modernidad, sino como una 
mezcl a  sincrética entre valores "indíge­
nas" y valores "capita l i stas" que debe 
purificarse desde el punto de vista ético. 
Pareciera que G ig i busca una utopía in­
dígena y solidaria ante el  egoísmo capi­
tal ista. 

l<esurn iendo, tanto la recuperación 
de lo indígena purííicado como la trans­
formación cult ural y modernización son 
proce�os de cambio promovidos por los 
sa leoí .mos. Estos objet ivos interactúan 
con el  deseo indígena de reconocimien­
to por parte del Estado, bú;queda de 
otro t ipo d(� modernid<�d (tecnología, 
idioma� extranjeros, lo urbano) y ¡¡mbí­
valencia en la valoración de lo étnico. 
La toleranoa, llex ibi hdad y compromi­
so de los sale�; ianos y el compromiso y 
deseo de superación de las comunida 
des indígenas y los educadores expl ican 
lo exitoso de la experi¡•nci<�.  
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Organización política 

Como hemos visto, tanto e l  desarro­
l lo  agrario como la educación b i l i ngüe 
estuvieron íntimamente relacionados 
con la organización política de los indí­
genas de Cotopaxi, para conseguir la 
aplicación de la  reforma agraria corno 
para lograr créditos de entidades guber­
namentales o no gubernamentales hacía 
fa lta organ ización. La educación bi l in­
güe promovió la  conciencia política de 
los indígenas y les formó como futuros 
l íderes. Los salesianos fueron actores 
centrales de este proceso de organ iza­
ción indígena en la provincia a n ivel de 
comunidad, de orga nización de segun­
do grado y provincia l . En el Proyecto de 
Zumbalwa ( 1 97 1 : 20) ya �e daba priori­
dad a este aspecto: 

En la solución del problem¡¡ indígena, 
los indígenas m i smos tienen que ser los 
sujetos activos de su acción l iberado­
ra . . .  a través del proceso de concienti­
zación que les l leve a l  cambio de toda 
estructura económico-social i njusta. Así 
pues, el objetivo fundamental de toda 
nuestra acción debe ser l levar a la co­
munidad i ndígena a una verdadera au­
togestión. N uestra acción como agentes 
de cambio no es sino temporaL pasaje­
ra, subsidiaria. 

De forma del iberada, los rel igiosos 
se mantienen en el  trasfondo para dar 
lugar a la agencia indígena que sin em­
bargo es promovida por el los. Cuando 
consideran que se ha logrado la madu­
rez política de los campesinos, los rel i ­
giosos deberían retirarse del  proceso. 

Tal como vimos en el caso de fa cul ­
tura indígena, los rel igiosos preveén 
cambios en la organ ización política tra-

dic ional de la comunidad, ya . que se 
proponen establecer "una estructura de 
poder justa y eficiente." En el caso de 
Zurnbahua, esto significó un conflicto 
bastante fuerte y.1 que los salesianos l u­
charon contra a lgunos ayl lus poderosos 
que estaban concentra ndo la propiedad 
de la tierra y explotando y amedrentan­
do a otros campesinos. En el marco de 
este conflicto se formó una facción l ide­
rada por una fam i l ia poderosa que bus­
có expulsar a los sa lesianos acusándo­
los paradój icamente de "curuchupas 
comunistas." Esta fam i l i a  l legó a ocultar 
la  Rumí CruL, una piedra con una cruz 
labrada que es sagrada para los habitan­
tes de Zumbahua, y acusaron a los sale­
sianos de haberld robado para vendér­
sela a los "gringos." La Rumí Cruz apa · 
rec ió escondida a lgunos días m.í s  tarde. 
En otra ocasión un grupo de campe�inos 
armados l legaron a la capi l la y residen­
cia sa lesianas con la intención de que­
mar las i nstalaciones. Se rumorea en la  
comunidad que este confl icto estuvo re­
lacionado con el deseo de los campesi­
nos de no pagar los créditos de FODE ­
R UMA, institución a la que lo!> salesia­
nos representaban. En todo este conflic­
to, los salesianos contaron con sus par· 
tidarios, en part icu lar  los cat�·quistas y 
educadores que l legaron a constituir un 
n uevo grupo de poder que los sa lesia­
nos enírentaron a lo que el los l lamaban 
"caciques tradicionales," el ites locales 
cuyo poder se enraizaba en diferencias 
de poder que databan de la época de la 
hacienda. F inalmente, los sa lesianos sa­
l ieron vencedores de este confl icto lo· 
grando su legitimidad en I.J zona del 
Qui lotoa y neutra l i zando a las facciones 
hostiles (Guanotuña, tesis de l ictmciatu­
ra, 2000). 



E l  salesiano Javier Herrán destacado 
protagon ista en la organ ización del Mo­
vimiento Indígena de Cotopaxi,  según 
las narrativas que aparecen en las tesis 
de los graduados del colegio Jatari 
Unancha, describe su participación en 
una entrevista comp i l ada por Tibán, l la­
qukhe y Alfaro (2003: 45-4tl) en un l i ­
bro sobre la historia del Movim iento ln­
digena de Cotopaxi: 

Yo por mi parte estaba en lumballlla y 
en ese tiempo ya habían comenzado las 
es<. ut'las indígenas de Cotupaxi, además 
Pr.l promotor de fODERUMA y comen­
zamos en Chugchilán un proceso de ad­
qwsicíón de t ierras . . .  En alguna reunión 
de pastoral, veíamos el modelo del mo­
vimiento indígena d<> Tungurahua y el 
de Chimborazo, t>ntonces vimos la ne­
cesída!l de apüyar una serie de posibili­
dades para que las comunidades i ndíge­
nas de Cotopaxi tuvieran una instancia 
de por lo menos conocerse . . .  Así que 
hiCimos una primera convocatoria, creo 
que fu<' en Chut�chilán si mal no recuer­
do. Nosotros poníamos todo, l lamamos 
por la 1adio a la gente, poníamos los bu­
ses p.;r a que la gente venga . . .  A los tres 
años y medio nuestro p<�pd seguía sien­
do evidentemente central, de anima­
ción, de capacidad de convocatoria. En 
es<� mornento era el apoyo a la lucha 
por la tierra. En ese sentido no hadamos 
nada nuevo o diferente a lo que hada l a  
FEI IO  Yo como promotor d e  FODERU­
MA y dt>l Banco Central me i nteresaba 
la organización para faci l itar la acción 
que hacía el Estado a las comunidades 
porque evidentemente sin organización 
no hay apoyo . . .  lo que buscamos era 
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crear una instancia en donde la gente 
pueda y decida por sí. No veíamos con­
t inuar en los sistemas organizatívos tra­
dicionales de nuestra zona . . .  no porque 
eso lo manejara la fEI u otras organiza­
ciones d e  izquierda, sino porque eso era 
una pirámide que se dirigía desde la ca­
prtal .  

Herrán d i rige Radio Latacunga, un 
instrumento importante de mov i l ización 
y promoc ión de la identidad i ndígena, 
organiza la red de escuelas i ntercultura­
les b i l i ngües, otra i nstitución básica pa­
ra la toma de conciencia política y cul ­
tura l ,  y promueve e l  desarro l l o  agrario 
que por su parte requiere de organ iza­
ciones que sean sus interlocutoras. Co­
mo señala Zamosc {1 993) los programas 
de desarrol lo fomentaron en gran medi­
da la organización política de los cam­
pesinos para crear sus propios i nterlocu­
tores. E l  Padre Javier promueve la con­
c iencia étnica y la organización indíge­
na a la vez que articul a  a los i ndígenas 
a l  Estado ecuatoriano a través de FODE­
RUMA que, de acuerdo a Striffler (2002) 
fue un programa i nstrumenta l  para el  
control estata l de los campesinos. Sin 
embargo, este ejemplo contrad ice la h i ­
pótesis de Striffler de que FODER UMA 
sirvió para desmovi l izar a los campesi­
nos. Quizás esto ocumó en la zona de 
la costa que Striffler estudia .  Pero, en el 
caso de Cotopaxi, a través de este Sacer­
dote, que representaba a FODERUMA, 
se mov i lizaba y pol itizaba a los indíge­
nas a l  t iempo que los articulaba a l  Esta­
do. Otro aspecto i mportante que debe-

1 O Federación Ecuatoriana de Indios. Una organización que fue importante en la moviliza­
ción i ndígena por la t ierra dt!sde los años treinta y que estaba articulada a l  Partido Comu­
nista del Ecuador. 
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mos destacar es que en zonas apartad.ls 
á veces los rel ígíosos han representado 
a un Estado que no ha sido capaz de lle­
gar a todo el territorio nacional .  Esto es 
s imilar  a lo que seña l a  Rubenstein 
(200 1 )  para el caso shuar. En la Amazo­
nía sur los salesianos representaron a l  
Estado por décadas. Herrán nos comen­
ta algunos factores i mportantes por los 
que la izquierda tradicional pierde peso 
en este momento, como la falta de pre· 
senda en la zona y la falta de compren­
sión de los problemas campesinos e i n­
dígenas. Por el contrario, los salesianos 
dieron prioridad tanto a la pn�senda fí­
sica de la orden en la parroquia como a 
la flexibil idad para adaptarse a las nece­
sidades y deseos de los habitantes del 
Qui lotoa. las tesis de los estudiantes in-

. dígenas corroboran la narrativa del pa­
dre Herrán. Por ejemplo, César P i l agua­
no ( 1 993: 5) señala: "era muy importan­
te porque el MIC se cre6 por la organi­
zación del sistema de escuelas indíge­
nas, por el padre Javier Herrán. Cuando 
se fue Javier, fracasó el MlC." Fabiola 
Ante ( 1 993: 58) añade: 

Luego de esto se formó una directiva 
donde eligieron como presidente a Juan 
Rivera de la  comuna Cachi Alto, ya que 
con la colaboración muy decidida del 
padre Javier Herrán, de la Oiócesis de 
Latacunga, los sacerdotes se i ntegraron 
en la formación de esta organización 
provincia l. A más de concientizar a los 
campesinos en los t rabajos, en las leyes 
que afectaba mucho a los pobres, die­
ron un enfoque sobre la importancia pu­
sítiva y negativa que puede caus .. u dicha 
organización. 

Muchas de las personas formadas 
por los !>alesianos como catequistas, 

educadores y líderes polítkos ocupan 
puestos de importancia hoy en día en el 
movimiento indígena ecuatori;mo. Al­
gunos ejemplos son César U majinga, 
prefecto de Cotopaxi , y Lourdes Tibán,  
vice-presidenta de ECUARUN!\RI y des­
tacada l íder a n ivel nacional. 

Sin embargo, en los últimos tiempos 
los salesianos parecen haber tomado a l ­
go de d istancia del  movimiento indíge­
na, en parte porque el l iderazgo ha sido 
capaz de i ndependizarse y en parte de­
bido al dcsarroi i(J de una visión crítica 
acf>rca de los l íderes polít icos. Uno de 
los misioneros señ<J ia (entrevista, di­
ciembre 2001 ), 

Yo creo que hay tres categorías de indí­
genas hien daros, h..Jy una cúpula polí­
t i ca que es muy politizada con ideas 
claras y por parte de Jlguno ¡_()n c ierta 
ambición d�: poder. Yo diría hay un esta­
mE>nto medio que son los intelectuales 
i ndígenas, los que estudian, los profeso­
re!>, los catequistas . . .  Y después hay l a  
gran masa d e  gente qut' no e s  m u y  cons· 
ciente de l<�s cosas, pero sahc obedecer 
a los jefes. Ahora, en un primer momen· 
lo la iglesia estaba mucho con la c lase 
dirigente del pueblo indígena, ahora ve­
mos que nuestra tarea está con I<J clase, 
espacio intermedio que es la educ<Jción 
y con la presencia de los más pobres pa" 
ra exigi r tamhién a los intelec:tuale;, a Id 
cúpula,  que no olviden. 

Las tesis de los estudiantes i ndíge­
na�, que pertenecen a estos espacios 
medios de los que hablan los salesianos, 
corroboran esta visión crítica, existien­
do abundantes críticas d la corrupción 
económica y abuso de poder de los di­
r igf!ntes del  MICC y nacionales. 



Conclusión 

los Salesianos t ienen una i nfluencia 
modernizadora e n  la zona del Qui lotoa 
que induy�'> tanto un proceso de moder­
n ización propi<1mente d i c ha (por ejem ­
plo cambio de sem i l l as, mejoras en tec­
nologí.J agraria, educación, articulación 
a la naci6n) cómo un proce�o de etno­
génesis, donde la etnogénesis represen­
ta también un proceso de cambio y mo­
dernización. El proyecto Salesiano es 
más exitoso desde a lgunos puntos de 
v ista que> desde otros. A pesar dp a ños 
de i n versión c•conómíca y de trabajo en 
la  modernización agríco l a  de la zona ,  la 
agr i cu l tu ra nunca l lega a ser eficiente y 
lo suficiPntemente productiva para sos­
tener a la pohldción de forma autosufi­
c iente. la educación constituye el ma­
yor éxi to del proyecto: se pasd df'l anal ­
fabetismo general izado a poseer inc luso 
una universidad interwltura l  b i l i ngüt• 
en 1<1 zona. Hoy en día los campesinos 
son b i l i ngües, muchos poseen educa­
ción pr imaria y también t ienen acceso a 
sec u ndaria y educación u nivers itaria,  
a lgo que era impensable hacE' a lgunas 
dé(i:ulas, sobre todo pd rd las mujeres. 
lódavía hay mucho qu<' se podría mejo­
rar, como acceso a mater i a l  d idáctico y 
perfeccion,uníento de los métodos de 
enseñanza, pero es importante no cri t i ­
car e n  e l  vJcio, !> ino tomar en cuenta de 
dónde parte esta expe r iencia y las  difi­
cul tade!. rle todo t ipo con las  que se en ­
cmmlra. La orga n ización polít ica es otro 
éxito dt� los Sd les ianos en conjunto con 
las cornunidade� del área_ Sin embargo, 
con rt'�¡w<.to .1 esto los religiosos son 
má' críticos, y<1 que se reprocha la laha 
dP compromiso y quizás la corrupción 
de la d irígenda. <1sí como Id íahil de un 
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proyecto político coherente. Cómo se­
ñalamos anteriormente, los sillesianos 
han dado lugar a grandes cambios pero 
también h a n  tenido que confrontar 
grandes d i ficulti!rles para Id neM:íón del 
"hombre n uevo y solidario" quP busca­
ba el proyecto. Esto no es una l imi ta­
ción únkamente dt> los sa lesianos, s ino 
de muchas otra� utopías de izq u ierda. 
Cómo se ha fundamentado a rr iba,  los 
objetivos indígt>nas han sido más prácti­
cos: h a n  buscado básicilmc>ntP s u  i n te­
gración al Estado y a lo qut� e l los entien­
den por la modern idad. Con referencia 
a esto hay que rec onocer que los sale­
sia nos han sabido combinar un proyec­
to etnicista con u n a  aceptación de que 
los i ndígenas son ciudadanos dE' la mo­
dernidad y 1111 los 1epresent.-�ntes de una 
tradición que debe ser conservada i n ­
tacta a ú n  en contra de l o s  i ntereses de 
los portadores de esta tradición. 

los salesianos d i cen haberse distan­
dado del movimiento i ndígE>na y ven 
como su mis ión a compa ñar a los indí­
genas de .-1 pie y .-1 los cuadros medios. 
la Orden S<� les iilna y la Iglesia Catól icd 
en generd l tambil"n se encuentran en un 
proceso d(:' cambio hacia una mayor 
despo l it i z adón y un énfasis en lo espir i­
tual.  ¿Qué ocurmá con las experiencias 
que aún está n  en milrcha?  Pienso que 
a unque st' desmantelaran, los efectos de 
la  labor de v.�r ias  décadas pl'rmanere­
rán. Por otra parte existen tensiones im­
porta ntes entre t) l proyecto S<� l esiano y 
los i ndígenas dt.• la zona que están con­
tribuyendo a Id desmantelación o t rans­
íormación del proyecto. En t(irmínos ge 
nerales parece que los habitantes del 
Qui lotod no están db¡.JUestos al grado 
de compromiso y sacrif ic i<J yut' les ex1 
gen a lgunos rel igiosos, ya que conside 
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ran, qlllzas con razón, que son sujetos 
de los mismos deberes y derechos que 
el resto de los ecuatorianos. 
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•La 'nacionalización' y 'rocoliz:aci6n' 

del pasillo ecuatoriano• · 

Ketty Wong 

Dt!ddnos las canciones de un pueblo y 
os diremos sus leyl"s, sus costumbres y 
su historia 1 

E 
1 pa� i l lo es 1.1 t•xpresión del "sen­
t imiento nacional" por antono­
masia porqll(' representa "la 

est•nda de 1 ,1 eruatorianidad", "la ge­
nuina Pxpresi.ín dd puchio" y "el sent ir 
< 11 • 1  al m,) nac iona l '' . Estas son expresio­
nc·� írec uc•ntt•nu•nte escuchadas y aso­

c iadas al repertorio de "pasillos dási­
<:-os" (1 <J20s- l 9.'i0s), los cuales han sido 
consider,ulos sím bo los musi<:-a les de la 
idenliíJad ecuatoriana durante gran par­
t<· de l �iglo XX. la mayoría de pasillos 
compue�los a parrir de las décadas de 
1 970 y 1 900, sin emhargo, comienzan a 
S<H idcnti(ic.u los como "música rocolc­
rc�", un est i lo mus ica l dsociado a las da-

ses populares y estigmatizado como 
"música de cantina". En estos años apa­
ren:n en la  pren!>a reportajes con t ítulos: 
"No mueras pasillo":', "Al pasi l lo lo ma­
nosearon"3, "Qué hacer con el  pasi­
llo?"4 . Por otra parte, los grupos intelec­
tuales y los músicos acadt>micos co­
m ienzan a hablar de una "crisis" del pa­
si llo y proponen una "modernización" 
del género a rravés de innovaciones ar­
mónicas y limbr icas. Se habla entonces 
de "rescata r" y "vestir de frac" al pa!>illo. 
Con el furor de la tecnocumbia a fines 
de la década de 1 990, a lgunos grupos 
sociales hao empezado a catalogar al 
pas i l lo como "música ant igua" o "músi­
ca vieja". ;Estamos hablando de un mis­
mo pasi llo, o de diferentes est i los de pa­
sil los{ Continúa el pa!>i l lo reflejando la 
l lam,ula "esencia de la  ecuaforianidad"? 

fsl<: t rabajo Iom¡,, p<u1e dt· m1 tesi.s de Maestría en Etnomusicologiil en J.¡ Un�versidad de 
le�.l> en Austin ( 1 99'!). Mis e�tudio� fueron finandados por l il Comisión Fulbnght y Del­
ta Kappa Gamma lnlemational Society. Ketty Wong <ketwong@mail .utexds.edu> 
lorn,¡do del epígrate de •varavíes {.luHeno� \ 1  tlllJ¡, puui•..:ado pu• M"'' o� '"""'""'.;; de 1 .. 
Espada . 

2 El Comercio, B-9. Agosto 1 6, 1 'l'f2. í./uito. 
3 El Comercio, B-3. Julio 3, 1 9'14. Quito. 
4 Kcvista del Sindicato de Trabajadmes de S.meamiento Ambiental (SYTSAI, 5:5, pp. 37-39. 

Quito. 
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Este trabajo examina a l  pas i l lo ecua 
tor iano como símbolo m usical  de la 
identidad nacional .  También establece 
romo los f!cuatorianos y ecuatorianas 
de diferentes clases sociales, e¡nidd'l-. 
des y generaciones se identWcari consi­
go mismos y con la  "otredad" a través 
de la música. Parto de la  premisa que 
la(s) identidad(es) naciona l (es) se mani­
fiesta(n) no solo en expresiones s imból i ­
cas y cu lturales -como los símbolos pa­
trios, la!; costumbres o la música- s ino 
que también se encuentran "atrapadas 
en discursos públ icos" (Urban 1 99 1  ), es 
decir que se revelan en las opin iones 

· que sobre la  música emiten las a utorida­
des gubernamentales y cultura les, l a  
prensa, los centros educacionales, los 
músicos y el  público en general .  Asi m is­
mo, considero que los discursos y opi­
n iones sobre el pas i l lo revelan no solo 
l as ideas que la  gente posee sobre la 
música misma, s ino también las ideas 
que tienen sobre las vidas de aquellos 
que la producen y la consumen. 

· 

Debido a la capacidad de la música 
de generar una mult ipl icidad de signifi­
cados, el  pas i l lo ha sido el  i nstrumento 
idóneo para dar a .conocer las relacio­
nes de poder, conflictos e i ntereses de 
d iferentes grupos sociales. Al ana l izar 
los d iscursos públ icos y los i maginarios 
sociales construidos a su a lrededor, sos­
tengo l a  tesis que el pas i l lo h a  sido el  
género musical a través del cua l los 
ecuatorianos han articulado su sentido 
de d i íerencia socia l ,  étnica, de género y 
generacional,  tanto a n ivel l oca l, nacio­
n a l  e i nternaciona l .  Desde esta perspec­
t iva, examinar la h istoria soc ia l  del pasi­
l lo es examinar  l a  h istoria de la  socie­
dad ecuatoriana.  

La primera parte de este artículo ob­
serva brevemente el  proceso de evolu­
ción dPI pas i l lo,  así  como los factores 
socia les, económicos, políticos y tecno­
lógicos que i nfluenciaron en su proceso 
de naciona l ización, l lev�da a cabo por 
sectores de l as el ites e('! las décadas de 
1 920 y 1 930. También examino los la­
zos afectivos y memorias colect i vas que 
genera el pas i l l o  en s u  práct ica perfor­
mativa, convirtiéndolo en u n a  expre­
sión polisérnica que genera múltiples, y 
a veces, contradictorios,· �ign i ficados en­
tre los dfferentes grupos wciales qúe sé 
identifican con él .  F ina lmente, examino 
el proceso de marginal izacíón o •·roco­
l ización" de los pasi l los de la década de, 
1 970- 1 980, los cuales están asociadq.s ª 
las clases popu lares y suelen l la marlos 
"pas i l los rocoleros". 

Algunas preguntas que trato de con· 
testar en este estudio son: ¿ Por qué e l  
pa� i l lo, y n o  otro género del fol k lore 
musical ecuatoriano, como el sanjuani­
to o el yaraví, s imbol iza la l l a mada 
"esencia del a l ma ecuatoriana"? ¿ Por 
qué los ecuatorianos se ident i fican con 
los textos sent imenta les del pasi l lo ? ·  
¿Cuáles . son l os mecan ismos que . han 
permitido mantener la  hegemonía del 
pas i l lo como la  "música nacional por 
excelencia" durante casi un siglo? ¿ Por 
qué el  pasi l lo se convierte en un símbo­
lo de identidad nacion a l  en Ecuador, y 
no en Colombia o Costa Rica, dónde 
también son expre�iones populares? 

En su renombrado l i bro "Comun ida­
des Imaginadas", Benedict Anderson 
menciona q\Je "las comunidades deben 
ser distinguidas . . .  por el  estilo en que 
son i maginadas". Cómo nos i m agina., 
mos los ecuatorianos como nación? E l  



tema de la identidad nacional tiene u na 
gran importancia en un país mu lticu ltu­
ral y pluriétnico como Ecuador, que du­
rante gran parte del siglo XX construyó 
su identidad nacional en base a la ideo­
logía de la "nación mestiza", pero bus­
có su esencia en la herencia hispánica. 
En esta representación de l a  identidad 
nacional se excluyeron las voces de gru­
pos marginados, como los indígenas, 
los afro-ecuatorianos, los cholos y los 
montubios. 

E l  componente h i spán ico en la 
ecuación "nación mestiza" se manifies­
ta en el pasi l lo de fines del siglo XIX y 
principios del siglo XX en varios ele­
mentos: en las formas poéticas de los 
textos, en el  ritmo ternario (no caracte­
rístico de la música indígena), en el 
acompañamiento instrumental de ori­
gen europeo (guitarras, p iano o banda 
mi l itar), en la l ínea melód ica de corte 
"criol lo" y en las estructuras armón icas 
occidentales que ut i l iza .  Aqu í  debo 
aclarar  que hay una gran diferencia en­
tre estos pasi l los, a los cua les l l amaré 
"pasi l los clásicos" , y los pas i l los crea­
dos en las ú lti mas décadas del s iglo XX, 
a los cuales l lamaré "pasil los rocole­
ros"5.  En los C1 lt imos se nota una mayor 
afluencia de elementos de la  música i n ­
dígena, como son el contorno melódico 
y las formas cadenciales con matices 
pentafónicos, el tempo más lento, y el 
cambio en los timbres de las vocts e 
instrumentación. 
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En otras pa l abras, mientras que en 
los "pasi l los c lásicos" se destaca la raíz 
hispá nica de la "nación mestiza", en los 
pasillos popul a res de fines del siglo XX 
sobresale la raíz indígena. He aquí un 
ejemplo de como un m ismo género mu­
sical que representa el  símbolo de la 
identidad n acional puede cambiar a l  
modificarse a lgunos d e  s u s  elementos 
musica les, así como los contextos so­
cio-económ icos donde se desarrol la los 
actores sociales que la producen y con­
sumen. 

NACION MESTIZA 
Raíz hispana 
Pasi l lo 1 920s-1 950s 

Raíz indígena 
Pasi l lo 1 970s-
1 990s 

En su estudio sobre la modernidad e 
identidad en América Latina, Jorge La­
rraín afirma que las identidades nacio­
nales existen en dos esferas dist intas de 
la rea l idad socio-cultural . La primera es 
presentada en d i scursos públ icos que 
son articul ados en forma selectiva por 
las clases dominantes y diseminados 
por instituciones públ icas, como el esta­
do, la iglesia, las escuelas y los medios 
de comun icación. La segunda esfera se 
presenta en discursos privados que re­
fleja n  una va riedad de subjetividades y 
sentim ientos ind ividua les que no están 
representados en las versiones públ icas 
de identidad nacional (Larraín 1 996). 
Desde una perspectiva etnomusicológi­
ca, las identidades nacionales, sean és-

S Estas son taxonomías uti lizadas para distingu i r  pasi l lw, que se han de!><Jrrol lddo en dife 
rentes contextos históricos y que representan ideologías de diferentes cf.¡ses sociales. E:s­
ta clasificación, formulada t.¡mbién por las personds que he enl revi st.Jdo, facilita el aná­
l isis de los debates públicos en torno a l  pasi l lo.  
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las públ icas o privadas, S(;' revelan tanto 
en la producción como en el consumo 
de la música, y se man i fmstan en l a  per­
formance musical, en l a  selección de lo 
que se escucha o se bai la,  así como en 
las maneras en que se habla u opina so­
bre un determinado tipo de música (Sto­
kes 1 994). 

Basado en la revisión de periód i cos, 
archi vos h i stóricos, y entrevistas efec­
tuadas en Quito y Guayaquil e ntre los 
años 1 997 y 200 1 ,  este trabajo presenta 
un a n á l is is  de los procesos de "naciona­
l izac ión'' y "rocol ización" del pasi l lo 
desde la óptica dp los discursos púb l i ­
cos, y p o r  tanto, d e  l a s  elites. Se necesi­
tan mayores estudios etnográ ficos para 
anal izar estos procesos desdt- la otra ca­
ra de la moneda, es decir, desde la ópti­
ca de los grupos marginados. 

El pasillo ecuatoriano 

¿.Qué es el pa s i l lo ecuator i a no ?  
¿Cuáles s o n  s u s  ca racterlsticas? El  pasi­
l lo es u n  género musical urbano que se 
deriva del vals europeo y l lega a territo­
rios ecuatorianos con las guerras i n de­
pendenti stas a· principios del s iglo XIX. 
Actua lmente, el  pas i l lo se caracteriza 
pot el  acompa ñamiento de guitarras y 
requinto, a unque también son popu la"  
res versiones i nstrumentales para piano, 
bandas m i l itares, estudiant inas y or­
questas. El pasi l lo tradicional es en 
esencia un poema de amor rriusical iza­
do, cuyos textos"están i nfluenciados por 
la  poesía modernista, una corriente l ite­
raria que tuvo su apogeo en Ecuador 
con los poetas de la "Generación Deca­

pitada " en la década de 1 9 1 O, 
En Ecuador, el  pas i l lo ha sido consí 

derado "la música naciona l por exce-

lenda" porque simbo l iza e l "sentimien·· 
to del a l ma ecuatoriana". A diferer'lcia 
dP otros gl>neros musi ca les que resaltan 
la raíz indígena t•n la ideología de la 
"nación mestiza", como el .�an¡uanitu y 
el yaraví, el pasi l lo de principio� del si­
glo XX era el único género mestizo de 
gran popularidad q ue no tenia asocia­
ción alguna con las ra íces i ndígenas y 
afro-ecuatorianas de la nac ión . Con su 
métrica ternaria y contornos melódicos 
de car<kter diatónko, los pasi l los de esa 
époc;,J se ast•mejaban m;1s a una "músi "  
ca criol la" que a u n a  música indígena o 
mestiza. 

Origen del pasillo 

Existen dift•rentes versiones sohrt• el 
origen y evolución del pasi l l o  ecuator ia" 
no, mu< has de las cuales carPcen de 

sustento histórico y musica l .  Mientras 
unas relacionan al pasi l lo con géneros 
musica les europeos, otras lo asocian 
con la músiGl indígena. Entre los  histo­
riadori.Jdorc�, Gabriel Cevallos Carda 
considera al pas i l lo como una versión 
ecuatoriana de l lied alt!mán, rnientr.Js 

que Hugo Toscano lo asoci a  con el c.J 
rácter nostá lgico del fado portugués 
!Guem"ru l 946bJ. Lo!> escritores ]osé de 
la Cuadra y Carlos Agu i l a r  Vásquez re­
lacionan al pasi l lo con el zortzíc:o vasco 
y con el passepíed francés, reSf){'Ciiva· 
rnenfe. Más conocidas son las versiones 
que relac ionan al p<lsi l lo con el /)()/ero 
español y el vals aust ríaco ( ibid.) .  E l  mu­
sicólogo y compositor Segundo l uis 
Moreno e ncue ntra u rM conex ión ;.·ntrt! 
el acompañam i<mto rítmico del p.•si l lo 
con el Iom rahón, un género musica l dt> 
l a  sierra ecuatoriana. El historiador losé 
María Varg.1s lo asoci,í al "pase del r11 



ño", mientras que otros escritores lo Je­
ladonan con el sanjuanito y el yaravf 
(ibid). todas estas versiones, ya sean de 
origen eurocentr ista o indigenista, 
muestran el deseo de construir una 
identidad nacional umestiza" que privi­
legie las rafees con las cua les queremos 
explicar nuestra procedencia, definir 
quiénes somos y de dónde venimos. 

Desde una perspectiva difusionista, 
la versión más aceptada es la que asume 
que el pasi l lo se deriva del val s  euro­
peo, la música popular de la clase do­
minante, que fue introducido al actual 
territorio ecuatoriano desde Colombia y 
Venezuela. Ecuador fue parte del Virrey­
nato de Nueva Granada durante una 
parte del período colonial, y de la  Gran. 
Colombia {1 822- 1 830) después de su 
independencia. Es lógico asumir que la 
gente de Ecuador, Colombia y Venezue­
la escuchaban pasil los que con el tiem­
po fueron cambiando su fisonomía a l  
ser influenciados por las músicas regio­
nales e idiosincrasias de sus gentes. Es 
así como el pasillo colombiano recibe 
la influencia del bambuco, mientras que 
el pas i l lo venezolano del joropo (Por­
tacdo 1 994, V.2, 1 36). Al aclimatarse 
en tierras ecuatorianas. el pasi l lo es in­
fluenciado por el sanjuanito y el yaraví, 
adquiriendo un templo más lento que el 
de los pasi l los colombianos y venezola­
nos. 

E l  pasillo no es exclusivo del Ecua­
dor. Existen pasi l los con similares carac­
terísticas rrtmicas y melódicas en Co­
lombia y en Costa Rica. Sin embargo, a 
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diferencia del pas i l lo ecuatoriano, los 
pasillos colombianos y costarricemes 
no son considerados símbolos de la 
identidad nacional ya que su populari­
dad se circunscribe a una región geo­
gráfica específica: la región andina en el 
caso de Colombia y la zona guanacas­
tense en el caso de Costa Rica. 

funciones del pasillo 

H istóricamente, el pasillo ha desem­
peñado varias funciones en la vida so· 
do-cultural de los ecuatorianos. En sus 
orígenes, fue uno de los géneros musi­
cales populares tocados por las bandas 
mil itares en las ya desaparecidas retre­
tas de los jueves y domingos. En la se­
gunda mitad del siglo XIX fue un bai le 
popular, así como también uno de los 
géneros de "música de salón" que se 
acostumbraba escuchar al piano y en 
conjuntos de cámara en las casas de la 
aristocracia criol la .  Desde principios 
del siglo XX el pasi l lo se vuelve una 
canción cuyos textos cantan principal­
mente a los amores frustrados, al despe­
cho, o a la ausencia de la mujer amada. 
Debido a que la mayor parte de los tex­
tos reflejan sentimientos de pérdida, de­
sesperación y nosta lgia por tiempos pa­
sados, académicos ecuatorianos han 
l lamado al pas i l lo la "canción de la nos­
talgia" o "canción del desarraigo"6. 

Otros textos, sin embargo, expresan 
admiración por los paisajes ecuatoria­
nos, así como por la belleza de sus mu­
. jeres y valentía de sus hombres. Estos 

6 Núñez, Jorge. *Pasillo: canción del desarraigo" .  Culturd, Vol .  3:7 {Mayo Agosto, 1 980). 

Quito: Banco Central del Ecuador. . 
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pasil los en honor a una ciudad o ·a una 
provincia son muchas veces más cono­
cidos y populares que los propios him­
nos. Tal es el caso de los pasi l los "Gua· 
yaquil de mis Amores", "Manabí", y 
"Alma Lojana". 

Actualmente solemos pensar que los 
pasi !los de antaño fueron siempre can­
ciones con textos origina les y poéticos 
que exaltan a la mujer y al amor. Los 
cancioneros de las décadas de 1 9 1 O y 
1 920, sin embargo, muestran una prác­
tica muy distinta. A principios del siglo 
XX se acostumbraba cambiar las letras 
de los pasil los que estaban de moda por 
textos que jóvenes enamorados dedica­
ban a su amada. En el cancionero "El 
Aviador Ecuatoriano" ( 1 922, Tomo 1 ,  
No. 1 )  se encuentra la letra del pas i l lo 
"Te Perdono", el cual es "dedicado a la 
espiritual damita H. I .G.F.".  En el cancio­
nero se indica que este pasi l lo debe ser 
cantado con la música del famoso pasi­
llo "El Alma en los Labios", compuesto 
por Francisco Paredes Herrera en 1 9 1 9 . 

Numerosos pasi l los de principios de 
siglo cantan a los amores traic ioneros y 
describen a la mujer en términos ofensi ­
vos. Cabe destacar que ninguno de es­
tos pas i l los han pasado al repertorio an­
IOiógico de pasil los. 

El proceso de nacionalización del pasi­
llo (1 920s-1 930s) 

La RtNolución Liberal de 1 895 ha 
tenido un rol fundamental en el desarro 
l lo social ,  económico y cu ltural del 
Ecuador en el  siglo XX. La abolición del 

monopolio de la iglesia católica y la 
parcia l  secularización de la sociedad 
ecuatoriana prepararon la atmósfera pa ­
ra el .1dvenímiento de la poesía moder 

nista. Esta, a su vez, faci l itó los textos 
poéticos para los pasi l los debido a su 
estructura y rima cadenciosa, apropia­
das para ser adaptadas a la música, El 
desarrol lo económico del país, centrado 
en la producción y exportación del ca­
cao, promovió un rápido desarrollo ur­
bano y las condiciones necesarias para 
el intercambio de expresiones culturales 
de Ecuador con las metrópol is  europeas 
y norteamericanas. 

Determinados sectores de las el ites 
encuentran su expresión musical en el 
pasi l lo, y no en otros géneros populares 
de corte criol lo a fines del siglo XIX,  co­
mo son la rondeña, la quiteria, la po/ka, 
el amorfino y el alza que te han visto. 
Algunos han desaparecido del atlas mu­
sical ecuatoriano. En mi opin ión, los 
textos de estos géneros eran muy sim­
ples y no articulaban las cual idades que 
las e l i tes buscaban para sí  mismas. Me 
refiero al orgul lo por los paisajes ecua­
torianos, valentía de sus hombrt�s y bP­
I Ieza de sus mujeres. Más importante 
aún, el pas i l lo ele ese entonces era el  
único género musical  que estaba exen­
to de elementos musicales que recuer­
den el  componente indígena en la ecua­
ción "nación mestiza". 

Por otra parte, los intele<:tuales de 
principios de siglo tenían un,¡ tendencia 
h ispanicista en su orientación l i teraria. 
Su apego a la  cul lura h ispánica respon­
día a una reacción en contra del impe­
rial ismo mercantil y cultural de los Esta­
dos Un idos, que ya se había manifesta ­
do en la intervención de este país en la 
Guerra del Pacífico entre Perú, Bolivia y 
Chi le, así como en la independencia de 
Panam<�, Puerto Rico y Cuba en los um­
brales del siglo XX. Acorde a l  investiga­
dor americano Michael Handelsman, el 



gusto por las metáforas y I<J rima fina y 
elaborada contrastaba fuertemente con 
el pragmatismo mercantil de la socie­
dad en general (Handelsman 1 981 :83). 
Complementando este punto, hay que 
considerar que las clases dominantes se 
sentían identificadas con la poesía mo­
dernista por ser ésta u n  i ndicador de a l ­
ta  cultUJa, intelectualidad y sensibi l idad 
artíst ica. 

la radio y la industria fonográfica 

En el proceso de nacional ización, la 
radio y la industria discográfica interna­
c ional tuvieron un papel fundamental 
en la diseminación y popularización del 
pasillo, tanto a n ivel nacional comQ in­
ternacional. l:n la búsqueda de nuevos 
mercados musicales, las disqueras inter­
nacionales comenzaron a grabar las 
IJ)úsicas nacionales de diferentes países 
con el propósito de introduc i r  sus discos 
con sonidos famil iares a sus potencia les 
consumidores. Lo que comenzó como 
una estrategia para conquistar el merca­
do local fue concebido por los ecuato­
rianos de principios de siglo como un 
reconocimiento internacional del pasi­
llo, y por ende del país. 

En estas primeras producciones dis­
cográficas, las compañías disqueras Co­
lumbia y Víctor promovieron una ima­
gen musical muy particular de Ec.uador 
al seleccionar al pasi l lo, y no otro génec 
ro, como la música ecuatoriana a ser 
grabada. Aquí cabe preguntar sí esta se­
lección se debió a parámetros que tie­
nen relación con la  alta popularidad 
que tenía el pasi l lo entre los ecuatoria­
nos, o si la selección se debió. a  factores 
externos, como por ejemplo, la tenden­
cia a principios del siglo XX de promo-
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donar canciones de cortP sentimental,  
c omo el tango y e l b/ues. 

En la década de 1 qoo. la música 
ecuatoriana era grabada por bandas mi­
l itares y orquestas en llal la,  España y 
Aleman ia. A partir  de la década de 
1 9 1  O, los pasi llos cantados comenzaron 
a ser grabados en La l iaban;¡ y New 
York, en la interpretación dre artistas la­
t inoamericanos del be/ canto, como 
Margarita Cuetn y José Mojica. En 1 9 1 1 ,  
Antenor l:ncalarla, duPño df' uno de lo� 
primeros almacenes de música en Gua­
yaqui l ,  solic itó los servicios de un i nge­
niero de sonido a la dis(�uera é! lemana 
"Favorite -Record Akt-Gest" para produ­
cir grab<ICiones locales con músicos y 
cantantes ecuator ianos (Guerrero 
1 996a). Aunque la música ecuatoriana 
era grabada en Quito y Guayaqui l ,  los 
d i scos eran manufacturados en el exte­
r ior, en la ciudad de Linden. 

El año de 1 930 es sign ificativo en el 
proceso de nacional ización del pas i l lo. 
En este año se real iza la primera graba·­
c ión de música ecuatoriana interpretada 
por "drtistas ecuatorianos" en el exté­
rior. E l  empresario guayaqui leño josé 
Domingo Feraud Guzmán financia e l  
viaje a New York del  Dúo Ecuador, for­
mado por N i casío Satadí y Enrique lbá­
ñez Mora. A pesar de que e l  Dúo Ecua­
dor grabó un repertorio de 38 canciones 
en distintos géneros musicales, esta "ha­
zaña" musical, como fue cátalogada por 
testigos de la época, fue centrada en e l  
pasi l lo "Guayaqüil de mis  Amores''. 

Se fi lmó una pellcula con el m ismo 
nombre del pasi l lo para celebrár el re­
greso triunfa l · de los cantantes a Ecua­
dor. Esta película, auspiciada también 
por Feraud Guzmán, presentaba los pai­
sajes, la arquitectura y la vida cot idiana 
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de Guayaquil .  la grabación de �e pa­
si l lo no solo puso el nombre del Ecua­
dor en el plano musical internacional. 
sino que también fomentó un sentido de 
"ecuatorianidad" asociado con este gé­
nero. Posteriores pasil los dedicados a 
Guayaquil  y otras ciudades del Ecuador 
reforzaron este sentido de ecuatoriani­
dad, como: "Guayaqui l ,  pórtico de 
oro", "Alma lojana" y "Manabí". 

Sin temor a exagerar, esta "hazaña" 
musical fomentó en 1 930 un fervor na­
cional ista comparable al que vivió 
Ecuador con la clasificación de la selec­
ción de fútbol al Mundial Corea-Japón 
2002. Era la primera vez que Ecuador 
tenía presencia internacional y salía a 
"conquistar" a l  mundo con su música. 
Así lo demuestran los anuncios y artícu­
los periodísticos de esa época, los can­
cioneros y los testimonios de numerosas 
personas que vivieron ese momento. 

En mi opinión, los pasi l los con tex­
tos de amor y nosta lgia absorvieron por 
analogía de género el mismo significado 
que tenían los pasil los de orgullo regio­
nal, como es el caso de "Guayaqu i l  de 
mis amores" y "Manabí". los pasil los 
con temática amorosa, ya sea de melan­
colía, traición o despecho, eran conoci­
dos y populares desde principios de si­
glo, como se puede observar en el can­
cionero ''El AviaQor Ecuatoriano" y en 
las grabaciones de discos de pizarra. Sin 
embargo, este género musical solo se 
convierte en un molivo de orgul lo na­
cional cuando aparecen los pasillos 
describiendo la belleza de Ecuador y su 
gente, y cuando aparecen las primeras 
grabaciones a nivel nacional e interna­
cional. Se produce un fenómeno intere­
sante: la población ecuatoriana comien . 

za a identificarse colectivamente con 
estos pasil los, al mismo tiempo que en 
el extranjero comienzan a identificarnos 
a los ecuatorianos con el pasillo. 

· Acorde a la mayoría de las personas 
entrevistadas en Quito y Guayaquil, los 
nobles sentimientos y respeto hada la 
mujer expresados en los textos son con­
siderados como un manual de buenos 
modales y cortejo a la mujer, así como 
también una muestra de educación, 
moral y buen gusto. Sin duda alguna, 
estas características complementaban e l  
retrato que las el ites buscaban para sí 
mismas como ningún otro género mesti­
zo podía hacerlo. 

la difusión del pasil lo como música 
nacional se promovió también a través 
de las performances en espacios públi ­
cos como las retretas, las  serenatas noc­
turnas, así como en las partituras y ro­
llos de pianola que se vendían en ese 
entonces. la radio y el disco de pizarra 
fueron, sin embargo, los medios más in­
fluyentes ya que éstos permitían a la 
gente escuchar los pasil los tantas veces 
como fuera necesario, y de esta manera 
moldear en su i maginación lo que mu­
siqlmente significaba ser ecuatoriano. 
Asimi!imo, la d ifusión de pasillos ecua­
torianos fuera del país fomentaron un 
sentimiento de orgullo nacional vis-a­
vis otros t ipos de música popular lati­
noamericana conocidos a nivel interna­
cional, como el tango, la rumba y el bo­
lero. 

Cabe destacar que si bien el pasillo 
de las décadas de 1 920 y 1 930 estaba 
asociado a la decepción amorosa, a los 
serenos y a la vida bohemia de los mú­
sicos, éste no tenfa aún vinculación al­
guna con la concepción, hoy generali­
zada, de ser una música "'corta-venas", 
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ni con la noción del "desarraigo" que 
l lega a difundirse en la década de 
1 9807. E l  pasillo de ese entonces, hoy 
considerado de antología, era una músi­
ca que estaba en todo su apogeo: era el 
"hit" del momento, se escuchaba en la 
radio, animaba los bailes y constituía un 
motivo de orgullo nacional .  

Memoria social e n  el pasillo ecuatoria­
no 

En la década de 1 930, el pasillo se 
convierte en una expresión cultural do­
minante con la cual todas las clases so­
ciales podían identificarse. Esto fue po­
sible gracias a la memoria social y co­
lectiva presente en el pasillo. El pa!iil lo 
está asociado con las guerras de la inde­
pendencia y el nacimiento de Ecuador a 
la vida republicana. El pasil lo no solo 
era cantado y bailado por los sectores 
populares, sino que también era un gé­
nero de música de salón escuchado en 
las casas aristocráticas a fines del siglo 
XIX. El pasi l lo fue la música que se es­
cuchó en los primeros gramófonos, la 
gran sensación tecnológica de fines del 
siglo XIX. En la década de 1 930, la v ida 
fami l iar estaba centrada alrededor de la 
radio, y por ende, del pasil lo, ya que és­
te era el género musical más difundido, 
ya sea por grabaciones en discos de pi­
zarra o i nterpretaciones en vivo. Parale­
lamente, el pasi l lo acompaña al hombre 
enamorado en sus serenata�, en el cor­
tejo y en la desilusión amorQsa. El pasi­
l lo fue y sigue siendo un medio de so­
cialización en las tertulias fami l iares. 
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Al ser el pasil lo una música polisé­
mica que genera múltiples y diferentes 
significados en sus oyentes, 1diíerentes 
grupos sociales pueden crear un sentido 
de "comunidad imaginaria" al sentírse 
identificados con sus teictos. Debido a 
que las letras tratan una variedad de SÍ" 
tuaciones amorosas entre el hombre y la 
mujer -sin especificaciones de edad, lu­
gar y tiempo- el  pasi l lo se convierte en 
una expresión que es vivencíada y com­
partida por hombres y mujeres de varias 
generaciones. Desde una perspectiva de 
género, el pasi l lo facil ita al hombre la 
expresión de sus sentimientos íntimos 
en una sociedad "machista" que conde­
na este tipo de manifestaciones. 

La popularidad a nivel nacional e 
internacional, así como la "invención 
de trad iciones" y creación de polfticas 
de protección por parte de instituciones 
públicas y privadas, sin duda alguna 
contribuyeron a reforzar y mantener al 
pasi l lo clásico como el símbolo de la 
"ecuatorianidad" durante la segunda 
mitad del siglo XX. Entre ellas se en­
cuentran los concursos de composición 
de pasillos organizados por institucio­
nes culturales y el decreto oficial que 
designa el 1 de octubre, día del naci­
miento de Julio laramil lo, como el "Día 
Nacional del Pasillo". 

la "roc:ollzación" del pasillo 

A partir de las décadas de 1 970 y 
1 980 el pasil lo comienza a ser asociado 
con la •música rocolera". La música ro­
colera no tiene n inguna relación con el 

7 Ver la interpretación entre este tema que propone Wilma Granda, El Palillo: identidad so­
nora, COfl música. Quito, 2004. 
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rock; deriva su nombre de la rocola, el 
aparato traga-monedas que actua lmente 
sobrevive e n  los ambientes de cantinas 
y picanteria."> en los barrios populares, E l  
término "rocol izac:íón" señala las pro­
fundas transformaciones sociales produ� 
cidas por las migraciones internas y los 
procesos de urbanización y modernizí:l­
c ión en Ecuador durante l a  segunda m i­
tad del siglo XX. las migrac iones de los 
indios y mestizos a la ciudad no solo 
cambiaron la fisonomía urbana, sino 
también l as dinámicas socia les y prá<-1i­
cas musicales de sus habitantes. 

Este proceso de "rocol ización" no es 
· exclusivo de Ecuador. Se presenta en 
otros países latinoamericanos con d is­
t i ntas manifestac iones musica les: la  
"bachata" e n  República Dominicana, la 
"música brega" en Brasil ,  e l  "cuarteto" 
en Argenti na, y l a  l lamada "música chi­
cha" en l a  región a ndina. Todas estas 
músicas tiene en común lo que Debo­
rah Pacin í  ha caracterizado <:omo "mú­
sicas que i n icia lmente surgieron como 
degeneraciones de géneros fol klóricos o 
pobres im itaciones de música urbana 
moderna, siendo, consecuentemente, 
repudiados por las corrientes dom inan­
tes" (Pací n i  1 995). 

¿Qué es la música rocolera? Cuáles 
son sus característ icas? Más que un con­
j unto de géneros o ritmos musicales, la 
música rocolera es un "esti lo musical" 
asociado a una clase popular est igmati­
zada como "vulgar" e "inmoraf'ró En un 
sentido peyorativo, l a  música rocolera 
suele identificarse con la cantina, el a l­
cohol y l a  prostitución. Aquí necesita­
mos hacer una historización del término 
ya que existen diversas opin iones sobre 
lo qu�. ésta constituye: Al principio se 
asumía que era una música para ser es-

cuchad;l y estaba integrada por tres gé 
neros musicales especificos: e l  bolero, 
e l  vals y e.l pas i l lo. Se la diferenciaba de 
l a  "música chicha", un coníunto de rit­
mos a ndi nos fusionados c�n la percu­
sión rítmica dt> la cumhia, como el 
huayno, e l  aire típico, el albazo, e l  pa­
sacalle y el san¡uanito. Algunos compo­
sitores e i ntérpretes de esta música, co­
mo Na ldo Ca mpos .y Roberto Zumbd, 
lamentan el estigma asociado a la "mal 
l lamada música rocolera", prefiriendo 
el nombre de '1músíca popu lar  ecuato­
riana". 

En la década de 1 990, el término 
"música rocolera" tiende a aparecer co­
mo una etiqueta comercia l  que aglut ina 
todo tipo de música popu lar ecuatoria­
na (tecnocumbia, música ch icha y mú­
sica naciona l), en el sentido de "música 
del pueblo". Así por ejemplo, se pro­
mueven "Festivales de l a  Música Roco­
lera" en Quito, Guayaqui l  y New York 
(en la colonia ecuatoriana), donde fre­
cuentemente se escuchan canciones del 
repertorio de "música nacional", inclu­
yendo en este rubro algunos pasi l los 
clásicos. Asim ismo, se pueden encon­
trar en las cal les discos compactos de 
reproducción ilega l con carátu las que 
promocionan la "roco-cumbia" o "roca­
l a  bai lable'', otros términos para promo­
cionar la 11 música naciona l bai lab-le". 
De cierta mánera, el térm ino "rocolero" 
se ha convertido en un sinóni mo de 
"pueblo" y de "clases popu lares". 

la mÚ!;ica rocolera es criticada por 
la ban a l idad de sus textos, por la si mpl i­
ficación de las formas musicales, así co­
mo por él breve éxito comercia l  que tie­
ne, según sus detractores (Sa lguero 
1 995). Al igual  qu<: los pasil los c lásicos, 
los pas i l los rocoleros cantan a lo� amo-



res y desamores, pero con un léxico po­
puíar e i mágenes centradas en la rela­
ción de pareja. 

Las diferencias entre los pasi l los clá­
sicos y los pasil los rocoleros se pueden 
observar en varios aspectos musicales y 
extramusicales. En primer l ugar, los pa­
s i llos rocolcros tienen melodías y armo­
n ías menos elaboradas que la de los pa­
s i l los clásicos y la emisión de la voz se 
caracteriza por un t imbre agudo y nasa l .  
En segundo lugar, el status social  de los 
músicos y la audiencia varía sustancia l ­
mente. El públ ico de los pasi l los rocole­
ros pertenece a Jos estratos populares. 
aunque también hay un significativo pú­
b l ico de clase media  que gusta y asiste 
a estos conciertos. Además, los espacios 
donde se escucha esta música, el com­
portamiento y vestuario de los artistas, 
así como los nombres y las formas como 
se promocionan los conciertos ("Con­
cierto es-Trago") d ifieren de las formas 
como se presenta n los pasil los clásicos. 
f in.:�lmente, son muy d istintas las imá­
genes que se uti l izan para promocionar 
amhos t ipos de pasil lo�. Mientras que 
lo!. p.1s i l los de antaño suelen promocio­
narse con i mágene!> de flores, guitarras 
o monumentos cívicos importantes, los 
"pasi l los rocoleros" suelen promocio­
narse < omo "pasi l los del pueblo" y con 
i mágenes de mujeres sensuales. 

La mú�ica rocolera es un campo 
idóneo para estudiar las relilciones de 
poder y el sentido de d i ferencia social, 
étniw, generacional y de género. Para 
Bourdieu ( 1 984), la música es u n  "mar­
cador de distinción socia l"  donde la 
mú!>ica adopta el prestigio socia l  de 
aquellos que l a  producen y la escuchan. 
Se puede i lustr,u esta teoría con la figu­
ra de Ju l io Jara m i l lo, cuyas canciones 
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están asociadas con el trago y l a  vida 
bohemia,  al margen de s i  son pas i l los 
c lásicos, valses o boleros románticos. 
F recuentemente he escuchado util izar 
el término "corta venas" para referirse a 
l a  i nterpretación de Ju l io  jara m i l lo del 
pasi l lo "El a lma en los labios", lo cual  
me ha extrañado por cuanto esta can­
ción es considerada por los defensores 
de los pas i l los antológicos como un 
"clásico" de l a  música n aciona l .  ¿Se 
tendría esta percepción si escucháramos 
el mismo pas i l lo en l a  i nterpretación del 
Trío los Bri l lantes o Juan Fernando Ve­
lasco? 

Con la música rocolera y las tecno­
cumbia� las clases populares están te­
n iendo "visibil i dad" en e l  panorama na­
cional, a unque esto no significa que las 
relaciones de poder entre las clases do­
minantes y populares estén cambiando. 
A mi j uicio, el "públ ico rocolero" está 
re-articulando su identidad musical y 
rechazando aquel la  i mpuesta por las  
el ites en  las décadas de 1 920- 1 930 ya · 
q ue los sectores populares no se identi­
fican con e l  lenguaje y los imaginarios 
nacionales reflejados en los pasi l los clá­
sicos. Por tanto, la  l l a mada "crisis" del 
pasi l lo ecuatoria no no se debe a la  ca­
rencia de textos apropiados para ser 
musir;a l izados, como a lguno!> investiga­
dores han seña lado. La ''cri�is" del pasi­
l l o  representa, en real idad, una crisis 
identitaria en proceso de re-articula­
ción. 

Los texto!. (crónicas de la  vida real 
de las  clases populares) y los contextos 
donde se interpreta esta música (canti­
nas, cal les y col i seos popu lares) deses­
tabil izan las imágenes quü sohre la na ­
ción tienen las c lases dominantes ya 
que éstas describen a los ecuatorianos 
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como vulgares, inmorales y alcohólicos. 
De igual manera, los discursos de "de­
cencia" y "moralidad" que frecuente­
mente acompañan a las críticas de la 
música rocolera, ocultan confl ictos de 
orden étnico y de clase social, donde lo 
"decente" y "moral" suelen ser sinóni­
mos de "blanco" y c lase media-a lta, 
mientras que lo "vulgar" e "inmora l" 
tienden a ser sinónimos de "indio", 
"cholo" y ''mestizo" (De la Cadena, 
2000). 

Conclusiones 

Comencé mi artículo citando algu­
nos discursos públicos sobre el  pasillo. 
Es el  "género de música nacional por 
excelencia", refiriéndome al pasil l o  de 
la década de 1 920; "al pasil lo lo mano­
searon", refiriéndome a l  pas i l lo de la  
década de 1 980. En la década de 1 990 
se hablaba de una "trlsis" del pas i l lo 
ecuatoriano. los debates sobre la vigen­
cia, rescate y modernización del pasillo 
a fines del siglo XX muestran como los 
ecuatorianos de diferentes generaciones 
(en su j uventud, madurez, y vejez) pre­
sentan sus juicios de valores y preferen­
cias estéticas al problema de representa­
ción hegemónica de la identidad musi­
cal nacional .  Estos discursos se han con­
vertido en un "campo de opinión" 
(Bourdieu 1 977), donde los ecuatoria­
nos discuten de manera indirecta, ya 
sea criticando o defendiendo la música 
de su preferencia, sus puntos de vista 
sobre moral idad, jerarqufas sociales e 
inequidades de género. 

Este estudio ha demostrado que han 
surgido diferentes "estilos" de pasfl los a 
través del siglo XX, tanto en el aspecto 
textua l  como en el interpretativo, que 

corresponden a diferentes períodos his­
tóricos y que materializan la ideologia 
de diferentes colectividades. También 
han cambiado los actores sociales que 
producen y consumen esta música, así 
como las ocasiones y los contextos don­
de se escucha. Quiero aclarar que cuan­
do hablo del "pasi l lo rocolero" no me 
estoy refiriendo a los "boleros rocote­
ros", si bien ambos géneros son consi­
derados "música rocolera". Aunque e l  
público tiende a confundirlos, estos gé­
neros guardan características propias 
que los distinguen uno del otro, tanto en 
el contenido textua l  como en los ritmos 
y formas musicales. Al preguntar cua l 
era la canción preferida del repertorio 
de música nacional, una gran parte de 
mis entrevistados contestaron: el pasi llo 
u Nuestro Juramento". Muchos piensan 
que el bolero " Nuestro Juramento" es 
un pasi l lo ecuatoriano, o que el  pasillo 
"1 7 Años" es u n  bolero. 

En su estudio sobre la identidad lati­
noamericana, larraín afirma que es po­
sible construi r  varías versiones de una 
identidad nacional, que representa dife­
rentes intereses, valores y grupos socia­
les. No existe, entonces, una identidad 
nacional única porque este proceso de 
construcción identitaria es selectivo, di­
námico y excluyente. A mi juicio, la po· 
pularidad de los pas i l los clásicos y los 
pasillos rocoleros en la década de 1 990 
muestra dos representaciones de identi­
dades nacionales opuestas, donde la 
primera es hegemónica .y la segunda es 
marginal .  

Con los  cambios socio-económicos 
registrados en Ecuador durante el  último 
lustro, cabe preguntarse cuál será el fu­
turo del pas i l lo ecuatoriano. Definitiva­
mente, la idea de que este simbolo mu-



sical de la "ecuatorianidad" está "desa­
pareciendo" en los umbrales del 'Siglo 
XXI ante el fervor por la "música nacio­
nal bailable" y músicas extranjeras está 
presente en el imaginario colectivo. Pa­
ra remediar esta situación se propone 
un� mayor difusión del pasil lo en las es­
taciones radiales y en los centros educa­
cionales. Algunos empresarios explican 
esta supuesta "extinción" al hecho de 
que no ha habido una renovación de ar­
tista� jóvenes que mantengan este reper­
torio, mientras que otros distinguen la 
falta de amor por "lo nuestro", asl como 
los efectos de la globalización. ¿Se con·· 
vertirá el pasi l lo en una "pieza de mu­
seo" que acumule el  polvo del tiempo o 
seguirá <.antando los amores y desamo­
res del pueblo ecuatoriano como anta­
ño? 
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RESEÑAS 

Pablo Ospina 

Eduardo Devés Valdés, H pensamiento latinoamericano en el siglo XX. Entrt• la modemización 

y la identidad. T. /. Del Ariel de Rodó a la CEPAL (1900 - 1950). Huenos Aires: Editorial Hiblo�, 
Centro de lnvesligacione.� Diego Harros Arana, 2000. 

S 
e trata de u n  l ibro de gran im� 
portancia por la ampl itud de los 
autores reseñados y por e l  mar� 
co analítico general en e l  q ue 

los coloca. Aunque n inguno de estos 
autores es anal izado en mucho deta l le, 
el valor del l i bro es su inmenso esfuerzo 
enciclopédico y e l  intento de situarlos 
en una interpretación gEméral de la h is� 
toria i ntelectual lat inoamericana. En e l  
pensamiento latinoamericano s e  ha pro� 
ducido en los siglos X IX y XX la existen­
da de dos corrientes, la  una centrada en 
la modernización, y la otra, en identi­
dad. la oleada identitaria desde 1 900 
hasta l a  posguerra puso énfasis ya sea 
en lo soc ia l ,  lo c u ltura l o lo económico. 
El polo modern izador está frecuente� 
mente como una aspiración que busca 
el  modelo en los países avanzados. 

la publ icación del Ariel, de José E n ­
rique Rodó e s  la que marca el i n ic io d e  
una fase de predom i n io en lo identitario 
luego de un período marcado por el én� 
fasis modern izador de la segunda mitad 
del XIX.  El arielismo reivindica lo latino, 
lo español, frente a la influencia devas­
tadora de lo anglo sajón. Durante este 

tiempo se nota que la corriente positi� 
vista modernizante se va deb i l itando y 
mezclando con elementos que l levan a 
a lgunas tendencias al reforzamiento del 
tema de la identidad. Esto ocurrirá en 
especi a l  con el anarqu ismo y el  socia l is  .. 
mo. 

En el Capítulo V Devés Va ldéz ana­
l iza las "redes" que l igan a los autores 
latinoamericanos entre sí. Son intelec­
tuales que se leen unos a otros. Vascon­
celos e Ingenieros fueron seguramente 
los maestros más reconocidos de la g�­
neración de los años veinte. la genera­
c ión de Vasconcelos (Alfonso Reyes, 
Henriquez Ureña, Francisco Carda Cal­
derón) tenía, a su vez, como referentes 
la obra de Rodó y de U namuno: reco­
gían el sentimiento de jóvenes que re­
chazaban el positivismo sajonizante. 
Las dos revistas que artic u laban la pro­
ducción intelectual de estos grupos fue­
ron Amautá (Mariátegui,  Perú) y Reper­
torio Americano (Carda Monge, Costa 
R ica). 

Entre los años treinta y c incuenta, el  
pensamiento latinoamericano sufre un 
paulatino desplazamiento de su centro 
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de gravedad haci a  el polo moderniza­
dor. Ocurre porque la preocupación 
identitaria se relaciona cada vez más 
con los temas económicos y la autono­
mía .  lo que caracteriza el pensamiento 
del período es e l  nacional ismo y tam­
bién muchos ensayos sobre e l  carácter 
latinoamericano. Lo identitario se bifur­
ca en u na tendencia de izquierda y otra 
de derecha, el indigenismo y el integris­
mo reivindican la identidad latinoame­
ricana, ambas son antisajonas e incluso 
anti ímperia l i stas, una i ndio mestiza y 
otra h ispánica. Probablemente el texto 
más importante a este respecto es El an­
tiimperialismo y el APRA de Víctor Raúl 
Haya de la  Torre (1 928, publicado en 
1 935) .  Otro l ibro menos directo es el 
del cubano Fernando Ortiz: Contrapt¡n­
teo cubano del tabaco y del azúcar 
( 1 940). Un tercer l i bro importante es el 
del bol iviano Carlos Montenegro Na­
cionalismo y colon iaje ( 1 943), referen­
cia ideológica del MNR. Los tres ponen 
dt> rel ieve la penetración económica ex­
tranjera o imperial ista, las pecul iarida­
des de la producción o de la manera de 
ser peruana ,  cubana o bol iviana. 

La vt�rtiente conservadora o integra­
l ista también t ien(! su origen en el Ariel 
dt' Rodó. Destacan Leopoldo Lugones, 
Carlos lharguren (Argentina), Ol iveira 
Vianna y Pl inio Salgado (Brasi l ) .  Tilm· 
bién se adscriben a esta tendencia el pe­
ruano Ríva Agüero y el mexicano Carlos 
Pereyra. En real i dad. el  nacional i smo 
fue tanto una escuela de pensamiento 
como un cl ima i ntelectual. Sus carade 
rísticas son la inststencia en lo propio 
contr,l lo invasor, sobre todo lo anglosa 
jón, germano o ruso; la crftica al l ibera­
l i smo como modelo politico a v�ces y 
como modelo económico casi siempre; 

la necesidad de planific¡:ar¡ty p�ga�f%<t 
desde el Estado; el a nfl '/iriletvehHoiiis' 
mo; y la necesidad de reescribir la hís· 
toria nacional o continental.  

El nacional ismo de matriz católica 
derivó e n  e l  surgimiento del socialcris­
t ianismo, asentado en ideas como la cri­
sis de la  sociedad contemppránea y la 
necesidad de restaurar los valores de la 
caridad hacia el pobre. Acogió el pro­
blema del obrero, de la seguridad so­
cial,  de las condiciones del trabajo. En­
tre las obras que destacan en esta visión 
se encuentran la  de Vktor Andrés Be­
l aúnde, La realidad nacional (Perú, 
1 930), y en El Sal vador, la obra de.,.AI­
berto Masferr'er, que se detiene en �Ltt:l� 
ma agrario, la crítica a l  capitalismo Y., a l  
maq u i nismo. Pero probablemente e l  
mayor teórico d e  los planteamientos so­
c i a  !cristianos es el chi leno Eduardo Freí 
Monta lva,  que critica el  l i bera l ismo 
económico y p lantea un cierto corpora­
tivismo, reivindica la democracia y u n  
cierto espiritua l i smo para recuperar u n  

· mu ndo en crisis. 
Uno de los capítulos rn<ís interesan­

tes es sobre los ensa yos dedic1dos al ca­
rácter latinoamericano. F ue un género 
de introspección y reflexión !>obre noso­
tros mismos muy fuerte entre 1 930 y 
1 950. Destacan Pau lo Pradu. Retrato 
del Brasil. Ensayo sobre la tristeza brasi­
leña ( 1 928) y Alberto Cabero, Chile y 
/()s chilenos ( 1 926). Cabero dedica sus 
mejores páginas a l  roto chi leno, a l  hom­
bre pohr<' e i letrado. Prado l iga los ca­
racteres del brasileño, la l ujuria, la codi­
c ia ,  el romanticismo y l a  tristeza y los l i ­
ga  a l  coloniaje. Otros autores importan­
tes serán Ezequiel Martínez Estrada, Ra­
diogralfa de la Pampa ( 1 93 1 ); Samuel 
Ramos, Perfil del hombre y la cultura en 
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México ( 1 934), AHonsÓ Arinos Conc.:eito ¿Por qué dricay6 lar� notoriamente a 
da civilisacao brasileira ( 1 936), a quien · mediados de siglo? Al transformarse el 
le interesa e l  tema de las razas (negras, desarro l lo en el gran tema, e l  estudio 
indias, blanca) y de la impronta que. d�� . , del carácter quedó fuera de foco. Para 
jaron en la psicología del Brasi l .  En Chj: los estudiosos del proceso de desarrol lo 
le, Benjamín Subercaseaux publica en era una discusión a lgo inúti l ,  capricho-
1 940 Chile o una loca geograffa/ En Bra- sa. Cayó en el  descrédito. El tema del 
sil, en 1 943, Fernando de Azevedo pu- desárrollo impla ntó una perspectiva so-
bl ica A cultura brasileira (lntroduicaf) ao ciologista y economicísta y excluyó las 
estado da cultura no Brasil). E� 1 949, preguntas psicologista�. f-:lay que.r�cor: 
Mariano Picón Salas  publ ica su Com- dar que era un tipo de ensayo más in-
prensi6n de .Venezuela, en la que des- trospectivo' que reivindkativo. A l  cues� 
puntan las  preocupaciones desarrollís- tionar los trazos de la  identidad <:onti-
tas. En Ecuador, leopoldo Benítez Vi- nental este ensayo se convierte en el 
n ueza publ ica, en 1 950, Ecuador, dra- enemigo de la reivindicación de l a  iden, 
ma y paradoja, obra parecida a la  de Pi- tidad y abre el  paso al debate moderni ·  
eón Salas. la tnás fi losófica de las obras zador de las décadas siguientes. 
sobre el carácter de los l atinoamerica- El l ibro culmina con el anál isis de 
nos es el de Félix Schwartzmann El sen- una serie de autores que sirven de a nte-
timiento de lo humano (Chile, 1 950). El cedentes a l  proyecto modernizador dé 
laberinto de fa soledad ( 1 950) de Octa- la CEPAL.  los textos que inauguran este 
vio Paz es la obra más bri l lante de este nuevo quehacer intelectu a l  son: Caio 
género. Paz se considera heredero de Prado Jr, Evolución Política del Brasil 
Samuel Ramos. ( 1 933); Sergio Buarque de Holanda, 

lo que une todas estas obras es el Raíces del Brasil; Sergio Bagú. fcono-
intento de aprehender el carácter de los mía de la sociedad colonial, 1 949; y de 
latinoamericanos. Para hacerlo, varios Julio César Jobet, Ensayo crítico del de-
(Prado, Arinos, Freyre, Martínez Estrada sarro/lo económico y social chi,eno 
y Paz) se remontan a la colonización ( 1 95 1 ). Pero el punto de inflexión es l a  
europea; otros estudian l a  geografía y e l  fundación d e  la  CEPAl en 1 94 7  y la  
c l ima del continente viendo a ll í  una c la- obra de Raúl  Prebisch cuyo concepto 
ve telúrica para exp licar ese carácter c lave es el de la industrialización. E l  
(Subercaseaux. Pedreira, Benites Vinue- punto histórico de quiebre será el  nacío-
za); otros van a la herencia indígena, nal ismo económico nacido de la crisis 
afro y europea (Prado, Arinos). Este en- de 1 930 y todo el período de entregue-
sayo sobre el carácter de los latinoame- rras. Mientras las reflexiones surgidas de 
ricanos en cierta forma resume y culmi- las discipl inas socioeconómicas reivin-
na e l  proceso del último medio siglo. dican lo modernizador. el ensayo se 
Hace converger las distintas líneas de ma ntendrá pegado a los afanes identita· 
trabajo que se venían desarrol lando, el rios. 
arielismo, el  indigenismo, el  afro · ·  a me· 
ricanismo, e l  vanguardismo, el naciona-
l ismo y las tendencias socia l izantes. 
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Hemán /barra 

Raquel Rodas 1998. Dolores Cacuango. Quito: Proyecto EBI/GTZ 

L 
as vidas de los l ideres indígenas 

. han gozado de poca atención. 
Más han sido invocados como 

parte de una tradición de l ucha. Con 
Dolores Cacuango, l a  d irigente h istórica 
de la Federación Ecuatoriana de Indios, 
ocurrió u na interpretación conflictiva 
sobre su papel .  Oswaldo Guayasamín 
en el m u ra l  del Congreso del Ecuador, l a  
i nmortal iza e i ncorpora en el panteón 
de los héroes patrios; en efecto a l l í  tiene 
un sitio j u nto a Eugenio Espejo y E loy 
Alfara. Para Eduardo Kigman, en cam­
bio, no pasaba de ser u na "ladrona de 
borregos" que había terminado en aquel 
mural ante la  crisis de héroes. Así, dos 
pintores de la vertiente i ndigenista tu­
v ieron posturas contradictorias frente a l  
rol de una l íder i ndígena.  

Esta biografía es u n  esfuerzo por s i­
tuar a Dolores Cacuango en �u recorri­
do persona l .  Escrita con mucha aiectivi­
dad, es una importante recuperación de 
test ímonios, textos y fotografías que de­
vuelven al personaje una parte de su 
contextura h istórica. En cierto sentido la 
dirigente indígena ha sido puesta sobrf" 
sus pies. En  esto Raquel Rodas prosigue 
en su tarea ya emprendida antes con 
Tránsito Amaguaña. 

Dolores Cacuango (26/1 0/1 881 -
24/04/1 971 ), cump l ió un rol destacado 
en ese encuentro que hubo entre los in­
dígenas de Cayambe y el Partido Comu­
n i sta. Raquel Rodas sugiere de pasada 
que ese vínculo pudo ser el resultado de 
la búsqueda i ndígena del apoyo de t in­
teri l los. Si  el Partido Comunista reem­
p lazó el papel de los t interi l los, o si ese 
rol de i n termediación en el confl icto ru­
ral absorvió una parte de anteriores fun­
ciones mediadoras, es a l go que se h a l la 
abierto a d iscusión. 

la relación h istórica de los indios de 
Cayambe con mi l itantes de izquierda 
desde 1 926 (en ese entonces del Partido 
Socia l i sta, antes de su escisión í::n 1 93 1  
que d a  l u gar  a l  PC) hasta fines de l a  dé­
cada de 1 980, plantea alguna!> pregun­
tas: ¡Cómo ocurrió ese encuentro entre 
mi l itante� blancos y mestizos que se 
desplazaban al campo para activar las 
demandas indígenas? ¿Cómo se d ió esa 
relación entre campesinos analfabetos y 
letrados citadinos? iQué percepción tu­
vieron los indlgenas en su contacto con 
sectores la icos desde su mundo de vida 
impregnado por el catol icismo?. Estas 
preguntas están a l l i, aunque ya existe 
una bibl i<)grafía de interés sobre el tema. 
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Este l i bro· no es estrictamente una 
biografla aunque contenga aspectos de 
su trayectoria de vida. Por instantes la 
vida de. Dolores Cacuango se confunde 
con la historia de la Federación Ecuato­
riana de Indios (FEt), fundada en 1 944. 
Una vida que acompañó el surgimiento 
def conflicto agrario en las haciendas de 
la Asistenc ia Públ ica y el fin de ese sis­
tema hacendario. la anterior tendencia 
del estudio de los movimientos reivindi­
cativos en las haciendas, puso atención 
en las d imensiones más colectivas y los 
procesos estructurales, otorgando una 
menor importancia a l  l iderazgo. O eh 
todo caso, éste aparecía subsumido en 
la acción colectiva. 

las fotografías que acompañan a l  
texto, lamentablemente n o  tienen indi­
cación de fuentes ni se hal lan fechadas, 
aunque varias se oríginan en la prensa 
escrita. la autora señala que a lgunas 
provienen de la colección del fotógrafo 
sueco Rolf B lomberg. U na de ellas, en 
la que se ve indígenas con los brazos le­
vantados reunidos en un loca l cerrado, 
corresponde a un episodio importante 

que recogió "El  Comercio". Era un con­
greso extraordinario de la FEI  que habla 
sido convocado expresamente para dar 
respaldo a l  Primer Censo de Población 
de 1 950, dado que peligraba su rea l iza­
ción por i ncidentes en determinadas zo­
nas indígenas. Allí, Dolores Cacuango 
persuadió a los delegados i ndígenas so­
bre la nécesidad de cooperar con los 
censadores. 

!Este relato sobre Dolores Cacuango 
que se funde con toda una época h istó­
rica, tiene s i n  embargo todavía pocas f�­
chas e h itos; se torna hasta cierto punfo 
en un personaje intemporal .  E l  serttidb 
del tiempo histórico transcurre para lelo 
y frecue ntemente sustituye al tiempo 
biográfíco. No hay l ugar para ver el c i ­
clo vital y em�rge una comprensión de 
los cambios agrarios a lgo superficial .  
Considérando que su fin a l idad es prin ­
cipa l mente la  divulgación, sería desea­
ble que en una n ueva edición se ponga 
más atención a las fuentes, se transcri­
ban relatos testimoniales de modo com­
p leto y se corri jan a lgunas imprecisio­
nes. 



Juan Fernando Regalado 

Manuel Espinosa Apolo. Me.stizaje, cholificación y bl,wq�¡eamif'nto en Quíro. Primera mirpd 
del siglo XX, (Serie.magíster N. 49), Universidad Andina Simón Bolívar, Abya Ya/a, Corpor<I­
ción Edirora Nacional, Quito, 2003. 

S 
in rodeos ni sofisticaciones con­
ceptuales, este l i bro considera 
las transformaciones vividas. por 

l a  ciudad de Quito en las primeras dé­
cadas del siglo XX, especia lmente en re­
ferencia a los cambios en la estructura 
socia l  urbana y las representaciones que 
las acompañaron. 

Manuel Espinosa parte de un hecho 
const¡¡tado ya por varios otros estudios 
sobre el cambio decisivo que sign ificó 
el despegue demográfico de Quito s in 
precedentes, entre finales del  s iglo X I X  y 
las prinwras décadas del XX. Sin embar­
go el  autor otorga de entrada una mayor 
relevancia a una de sus más i mportantes 
implicadont�s en la transformación del 
espacio urbano de aquél entonces y su 
e�tructura sociocultura l .  

Aque l la  tendencia poblacíonal 
cuantitativa fue sin duda un hecho fun­
damental en la historia de aquella ciu­
dad que hasta entonces había manten i­
do una relativa curva media de incre­
mento demográfico. El autor aquí no se 
detiene mucho en las condiciones histó· 
ricas que suscitaron tal incremento po­
blacional y a lude a varías h ipótesis que 

lo explicarla'!, especialmente en refe­
rencia al flujo comercia l  en dinamismo 
y a la estructura agraria de la  región cer­
cana a Quito de donde se derivaron mu­
chos de los nuevos actores colectivos de 
la vida de la c iudad. 

En cambio, este trabajo otorga una 
especia l  atención a una de sus principa ­
les impl icaciones e n  la  d imensión so­
ciocultural que el nuevo fenómeno de­
mográfico acarreó, a saber: procesos de 
cholificación y blanqueamiento como 
procesos de 'mutación étnica', más a l l á  
d e  u n a  mezcla o mixtura racia l .  Fue un 
momento propicio para que se genera­
ran nl!evas formas de adscripción socia l  
vinculadas a la descomposición de las  
viejas relaciones que articulaban a l  con­
junto de la  cil!dad, unido a un reposi ­
cionamiento d e  l a  demarcación étnica. 

Quito en ese período fue un espacio 
avocado a u na ola de i n migración que 
en palabras del autor- posibil itó una for­
ma inédita de apropiación del territorio. 
"El espacio dejó de enfrentarse externa­
mente como objeto de contemplación y 
ensimismamiento, para transformarse 
en l ugar de tránsito, estación de itinera-
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rio o espectáculo visual". Los migrantes 
suscitaron la conciencia "que el territo­
rio no solo separa sino que une, que los 
caminos y las cal les no solo distancian 
sino que acercan, en fin .. .  que el territo­
rio podía subjet iva y realmente cono­
cerse, y que movi l izarse a través de él 
era una primera forma de dominarlo". 
De ese modo e l  chu l la o el chagra fue 
un sujeto que 'encarnó esa doble volun­
tad de movilidad' sodal y geugr.ífica: 
fue deambu/ador paradigmático; reco­
rría de forrna incesante las cal les y pla­
zas de la ciudad. 

Es nototio aquí un esfuerzo del autor 
· por historizar ciertas categorías de ads­
cripción y distinción social .  Las a lusio­
nes a "gente decente", o por el contra­
rio, cholos, longos, indios, chul las o 
chagras, no constituyen una mera refe­
rencia al habla coloquia l  ni a la interac­
ción cara a cara de una pintoresca es­
quina de la ciudad de Quito, sino que 
se ct>nstituyeron en verdaderas fuentes 
de efect iva clasificación social .  

Este es un esfuerzo por situar en el 
mundo simbólico de sus gestores y po­
sicionar, con una buenil caracterización 
de las cond iciones sociales en donde 
adquieren mayor sentido y mejor fuerza 
explicativa, las categorías sociales es­
tructuradas o reactivadas en ese mo-

mento por diversos segmentos sociales 
de Quito para explicar y reordenar sus 
posiciones a l  interior y frente a la olea­
da social que se avecinaba. 

Quedan no obstante, a partir de esta 
investigación de Manuel Espinosa, en 
adelante varios aspectos pór desarrol lar. 
En primer lugar una mayor comprensión 
y explicación histórica de aquél "senti­
miento fuerte de pertenencia local de 
los quiteños" y la ruptura del sistema so­
cial de "vínculos persona les directos y 
trato patriarcal"'. En segundo lugar la re­
lación entre aquel la mencionada labor 
propagandística que instituyó a Quito 
como carita de Dios entre otros ape!ati­
vos, en relación a aquél modelo civi l t­
zatorio -referido por el rnismo autor- y 
fuente de modernidad que i mpl icó la vi­
da de la c iudad de Quito. En tercer lu­
gar, el proceso de " inculcación de valo­
res y la imposición de nuevos códigos 
cu lturales en la c iudad''. Y finalmente, 
en la línea investigativa de H. !barra y j. 
Almeida, precisamente un mejor posi­
cionamiento histórico de las formas vie­
jas y nuevas recreadas de categoriza­
ción y clasificación social  en las condi­
ciones sociales del país que tienen en 
Qu ito, aunque no sólo a l l í, quizá una 
muy buena posib i l idad de expl icación y 
comprensión. 
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